“La sangre se paga con sangre” 


LA HEMATÓLOGA 


O Luciano Arcuri, 2022 


“...el hombre extraordinario tiene el derecho, no el derecho legal 
naturalmente, sino el derecho moral, de permitir a su conciencia franquear 
ciertos obstáculos, en el caso de que así lo exija la realización de su idea, 
tal vez beneficiosa para toda la humanidad...” 

Raskolnikov (Crimen y castigo — Fiódor Dostoyevski) 


CONVERGENCIA 


La sangre la cautivaba. Deslizándose por sus dedos, entrelazándose 
en hilos rojos alrededor de su brazo. Simplemente, oler el hierro la 
extasiaba. Nunca dejó que la violencia formara parte de su adicción, 
pero ahora, con él, luego de lo que hizo, Ariadne no pudo contenerse. 

Los hematomas deformaban el rostro, como una bola grotesca de 
carne, del hombre que tenía debajo de ella, entre las piernas. 
Burbujeaba sangre de la boca al intentar respirar. Sus ojos se 
escondían detrás de los párpados abultados, negros como el carbón. 
Una punta rojiza asomaba al lado del tabique de la nariz. Una criatura 
desfigurada, despojada de todo poder y ego con el que solía sentirse 
sagrado. Tenía que pagar por lo que hizo. 

Ariadne se rosó la mejilla percibiendo la sangre pegarse a su piel. 
Contempló sus dedos enguantados de carmesí. Despertaba un 
cosquilleo hipnótico en su mente, robándole por unos segundos toda 
voluntad de movimiento, de separar su atención del color que teñía el 
reflejo en sus ojos. 

En torno a ella, las sombras danzaban en círculos junto a la luz 
escarlata que giraba infinitamente bordeando la habitación. Con cada 
vuelta, impregnaba una imagen residual como un faro invertido hacia 
adentro que señalaba el peligro de la escena etérea. 

Ariadne cavilaba sobre qué hacer con él, qué sería lo apropiado a 
los males que había causado. Cómo podría derramar su sangre sobre 
las sábanas de seda blanca. Quizás el contraste cargue con el mensaje 
que intentaba mandar. En esas finas, elegantes y extremadamente 
caras sábanas, la mancha de sangre de quien destruyó vidas sin 
ninguna repercusión haría saber que nadie era intocable y todos 
debían responder por sus acciones. Existían consecuencias por ofender 
a la sangre; por su abuso y explotación. 

Recordó la información que encontró sobre él, cuantos murieron 
por la sangre residual vendida en el mercado negro. La fatalidad tenía 
humor irónico. Morir desangrado, rodeado de la opulencia financiada 
con el dinero de los afligidos que compraron esas unidades. 

Los dedos largos y robustos de Viggo sujetaron la nuca de Ariadne, 
la atrajo hacia él y la besó en la boca. Ella no se resistió. Sintió el 
éxtasis acelerarle el corazón. Él le celebró lo que llamaba una obra de 
arte, cargada de pasión y justicia. Solo quedaba liberar la sangre de la 
prisión de las venas. 

El escalpelo centelló. 


Capítulo 1 


Control 


En sus manos sostenía una pila de un litro de sangre sintetizada. 
Cinco billones cien mil millones de eritrocitos flotando en plasma 
acuoso; ciento cincuenta gramos de hemoglobina le daban su hermoso 
color rojo perlado y quinientos miligramos de hierro abrazaban el 
oxígeno fundamental para la vida. Podía quedarse horas 
contemplando su brillo amplificado por las luces de la reducida 
habitación. Era una belleza mítica el poseer algo que se suponía debía 
encontrarse solo dentro del cuerpo, y en el último tiempo se tornó tan 
fácil verlo en el exterior por tanto tiempo y en tanta cantidad. 

Ariadne se apresuró a colocar la pila en el receptáculo. Escuchó 
sonidos mecánicos preparándose para la transfusión de sangre. En la 
mesa junto a ella tenía los suministros necesarios. Las dos tubuladuras, 
que procedió a conectar a los anillos de los antebrazos, la gaza clínica 
con alcohol para limpiar la piel y, finalmente, las bandas de silicona. 
Repetía ese procedimiento cuatro veces al día. Esa mañana haría una 
preparación extra. Emily le pidió que la cubriera con su primer 
paciente. Por supuesto, Ariadne aceptó. Emily no dio mucha 
explicación del porqué debía faltar a su primer turno de Parabiosis de 
la mañana, solo había dicho que tenía que ayudar con algo en el piso 
de Análisis. Emily no era lo que Ariadne consideraría amiga, ya que, 
para ella, la vida social escapaba de su preocupación. 

Casi estaba todo listo. La habitación de Parabiosis era un cubo 
blanco, pulcro, de esquinas pulidas. Las paredes emanaban una 
luminiscencia celestial que ayudaba al paciente a relajarse. En el 
centro, el sillón brotaba del muro del fondo como una extensión de 
este, en franjas rectangulares, semejantes a ramas homogéneas, que 
contenían la maquinaria en donde Ariadne instaló la pila. Esa 
habitación era una construcción ultramoderna que recibía a la elite de 
la ciudad. 

Ariadne esperaba a Alexis Voclain. Ella siempre se preocupaba por 
investigar quiénes eran sus pacientes. Sin embargo, tratándose de un 
paciente de Emily, no sabía mucho de él, solo estaba segura de que la 
fortuna, que poseía y le permitía pagar la Parabiosis, no era del todo 
legal. 

Cumplido el horario, Ariadne se posicionó junto al sillón con su 
mejor porte de recibimiento y sonrisa elegante. El guardapolvo blanco 
estaba bien estirado, tenía sus guantes puestos, con las manos detrás 
de la espalda. 


Un hombre alto, llegado a los cincuenta años entró y su expresión 
se transformó al verla. 

—¿Dónde está la chica que siempre me recibe? —preguntó con 
enfado, entornando la mirada sobre Ariadne. 

—Ella no está disponible, debía atender una tarea urgente. —repuso 
Ariadne con la mayor elocuencia. Le sorprendía lo social que podía 
llegar a aparentar. Un acto que realizaba para hacer sentir a cada 
paciente como si lo hubiera estado esperando por horas. Como si el 
propósito de su existencia fuera servirles. 

—¿Qué puede ser más importante? —la recriminó. La vibración 
arrogante en su voz casi hizo que Ariadne reaccionara, que dejara ver 
cuánto le molestaba. Como todos los de su clase que pagaban por la 
sangre que les extendía la vida, cuando había gente en las calles 
muriendo por no recibir las transfusiones que tanto necesitaban. 

—Le aseguro que no habrá problema. -ignoró la pregunta. Aunque 
supiera el motivo nunca le consentiría la respuesta. 

Extendió la mano indicando el sillón. 

Voclain le dedicó una larga mirada y resopló vencido. Colgó su 
saco en uno de los ganchos que aparecieron al detectar el movimiento. 
Luego arremangó la camisa negra que debía costar un sueldo 
promedio en Nóvapor. Ancló los pies en la base del sillón y se recostó. 
Los apoyabrazos se elevaron al sentir el peso del huésped. Quien se 
negaba a abandonar su expresión austera. 

Con las bandas colocadas en ambos brazos, y  deslizando 
suavemente las manos por el antebrazo de Voclain, Ariadne sintió las 
venas debajo de la piel, cuál era la adecuada para la punción. Casi 
podía sentir la sangre moverse, verla desplazarse alrededor de la 
articulación. Sin importar quién fuera el portador, la sangre debía 
respetarse. Una vez encontrada la adecuada, cerró el anillo del 
apoyabrazos sobre esta. La pantalla dibujaba las venas en tonos 
magentas. Ariadne indicó la elegida a la computadora. Repitió el 
mismo procedimiento con el brazo opuesto. 

—Puede relajarse, en unos segundos comenzará. Estaré 
monitoreando el proceso desde mi terminal, si algo le molesta y desea 
interrumpir la parabiosis, solo tiene... 

Conozco el procedimiento. —espetó sin mirarla. 

Ariadne asintió cortésmente y se retiró a la habitación intermedia. 
En la oscuridad de ese espacio reducido, respiró hondo permitiéndose 
ser ella misma por unos minutos. La pila había comenzado a hacer el 
cambio. La sangre que contenía entraba en el paciente y, a medida 
que la placa divisoria descendía, la cámara superior de la pila se 
llenaba con la sangre de Voclain. Probablemente él estaba recibiendo 
la sangre de un joven que firmó un contrato como dador con EvaLab 
para hacer algo de dinero extra. Y para cuando la parabiosis acabase, 


la pila estaría llena con la sangre de un hombre de mediana edad, 
poseedor de un cuerpo en decadencia. Más tarde, su sangre, si llegaba 
a pasar los test en Análisis, sería utilizada para sintetizar cantidades 
destinadas a hospitales de bajos recursos. 

Recordó que quedaba su propio paciente por atender. Hasta la 
forma de catalogarlos había cambiado, se los llamaba pacientes, 
cuando en realidad eran clientes del laboratorio. Compraban su 
producto sintetizado dos veces al mes. Al menos conocía a su 
“paciente”. 

Ariadne acomodó su cabello a un lado, llevaba la mitad izquierda 
de su cabeza rasurada y, en la otra mitad, el cabello le llegaba al 
mentón. Con gorro, mascarilla y guantes nuevos estaba lista para 
volver al área de Sintetización. El favor tomaba más molestias de las 
que pensó. 

Todos estaban en sus estaciones, dedicados a sus tareas. Ariadne 
sacó del refrigerador de su estación la pila correspondiente a su 
paciente, Hugo Larriana, y se adentró en la sala intermedia que le 
correspondía. Preparó todo lo necesario. Larriana era un viejo de 
setenta y cinco años, dueño de una corporación investigada por 
explotación infantil. EvaLab tenía una cartilla de pacientes que eran 
ejemplos de la raza humana. Ariadne fantaseó con poner una medida 
adecuada de cloruro de potasio en la pila. Larriana sufriría un paro 
cardíaco y no quedaría rastro del KCI en sangre al momento de la 
autopsia. 

—Lo sé. -susurró observando la pila. El silencio de ella era algo que 
aprendió a traducir con los años. Ella le recordaba su compromiso con 
la sangre. Envenenar al paciente solo traería complicaciones y, si la 
descubrían, ya no podría robar el VNA. A veces Ella la ayuda a... 
entender mejor los sentimientos que pasaban por su cabeza. 

Dejó listo todo en la habitación de Parabiosis, apretó el botón que 
iluminaba el nombre del paciente del lado exterior de la puerta y se 
posó con aire reverencial. 

Emily había regresado. Le agradeció en su tono juvenil el haberla 
ayudado. Su estación estaba detrás de la de Ariadne, así que fue 
imposible eludir su mirada; Ariadne solo quería comenzar con sus 
tareas. Emily era la más joven de sus compañeros, extrovertida y en 
ocasiones intensa. Su personalidad saturaba a Ariadne, todo el tiempo 
hablaba de los viajes que realizaba, los vestidos que se compraba, los 
incontables zapatos, las decoraciones de su apartamento. Según les 
había contado, en el 2039 ella contrajo el virus y eso la marcó, estar al 
borde de la muerte le hizo entender que tenía que aprovechar la vida. 

Eran un montón de exageraciones. Dijo que le suministraron la 
sanguitroxina antes de que comenzaran los síntomas severos del virus. 
De ser así, el virus nunca llegó a dañar la medula ósea y, por lo tanto, 


ella nunca estuvo en riesgo. Creaba drama para ser el centro de 
atención. 

Satisfecha de estar finalmente en su estación, Ariadne corroboró 
que la primera de las tres pantallas mostrara los signos vitales del 
paciente, junto a las imágenes de las cámaras de seguridad. Si algo 
llegaba a pasarle, lo sabría enseguida. Lo que menos quería Bottari era 
que uno de los pacientes muriera en Parabiosis, teniendo en cuenta 
que el servicio debía producir el efecto opuesto. 

Con el comienzo de la mañana, Ariadne eligió arrancar con la 
sintetización de parabiosis de los pacientes del día siguiente. Cada 
unidad era examinada en Análisis luego de la extracción. Realizaban 
los estudios tradicionales para asegurarse de que la sangre sea de 
calidad y esté limpia de agentes infecciosos. No obstante, en 
Sintetización realizaban un segundo análisis para dejar libre de duda 
su calidad. Si no lo hacían y la unidad estaba contaminada, los 
quinientos mililitros se convertirían en cuatro litros que luego podrían 
ser destinados a hospitales, poniendo en riesgo de muerte a ocho 
personas. 

Ariadne tomó las muestras necesarias para el tamizado: 
hemograma completo, control de calidad y el frotis. Una vez que todo 
fue nominal, procedió con la preparación. Tenía la pila con el 
respectivo antígeno. La colocó en el sintetizador BDO 3070, una 
máquina de punta con una capacidad de sintetización del noventa y 
nueve por ciento. Convertía los quinientos mililitros de sangre en 
cuatro litros, casi sin eritrocitos dañados, haciendo el proceso por 
poco perfecto. Ariadne daría cualquier cosa por tener ese modelo. El 
de ella era uno de los primeros, creados en el 2038, y tenía una 
efectividad del 62.5 por ciento. 

El BDO abarcaba todo el lado derecho de su estación y era capaz 
de sintetizar múltiples muestras a la vez. Por ahora, Ariadne se 
concentró en la sintetización pendiente. Hacía falta más que solo la 
muestra base de quinientos, se requerían dos gramos de hierro en 
solución salina, tres litros de agua filtrada por el sintetizador y, lo más 
importante de todo, el compuesto que hacía posible el milagro de la 
sintetización, veinticinco gramos de VNA. 

Espeso, de un tono semejante a sangre coagulada, el VNA reposaba 
en un contenedor cilíndrico de cristal. El ala de Composición, continua 
a Sintetización, les otorgaba la cantidad completa del día, cien 
gramos. 

Por mucho tiempo, Ariadne planeó la forma de obtenerlo, buscó 
alrededor de la darknet, a través de los mercados negros, solo encontró 
versiones pirateadas y defectuosas. Lo que nadie sabía era que el 
recipiente de Ariadne contenía ciento quince gramos. Gracias a un 
troyano que logró instalar en la computadora de Composición. 


Llegó a estudiar la forma oportuna de extraerlos sin que las 
cámaras o sus compañeros la vieran. Una aguja pequeña salió del 
bolígrafo que llevaba siempre con ella. La introdujo y extrajo hasta 
que el tanque interior se llenó con los quince gramos extras. Guardó el 
bolígrafo en uno de sus bolsillos. 

A continuación, extrajo los veinticinco gramos para la primera 
tanda. 

Le encantaba ver cómo se iniciaba la sintetización, la sangre de la 
pila se vaciaba de a poco a medida que la alquimia tecnológica era 
llevada a cabo por el BDO. A cuatro grados, la sangre estaba llena de 
vida, parecía moverse por voluntad propia. Ariadne casi podía oler el 
hierro a través de la pila de aluminio. Quería hundir sus dedos y sentir 
la viscosidad de los hematíes abrazándose a su piel. Un escalofrío 
despertó detrás de su cuello. Ella le recordaba que tenía más trabajo, 
las siguientes pilas serían destinadas a dos hospitales, debía 
analizarlas con detenimiento. 

Inició el análisis de la segunda pila. 

—¿Se enteraron de que liberaron una huerta ayer? —Cole realizó la 
pregunta sin levantar la vista de sus pantallas. 

—¿La que encontraron al sur de Baldivas? —preguntó Tomás con 
algo de desinterés. Como si hubiera respondido por cortesía. 

—Es la única en el último mes. 

Ariadne miró a Cole sobre su hombro derecho. Su estación se 
ubicada en diagonal a la de ella. 

Cole era el mayor de los sintetizadores. Un hombre alto, piel 
morena, ojos oscuros, de casi dos metros. Nadie adivinaría que alguien 
de sus características físicas tendría una personalidad cálida y cordial. 
Un hombre de familia al que le había costado años extras llegar a 
donde estaba. A Ariadne le agradaba más que cualquiera de sus otros 
compañeros. 

—¿Cuántas personas había? —inquirió Emily, casi melancólica. 

—Treinta, algunos estaban desnutridos y deshidratados por las 
condiciones en las que los tenían. 

-No puedo imaginar lo que debió de ser para ellos. Desaparecer, 
así como así, y terminar en un almacén oscuro, inducido en un coma 
del cual quizás nunca despierten. Debe de ser terrorífico no estar 
muerto ni vivo. 

Los tenían colgados del techo, en bolsas como unidades, 
conectados a toda clase de tubos -La voz de Cole era distante—. Nunca 
había visto el interior de una huerta... tuve que cambiar de canal, no 
quería que mis hijos lo vieran. Hubieran tenido pesadillas por días. 

—Entiendo, yo tampoco podría haber visto mucho más. —Emily 
detestaba estar de mal humor, sentirse deprimida, reprimía ese 
abanico de emociones humanas. Ella intentaba estar siempre con una 


sonrisa y que todos a su alrededor estuvieran del mismo humor, más 
por ella misma que por quienes la acompañaban. 

Antes de proseguir, Cole dejó pasar un silencio de adaptación, para 
que la noticia se diluyera. 

—¿Recuerdan al chico de Extracción que hace unos meses dejó el 
trabajo de pronto y nadie supo por qué? 

—No me digas... —apresuró a decir Emily. 

—Era una de las víctimas. Marcos Lee se llamaba. Por suerte está 
bien, todas las victimas están bien. Tuve que buscar la noticia esta 
mañana, no podía sacármela de la cabeza. Marcos era un buen chico, 
muy amigable. 

Bien era una sobrexageración. Los medios siempre se apresuraban 
a dar el aviso de que todos estaban vivos. Lo que les faltaba decir, más 
tarde, para cuando la población hubiera pasado a lo siguiente, era que 
muchas de las víctimas probablemente tuvieran daño cerebral por el 
coma prolongado y, si despertaban, tendrían que pasar por meses de 
fisioterapia y probablemente nunca volverían a caminar. Se podría 
decir que una parte de ellos ya había muerto el día que 
desaparecieron. 

—¿No tenía un anillo tatuado en el cuello? —preguntó Tomás con 
malicia. 

Supongo. —contestó Cole intuyendo a dónde iba. 

Solo digo, es una idea estúpida tatuarte un cero. 

Ariadne supo lo que Tomás pensaba y de seguro no se animaría a 
decir. Que Marcos Lee tenía la culpa de su propia abducción. Todo 
aquel que fuera de tipo cero lo mantenía en secreto. El virus viajaba 
hasta la medula ósea, siguiendo los antígenos de los glóbulos rojos. Si 
no los encontraba, moriría en un par de horas. En otras palabras, 
quienes tenían el grupo sanguíneo cero eran inmunes. No obstante, lo 
que al principio fue una bendición, luego transmutó en una maldición 
que los llevó a vivir con miedo permanente, eran los más buscados por 
segadores de huertas, al ser donadores universales. Ariadne estaba 
segura de que, de todas las pilas guardadas en la bóveda del subsuelo, 
ninguna era de tipo cero. 

—No lo sé susurró Emily-. Creo que fue valiente por hacer algo 
que deseaba. No dejó que el miedo se interpusiera en su decisión. Que 
todas esas facciones estén al acecho modificó nuestro estilo de vida. 

—¿De verdad? ¿Luego de que cae el sol, te quedas en tu casa? — 
Tomás entraba en la pequeña batalla que solía tener con Emily cada 
tanto. Él era un ególatra que se creía más de lo que en realidad era y 
su ego entraba en conflicto con el de Emily. A pesar de ello, nunca 
dejaron que esa pequeña competencia tácita sacara lo peor de ellos. 

—Bueno, no. 

—Entonces no alteraron tanto nuestros hábitos, la vida continua 


como siempre. 

Miró a Ariadne como si fuera a decir algo. Tomás le temía un poco. 
Ella era la de mayor rango en Sintetización, como Jefa de Unidades, y 
Tomás deliraba que tarde o temprano Bottari lo nombraría Jefe de 
Piso, cuando era Kayla Bottari misma quien dirigía Sintetización. 
Dirigía todo EvaLab, era la fundadora y CEO del laboratorio. Con esa 
fantasía machovinista, Tomás se sentía amenazado por Ariadne, 
mantenía su distancia y no descuidaba su trabajo. 

Ariadne dejó la incomodidad papable de la conversación y se 
dispuso a chequear a su paciente. Le preguntaría a Larriana cómo se 
sentía, si tenía alguna molestia, revisaría las punciones de los dos 
anillos. Según su monitor, la presión era nominal, el ritmo cardíaco 
correcto. El viejo tendría que estar bien. 

Y lo estaba, mientras Ariadne revisaba el estado de las tubuladuras 
caminando a cada lado del sillón, alcanzó a ver cómo Larriana le 
dirigía una mirada lasciva abiertamente, como si quisiera que lo 
descubriera. 

—Eres una mujer hermosa -dijo el viejo, escupiendo entre los 
escarchados labios-. ¿Por qué no te sacas la mascarilla y me dejas ver 
tu bonito rostro? 

Con gran cordialidad fingida Ariadne respondió: 

-Lo siento, no podemos hacerlo, es por su seguridad y 
reglamentación de EvaLab. 

—Vamos, quedará entre nosotros. —insistió con una mueca, la piel 
del cuello se le arrugó en un acordeón grasoso. 

—“Nosotros” somos muchos —dijo Ariadne apuntando a la cámara 
camuflada entre el fulgor ceniciento detrás de ella. Sabiendo que está 
ahí, al menos el viejo se mediría en lo que dijera. 

Surtió efecto, porque se acomodó en el sillón con una expresión 
vacía. Apretó las empuñaduras de espuma con fuerza. 

En Sintetización, el ambiente lúgubre se había disipado, los tres 
hablaban de lo que habían hecho el fin de semana. Cada uno 
compartía alguna anécdota que, Ariadne estaba segura, no valía del 
todo la pena y la olvidaría en unos minutos. Ella, en cambio, se postró 
delante de su estación, revisó que todo fuera bien en el BDO, el tanque 
de cuatro litros comenzó a llenarse. Según el registro de la 
computadora, lo que se sintetizaría sería destinado al hospital Omega. 
Dos unidades, ocho litros en total, al hospital que pertenecía al 
Colectivo Bottari. 

Hacía mucho que aceptó cómo se movían los engranajes 
corporativos de los laboratorios. La ley de Solidaridad Humana 
establecía que los laboratorios debían proveer de sangre a hospitales 
para responder a la necesidad de las personas que eran portadoras del 
virus en estado pasivo y necesitaban transfusiones regulares. Para 


financiar los avances y las sintetizaciones, la misma ley también 
establecía el permiso de vender sangre de forma privada. El lado 
mórbidamente capitalista que odiaba Ariadne era que colectivos como 
el de Bottari mantenían la sangre que sintetizaban entre los hospitales 
de su propio grupo. Solamente un tanque era enviado a hospitales de 
bajos recursos. Nada de lo que ella hiciera cambiaría eso. Ella formaba 
parte del motor de la explotación humana... Era la única forma de 
obtener el VNA. 

La parabiosis de su paciente terminó, los anillos cicatrizaban las 
punciones con un parche de regel al terminar la transfusión. 10:45, 
justo a tiempo, Ariadne le daría quince minutos para continuar 
vigilando sus signos vitales. 

Desmontó los anillos para dejar que el viejo se levantara. Él le 
pidió ayuda, era la primera vez que lo solicitaba. No obstante, Ariadne 
lo ayudó, le extendió la mano, él la tomó con el brazo del mismo lado 
para impulsarse. Chocaron. Ella sintió sus dedos huesudos acariciarle 
la entrepierna, y su aliento rancio en el cuello. Mantuvo la templanza, 
Ariadne se despegó antes de sentir un segundo más su olor ruinoso. 
No le dejó ver sus emociones, pero tampoco adoptó el porte gentil del 
comienzo. Le indicó el saco colgado en el muro. El viejo lo cogió con 
una sonrisa triunfante, jactancioso por haberse salido con la suya. 
Ariadne reconsideró la idea del cloruro de potasio. 

La pila de sangre parpadeaba anunciando que el proceso fue 
completado. Tratando de olvidar lo ocurrido, debatiéndose si debía de 
mencionarlo a Bottari, retiró la unidad, casi convencida de que 
sujetaba una urna mortuoria, llena de glóbulos rojos desintegrados. 
Sintió lástima por quienes recibirían la sangre sintetizada que saldría 
de esa unidad. 

El resto de la mañana pasó rápidamente. Las luces que bordeaban 
sus estaciones marcaron el comienzo de la hora del almuerzo. Desechó 
la idea de hablar con Bottari antes de subir al comedor. Bottari no 
movería un dedo; Larriana era uno de los principales inversionistas del 
colectivo. 

Ariadne dejó que sus compañeros salieran antes, quería un 
momento de tranquilidad y silencio antes de subir al saturado 
comedor en el último piso. Alan y Marian salieron de Composición, le 
preguntaron si subiría a almorzar, ella les indicó que no la esperaran, 
ya subiría luego de terminar de revisar el último frotis. 

Una vez sola, tuvo todo el espacio para su devoción, sintió su 
mente expandirse de la prisión de su persona. Claro que las cámaras 
seguían activas, ella solo necesitaba ese instante, cuando el silencio 
dominaba el ala y se escuchaban los sintetizadores llenando los 
tanques. Doce litros de sangre eran creados. Al final de cada día, en 
total, ellos sintetizaban cuarenta y ocho litros. Su trabajo la ayudaba a 


calmar su adicción, esa necesidad imperante de ver, tocar y oler 
sangre que tuvo desde joven. Amaba trabajar de sintetizadora, estar 
tan cerca, poder oler el hierro hasta casi tocarlo. Tuvo que marcharse 
apenas comenzó a imaginar cómo serían esos cuarenta y ocho litros 
juntos en una esfera gigante, pulidamente roja, suspendida sobre ella 
antes de absorberla en su gloriosa hematosis. 

Dejó el guardapolvo en el casillero y tiró los guantes y la 
mascarilla en el cesto. Para este momento, la mayoría de EvaLab se 
encontraría en el comedor. El ascensor llegó rápido, lo compartió con 
dos chicos que apenas debían de pasar los veinte años. Pertenecían a 
Extracción. 

Las puertas se abrieron al bullicio del comedor. La luz del sol 
obligó a Ariadne a protegerse con la palma de la mano. El techo de 
cristal proporcionaba una calefacción natural, pero encendía en llamas 
los ojos apenas se entraba al piso. 

Recogió el wok de verduras y carne que olía bien y probablemente 
supiera bien. Buscó dónde sentarse. Tenía que ser lo más alejado 
posible del ruido. En el patío haría demasiado frío, pero estaba 
dispuesta a soportarlo si era necesario. 

Odiaba ese lapso entre obtener su plato y el lugar donde se 
sentaría. Se sentía inadecuada y disgustada al mismo tiempo. Los 
lugares repletos de gente la incomodaban. Generalmente ignoraba la 
sensación y buscaba donde sentarse, sus compañeros la llamaban 
apenas la veían, al menos le daban un sentido de pertenencia. En otras 
ocasiones prefería sentarse sola. Aun no se decidía qué hacer cuando 
Lukas la llamó a lo lejos. Tenía una mesa en el rincón, a un lado de la 
puerta del patio. Perfecta. Caminó hacia allá dejando atrás el bullicio. 
Se sorprendía del ruido que eran capaz de generar las personas. 
EvaLab apenas pasaba los cien empleados. 

—¿Qué te parece la mesa? —La saludó. 

Como siempre, Lukas tenía su plato de meatlab y la ensalada 
orgánica. Nunca comía carne animal, optaba por la opción del menú 
con carne de laboratorio. Ariadne no llegaba a entenderlo; animales 
seguirían muriendo, el resto del menú del comedor tenía opciones de 
cerdo, ternera y pollo. Sin embargo, así era Lukas, un moralista. 

—No debió de ser fácil conseguirla. 

—Sorprendentemente lo fue. -Sonrió inclinando la cabeza como 
solía hacer cuando estaba satisfecho de sí mismo. Lukas despertaba un 
sentimiento en Ariadne que no lograba definir. Lo conocía desde que 
él comenzó en Extracción hacía más o menos un año. Le caía bien, se 
sentía a gusto. Si no tenían nada que decir, comían en silencio, sin la 
presión de socializar, de llenar el vacío. Todos a su alrededor hablaban 
al unísono, sincronizando un ruido blanco de fondo. Ellos dos 
desentonaban con el entorno, disfrutando sus almuerzos en silencio, y 


no les importaba. 

—¿Perdiste a tu equipo? —preguntó Lukas terminando el soufflé de 
meatlab. 

Saben que, si no subo a tiempo, pueden buscar un lugar sin mí. 
¿Qué hay de ti? 

—No paraban de hablar de la noticia de Marcos —-Hizo una pausa 
recordando que quizás Ariadne no tenía idea de qué estaba hablando-. 
Perdón, Marcos era un chico... 

-Que trabajaba en Extracción, me enteré. Fue el tema de 
conversación de la mañana. 

-Sí, bueno, me alegra que lo hayan encontrado, pero imaginé que 
iba a estar escuchándolos hablar durante todo el almuerzo. 

—¿Eran amigos? —Ariadne buscó al grupo de Extracción. 

Lo tan amigos que se puede ser con quien compartes nueve horas 
en un mismo edificio. Se llevaba bien con todo el mundo, no se 
merecía lo que le pasó. 

—Dijeron que tenía un tatuaje. 

—¿El cero? Era un anillo. Marcos es fanático de El Señor de los 
Anillos, tiene el tatuaje desde antes de la pandemia. Todo el mundo 
ignoraba las inscripciones en lengua negra... es el idioma de Mordor... 
no importa. Casi le cuesta la vida. 

—¿No lo notaron los de Psicología? 

—No lo sé, probablemente Marcos lo haya ocultado y mintió al 
respecto —dijo molesto—. En fin, pensaría que Psicología tendría más 
cuidado al contratar personal nuevo. O quizás, fue una de las 
psicólogas, vio el tatuaje y dio el dato a segadores. No hay moral 
cuando escasea el dinero. 

EvaLab tenía un estricto control de reclutamiento. Pruebas 
psicológicas y médicas. Comprobación de historial con el 
Departamento de Policía de Nóvapor. Marcos debió omitir hablar del 
tatuaje como lo hizo ella sobre su hematofilia. 

—Probablemente Bottari se encargue de interrogar a Psicología... 
Lukas, ¿estás bien? —lo llamó al notar la mueca torcida, cómo perdía 
la mirada en su plato vacío. 

—Lo siento, todo este asunto de Marcos, sumado a una mañana 
larga. 

—¿Siempre son difíciles los días de contratos? 

—Las historias son difíciles. Intento hacer que se sientan cómodos, 
demostrarles que esto no es solo una transacción. Con lo que hacen, 
más allá de los borens que ganan, su sangre será destinada a ayudar a 
otras personas. Sin embargo, algunas de sus historias... De por qué lo 
hacen. —Incómodo en su asiento, Lukas se reclinó sobre la mesa 
apoyando los codos a cada lado, como si le ayudara a soportar el peso 
de sus pensamientos. 


—Ya hemos hablado de esto, Lukas, no es tu trabajo solucionar sus 
vidas... 

—Lo sé..., pero la chica de esta mañana..., ella intenta juntar dinero 
extra para ayudar a sus padres. Sabía que pagaban bien por contrato, 
así que decidió hacerlo. Debe de tener poco más de veinte años. Su 
madre y su hermano pequeño tienen el B2N. La madre está en 
tratamiento con sanguitroxina, además de las transfusiones. Y su 
hermano nació con el virus, comenzó en estado pasivo, pero a los tres 
años su medula ósea comenzó a degradarse por lo que entró en 
tratamiento. Y la familia apenas puede pagar las cuentas. Tienen un 
plan Bronce que solo cubre al miembro más joven y las transfusiones 
de ambos, pero la madre tiene que pagar por completo el tratamiento 
de regeneración... Esta chica tuvo que dejar sus estudios para buscar 
un trabajo porque estaban a punto de perder la casa. Deberías de 
haberla visto, Ari. Comenzó a llorar al ver como la pila se llenaba. 
Intenté calmarla, nunca le dijo a nadie lo que le pasaba. Y yo no podía 
hacer nada para ayudarla. Tiene miedo de que le cancelen el contrato, 
dejó de beber alcohol, hace ejercicio regularmente, come tan 
saludablemente como puede... 

—Lukas, lo que haces es perfecto, escuchar a las personas, 
demostrarles que sabes el valor que tiene para ellos. Pero debes 
mantener una distancia emocional. No puedes resolver sus problemas, 
solo puedes escucharlos y, de llegar la oportunidad, aconsejarlos. 

—Lo sé, tienes razón, pero a veces es difícil tener que dejar pasar 
algo así. 

—Concéntrate en quien puedas ayudar, no gastes tiempo intentando 
salvar al mundo, porque es imposible. Hace mucho pasó el punto sin 
retorno. 

—Es algo a lo que no termino de acostumbrarme. Lo siento, a veces 
olvido con lo que tienes que lidiar tú. 

—No te preocupes, todos tenemos que lidiar con algo. 

Por la tarde Ariadne atendió a dos pacientes más, Melisa Nesser, 
una senadora local; y Rud Hijak, director de relaciones internacionales 
de Foxan, principal proveedor de armas del DPN. A la par, terminó la 
sintetización de unidades faltantes. Los tanques de cuatro litros se 
llenaban rápidamente. Entre tarea y tarea, pensaba en la paciente de 
Lukas. ¿Cuántas personas habían dejado de vivir para comenzar a 
sobrevivir? 

Como sintetizadores, ellos eran oro, completamente cubiertos, 
libres de toda preocupación, privilegiados con salas privadas en 
hospitales y esperas nulas. En cambio, Lukas, como los otros en 
Extracción y Análisis, eran plata. Común en los distritos céntricos 
como Arcadia. 

Ariadne creía en lo que le dijo a Lukas, para ayudar debes 


concentrarte en los individuos, hablar en singular, solo aquellos con 
poder hablaban en plural. Lukas solía dejarse llevar, se involucraba 
demasiado en su trabajo y en lo que ocurría a su alrededor. 

El último tanque terminó veinte minutos antes del final del día. Las 
unidades tenían que estar limpias, controladas. Por cuanto deseara 
tener para ella sola los cuarenta y ocho litros que sintetizaron, era 
imposible. Nunca dejaba que su adicción la llevara a profanar algo tan 
preciado. Se conformaba con ver el fulgor rojo en la ventana 
rectangular del tanque. 

Cole, como Jefe Técnico, era el encargado de los tanques, de 
recogerlos de cada estación y llevarlos a la bóveda una vez listos. 
Ariadne sentía su mirada clavarse cuando ella misma movía los 
tanques hasta el carro junto a la estación de Cole. En realidad, todos la 
miraban levantar los cilindros ovalados de veinte kilos como si 
estuvieran hechos de papel. Otro de los motivos de por qué Tomás se 
sentía amenazado por Ariadne. Él apenas podía levantar los tanques 
para depositarlos en el carro, menos moverlos; lo intentó una vez y, 
conociendo los riesgos, desistió. Ariadne lo hacía porque era 
responsable de la sangre que sintetizó. Desprender el tanque del 
sintetizador, cargarlo cinco metros hasta el carro no era gran esfuerzo. 
La nuez de Adán de Cole bajaba y subía tragando saliva al ver a 
Ariadne caminar con veinte kilos en cada mano. Le repitió que no 
tenía que hacerlo, a lo que Ariadne siempre respondía que no le 
importaba ahorrarle el esfuerzo. 

Se cambió, dejando el guardapolvo pulcramente doblado, y saludó 
a todos en general. 

Los asientos de Recepción en planta baja estaban llenos. Pasó 
delante de los boxes de Extracción, se asomó por la ventanilla del 
penúltimo, Lukas miraba a la puerta esperando para saludarla como 
hacía cada tarde. A él aun le quedaba otra hora encapsulado en su 
box. 

Frío seco, purificador, luego del aire acondicionado industrial del 
laboratorio. Ariadne cerró el saco para protegerse. Caminaba treinta 
minutos hasta su apartamento. Nunca consideró la idea de comprar un 
vehículo, tuvo la cantidad de dinero para hacerlo, sin embargo, tenía 
otras prioridades. Su sintetizador le había costado lo mismo que un 
vehículo nuevo. También estaba el alquiler del apartamento, el costo 
de los materiales de sintetización y extracción, el mantenimiento del 
dron. No, Ariadne prefería caminar, mover las piernas, reactivar los 
músculos, que bombearan sangre oxigenada a sus extremidades. 

El conjunto de edificios modernos, alineados a cada lado de la calle 
resplandecían decorados con luces de neón y hologramas. Y, sin 
importar qué tan altas fueran las construcciones, los hologramas lo 
cubrían todo. Publicidades de una nueva línea de ropa inspirada en el 


sistema circulatorio: azules y rojos construían una prenda de bordes 
orgánicos, con tejido fotolumínico. Ariadne tenía una chaqueta 
similar, discreta, de gris oscuro; el interior de la capucha se iluminaba 
como una cueva roja. Rara vez la usaba. Generalmente prefería usar 
prendas más simples. La compró porque le gustaba los detalles en 
escarlata. A ella le gustaba casi todo lo que tuviera rojo. Las puntas 
rojas de su cabello se mezclaban con su tono natural castaño. 

Los avisos continuaban, nunca se detenían. Drogas recreativas, una 
realidad virtual nueva que estaba robando la atención de los peatones. 
Una bebida alcohólica de color antinatural para un líquido. 

Lo irónico de ver todo aquello era que, sobre esa calle, estaban la 
mayoría de los laboratorios farmacéuticos y centros médicos. Vicios y 
curas negociaban su lugar en las mentes de las personas. 

Emprendiendo dirección oeste, Ariadne dejó atrás la avenida 
Harvey, siguió por Blundell para adentrarse en calles más tranquilas. 
Ella vivía a trece bloques de EvaLab, en el noveno piso de un edificio 
relativamente moderno, no era una maravilla, pero cumplía con 
características decentes. 

La puerta se abrió al pasar su llave. Usó las escaleras, nueve pisos 
ejercitaban las piernas hasta hacerlas explotar. Le gustaba la 
sensación. 

El corredor de su piso era de un blanco envejecido, ceniciento, 
recubierto en algo que parecía huesos molidos. Las barras de luces 
laterales en los muros encendían y apagaban siguiendo el caminar de 
Ariadne. 802 la vio llegar, esperó a que pasara a su lado, Ariadne lo 
saludó con una sonrisa. Ignoraba cómo se llamaba, ignoraba 
cualquiera de los mombres de sus vecinos, nunca le importó 
aprenderlos. Los llamaba mentalmente por el número de apartamento 
en donde vivían. 802 era un joven de veintitantos. Hasta hace unas 
semanas vivía con su novia, pero, por los gritos que se escuchaban, 
tenían muchos problemas. Ahora, la chica no aparecía desde hacía 
varios días. 

802 siguió a Ariadne con la mirada, este sostuvo su llave en la 
rendija de la puerta. Incómoda, Ariadne abrió su apartamento y la luz 
roja de los hologramas del interior se derramó en el corredor. Ella le 
dedicó una última sonrisa a 802, de pura amabilidad fingida, y entró. 

Se sacudió la sensación apenas cerró la puerta. Los hologramas de 
eritrocitos reptaban por las paredes al detectar el movimiento. Una 
pared incompleta por diseño separaba la cocina del lado derecho de la 
entrada. 

La homeostasis del apartamento relajó a Ariadne inmediatamente. 
Era el espacio en donde podía ser ella misma sin fingir o reprimirse. 
Su sanctum sanctorum. Ariadne no era naturalmente sociable, hablar 
con otras personas le consumía energía extra, algunos días eran 


agotadores. Y en contraste, una vez que cruzaba la puerta dejaba todo 
atrás, protegiéndose en una cápsula de privacidad y soledad. 

Los ventanales oscuros al otro lado se transparentaron permitiendo 
ver el lado oeste de la ciudad. La completa escasez de muebles 
resaltaba el espacio libre del apartamento. Lo único que irrumpía el 
vacío eran los tres tatamis, una mesa baja contra la pared derecha y 
una cinta de correr al fondo. Ella no necesitaba más. No fotos, no 
cuadros, no decoración frívola. Lo verdaderamente importante estaba 
detrás de una puerta en el centro de un microscópico pasillo del lado 
izquierdo. Su sala personal de transfusiones. Originalmente era una 
segunda habitación, el espacio fue perfecto para su proyecto. Le tomó 
varios meses encontrar un apartamento que alcanzara sus 
expectativas. 

Entró y, con sumo cuidado, vació el contenido de VNA del 
bolígrafo en el frasco donde conservaba el resto. Luego dejó el saco en 
su habitación. Preparó la ropa de entrenamiento. En uno de los 
cajones del placar, guardaba el equipamiento necesario. Los dejaría 
ahí por ahora, primero comería algo. 

Preparó dos sándwiches de huevo y aguacate. Depositó todo en la 
mesa sobre los tatamis y se sentó en posición de loto. Los eritrocitos 
de luz fluían a su alrededor, como en una vena rectangular, mientras 
comía. 

Miró la laptop por un segundo y la curiosidad picó el recuerdo de 
Marcos. Cole dijo que había fotos del interior de la huerta. Se 
cuestionó la importancia de buscarlo, sin embargo, la obsesión ganó el 
favor de su voluntad. Desenrolló la pantalla, el teclado se proyectó 
sobre la madera cremosa de pino. Encontró la noticia en una columna 
que detallaba la redada y el rescate. Leyó saltando párrafos hasta 
llegar a la galería de imágenes. Pensó que no le afectaría, que era una 
noticia de tantas con un final “feliz”. 

Entre varios rescatistas bajaban a una chica joven, desnuda, con 
una manguera opaca en la boca que probablemente hacía de 
respirador, tubuladuras penetraban en las venas de los brazos. Una 
equimosis amorfa rodeaba la articulación, debieron perforar la vena 
en ángulo incorrecto dañando el tejido. La sangre escapó bajo la piel. 
Otras dos mangueras negras caían al lado de las piernas de la chica. 
Sacaban los desechos del cuerpo. La imagen fue desoladora. Les 
extraían sangre bimestralmente hasta que el conteo de eritrocitos 
decaía muy debajo de lo que debían considerar “utilizable”. ¿Luego 
los “desechaban”? La nota no expandía en cómo funcionaba la huerta. 
Esperaban obtener más información en los interrogatorios. 

Los glóbulos rojos de las paredes continuaban moviéndose a su 
alrededor, apretándose en el espacio blanco, avanzando. Un grupo se 
desprendió de la pared, rodeando a Ariadne, nublando el 


apartamento. El centro hundido de los hematíes se inflaba con los 
latidos de su corazón. Ella dijo algo en el silencio, entre las 
palpitaciones que subían a la cabeza. Intentaba separarla de la 
pantalla. El ruido y el silencio eran igual de atronadores. Un grito 
apagado en alguna parte en su mente. Cerró la pantalla de un golpe. 
Estaba agitada, molesta, dejó todo y se preparó para entrenar, quemar 
los pensamientos, volver a su rutina. A lo que la mantenía en control. 

La oscuridad se disipó. Los hologramas regresaron a su estado 
original. Ariadne reconocía las señales, procuraba apagar la oscuridad 
cuando asomaba detrás de la luz de su conciencia. Ella estaba en 
control y no al revés. Acomodó el equipo de entrenamiento junto a los 
tatamis. Comenzó trotando en la cinta durante quince minutos, 
contemplando la ciudad. No lograba recordar por qué o cuándo había 
decidido apuntar la máquina al ventanal. Su edificio era el más alto en 
varios bloques a la distancia. El horizonte se escondía en algún lugar 
detrás del muro de concreto y hologramas. Azulada como petróleo 
frío, la cúpula de contaminación lumínica era una semiesfera 
homogénea que resaltaba los rascacielos penetrando la noche. Ariadne 
trotaba perdiendo su mente en el firmamento recortado. Viendo los 
avisos holográficos mezclarse como si la luz se comportara cual 
líquido. Escapaba de las imágenes de la huerta, de lo que ahora sabía. 
Siempre ocurrió y, sin embargo, al verlo realmente, ya no podía 
olvidarlo. Abusaban de las personas, abusaban de la sangre. La 
explotaban como un recurso vulgar, destruyendo vidas en el proceso. 

Aceleró el paso. Corría frunciendo los labios en una mueca que se 
dividía entre sus reflexiones y el estrés de su cuerpo. Sonó la alarma 
de tiempo cumplido. Purgada, Ariadne continuó con ejercicios de 
calistenia que rompían sus músculos en convulsiones controladas. Su 
cuerpo esbelto, que no llegaba a un metro sesenta y cinco de altura, 
adquiría curvas geométricas definidas, moldeadas por la constante 
exigencia. Encontraba un placer taxativo en el dolor del esfuerzo, en 
cómo sus músculos le quemaban el sistema nervioso con señales de 
alerta, en el ardor del ácido láctico al acumularse, en la sensación de 
la sangre bombeando a través de las venas que se abultaban debajo de 
la piel. 

Terminó al cabo de dos horas y se dejó caer exhausta, con el 
cuerpo palpitándole en ondas expansivas desde su corazón. Respiraba 
agitada, de espalda sobre los tatamis, siguiendo los eritrocitos en el 
techo. 

Durante un tiempo, concurrió a un gimnasio, no muy lejos de su 
apartamento anterior, y hasta llegó a hacer clases de boxeo. De eso 
hacía tres años, cuando la pandemia estaba bajo control y se percibía 
el comienzo de una nueva normalidad. Dentro del gimnasio, ella se 
dedicaba a lo suyo sin prestar mucha atención a los demás. Fue el 


conejillo de indias de su propio experimento social. No pasó mucho 
hasta que la gente la saturó. Las interacciones innecesarias se 
convirtieron en un peso intolerable, agotadoras y escambrosas; 
ciertamente, Ariadne se encontraba en un hábitat al que no 
pertenecía. Sin embargo, conoció a una chica con la que inicio una 
relación. Sus anteriores amoríos con hombres habían fracasado, le 
dijeron que era muy distante y fría, uno de ellos la llamó disfuncional. 
No terminaban de entenderla, no tuvieron la paciencia necesaria. 
Siendo alguien a quien le era difícil hablar del pasado, esperaba que la 
comprendieran si evitaba el tema. 

El primer novio fue durante su tiempo en la universidad de 
bioquímica. Luego volvió a intentarlo, pero los reproches fueron los 
mismos, la presionaban como si pudieran solucionar todos sus 
problemas. Ariadne se hartaba y se distanciaba emocionalmente. 

A Mariana la conoció en el gimnasio, una chica apuesta, que se 
acercaba con elogios como excusas para entablar conversación. Luego 
de las desilusiones del género opuesto, Ariadne intentó encontrar algo 
de amor en otra mujer. Al principio fue diferente, más comprensivo, el 
sexo no era problema, descubrió que disfrutaba hacerlo tanto con 
hombres como con mujeres. No obstante, la relación no duró más de 
tres meses y los pretextos para terminar no cambiaron. Eventualmente 
careció de sentido seguir intentando. Desde chica se acostumbró a 
valerse sola y se propuso seguir así. Solo necesitaba de ella misma 
para vivir. El problema era con las personas, no podía esperar nada de 
ellas, si esperaba algo terminarían desilusionándola. Se recluyó 
emocionalmente como siempre en su propia vida, en la rutina diaria, 
en sus obligaciones, en el ejercicio, en el trabajo y en su obsesión. 

Se levantó del tatami dejando una marca cristalina. Estiró antes de 
que los músculos se le agarrotaran. Arrojó las prendas empapadas en 
el lavarropas junto a la pileta. El baño era espacioso, más de lo que se 
esperaría. Además del lavarropas, el sanitario, un bidet y la ducha que 
estaba del lado opuesto, había una bañera de no más de cuarenta 
centímetros de alto, abarcaba todo el ancho del baño de dos metros. 
Una manguera de aluminio rodeaba el borde de la bañera conectada a 
un sistema de bombeo sin tanque. De fabricación casera, Ariadne lo 
instaló para la recompensa que se autoconcedía al final de cada ciclo 
de donación. 

Los cerámicos verdes que recubrían las paredes poseían un brillo 
metalizado sutil, otorgando una sensación de recamara de aislamiento, 
semejante a una cápsula capaz de doblar las leyes de la física. Al 
verlo, Ariadne se convenció de que era el apartamento indicado. 

Cenó un wok de huevo, pollo y brócoli. Algo simple que no 
requería habilidad culinaria. Las comidas las armaba según la 
propiedad de macros que necesitaba y no por el sabor. Le tomaba 


menos tiempo y obtenía las proteínas necesarias para recuperarse 
después del ejercicio. Con la laptop desplegada, navegaba entre 
artículos médicos sobre los avances en sanguitroxina y la sintetización 
con VNA. Particularmente, si había una forma de obtenerlo con mayor 
facilidad. Parecía que su escasez no cambiaría a corto plazo. A parte 
de ello, siempre estaba en búsqueda de un nuevo sintetizador, uno que 
se aproximara a la efectividad de los de EvaLab. Guardó algunas 
darkwebs; las revisaba cada tanto por novedades, pero los 
sintetizadores eran algunas de las máquinas más buscadas, 
básicamente por cualquier grupo, hospital o facción que no tuviera los 
medios para obtenerla legalmente. 

Aburrida, desconectó la VPN y volvió a las páginas que el resto de 
los seres humanos escaneaban obsesivamente por algo que los 
distrajera de sus ofuscadas vidas. La noticia de una exposición de arte, 
La Sangre en nosotros, llamó su atención, se llevaría a cabo en la 
galería Rocinante, que usualmente visitaba. Se lo  agendó 
mentalmente. Las condiciones que  moldearon al mundo 
contemporáneo, gracias al virus, produjeron una insolvencia 
inminente de sangre a nivel mundial y la subsecuente creación de la 
sangre sintetizada despertó el interés de artistas en los últimos años. 

Entre las noticias generales, emergió de nuevo el desarme de la 
huerta. Cerró la laptop antes de que una de las imágenes llegara a su 
retina. Terminó de comer en silencio. 

Pasadas las diez de la noche, se preparó la mascarilla y los guantes 
negros. Estos últimos los compraba online en locales de repostería, 
eran excelentes para remplazar los guantes clínicos que se conseguían 
en farmacias. De tal forma, evadía sospechas y procuraba no 
comprarlos siempre en el mismo lugar. Muchos locales farmacéuticos 
o de ventas de provisiones clínicas llevaban un registro. 

La puerta de la sala de transfusión se abrió con un sonido 
magnético. El olor a hierro inundaba el ambiente. Siembre sentía el 
hormigueo en todo el cuerpo al entrar. Su piel respiraba la sangre que 
flotaba en el ambiente. Las lámparas iluminaban la habitación con 
celestial solemnidad, contrastando con el rojo de los tanques. 

El Anderton 1070 en el lado izquierdo le avisaba que la 
sintetización había concluido. En el centro de la habitación, tenía un 
sillón para extracciones, junto a este, el transfundidor Ingec. Del lado 
derecho, contra el muro, un refrigerador clínico en donde guardaba 
las unidades de sangre restantes. Lo consiguió original, de forma legal, 
antes de que la línea se incluyera entre los productos prohibidos de 
venta al público. Continuo a este, un almacén pequeño, de elementos 
como las reservas de VNA, el hierro para  sintetización, 
anticoagulantes, tubuladuras, jeringas, alcohol, bolsas de sangre, 
placas de regel y más guantes. Y al otro lado del sillón, un escritorio 


de acero, sobre el cual se encontraba la máquina de hemograma y un 
microscopio profesional. Ambos abarcaban casi el total de la 
superficie, el resto estaba dividido entre tubos de ensayo, frascos para 
muestras, portaobjetos y un escalpelo que conservaba desde su tiempo 
en la universidad. 

De los dos tanques refrigerados conectados al Anderton, el más 
grande, de cinco litros, recibía el litro y medio de sangre residual, 
compuesta por eritrocitos defectuosos; y el segundo tanque era 
colmado con dos litros y medio de sangre total. Ariadne movió la silla 
del escritorio junto al tanque. Debía tener sumo cuidado. Conectó la 
primera bolsa a la boquilla del tanque y dejó que se llenara despacio. 
La sangre rodeó sus dedos debajo del PVC transparente. Estaba fría. 
Ariadne debía resistirse para no perderse en la viscosidad carmesí. 

Terminó de llenar la cuarta unidad y con los restantes quinientos 
llenó la pila. Guardó todo en el refrigerador en posición vertical con 
suficiente espacio entre una y otra para que el frío tuviera buena 
circulación y mantuviera los cuatro grados homogéneamente. La pila 
conservaba el frío por sí sola, la dejó en el estante inferior. De poder, 
hubiera comprado pilas para hacer las donaciones. Enviar los dos 
litros de esa forma sería lo ideal para asegurarse de que la sangre se 
mantuviera en temperatura. El inconveniente estaba en que las pilas 
no regresarían del viaje. Por lo que tendría que comprar otras cuatro 
pilas nuevas, y cinco mil borens por cada una era mucho dinero. En 
cambio, acondicionó el interior del dron para que fuera refrigerado. A 
Ariadne le tomaba varios minutos prepararlo, lo llevaba al living- 
comedor, acomodaba los propulsores y verificaba que todo estuviera 
bien. Ante el riesgo de que alguien o algo interceptara el dron, ella lo 
programó para que formateara su memoria local si su ruta era 
interrumpida. Tenía relativa facilidad con lenguajes de programación, 
los aprendía rápidamente. Un regalo heredado de su padre, un experto 
en sistemas que se convirtió en un bastardo abusador y alcohólico. 
Ariadne nunca quiso nada de él, de poder borrarlo de su mente, lo 
haría, pero esa habilidad resultaba innegablemente útil en su misión. 
Era el único cordón que tenía enlazado a la memoria de ese hombre. 

Guardó las cuatro unidades en el interior del dron con cuidado, 
como si se tratara de neonatos. La tapa emitió un siseo agudo cuando 
Ariadne la cerró. Lo movió hasta el balcón para que pudiera despegar 
sin problema y el ruido no retumbara dentro del apartamento. Los 803 
eran una familia ruidosa, en especial 803-c, ya que se escuchaban sus 
gritos en algunas tardes. Ellos no dudarían en quejarse si escuchaban 
la vibración de motores en medio de la noche. Finalmente, Ariadne 
apretó el botón de inicio en su laptop, el dron se elevó con un ruido 
sopesado, alejándose lentamente hasta perderse en la noche. 

Apenas Ariadne regresó al interior del apartamento y cerró la 


puerta del ventanal, un sentimiento de realización le abrazó el alma. 
Sonrió como no lo hacía en ningún otro momento del día. Completó 
su responsabilidad. Dentro de unas horas, cuatro personas recibirían 
su sangre para poder continuar viviendo. Muchas más estaban en las 
mismas condiciones, muchos hospitales de los distritos inferiores 
apenas conseguían las unidades necesarias. Su dron se dirigía al 
hospital Misericordia, Ariadne no lo eligió al azar de entre otros que 
probablemente necesitaban su ayuda aun más, lo eligió porque estaba 
vinculada emocionalmente, allí murió su hermano, de apenas ocho 
años. Y ella fue la responsable. 


Capítulo II 


Trauma 


Siempre miraba a la puerta, ¿o era al revés? El corredor negro, 
oscuro, daba a una puerta roja desgastada por el tiempo. Algo del otro 
lado se movía, Ariadne escuchaba sonidos familiares que no terminaba 
de comprender. Se acercó para escuchar mejor, pero, con cada paso, la 
puerta se silenciaba. Ya no se escuchaba nada. Intentó abrirla 
sabiendo que no podría, lo había intentado antes y, cada vez que 
tocaba el picaporte e intentaba moverlo, este emitía un quejido, como 
si las partes móviles de la cerradura se hubieran fundido al marco. 

Un caudal de sangre cubrió los pies de Ariadne. La puerta 
vomitaba la bilis roja por el espacio que quedaba contra el suelo. Por 
alguna razón se percataba tarde de que el piso estaba inundado de 
sangre. También se olvidaba de que no tenía que ver hacia atrás, a las 
penumbras del corredor. A la oscuridad que le recordaba qué tenía 
dentro de ella. Asustada, golpeó la puerta, fue demasiado tarde, los 
pasos se escucharon desde lo profundo de las tinieblas. 

Los muros negros se extendían por kilómetros, esquina tras 
esquina, nunca acababan. Ariadne los recorría sin desprender su mano 
derecha. Recordaba haber leído que la forma más sencilla de salir de 
un laberinto era seguir uno de los lados. Si iba a decidir 
aleatoriamente dónde ir, perdería mucho tiempo y tiempo era lo que 
no tenía. Se apresuraba a recorrer cuanto podía, cada camino la 
llevaba a un callejón sin salida y a otro y a otro. A lo lejos escuchaba 
los bramidos de la criatura que seguía sus pasos. 

Procuraba mantener la calma enfocando su mente en recordar el 
camino, pero los muros eran siempre iguales, de un mármol negro, 
pulido y brillante. Los tres metros que medían los hacía imposible de 
trepar. Cercenaban el firmamento en una línea opaca de nubes de 
cristal. El suelo crujía. 

Los callejones temblaban por la respiración de la criatura. Se 
estaba aproximando, oliendo el miedo de Ariadne. Ella miraba a su 
espalda constantemente, deseando solo ver el mismo camino que tenía 
por delante. Era en lo único que pensaba, no recordaba cómo llegó 
ahí, solo sabía que estaba para sufrir. Una penitencia ante los actos del 
pasado. Un castigo que la criatura se encargaría de llevar a cabo. 

Dobló en una intersección, indecisa sobre si lo que hacía estaba 
ayudando en algo. Los pasos se aproximaban y un miedo frío 
comenzaba a trepar por las entrañas de Ariadne. Los huesos 
desparramados, perdidos a medio enterrar aquí y allá, eran un 


testimonio del futuro que le esperaba. Venía a por ella, y Ariadne ya 
no pudo contenerse, comenzó a correr. El frío del mármol negro le 
terminó congelando los dedos, su reflejo corría junto a ella como si 
intentara escapar del infierno de sombras del cual era prisionera. Esas 
rígidas paredes erigían una fuerza aplastante sobre su voluntad. 

Cayó de bruces, su pie se atascó en una costilla unida a un 
esternón partido a la mitad. Un cráneo la miraba con las cuencas 
vacías. Ariadne se levantó apenas pudo. Respiraba trabajosamente, 
tenía el estado físico para correr por kilómetros, sin embargo, el aire 
denso le dificultaba la respiración. La hipoxia le envolvía el cerebro. 

Una sombra se asomó sobre la esquina, a unos veinte metros de 
Ariadne. La petrificó. La pezuña pisó con fuerza levantando un anillo 
de polvo. Los ojos rojos desprendían un brillo macabro. El aire que 
emanó de sus fosas nasales formó una nube turbia. Los cuernos, 
torcidos en una espiral cerrada, apuntaban a Ariadne como dos lanzas 
anhelantes por sentir su carne. La criatura tenía una cabeza de toro 
amorfa, un simbiótico entre bestia y hombre. Contemplando su reflejo 
en los ojos oscuros de la criatura, Ariadne se arrastró aterrada, 
impulsándose con las piernas para levantarse de un salto. Corrió 
cuanto pudo sin mirar atrás. 

El rugido sacudió el laberinto. Por un segundo, pareció que los 
muros se desplomarían sobre Ariadne. 

«No puedo dejar que me alcance, me matará». «Me matará», 
repetía en su mente. Perdió el sentido de dirección por completo. Solo 
quería alejarse todo lo que pudiera, tan rápido como sus piernas 
aguantaran. 

Escuchó que una voz la llamaba. Un susurro que aparentaba venir 
del eco de los muros. ¿Era la criatura que la llamaba por su nombre? 
La voz era familiar, no alcanzaba a enlazarla con ningún recuerdo. 

El choque la tomó por sorpresa, Ariadne cayó al otro lado de la 
intersección. El suelo se convirtió en cielo y el cielo en polvo. El ébano 
del mármol la consumió atrapándola en el reflejo. Observando cómo 
la criatura de más de dos metros de alto se aproximaba a su pequeño 
cuerpo tembloroso. Al girar sobre sí misma, vio por primera vez la 
inmensidad de la criatura. Sus manos podrían aplastarle el cráneo con 
facilidad. Podría atravesarle el pecho y arrancarle el corazón, 
masticarlo y escupirlo con el mismo desdén. 

Ariadne arrastró los pies para alejarse desesperada; unos dedos 
gruesos, casi mecánicos, la sujetaron por una pierna. La presión llegó 
a su cerebro estrujando la amígdala. Segregó terror gélido, que por un 
segundo paralizó a Ariadne. Tiraba de ella. Pequeñas piedras le 
rasgaban la piel del pecho. Salió de su estupor, sacudió los brazos para 
aferrarse de lo que fuera, levantó la tierra húmeda a su alrededor 
deseando que algo la ayudase a liberarse. Sus intentos fueron fútiles. 


Bajo la sombra de la criatura, esta le atrapó el brazo a Ariadne y antes 
de que reaccionara de nuevo, le apretó el cuello. Cada vez más fuerte, 
los dedos se hundían en la piel, atravesándola. La circulación al 
cerebro se detuvo. 

La oscuridad matutina. Miró el reloj sobre su mesa: 6:23. Aun 
sentía la sensación del laberinto. Llegaba a oler el aliento de la 
criatura sobre su piel. Una pesadilla. La misma de siempre. No 
exactamente la misma, los caminos del laberinto cambiaban de sueño 
en sueño, la criatura era la misma, el terror... era siempre el mismo, 
cada vez que la alcanzaba, el miedo la consumía en un horror que no 
podía explicar en vigilia. 

Una nueva mañana, levantó las sábanas y se sentó en el borde de 
la cama. Las manos le temblaban. ¿Cómo podía sentirlo tan real? 
Sabía que el sueño era imposible, surrealista. Y aun así el miedo 
perduraba minutos y en ocasiones horas después de que despertara. 
Llevaba años padeciendo la misma pesadilla. El significado que sacó, 
con el propósito de darle algún sentido, fue que la criatura debía de 
ser una metáfora de su culpa. Una materialización violenta de la 
sensación constante que Ariadne no lograba expiar. La culpa de no 
haber podido ayudar a su hermano cuando ocurrió el accidente. 

Ellos eran solo niños. Mirlo tenía diez años y ella era un poco 
mayor, una niña de trece años. Amaba a Mirlo; entre su familia, él era 
el único con quien sentía amor mutuo. Sin embargo, Mirlo nunca era 
objetivo de los abusos de Harlan. Detestaba a ese hombre. Alcohólico, 
fumador, abusivo, patético, cobarde, engendro. Ariadne podía seguir 
por horas. No pasó mucho hasta que lo despidieron de un cargo en 
seguridad informática. Y, siendo la criatura despreciable y cobarde 
que era, se desquitó con ella y su madre. Clarise, que tampoco tenía 
mérito, desaparecía cuando Harlan llegaba alcoholizado atronando la 
puerta. Ariadne quedaba a su merced. La golpeó en las peores noches. 
El resto de la tortura se basaba en insultos y encierros que duraban 
horas. Su madre, el ser que la había traído a este mundo, era otro 
engendro patético. Cuando Harlan se calmaba, ella volvía 
complaciente y consolidadora, con sonrisa gentil, sumisa y rastrera. 
Convergiendo en culpa por haber huido, endulzando palabras como si 
fueran algún tipo de disculpa. “Él es así”. “Se le pasará”. “¿Ves qué no 
dura mucho? No le hagas caso”. Ariadne había escuchado todas las 
frases posibles de alguien que intentaba defender a quien está 
abusando de ella. Para los nueve años, ya contenía un odio excesivo 
hacia ambos. Aunque, algunos días Ariadne sentía regocijo, lo admitía, 
después de todo era una niña, todo lo que quería era sentirse 
apreciada por sus padres. Lo anhelaba los días que esperaba fuera de 
la escuela, cuando los otros padres buscaban a sus hijos. Harlan la 
buscaba como si fuera a retirar una bolsa de carne a la carnicería más 


barata del barrio. 

Ariadne aprendió a recluirse en ella misma para sobrevivir cuando 
Mirlo no estaba para ayudarla. Descubrió que podía valerse sola, era 
una niña precoz, inteligente e independiente. Comenzó a hacer todo 
por su cuenta, y no esperaba que su madre se le aproximara luego de 
que Harlan le dejara una equimosis en el pómulo. Ignoraba a Clarise, 
cada una de sus palabras valían nada. Dejaba que se desahogara y 
después Ariadne volvía a lo suyo. 

En raras ocasiones tenían buenos días, luego de que Harlan 
consiguiera un trabajo nuevo. Una tarde visitaron un parque a unos 
bloques del apartamento, nunca habían ido. Nereos era un distrito con 
parques preciosos que Ariadne desconocía por completo. Jugaron con 
Mirlo durante horas. Como siempre, la paz no duraba mucho, Harlan 
volvía a beber, no lograba mantener un trabajo por más de seis meses. 
Tenía un complejo de inferioridad al ser Clarise quien mantenía a la 
familia a flote con un sueldo de enfermera. 

Los abusos regresaron, los gritos, los golpes, el encierro. Todo era 
dirigido a Ariadne. Harlan nunca se desahogaba con Mirlo, lo trataba 
con cariño y, cuando lo hacía enojar por algo, aguantaba la ira para 
otra botella de licor. A Ariadne no le importaba ser el blanco de toda 
la violencia que ocurría en la casa. Mirlo lo hacía tolerable. 
Permanecían juntos sin importar qué ocurriera. Era el único que la 
quería, el único que la amaba y estaba con ella. 

Es lo que tanto le dolía, ser la culpable de lo que ocurrió. Lo 
recordaba bien, grabado con fuego en su hipocampo, y con ácido en 
su amígdala. Ella estaba malhumorada por tolerar a Harlan, que había 
caído en otro de sus pozos de patetismo agresivo. En definitiva, 
Ariadne no estaba de humor y Mirlo le insistió, por una hora, para 
jugar. Ella negó cada vez con indiferencia. Por lo que llegó a 
reflexionar Ariadne de adulta: Mirlo le robó el móvil para llamar su 
atención. Con la impetuosidad de su edad, eso la irritó excesivamente 
y salió a perseguirlo a los gritos. Mirlo corría riendo, finalmente 
jugaban. Lo persiguió por toda la casa. Lo que ocurrió luego..., ella 
solo quería su móvil de vuelta... Mirlo tropezó con la alfombra del 
living y cayó sobre el borde de una mesita de vidrio. Estalló. Un 
fragmento cortó la carótida del cuello de Mirlo. La sangre brotó, 
estaba por todas partes. Su hermano le suplicó por ayuda con sus ojos 
cristalinos, llenos de terror. La boca se le llenó de sangre, su cuerpo 
empezó a convulsionarse. Ariadne simplemente se quedó ahí, 
paralizada, sin poder hacer nada. Contemplando cómo su hermano 
moría. Los gritos de Clarise provinieron de una distancia infinita, al 
otro lado de un túnel. Intentó detener la hemorragia, pero era tarde, 
Mirlo murió camino al hospital Misericordia. 

Esa culpa marcó a Ariadne en lo profundo de su alma... si es que 


tenía una. 

Desde entonces, convivía con la culpa, le recordaba que, si bien no 
pudo ayudar a su hermano, podía ayudar a otros. Usar esa sensación 
de impotencia para convertirla en acción. Odiaba siquiera la idea de 
parecerse a sus padres, complacientes, conformistas, indolentes. Todo 
lo que hizo fue por el recuerdo de su hermano y para negar a quienes 
la engendraron. 

A partir de esa noche, junto a la férrea responsabilidad que dominó 
el resto de su vida, algo más surgió, algo que fue creciendo en su 
interior, una adicción. 

La cabeza estaba a punto de explotarle. Odiaba recordar, odiaba la 
memoria, se suponía que los recuerdos existían para ayudar a predecir 
el futuro, no para flagelarse con imágenes que llegaban a la conciencia 
con molesta facilidad. 

Sus actos y decisiones, la marca de Caín tatuada en su corazón, 
todo lo que conllevaba eventualmente lo aceptó. Mirlo murió por su 
culpa, nada de lo que hiciera cambiaría eso. 

Como siempre, desde que era niña, en los momentos de debilidad, 
dejó la duda de lado sacudiéndose las emociones que turbaban su 
mente y la distraían de la oscuridad de su memoria. 

Se levantó. Primero desayunó, luego realizó las series de 
estiramientos de cada mañana, para darle tiempo a su estómago de 
procesar el alimento. Con el cuerpo flojo y aun con cuarenta minutos 
hasta que tuviera que salir hacia EvaLab, entró en la sala de 
transfusión. Del casillero, sacó los guantes y una mascarilla. Con 
movimientos pragmáticos y solemnes, dispuso las herramientas que 
necesitaba: gasas con alcohol, los torniquetes de látex, las tubuladuras, 
los parches de regel y su bisturí. En perfecto orden, fue acomodando 
todo sobre la mesita del sillón reclinable. Según prioridad. 

Dentro del refrigerador, la pila reposaba inmóvil protegiendo los 
quinientos mililitros que entrarían en el cuerpo de Ariadne. Pensó en 
la primera pila que llenó años atrás, y todas las que siguieron. Hizo un 
cálculo mental rápido. Se extrajo doscientos dieciséis litros de sangre a 
cambio de la de su hermano. Y no se detendría. En los tres años que 
pasaron sintetizó mil ochenta litros de sangre. Divididos por unidad, 
eran dos mil sesenta personas. Entre la población de treinta millones 
de Nóvapor, quizás no significaba mucho, si lo veía como hacían los 
medios, convirtiendo la vida en estadísticas, en números. Un signo 
geométrico que banalizaba la existencia de toda una persona, su 
nacimiento, sus actos, sus relaciones, sus ambiciones y sueños, todo 
reducido a un garabato curvilíneo. Nadie recordaría su nombre, solo el 
número. Ariadne estaba acostumbrada a ver, a través del microscopio, 
los eritrocitos existiendo con propósito; nacían y morían. Los 
examinaba en el frotis individualmente, cada uno era importante. 


Miraba a las personas de la misma forma. 

Fijó su atención en la ventana de la pila, en el cristal teñido de 
rojo, percibiendo su alma nadar dentro. Nunca se detendría, mientras 
pudiera, ayudaría con cada gota. 

Una vez todo preparado y la pila conectada, se quitó el pantalón, 
no quería que le entorpeciera el trabajo. Lo guardó en el casillero y se 
sentó en el sillón. Respiró hondo, su mente se aclaraba enfocada en su 
cuerpo. La anticipación borboteaba por el calor de la hematofilia. 
Quería sentir todo, por pequeño que fuera, alimentarse de cada 
sensación, satisfacer la adicción con la penetración de las agujas y ver 
la sangre correr. 

Ató las bandas en ambas piernas, debajo de cada gemelo sin que 
apretaran demasiado. Las venas se abultaron, Ariadne sintió los latidos 
debajo de las tiras de látex. Eligió y pasó gentilmente la gasa con 
alcohol. Tomó la aguja mariposa de la tubuladura de extracción, su 
cuerpo de aluminio brilló ante la luz. Tiró la piel hacía abajo. La 
punta penetró con suavidad, ascendente. Algo dentro de la mente de 
Ariadne se abrió con la aguja entrando a cada milímetro, percibiendo 
el leve dolor en la punción. Un estremecimiento espontáneo le aceleró 
la respiración. Se contuvo, no quería dejarse llevar. El largo de la 
aguja se acortaba entre sus dedos, desapareciendo debajo de la piel. La 
sostuvo unos segundos. Sentía su corazón en el torniquete, el 
movimiento de la sangre que pasaba y encontraba el camino al 
bloqueo, listo para comenzar a bombear. Pegó la tubuladura al tobillo 
con un retazo de cinta blanca, pulcra, que cortó con el bisturí. La 
manguera transparente abrazaba su pie en una curva sugerente, 
dispuesta a alimentarse de su sangre. 

En la otra pierna, sintió el eco de la excitación cuando penetró la 
vena sobre el maléolo interno. Dos centímetros de la aguja esperaban 
provocativamente inyectar la sangre de la pila, que se fusionaría con 
su sistema circulatorio en una danza seductora. Ariadne acarició 
grácilmente la voluptuosidad venosa en cada pierna. Un hormigueo le 
cubrió el cuerpo, un cosquilleo desvergonzado que trepó entre sus 
piernas hasta su pecho, como si pudiera sentir los billones de glóbulos 
rojos lamiendo el endotelio de los capilares. Se reclinó en el sillón. La 
espuma viscoelástica la recibió suavemente. Mordiéndose el labio 
inferior, adivinaba que tenía las pupilas dilatadas. 

Antes de que se diera cuenta, el proceso terminó, la transfusión no 
llevaba más de diez minutos. 

La máquina se encargó del trabajo, hizo el cambio de sangre en la 
pila, extrayendo de la pierna derecha de Ariadne e inyectando la 
sangre sintetizada a través de la pierna izquierda. 

Soltó los torniquetes y con cuidado retiró las agujas cubriendo la 
punción con los parches de regel. 


Ese era todo su instante de placer matutino. Solo le quedaba 
programar la sintetización para que estuviera lista para la noche. No 
solo el Anderton tenía una efectividad del sesenta y cinco por ciento, 
sino que demoraba horas, toda una mañana y tarde, mientras que a 
los BDO de EvaLab les tomaba tres horas. Con todos los ingredientes, 
más los quinientos frescos, preparó la sintetización y la dejó sola. 

Le quedaban varios minutos antes de salir, se vistió. Optó por un 
pantalón negro, una sudadera corta y una camisa blanca, que solo 
usaba cuando iba a EvaLab, más la chaqueta roja que la defendería del 
frío. Afuera debía de hacer casi cinco grados. Repasó en su mente si 
tenía todo. Guardó el dron temprano, aterrizó en la terraza 
probablemente alrededor de las tres de la mañana. Vacío para alivio 
de Ariadne. 

Tendría que caminar rápido, se tomó algunos minutos de más al 
preparar la transfusión, ya no realizaría una hasta el domingo. Al 
recordar la aguja penetrar la piel, un calor le sobrecogió el pecho. Por 
la tarde, la sintetización terminaría con el tanque residual de cuatro 
litros y medio lleno. Completaría los cinco con un poco de agua y esa 
misma noche tendría su momento. 

Recorrió las calles maquinalmente, desprendiéndose, perdiendo la 
atención en los carteles holográficos. Entró en modo autopiloto dando 
control motriz a su cuerpo hasta llegar a EvaLab. Ariadne se distraía 
para no pensar en el camino. Las calles se saturaban de gente en ese 
horario y todos caminaban con expresión perdida, como si no supieran 
a dónde se dirigían. La mayoría tenían turnos de transfusión o turnos 
médicos, estudios de sangre, tratamientos. Todos querían saber si de 
alguna forma habían contraído el virus y si, por lo menos, lo 
descubrirían a tiempo. Al principio, se transmitía a través de la saliva, 
con la inoculación de la población lograron limitarlo a contagio por 
sangre. Para sobrevivir los años de pandemia, muchos buscaron la 
forma de apagar su cerebro y ahora querían reactivarlo. 

Ruidos de conversaciones retumbaban en la recepción de EvaLab. 
Los gritos de un hombre en el mostrador prevalecían sobre el resto. 
Apretaba el brazo de una niña junto a él. Estaba desesperado, la 
tironeaba como si fuera una muñeca. Al pasar en dirección al 
ascensor, Ariadne los escuchó. Quería vender la sangre de su hija. La 
política de EvaLab establecía una edad mínima de diecisiete años. La 
recepcionista tuvo que repetirlo, el sujeto no parecía entender, decía 
que era el padre, él autorizaba la extracción, quería saber cuál era el 
problema, otros laboratorios lo hacían. 

Es lo que haría al final, buscar otro laboratorio. ¿Qué podría 
motivarlo a arrastrar a su hija de esa forma? Ariadne intentaba 
comprender, sabía que la escena era común en toda la ciudad. Pero 
¿por qué lo hacía? ¿El hombre llevaba mucho tiempo sin trabajo? 


¿Apostó todo? ¿O era como Harlan, necesitaba el dinero para comprar 
otra botella en la cual naufragar? Si el virus hubiera ocurrido cuando 
Ariadne era niña, daba por seguro que su padre hubiera vendido la 
sangre de ella hasta casi vaciarla. De pronto quiso volver y darle un 
puñetazo en medio de la cara al sujeto que no parecía tener 
intenciones de callarse. 

Ariadne dejó atrás la discusión, que se ganó la atención de los 
cincuenta presentes, antes de que ella fuera arrastrada también. Espió 
la ventanilla del box de Lukas, aun no había llegado. Pasó su llave 
personalizada por el lector del ascensor y entró. 

En Sintetización, Cole ya estaba en su puesto alistándose. Emily 
hacía lo mismo, pero con desgana. Ambos la saludaron al verla entrar. 
Ariadne revisó la computadora en su estación. La lista de unidades 
completa para ese día y las de todos los miembros de Sintetización. 
Tres especiales para Parabiosis y nueve simples. Llenó la planilla de 
retiro y la envió. Como Jefa de Unidades era su responsabilidad 
recolectarlas de la bóveda. Un excelente comienzo de mañana. La 
bóveda era un lugar soñado. Y antes de continuar fantaseando, se 
cargó al hombro la mochila refrigerada de su estación. 

Tomó el ascensor, marcó la tarjeta en el panel, apretó el subsuelo. 
Solo ella, los encargados de la bóveda y la gente de Investigación 
podían descender ahí. Su euforia fue en aumento a medida que el 
ascensor descendía. Salió al extenso corredor pulcro, pintado con una 
línea roja a la altura de los ojos. Una oficina previa; una mujer y un 
hombre con expresión austera la saludaron, sonrieron asintiendo con 
la cabeza confirmando que tenían la planilla en la computadora. 

La puerta de acero, ni siquiera tan grande como para justificar el 
nombre de bóveda, se abrió parsimoniosamente. Aire fresco escapó del 
espacio que creció entre la puerta y el marco. El control de 
temperatura era estricto, con exactos veinte grados para evitar el 
sobrecalentamiento de los motores de los refrigeradores. Al entrar, 
proseguían tres puertas, del lado izquierdo: plaquetas; en la derecha: 
plasma, y al fondo: la puerta de Ariadne, el túnel de conejo que la 
transportaría a wonderland. Caminó el corredor. La puerta se acercaba 
a ella, absorbía a Ariadne como un agujero negro. La abrió tirando del 
pesado picaporte. El frío le lamió el rostro en bienvenida apenas entró. 
Tenía ante ella lo que consideraba una de las visiones más hermosas 
del mundo. Decenas de unidades colgaban en columnas de aluminio, 
una bajo la otra. Semejante al bosque de arces japoneses que veía en 
su visión. 

Tenía trabajo que hacer. 

Podría quedarse ahí por siempre, o al menos hasta que la 
hipotermia la obligara a salir. 

En el ePlat que llevaba con ella, repasó la lista detallada de 


unidades necesarias y a qué tipo de sangre pertenecían. Ariadne podía, 
en toda su libertad, elegir cuales llevar, siempre y cuando cumplieran 
los requisitos. Navegó entre las columnas de bolsas rojas como una 
niña saltando alrededor de estantes de golosinas, recolectando las que 
más le gustaban. 

Una vez lista, salió a la habitación de aislamiento. La mujer, que 
Ariadne recordaba se llamaba Ana, revisó unidad por unidad y movió 
la sangre a diferentes pilas. Trabajaba con la misma dedicación que 
Ariadne, lo reconoció por los movimientos metódicos de sus manos. 
¿Sentiría la misma responsabilidad que ella? ¿La misma adicción? Ana 
era la guardiana de la bóveda, ella y el hombre, cuyo nombre Ariadne 
no alcanzaba a recordar, se encargaban de que todo funcionara, 
mantenían un registro preciso de todo lo que salía y entraba de la 
bóveda. Una vez que terminó, Ana le sonrió, afirmó que ya podía 
marchar, como si estuviera echándola, habiendo excedido el tiempo 
de permanencia en sus dominios. Ariadne les agradeció y se orientó al 
ascensor sintiéndose solitaria. 

Repartió las pilas a cada uno de sus compañeros. Acomodó las 
suyas en la estación y tuvo que recibir al primer paciente del día. 
Norman Giulian, otro político glorificado que quería vivir 
eternamente. Dejó que se le resbalara, Ariadne prefirió terminar con la 
preparación cuanto antes e instalarse en su estación. Robó la cuota 
diaria de VNA, lo hacía rápido, con cautela. 

La pila de sangre “premium” fue la primera. Tipificación ABO, el 
tamizado, los análisis, el hemograma, frotis, todo era óptimo. Cuatro 
litros listos para ser sintetizados. Con la segunda unidad, algo no 
estaba bien. La prueba de tipificación no era correcta. La sangre de la 
pila tenía marcado “A positivo”, pero los anticuerpos A la rechazaba. 
Hizo un doble chequeo para estar segura y el resultado fue el mismo. 
La sangre que contenía la pila no era A, era B. Realizó el doble 
chequeo por B positivo y dio todo afirmativo, el tipificado y la prueba 
inversa. Ariadne ramificó en las consecuencias que tendría si 
sintetizaba la pila y los cuatro litros de sangre acababan en un 
hospital. Una molestia acre le revolvió el estómago. La tapa de la pila 
reventó, la sangre se derramó sobre sus dedos, viscosa, gorgoteando 
en espuma de hemólisis que evaporaba las gotas antes de que tocaran 
el suelo. 

La ilusión desapareció, tomó el teléfono de su estación y marcó el 
número de la oficina de Bottari. 

Oficina de Kayla Bottari. —contestó la secretaria. Bottari ni 
siquiera contestaba su propio teléfono. 

-Soy Ariadne Draper, de Sintetización. Tengo que ver a la directora 
Bottari inmediatamente. -—dijo con absoluta autoridad, como si 
estuviera por prevenir una catástrofe nuclear. 


—La directora se encuentra en una reunión, puedes llamar en unos 
minutos. 

—Necesito verla ahora. —-insistió, enfurecida por la indiferencia y 
condescendencia. 

—Lo siento, Ariadne. La directora está ocupada ahora, llámala en 
unos minutos. 

Colgó, el ruido del teléfono estrellándose con la base atrajo la 
atención, pero nadie se atrevió a mirarla abiertamente. Lo hicieron 
apenas Ariadne salió del ala con la pila en mano, sintiendo el peso del 
aire aumentar a su paso. 

Respetando el procedimiento de sanidad, Ariadne desechó la 
mascarilla y el gorro, montó el ascensor y golpeó el botón del piso de 
Administración. 

Otro corredor, decorado con placas de madera sintética 
difuminándose del pardo al blanco. Pasó de largo el ridículo escritorio 
de la asistente personal de Bottari y se dispuso a golpear a la puerta de 
la oficina. Del ángulo de su ojo, vio como la asistente saltaba en 
cámara lenta de su silla para detenerla. Ariadne contuvo el puño por 
cuenta propia, a punto de chocar con la puerta de roble laminado. Si 
quería que Bottari la escuchara, tenía que respetar la cadena de 
mando. Tener unos mililitros más de paciencia. La mujer de pelo 
rizado, ojos saltones y nariz ganchuda le repetía que no podía entrar 
así como así. Le espetaba toda clase de palabras que, en apariencia, 
sonaban amables, pero estaban cargadas de una violencia pasiva bien 
disimulada. Obedientemente, a sí misma y no a la mujer que no 
dejaba de escupirle palabras al oído grotescamente, Ariadne se hizo a 
un lado dispuesta a esperar, conteniendo la ansiedad que descargaba 
moviendo la pila de una mano a la otra, mirando cada tanto el “A 
positivo” marcado en la placa digital. No pudo ser un error de la 
bóveda, ellos hacían el pasaje, la computadora leía el código y lo 
asignaba a la pila. El error venía de Análisis. 

La puerta se abrió, un hombre salió ignorando a Ariadne que 
estaba a un metro. «Un cliente nuevo», pensó Ariadne. Y, antes de que 
se cerrara la puerta, se infiltró en la oficina, con la asistente 
siguiéndola, repitiendo las mismas idioteces. Bottari abrió la boca y 
antes de que pudiera decir algo, Ariadne puso la pila sobre su 
escritorio. 

—Lo siento, señorita Bottari, no pude detenerla. -Se disculpaba su 
asistente de forma muy patética, con su puesto de lamebotas 
enaltecido. 

—Está bien, Karen. Puedes cerrar la puerta. —El clic del pestillo. Y 
de nuevo, antes de que Bottari dijera algo, Ariadne la interrumpió. 

—El grupo sanguíneo de la unidad es incorrecto —Miraba a Bottari 
fijamente—, es B positivo. 


Bottari observó la pila, luego a Ariadne, exhaló largamente y se 
reclinó en un sillón que era muy grande para ella. 

—Ariadne, tienes que seguir los canales apropiados para estas cosas. 
Tienes que hablar con Análisis. 

—Usted es la directora de Sintetización —dijo tajante—. No tengo que 
explicar qué pasaría si esta unidad llegara a otras manos fuera de 
EvaLab. —Bottari frunció los labios por la obstinación, no era la 
primera vez que ocurría. Sabía que Ariadne no caería como una 
tormenta en su oficina si no fuera verdaderamente serio. 

—Por eso tenemos doble análisis de grupo. Lo hacen en Análisis y lo 
hacen ustedes. 

—Yo elegí esta unidad específica, y no todas las unidades pasan por 
Sintetización. 

Su argumento era irrefutable, Bottari lo entendía y Ariadne lo 
confirmó apenas la expresión de la directora cambió. A pesar del lado 
capitalista de Kayla Bottari, se preocupaba por cada unidad que salía 
de EvaLab, se tomaba extremadamente en serio cada función que era 
llevada a cabo en el laboratorio. Al menos, en una pequeña 
proporción, Ariadne sentía respeto por ella. 

—¿De dónde la has elegido? —inquirió Bottari, con seriedad. 

—De la sección destinada al Colectivo Bottari. -Esa tenía que ser la 
última gota. 

Bottari tomó la pila, la levantó y la puso a contraluz del inmenso 
ventanal. Entornó los ojos como si pudiera leer el grupo sanguíneo a 
través de la ventanilla. Se la extendió a Ariadne. 

—Dime el código. —Estiró los dedos sobre el teclado de luz. Ariadne 
obedeció. 

Pasaron varios segundos mientras Bottari movía los ojos de un lado 
al otro de la pantalla holográfica, buscando, siguiendo la ruta desde el 
dador original, quién hizo la extracción, quién se encargó de analizar 
y catalogar la unidad. 

—Gabriel Arquen —dijo Bottari en vos alta—. ¿Lo conoces? 

Ariadne negó, no conocía a nadie en Análisis. 

Bottari llamó al director de Análisis con una severidad tal que 
Ariadne adivinó que del otro lado de la llamada todo el piso estaba a 
punto de temblar de culpa y paranoia. La directora le ordenó que 
mandara a Gabriel Arquen a su oficina. El destino del muchacho 
estaba sellado. ¿Imaginó que ese día se quedaría sin trabajo cuando se 
levantó por la mañana? Personas así no se podían permitir trabajar si 
no tomaban las medidas necesarias o prestaban atención absoluta a lo 
que hacían en un puesto como el que tenían. Trabajar en cualquier 
piso de cualquier laboratorio era un privilegio. La sangre exigía el 
respeto más profundo como fuente de vida, y si alguien no lo 
entendía, no merecía... la responsabilidad. 


Algo tranquila, Ariadne se dispuso a marcharse. 

Quiero que te quedes -le ordenó Bottari-. Eres testigo, tú 
descubriste el error. 

Ariadne sabía bien qué pretendía, no le importó. Serviría para 
mandar un mensaje. Exprimirían sus esfuerzos en Análisis. Cualquiera 
de los pisos inferiores temblaba si Bottari llamaba a un miembro a su 
oficina. Y la CEO junto a alguien de Sintetización mandaría un 
mensaje muy claro. El error no volvería a ocurrir. Y si llegaba a pasar, 
no solo despediría al responsable, sino que la cabeza del director de 
Análisis también rodaría. Se resignó a esperar junto al escritorio. Notó 
el transfundidor en el rincón, al fondo de la oficina... ¿Podía ser 
cierto? 

Tocaron a la puerta. Un chico joven entró encogido de hombros, 
con la cabeza encorvada. La intervención no duró mucho. Escuchando 
las palabras de Bottari, los ojos del miembro de Análisis cambiaban de 
Bottari a Ariadne y regresaban rápidamente a la CEO, temiendo que 
pensara que no le estaba prestando atención. A esa altura ya no 
importaba, lo despediría de todas formas. Recibió la noticia como si 
un mazo lo hubiera golpeado en la cabeza. Afirmó que no volvería a 
ocurrir, que amaba su trabajo, pero de nada sirvió. Por un instante 
Ariadne sintió lástima por él. 

En Sintetización pasó un tiempo hasta que Cole se animó a 
preguntarle qué había ocurrido. 

—Alguien de Análisis catalogó mal el grupo sanguíneo. 

Fue todo lo que necesitaban para completar el resto. Cruzaron 
miradas temerosas. Juzgando a Ariadne sin atreverse a exteriorizar 
qué opinaban de ella. Y ella tenía razón, un error así podía ser letal. 
Sentía sus miradas en su espalda. Y en el comedor no fue diferente, 
apenas entró, desde su mesa, todos los miembros de Análisis la 
fulminaron con la mirada, Extracción debía estar al recurrente, porque 
la miraban de la misma forma, sentía su odio quemarle la piel. Pasó 
de largo como el centro de atención, salió al patio para conseguir algo 
de soledad. La detestaban, algunos, seguro, ni siquiera sabían su 
nombre o la conocían y aun así clavaban sus ojos atravesándole el 
cuerpo como cuchillos, querían arrancarle la piel, empujarla del borde 
del edificio. 

Nadie se atrevería a decirle algo. Todos se quedaron en sus 
asientos, pretendiendo que ella no entendía su idioma, y por ello 
preferían caldearse en su matraz de ira. Sus propios compañeros 
desviaron la mirada al verla pasar. Afuera, a pesar del frío que 
gobernaba sobre el dominio del sol, se sentía emancipada de los 
prejuicios inmaduros de los departamentos. 

—¿Puedo sentarme? —Lukas le preguntó, con rictus amable. 

Ariadne asintió. 


Supongo que has oído lo que ocurrió. Todos los pisos parecen 
saberlo. —-dijo Ariadne sin levantar la vista mientras comía. 

Lukas asintió y se acomodó en la mesa. Dejó pasar unos segundos 
de silencio. 

—¿No te meterás en problemas si te ven conmigo? —le preguntó 
Ariadne. 

—No me preocupa. Hiciste lo correcto. 

—Pero algo te molesta... ¿Sabes qué ocurrió? 

Alguien en Análisis se equivocó con el tipo sanguíneo. En serio, 
no cuestiono lo que hiciste, Ari, no cuestiono nada. Solo creo que 
Bottari fue algo excesiva con su decisión. No tenía que despedirlo. 

Claro que tenía —Por primera vez levantó la mirada hacía Lukas-—. 
Un error así puede tener víctimas. Ese chico solo perdió su trabajo, no 
tardará mucho hasta que consiga otro. Pero, si yo no encontraba esa 
unidad y la analizaba, podía haber llegado a un hospital sin ser 
sintetizada. ¿Sabes cuál es el porcentaje de veces que los hospitales no 
analizan las unidades que llegan de laboratorios? —Lukas sacudió la 
cabeza—. Un diez por ciento. Tienen tanta confianza en el trabajo que 
hacemos que a veces no se preocupan en verificarlo. Y, si no lo hacen, 
esa unidad puede llegar a una de las tantas personas que son alérgicas 
a las sintetizaciones y necesitan sangre real... —Dejó los cubiertos a 
cada lado del plato, suspiró y continuó—. No me importa qué tan bajo 
sea el riesgo, siempre voy a intentar prevenir que alguien salga herido. 
Por eso, no creo que Bottari se haya excedido. 

—Tienes razón, Ari —dijo luego de un momento, que se postergó, 
parecía meditar lo que diría-. No tienes que convencerme. Pero... 
¿Por qué te quedaste con Bottari? Si te hubieras ido, nadie se hubiera 
enterado de quién encontró el error. 

—Bottari me lo ordenó. Lo hizo para castigarme, intenté entrar en 
su oficina, la interrumpí varias veces. No le gusta que cuestionen su 
autoridad. Al menos en Análisis entendieron que no puede volver a 
pasar. Todos lo saben. —-Miró sobre su hombro, hacía las mesas en el 
interior. 

—¿Estás preocupada por ellos? 

—No creo que intenten algo. 

Se les pasará, no les hagas caso. Te temen ahora. 

—¿Y tú? ¿Me tienes miedo? 

Supongo que, si te tuviera miedo, sería por culpa mía y no tuya. 

—Es una buena respuesta —dijo Ariadne sonriendo, y Lukas se plegó 
en la silla de metal que comenzaba a congelarle el trasero-. Pasé por 
tu box hoy y no estabas. 

—Apenas llegué a tiempo esta mañana. Tengo un examen la semana 
que viene y estoy atrasado. 

Los labios de Lukas se movían sin emitir sonido, estudiaba una 


maestría en Hematología y Genética, no obstante, Ariadne seguía sus 
propios pensamientos. Dudaba de si las consecuencias de lo que hizo 
fueron severas. Encontraron el error, no hubo daño. Previnieron 
cualquier catástrofe futura que pudiera ocurrir. ¿No merecía ese chico 
una segunda oportunidad? Ella intentaba ser una buena persona a 
pesar de la oscuridad que llevaba dentro. Tenía que serlo. ¿Cómo 
podía medir los efectos que causaban sus acciones? Su brújula moral 
tenía un núcleo magnético hecho de sangre y el camino que señalaba 
era claro... 

—Ari. —la llamaron de regreso a su cuerpo. 

—Perdón. 

—¿Dónde fuiste? 

—Contabas que tenías un examen de... 

—Metodología de Investigación de... 

—¿Por qué estudiaste bioquímica? —inquirió a Lukas de pronto, 
explorando los motivos de alguien como ella, que intentaba ayudar, 
intentaba hacer una diferencia. 

-Ok, nunca me habías hecho esa pregunta —Hizo una pausa, sus 
ojos apuntaron a la nada, a su derecha, como si mirara algo detrás de 
Ariadne-, fue por el B2N. Cuando ocurre una guerra, las personas se 
enlistan en el ejército para defender a su país, supongo que esto fue lo 
mismo, muchos nos enlistamos en bioquímica o medicina para ayudar 
y defender a la humanidad. Creo que tú nunca me has contado por 
qué haces lo que haces. 

—Fue antes de la pandemia. Terminé en el 2036. 

—Yo comencé en el 36. 

Ninguno de los dos prosiguió, el silencio se prolongó como si cada 
uno intuyera que el otro guardaba algo más para decir. Al mirar de 
nuevo al interior del comedor, Ariadne recordó que tenía que 
enfrentarse de nuevo al juicio mental de Análisis. Hablando con Lukas, 
lo había olvidado por completo. ¿Por qué ocurría eso? ¿Por qué se 
relajaba? Dejaron el comedor, nadie más se subió con ellos en el 
ascensor. Quizás cortaran los cables y ese sería el fin de todo. Ariadne 
se bajó en su piso. 

Sus compañeros seguían ignorándola, no los necesitaba, todo lo 
que quería era dejarse llevar por el aroma del hierro que desprendían 
las gotas de sangre comprimidas entre los cristales del frotis. Atendió a 
los pacientes de la tarde, fantaseó de nuevo. La habitación de 
Parabiosis la ocupaba Arthur Onir, un viejo que tenía un historial de 
acoso sexual. ¿Y si cambiaba los noventa mililitros de anticoagulante 
por trescientos mililitros de citrato de sodio en la pila? Con esa 
cantidad, la sangre no coagularía a tiempo. Un corte y se desangraría 
enseguida. 

De regreso a su apartamento, Ariadne optó por hacer un desvío, 


quería sacudirse la extraña sensación de incomodidad por lo ocurrido. 
La galería de arte a la que solía concurrir aun exponía la colección 
Expresión Carmesí. Una magnífica exposición de obras libres con la 
sangre como temática. Ariadne solo quería alejarse de EvaLab, de las 
calles, de los ruidos de vehículos impetuosos, pero no estaba 
preparada para entrar al silencio de su apartamento. Deseaba sentirse 
aislada y al mismo tiempo acompañada. 

Los murales blancos dibujaban formas con líneas rojas, que, a 
simple vista, parecían sangre con algún tipo de anticoagulante fuerte. 
Intentaban crear una antesala impactante para los visitantes. Por el 
tono rojizo, era imposible que fuera verdadera, para el tiempo que 
llevaba en el muro, la hemoglobina debería de haberse oxidado y 
perdido su pigmentación. Ariadne recorrió el lugar, dejando que las 
obras le hablasen. Además de ella, solo otras dos personas caminaban 
contemplativas. 

El aire estaba viciado con el olor a tejido líquido. Le acariciaba la 
base del cerebro con cada aspiración. La mayoría de las obras estaban 
hechas con sangre real, que los propios artistas se extrajeron para 
pintar. Cada uno era dueño de su propio cuerpo. Ariadne calculó que, 
por obra, cada artista se extrajo cuatrocientos mililitros. Suficiente 
para una donación. Un capricho culposo, una hipocresía que prefería 
ignorar. Si esas obras ayudaban a las personas a comprender mejor el 
estado contemporáneo del mundo que los rodeaba, la sangre no fue 
usada en vano. 

Dentro de la galería, la sensación de vida era palpable. 

Ariadne se sentó en uno de los sillones planos, delante de una de 
sus Obras preferidas. Un cuadro de un metro cuadrado enteramente 
rojo. Sin embargo, perduraba húmedo y la sangre se resbalaba como 
una cortina de seda. El flujo nunca se detenía. Un hilo grueso de 
sangre escapaba del marco, resbalándose hasta un charco que nunca 
crecía O desaparecía. La vida que transmitía en su perpetuo 
movimiento seducía a Ariadne. Completamente plana, la superficie no 
rebelaba nada más de lo que mostraba. Era el sistema circulatorio del 
ser humano, era el flujo perpetuo de la vida. Era el comienzo y el fin, 
la vida y la muerte. Billones de hematíes se movían al mismo tiempo. 
Una porción extraída del planeta tierra y observada desde el universo. 

Ariadne resistió la tentación de tocarlo. 

A unos metros de distancia, una escultura romana de Venus se 
iluminó. Sobre la túnica que le cubría las piernas, una mancha roja 
relucía a la altura de su entrepierna y caía varios centímetros. 
Provocativa y reveladora. 

En el lado opuesto de la galería, la exposición continuaba con una 
colección de obras clásicas, alteradas digitalmente para crear un 
significado contemporáneo. En La sirena y el pescador de Leigton, el 


agua fue alterada para darle apariencia de sangre, construyendo una 
interpretación nueva sobre los monstruos que nacieron de su abuso, 
gracias a la tecnología de sintetización. Los viejos que compraban su 
pila de un litro en EvaLab, eran un ejemplo de lo que expresaba la 
obra. 

Esos artistas denunciaban lo que Ariadne lidiaba a diario. 
Admiraba la creatividad y capacidad de expresión. Antes de que se 
sintiera muy a gusto, se marchó. 

Regresó al apartamento sorteando el frío de las calles, subiendo 
por Lundy hasta Agote. Subió las escaleras como calentamiento para 
la rutina de ejercicio que le tocaba realizar esa tarde. Llegó a su piso, 
las luces la siguieron en el corredor. Apenas pasó delante de la puerta 
de 802, sintió que algo la sujetó del brazo. El chico se asomaba por la 
puerta, sigiloso, semejante a un animal que sacaba la cabeza de su 
madriguera. Vigiló a su alrededor. Empujaba lentamente a Ariadne 
hacia él. Se enfocó en ella. 

¿Cuánto? —-susurró—, ¿por una noche? —agregó. 

Ariadne le cruzó la mirada fulminándolo. No podía creer que la 
haya tomado por una prostituta. El imbécil vio el brillo rojo de los 
eritrocitos holográficos cuando ella abrió la puerta el día anterior y 
sacó la conclusión que una mujer con un apartamento iluminado de 
esa forma y viviendo sola debía dedicarse a la prostitución. Ariadne 
zafó el brazo de un tirón. Los dedos de 802 se resbalaron, incrédulo 
por la fuerza que demostró. Ella le dio la espalda y continuó 
caminando. A pasos de su puerta, sintió de nuevo que le atenazaba la 
muñeca, esta vez con más fuerza. Ariadne se dispuso a darse vuelta y 
decirle lo que podía hacer con su propuesta. Pero las palabras nunca 
llegaron. El golpe sobre su pómulo derecho le sacudió todo el cuerpo. 
Luces parpadeantes le nublaron los ojos y luego todo se oscureció. 
Seguía consciente, contrayéndose tirada en el piso, aterrada al 
escuchar los pasos de 802 aproximarse, volvía para atacarla, la 
patearía en el estómago, le rompería una o dos costillas. Tuvo miedo 
de abrir los ojos. 

La aferró del brazo, Ariadne se sacudió, la estaba ayudando a 
ponerse en pie. 

—Debes tener más cuidado, algunas tablas del piso están sueltas —le 
dijo mientras la soltaba para que volviera a su apartamento—. No te 
has hecho nada, es algo leve, no te preocupes. -Su voz juvenil y 
arrogante era un aceite que estaba corroyendo algo en el interior de 
Ariadne. Por un instante, antes de que la soltara, pensó que la 
empujaría y entraría con ella al apartamento. 

802 se limitó a verla cómo caminaba tambaleándose, confundida. 
Ariadne sacó la llave del bolsillo, no se atrevía a levantar la cabeza, 
las manos le temblaban y tuvo que hacer varios intentos para meter la 


llave en la ranura. Cruzó la puerta y la cerró inmediatamente. 

Respiraba agitada y le costaba pensar. Un dolor punzante se le 
extendió por el lado derecho del rostro, palpitando sobre el hueso. Sin 
fuerzas, se apoyó en la pared para caminar, los brazos le colgaban 
muertos, gradualmente, las piernas perdieron voluntad. Algo en ella se 
rompió y cayó de rodillas llorando. Sentada, hundió el rostro en los 
brazos enrollados alrededor de sus piernas. Sollozaba desesperada. 
Frustración, vulnerabilidad, impotencia, ira, terror, soledad, todo 
llegaba al mismo tiempo en caudales que no lograba controlar, le 
aplastaban la mente, su dignidad, su persona. Se sintió insignificante, 
indefensa. Ahogó un grito desgarrador en las mangas de su chaqueta. 
¿Por qué tenía que ocurrirle? Ella siempre trató de pasar 
desapercibida. Nunca molestó a las otras personas del piso. Ella solo 
quería que la dejaran sola. 

Apoyó al cabeza en la pared, las lágrimas seguían brotando. No 
recordaba la última vez que había llorado. Las emociones no se iban, 
le apretaban el corazón como 802 le había presionado la muñeca 
antes de atacarla. Deseaba que todo desapareciera, volver en el 
tiempo. Tampoco podía denunciarlo, Ariadne no quería que la policía 
entrara en su apartamento y descubriera su sala de transfusiones. No 
había nada que pudiera hacer. La angustia de la ansiedad le 
comprimía el pecho, respirando aceleradamente, la oscuridad se 
alimentaba del dolor. El apartamento comenzó a encogerse sobre ella. 
Las superficies se volvieron líquidas, se pegaron a su espalda. Un 
zumbido emanó de las vibraciones que causaba el miedo en su 
cerebro. 

Su madre, se recordó a su madre, patética, cobarde, un ser 
indulgente a la mediocridad que llevaba adentro. Un odio seco se hizo 
lugar sobre las otras emociones, la imagen de Clarise le ardía. No 
podía dejarse caer tan fácil como ella, aceptando los abusos de su 
esposo, complaciéndolo a pesar de cómo la trataba. Ariadne no se 
permitiría convertirse en ella. El rostro de Clarise se abultó en el 
petróleo de la oscuridad que derramaba el apartamento al torcerse 
sobre Ariadne. Si no lo detenía, la consumiría. Tenía que moverse, 
controlarse, ella era dueña de sí misma. Procuró regular su respiración 
para calmarse. Se puso en pie. Las lágrimas continuaban. Tenía que 
hacer ejercicio, purgar su debilidad en el ácido láctico. Tiró todas las 
prendas que llevaba puestas en el camino a su habitación, ya no le 
pertenecían, le recordarían este momento de debilidad, cuando cayó 
en lo profundo de su inseguridad. Detestaba sentirse débil, sentirse 
vulnerable. Se desnudó y, viendo que no tenía motivo de por qué 
volver a vestirse, hizo ejercicio en piel viva. Corrió sobre la cinta por 
veinte minutos, dándole la espalda a la puerta, con el miedo latente de 
que 802 entrara de pronto, forzando la cerradura. Su imaginación se 


dejaba llevar, pero ella continuaba corriendo. Cuando la energía se 
acabó, continuó corriendo con su voluntad, fortaleciéndose del dolor 
de su cuerpo. Con cada ejercicio que prosiguió, se exigió al máximo, 
ahogando gritos de furia y dolor al sentir cómo sus venas estaban a 
punto de reventar. Empujó su cuerpo a donde su mente se negaba a ir. 
Cada flexión la acercaba a sí misma. A quien ella era. Las lágrimas se 
mezclaron con el sudor que se resbalaba de todos los poros, como 
gusanos de cristal que le contaminaban el alma. 

Trepó la barra colgada en el marco del escueto corredor, forzó la 
contracción en los dorsales hasta que su mentón superaba la altura de 
la barra de acero. Los músculos de sus brazos y su espalda estaban 
excesivamente fatigados para levantarla. Ariadne empujó con 
obstinación, el cuerpo le tembló, sus manos no pudieron sostenerla y 
cayó de espalda al piso. 

Se retorció de dolor, exigió a sus músculos a tal punto que apenas 
podía moverse. Permaneció en el suelo por varios minutos, jadeando, 
recuperando la poca fuerza que era capaz de juntar. Algo en el fondo 
de su mente le dijo que no se levantara, que estaba cansada. Giró la 
cabeza para ver el pasillo que desembocaba en la puerta de entrada, 
envuelta en un aura negra, olía la pestilencia que emanaba el miedo. 
Negándose a detenerse, se irguió y practicó algunos movimientos de 
boxeo que recordaba. Se tambaleaba y a veces perdía el equilibrio. 

El tiempo pasó. Cuando su cuerpo ya no respondía, Ariadne sintió 
que era suficiente al percatarse de que pasaban las diez de la noche. El 
rostro le ardía tanto que llegó a pensar que haría combustión, 
encendido por el hematoma azulado que se hinchaba, acumulando 
sangre debajo del tejido. Cientos de vasos capilares rotos. Debería 
haberse puesto regel antes del entrenamiento. 

El miedo continuaba ahí, como un animal salvaje que se mantiene 
a la distancia, temeroso, pero letal. Eventualmente desaparecería. 
Ariadne era más fuerte que 802. Podría someterlo si intentaba atacarla 
de nuevo. Él probablemente estaba acostumbrado a imponer su fuerza 
a la chica con la que vivía. Al menos ella parecía haberlo abandonado 
de una vez por todas. Ariadne se separó de la dirección de sus 
pensamientos, recuperó algo de calma mental. Comió suficientes 
proteínas para ayudar a la recuperación de su cuerpo. Aun tenía que 
enviar las unidades. De pronto, recordó los cinco litros de desecho, la 
respiración se le detuvo al darse cuenta de que el tanque ya debía de 
estar lleno. 

En el estado que estaba prefirió bañarse antes. Dejó que el agua 
caliente le relajara la tensión y el estrés. Le lavaba el sufrimiento 
residual que resbalaba por su cuerpo, evaporando su memoria. 

Dividió la sangre sintetizada en las unidades para enviarlas antes 
de que se hiciera tarde. Le daba otro sentido de normalidad, cumplir 


con su responsabilidad. Ser útil, ser relevante al ayudar. Si dejaba que 
el ataque de 802 interrumpiera su vida, no haría otra cosa que darle 
poder, convertirlo en un monstruo, y no era un monstruo, era un ser 
débil que descargaba la frustración de sí mismo en otros. 802 era 
insignificante ante la vida de quienes recibían las unidades de 
Ariadne. 

Minutos después, el dron salía volando con las unidades en su 
interior. El último hasta dentro de cuatro días, hasta que el conteo de 
sus glóbulos rojos volviera a la normalidad. Contemplando cómo se 
marchaba, el altruismo en Ariadne dejaba lugar a una ansiedad 
egoísta. Quería usar los cinco litros cuanto antes. 

Retiró el tanque del Anderton y lo llevó al baño. Lo conectó a la 
bomba. Un siseo escapó de la válvula que hizo eco en los oídos de 
Ariadne. Con cuidado, caminó de espalda hasta la puerta, la cerró 
despacio temiendo perturbar el éter que canalizaría su sueño. El brillo 
opaco de las paredes metalizadas le devolvía infinitos reflejos 
espectrales de ella misma. La realidad quedó del otro lado, para 
Ariadne solo existía ese instante. La bañera estaba limpia, una gota 
resbaló del borde desapareciendo en un charco diminuto. Los susurros 
silenciosos de ella resonaban en la luz proyectada de un foco circular 
en el techo, apenas capaz de iluminar todo el espacio por sí solo. La 
estaba llamando, encantando su sistema nervioso, electrificándolo con 
punzadas de placer; pequeñas promesas que la atraían cada vez más a 
lo que estaba por ocurrir. 

El pasado desapareció, el futuro nunca ocurrirá. El presente era un 
hilo de sangre perpetuo atado a Ariadne en el vórtice cromado. Olvidó 
todo lo que había ocurrido ese día. Olvidó el hematoma en el pómulo 
derecho, olvidó la fatiga de su cuerpo, olvidó las miradas furtivas de 
Análisis, olvidó el error en la pila. Ariadne solo escuchaba los 
susurros, nada más. 

Similar a un estado de trance, pero lejos de eso, Ariadne se 
desabrochó el sostén con pausados movimientos, este se resbaló por su 
cadera, abrazándose cuanto pudo antes de tocar los fríos cerámicos. 
Con la misma lentitud, se quitó las bragas, sin desprender sus ojos de 
la bañera rectangular. Hizo un paso al frente, abandonando los 
últimos retazos de tela que la unían a una vida humana. Acarició la 
base del tanque, subiendo sus dedos hasta la llave de apertura. La 
bomba empezó a mover la sangre con ruidos impropios, que 
entonaron una melodía abstracta con los susurros de ella. 

Hundió el primer pie en la capa fina de agua que cubría el fondo 
de la bañera. Tibia, relajante, el calor de la cerámica térmica cumplía 
gradualmente con su propósito. A continuación, Ariadne se sentó en el 
interior, se desdobló como una hoja hasta estar completamente 
acostada. Convergió su atención en el techo, viendo la nada que 


flotaba en la oscuridad humedecida bajo la luz azulada. Escuchó el 
silencio, los susurros se detuvieron, permitiéndole distinguir la sangre 
entrar en la manguera de aluminio que bordeaba la bañera. Cientos de 
agujeros negros miraban a Ariadne expeditivos, parpadeando en 
anticipación. 

Sintió el primer chorro de sangre tocar su pierna derecha. 
Flemático y espeso, desencadenó un espasmo en todo el cuerpo. 
Inmediatamente, el siguiente chorro emergió, y el siguiente, y el 
siguiente, y el siguiente; cubrieron el brazo de Ariadne, su pecho, su 
rostro. Cada torrente nuevo la sacudía con una onda de placer 
repentino, no pudo evitar abrir la boca para exhalar un gemido 
gutural, ahogado en la sangre que se coló entre sus labios. Intentaba 
mantenerse relajada, dejar que ocurriera. La sangre surgía desde cien 
agujeros sin intención de detenerse, cubriendo su mente paralizada. 
Millones de hilos de hierro le atravesaron la piel con un frío ardiente, 
conectando con cada hebra sensitiva de su ser. Sobrecargando su 
espina con una descarga orgásmica que le aceleró el corazón, como si 
este, al mismo tiempo, bombeara la sangre del tanque. 

Todo su cuerpo se tiñó de rojo bajo la lluvia, las sensaciones 
inundaron el tálamo provocando un cortocircuito en la corteza 
prefrontal. De a poco, la sangre cubrió a Ariadne, hasta hundirse y 
desaparecer, dejando atrás ondas circulares chocando unas con otras. 

Despertó como una nebulosa, cuya conciencia estaba diseminada 
en el espacio que habitaba. De haber tenido ojos, el cielo blanco 
radiante la hubiera cegado. La vacuidad continuaba hasta donde 
llegaba el horizonte, delimitada por una línea que cubría todo el suelo 
de un líquido rojizo. Arces japoneses, de corteza blanca y copas rojas 
se erguían por el espacio infinito, separados equitativamente unos de 
otros. Sus hojas se mecían con la brisa pulmonar de la entidad que era 
Ariadne. Todos los árboles eran similares, a excepción de uno en 
especial, su tronco era más alto y grueso que el de los demás. Se 
elevaba majestuosamente sobre el horizonte, enmarcado por un anillo 
rojo fulgurante que levitaba detrás, cuyo brillo se entrelazaba con las 
ramas, encendiendo las hojas que se desprendían en láminas de neón y 
se apagaban en el aire como centellas. 

Dos pares de piececillos se hundieron en el suelo. Avanzaron 
corriendo, zigzagueando uno al otro, cada paso que dejaban atrás 
desaparecía en el suelo gelatinoso carmesí. Una risa infantil hizo eco 
en los arces, provenía de todas partes y de ningún lado. Escucharla 
despertaba una ola de felicidad que hacía vibrar las partículas de 
Ariadne. Siguió los pasos hasta el arce principal. Los pies más 
pequeños corrieron alrededor dando vueltas irregulares, se detenían y 
continuaban frenéticos. El otro par de huellas, apenas más grande, lo 
seguía cada tanto. Reían y el sonido infantil enaltecía la escena. Las 


ramas de los otros árboles parecían inclinarse para observar cómo 
jugaban. Los pies diminutos se alejaron del arce mayor, se detuvieron 
a unos metros y emprendieron velocidad. Un pie se marcó rojizo sobre 
la corteza e inmediatamente después, diez dedos se dibujaron en una 
rama baja. Otro pie se apoyó junto al anterior, hasta que luego de 
unos segundos desaparecieron junto con las falanges. Dos semiesferas 
se hundieron en el suelo, justo debajo de la rama. Una carcajada 
estalló divertida. 

Aliviando su estrepitosa risita, los pies se acercaron a las dos 
depresiones cóncavas, los dos piececillos reaparecieron y los 
bajorrelieves desaparecieron. Las huellas de los pies, que antes 
ayudaron, ahora imitaban al primero. Se alejaron un par de metros y, 
cuando parecieron haber tomado distancia suficiente, arremetieron 
hacia el arce. Un pie se dibujó en la corteza, los dedos en la rama, un 
segundo pie arriba del otro. Acto seguido, la marca que apareció 
primera desapareció para reaparecer sobre la rama. El segundo pie 
también se desvaneció y un instante después una marca roja cóncava 
se dibujó sobre la rama. 

Ariadne sintió júbilo espectral a medida que era atraída al arce 
mayor. Su cuerpo se materializó uniendo las partículas, fusionando el 
éter de su conciencia en un cuerpo de carne y hueso. Quedó cegada 
por el cielo apenas abrió los ojos. Estaba en paz, flotando sobre la 
copa del arce, atada en un shibari al anillo carmesí, los hilos sujetaban 
sus brazos y sus piernas suavemente, entrelazándose desde varios 
ángulos, uniéndola al halo resplandeciente. Inclinó la cabeza para ver 
cómo las ramas del arce se abrazaban al anillo en forma de corona. Y 
ella no sentía nada, solo la libertad del vacío, levitaba como si su 
cuerpo no fuera afectado por la gravedad, era completamente feliz 
existiendo sin existir, con todo el firmamento blanquecino para ella. 

Algo rozó su espalda, un toque gentil que rodeó su cadera. Desde 
el rabillo de su ojo, la vio a ella elevarse sobre su cuerpo. Su 
manifestación, su reflejo tejido por incontables hilos de sangre. Su 
viva imagen que la ayudaba a existir, a lidiar con las dificultades de su 
propio ser. Ella sonrió levemente a su lado. Revisó que los hilos 
estuvieran sujetos al cuerpo de Ariadne y conectados a sus venas. 
Luego la abrazó con candidez. El cielo cayó sobre ellas como un 
manto fotolumínico, avizorando en alguna parte de su mente los ecos 
de la risa de una niña. 


Capítulo III 
Crisis 


El frotis circular de sangre teñía sus pupilas de morado. Por un 
segundo olvidó en dónde estaba. Se perdió en el sueño que apenas 
recordaba, en el campo de árboles rojos y cielo blanco. La ansiedad 
había regresado. Su mente aun tenía problemas para lidiar con lo que 
ocurrió el día anterior. Parecía una pesadilla confusa, contrarrestada 
con una droga cuyo efecto no era tan poderoso como el mal en sí que 
se suponía debía curar. Le costaba concentrarse, sus pensamientos 
pasaban de examinar el movimiento de los eritrocitos a sentir los 
capilares a medio cicatrizar que la traicionaban. El regel, se suponía, 
debía acelerar la cicatrización del hematoma por la noche, mientras 
dormía. En cambio, esa mañana apenas Ariadne se vio al espejo 
descubrió la mancha amarillenta, amorfa y debilitante que le pintaba 
el pómulo. Se untó un poco más antes de salir para EvaLab. De eso, 
pasaron ya cuatro horas y aun el hematoma demostraba ser 
irritantemente obstinado. Tampoco pasó desapercibido por sus 
compañeros, cuyas expresiones se trasformaban al notarlo, pero se 
tragaban las palabras. Pretendían como si no estuviera, eludían verla 
directamente. En el comedor no fue mejor. Todos le clavaban la 
mirada al pasar y hasta sonreían, les parecía divertido. 

Buscó una mesa sola, en el punto más alejado del patio, contra la 
baranda de cristal reforzado. Estaba marcada, y todos lo disfrutaban. 
Como si la realidad tuviera un retorcido sentido de justicia, ella 
provocó el despido de alguien, que quizás no lo merecía, más tarde la 
atacaron físicamente y, por si fuera poco, quedó marcada como una 
expatriada. En realidad, ella nunca perteneció a ningún lado, por lo 
que difícilmente podía sentirse exiliada. Sin embargo, la sensación 
agria era semejante. ¿Por qué alguien tan patético como 802 tenía que 
ser el instrumento de su castigo? ¿Por qué Análisis no cobró su 
venganza apedreándola hasta matarla? Se sentía de nuevo como 
cuando era niña, horas después de que Harlan la golpeara y ella se 
recluyera en su habitación, aislada de todo. Lo que pasó con 802 no 
era nada nuevo, pero todos los años que pasaron limpiaron su mente 
haciéndole creer que era posible vivir en paz, libre de abusos. 

Trató de relajarse, mantener su mente en blanco, concentrarse en 
el ruido de las aceras cuatro pisos abajo. Los primeros diez minutos 
pareció que sería imposible, después obtuvo algo de vacuidad. Lukas 
fue el primero que le preguntó qué le había ocurrido. Se sentó junto a 
ella, no sin antes pedirle permiso. Ariadne deseaba estar sola, pero por 


cortesía lo aceptó. Por supuesto, no le diría la verdad, inventó que la 
asaltaron de regreso a su apartamento. La reacción de Lukas fue la 
esperada. No, ella no lo había reportado al DPN porque apenas le 
había robado algunos borens, no quería perder el tiempo con el 
reporte, no valía la pena. Lukas objetó y al ver la expresión de fatiga 
de Ariadne, no insistió. 

Para la tarde se volvió intolerable. Ariadne apenas lograba 
centrarse en la sintetización, tuvo que calcular tres veces la cantidad 
de hierro que usar. Y era algo que había hecho cientos de veces. Se 
puso tensa, se sintió estúpida e inútil. Necesitaba un respiro, salió de 
Sintetización y se dirigió al baño. Cerró la puerta con el seguro. Buscó 
en el bolsillo del pantalón, siempre cargaba una ampolla de sangre 
con anticoagulante para situaciones así. Olvidó la última vez que tuvo 
que usarla. Rompió la burbuja de silicona. La sangre se quedó en sus 
manos y, con la respiración desbocada, hundió el rostro en el lago rojo 
que goteaba entre sus dedos. Permaneció así por un minuto completo, 
dejando que los glóbulos rojos se pegaran a su piel y absorbieran su 
conciencia hasta extasiarla y aclararle la mente. 

Levantó la cabeza lánguida, hilos de sangre se negaron a dejarla ir, 
se estiraron, aglutinándose en sus manos. Ariadne se encontró con su 
reflejo, sus pupilas se extendieron en dos puntos negros, perdidos en 
un océano ceniciento. La llevaron de regreso a la bañera, hundiéndose 
en sangre, ahogando la ansiedad que le atenazaba el pecho. El viaje 
solo duró un parpadeo. Recordó que estaba en el baño y en cualquier 
momento alguien podría tocar a la puerta. Se lavó la cara con bastante 
jabón para que saliera todo, continuó con la pileta blanca, fregando 
con el lado del puño para que no quedaran rastros. Limpiar sangre 
requería mucho trabajo, temprano en la mañana se dedicó a limpiar la 
bañera de su apartamento, usaba una esponja de lija y bastante lejía; 
elementos de los cuales prescindía ahora. Los empleados estaban 
acostumbrados a ver sangre, notarían la más mínima mancha con 
facilidad. Redobló el empeño, limpió todo, se limpió ella misma hasta 
que estuvo tranquila de que no se olvidaba de nada, incluyendo sus 
manos y debajo de las uñas. Ariadne se acomodó la ropa, hizo una 
última inspección y salió. Aun sentía la sangre goteando por sus 
mejillas, goteando de su labio inferior. Una ilusión, sensaciones 
residuales que quedaban amplificadas por la excitación narcótica. 

La ayudó a sobrevivir al resto de la tarde y a sus pacientes, a 
quienes prefirió ignorar por completo mientras ella cumplía con su 
labor. Sobre el final del día, para su sorpresa, Cole le preguntó si se 
encontraba bien, lo hizo inclinándose, como si fuera en confidencia. 
Cole la llamaba Aria. Como figura paterna autoproclamada, que Cole 
la llamara así infundía algo de proximidad, pero no como para que 
Ariadne lo percibiera emocional. Emily la llamaba de la misma forma, 


con una connotación completamente diferente. Ella la rebajaba a su 
posición sin ser formal, como una igual, no por impulso altruista, sino 
solo para recordarle a Ariadne que no estaba sobre ellos. 

Y navegando una línea de pensamiento que no llevaba a ningún 
lado, Ariadne terminó el día. Saludó a Lukas en la salida, a punto de 
olvidarlo. 

En su edificio, subió las escaleras, lo hizo lento, no tenía apuro por 
llegar. Y al atravesar el corredor, se detuvo de lleno delante de la 
puerta de 802. Ariadne esperó a que este saliera de pronto, apenas 
oyera sus pasos. ¿Pegaba la oreja a la puerta? ¿Estaría ahora 
esperando? 

Contempló cómo la puerta se abrió en un estallido por la presión 
de cientos de litros de sangre que habían pulverizado el seguro. En 
cámara lenta, las astillas de madera volaron por el espacio, la sangre 
chocó con la pared opuesta, derramándose por todo el corredor. 
Circundó los pies de Ariadne ante su mirada expectante. Ella hizo un 
paso y continuó a su apartamento. 

Cerró su puerta y algo en el vistazo rápido que dio al apartamento 
no estaba bien, algo no pertenecía a la imagen cotidiana que 
recordaba cuando volvía de EvaLab. Se giró sin dar crédito. Contra la 
luz opaca de los ventanales, una figura alta se recortaba. Ariadne se 
percató de la pila que sujetaba en las manos. Los eritrocitos 
holográficos danzaban a su alrededor como si celebraran su presencia. 

802 no era tan alto o masivo. 

—¿Quién es usted? -—dijo Ariadne aproximándose, repasando 
mentalmente que la cerradura no había sido forzada. 

El hombre de casi dos metros la miró finalmente, le sonrió. Su 
presencia distorsionaba la luz a su alrededor, era imponente dentro 
del pequeño apartamento. Sus largos brazos sujetaban la pila con 
cuidado. Vestía extrañamente, como alguien de los distritos bajos, 
pero con el dinero de los distritos superiores, un estilo casual y caro, 
despreocupadamente categórico. Su cabello corto se arremolinaba 
salvajemente sobre una frente dura, poseía ojos profundos, nariz 
alargada y sonrisa de tiburón. 

—Si no se va ahora mismo, llamaré al DPN. —amenazó Ariadne al no 
obtener respuesta. A este punto no podía creer su suerte con todo lo 
que le estaba pasando. ¿Lo había mandado 802 para amenazarla y que 
no lo reporte? El sujeto no lucía como alguien que se relacionaría con 
802. 

—Ariadne ¿Por qué me hablas con respeto? —dijo el hombre con una 
voz insondable y espesa, en un tono articulado, casi impropio para 
alguien de su apariencia—-. No deberías respetar a alguien que ha 
entrado ilegalmente en tu apartamento... Los humanos y sus códigos 
de conducta. Son corteses, pero en el fondo se desprecian entre 


ustedes. 

—¿Cómo sabe...? Este es mi apartamento y quiero que se vaya O 
llamaré al DPN. —Volvió a amenazarlo imprimiendo fuerza en su tono. 
La incomodaba terriblemente que se quedara parado como si nada de 
lo que ella pudiera hacer lo movería de donde estaba. Y lo que era 
peor, tenía la pila de reserva en las manos. Había entrado a la sala. 

—Por todos los medios, llámalos —exclamó-. Seguro querrán saber 
por qué todo el apartamento huele a sangre. En especial el baño. Y 
estarán inmensamente interesados en saber por qué tienes esto. — 
Levantó la pila. 

Ariadne se quedó muda, con el cuerpo rígido. Descubrió su farol. 
Estaba indefensa, a su merced. Intentó todo el día deshacerse de ese 
sentimiento, simplemente no podía creer lo que estaba pasando. 

—Es mi sangre. —dijo Ariadne en voz baja, justificándose, temiendo 
que fuera el extraño quien llamara al DPN. 

La nariz del hombre inhaló con inclemencia. Sondeó a Ariadne de 
pies a cabeza. 

—Es cierto... sorprendente. Ahora respóndeme... ¿Esto es sangre 
real? Porque no lo parece. 

Ariadne se encogió de hombros, algo en el sujeto la atraía. 

—No, es sintetizada. 

—La quimera que crearon para salvarse... ¿Por qué lo tienes? 

Los hombros de Ariadne se contrajeron hasta casi tocarle las orejas. 
Mientras él tuviera la pila no arriesgaría hacer algo. Si perdía esa 
sangre interrumpiría todo el ciclo. 

—Por favor, márchese. —dijo más como súplica que como orden. 

Otra vez con tu formalidad. Compláceme, Ariadne, responde mis 
preguntas y me iré. 

—¿Cómo sabes mi nombre? -inquirió terriblemente asustada y 
sorprendida. 

—Porque te he estado observando desde hace tiempo, Ariadne — 
repitió el nombre como si saboreara cada letra-. Sé que envías un 
dron con bolsas de sangre de domingos a martes. Con qué destino es 
lo que no he descubierto. También sé que visitas la galería Rocinante 
porque disfrutas de las obras hechas con este mismo líquido... No te 
preocupes, no te juzgo, el arte es una de las pocas actividades que ha 
inventado el hombre que justifican su existencia. 

»Sé que trabajas en EvaLab; adivinando por este contenedor y las 
máquinas que tienes ahí dentro, diría que eres sintetizadora... Ahora, 
lo que no sé es la cantidad de sangre que usas. Por la cantidad que 
envías en el dron, supuse que la robabas del laboratorio, pero eso es 
algo difícil de imaginar. Habiendo visto ahí adentro, todo tiene más 
sentido. ¿Me dirás a dónde envías las bolsas? 

—No. —-Negó mirándolo directamente a los ojos. 


—No tiene importancia —-Rio sardónico-. Todo lo interesante está 
aquí. Y no me has desilusionado. Nunca hubiera esperado la cantidad 
de sangre que usaste en el baño. 

—Lavé todo, no puedes saber... 

—Ah, pero lo sé. Puedo sentirlo en todo este apartamento. Hasta 
estos glóbulos rojos desprenden olor a hierro -Hizo un ademán hacia 
los hologramas que vestían las paredes—. ¿Qué es lo que has estado 
haciendo? 

—Ya he respondido a tu pregunta, por favor, márchate. 

—¡Ariadne! No has respondido nada —exclamó con su sonrisa de 
depredador, caminando alrededor del living-comedor—. No tienes nada 
que ocultarme, no te preocupes, ni siquiera esa marca debajo de tu 
ojo. 

Instintivamente, Ariadne se tocó el pómulo. La inflamación bajó 
casi por completo. La mancha amarillenta debía de seguir sin 
cicatrizar. 

—Es inhumano lo que te hizo —prosiguió-. Atacarte por la espalda. 
Seguro has intentado ocultarlo todo el día. Procurando mantenerte 
recluida en tu propia vida, sin dejar que nadie entre y te moleste. Eres 
un ser solitario como yo. Y créeme, soy un observador de los 
humanos, un espectador, y tú —La señaló directo- eres interesante. 
Luego de lo que pasó, pensé que era el momento de presentarme, ser 
el motor de tu vida para que puedas darle comienzo. 

—No sé quién eres, lo que yo haga en mi vida privada solo me 
pertenece a mí, no me importa lo que creas que soy, en particular si 
entras a mi apartamento... 

—¿Debería haber tocado? ¿Haber llamado por el aparato que tienes 
en la puerta como todo buen ciudadano? ¿Presentarme en la cámara 
como hacen las sanguijuelas que se alimentan del tiempo? ¿Crees que 
haría semejante estupidez? Acatarme a ese estándar social mediocre. 
No, Ariadne, cuando eres como yo, no pones cara de mejor amigo y 
esperas por una reacción favorable. Noo -sostuvo la vocal con 
vibración gutural-. Yo prefiero el impacto del momento, la primera 
impresión, sin valores mundanos o ética tramoyista. Vamos, tú sabes 
que, si hubiera querido hacerte daño, lo hubiera hecho hace mucho y, 
si quisiera alguna pertenencia tuya, la hubiera tomado y marchado. 
Tienes otros seres por los que preocuparte. 

—¿Si respondo una pregunta más te marcharás de una vez por 
todas? 

—No puedo asegurarte que una sola respuesta pueda satisfacerme. 
Si quien te ha hecho eso, te diera una sola razón de porqué lo hizo, 
¿sería suficiente para ti? 

Ariadne no respondió. No sabía qué decir o qué hacer. Pensó las 
opciones que tenía y ninguna terminaba favorablemente. Al final, solo 


le quedaba escucharlo y esperar que cumpliera con su palabra. La 
había estado observando por mucho tiempo, la siguió, pero ella nunca 
lo vio, alguien de su apariencia saltaría enseguida a la vista. Que aun 
siguiera en el apartamento era lo mismo que abusara de ella, su 
presencia era íntima y no deseada. ¿Cómo sabía del dron? Tendría que 
espiarla de uno de los edificios en el área. A pesar de todo, el hombre 
transmitía una sensación tranquilizante, como si todo lo que dijera 
fuera nada más que la verdad y no hubiera lugar a la duda porque él 
así lo quería. 

-No —contestó Ariadne finalmente—. No necesitaría explicaciones 
para lo que ya se. 

—¿Ves? Eres inteligente, bueno, no tanto como para conocerte a ti 
misma o ver el potencial que tienes. 

—No quiero tu ayuda. 

—La querrás, tenlo seguro. Sin embargo, este recelo imperante es 
normal, pues no me he presentado. Para ser verdaderamente 
civilizado, deben hacerse las correctas presentaciones... Mi nombre es 
Viggo. 

-Igual quiero que te vayas de mi apartamento, Viggo. Saber tu 
nombre no hará esto más fácil para mí. 

—Lo entiendo, Ariadne, siempre es difícil cuando se enfrenta a lo 
desconocido por primera vez. Pero ya te he dicho que estoy aquí para 
ayudarte. 

—Y yo te he dicho que no quiero tu ayuda. 

—Podríamos girar en círculos hasta que nuestras cabezas se 
desprendan... Algo que deseo saber es cómo llenas la bañera con tu 
propia sangre, no podrías sintetizar tanta. Desconozco la tecnología, 
por ello esperaba que tú me iluminaras. 

—Es sintetizada, es el porcentaje de sangre residual..., los 
eritrocitos son defectuosos. 

—Y la sangre funcional es la que envías en el dron, a donde sea que 
la necesiten. 

Ariadne se mordió la lengua, ya estaba hablando de más. Viggo 
podría decirle que tenía fotos de ella desnuda y a Ariadne no le 
importaría en comparación. 

—Aquí es cuando se vuelve interesante... 

¿Esperaba que ella lo dijera por voluntad propia? 

—Vamos, dime, Ariadne, la principal pregunta que tengo, que está 
carcomiendo mi cerebro por saber, ¿por qué lo haces? 

Buscó la forma de hacer algo. ¿Por qué le contó cosas que nunca 
compartió con nadie? ¿Qué podía hacer ahora? Viggo ya sabía lo 
suficiente para chantajearla, para ponerla a prueba quizás, qué estaba 
dispuesta ella a hacer con tal de mantener su secreto. La ira crecía a 
cada momento, cada vez que era obligada a revelar algo. 


—Estamos tú y yo solamente, no hay a dónde ir. Si quieres libertad, 
debes ganarla, debes ser sincera y solo así conseguirás paz -Sostuvo la 
pila para que ella pudiera verla—, está todo aquí. En este líquido rojo, 
que es la base de la vida humana, es la esencia del alma dentro de 
cada uno, es la piedra filosofal, molida y reconstruida. ¿Por qué lo 
haces? ¿Por qué llenas una bañera de sangre? ¿Por qué tienes un 
laboratorio personal? ¿Por qué buscas esa conformidad en el arte? 

—Porque soy adicta -soltó de pronto Ariadne, sorprendiéndose 
hasta ella misma. Cerró los puños clavando los dedos en la palma, 
desvió la mirada y continuó—. Disfruto sentir la sangre, disfruto su 
tacto, su olor, su frío, su color. ¿Es lo que querías saber? —Una lágrima 
solitaria rodó por su mejilla. Se sentía violada. 

-Aun no -dijo Viggo, Ariadne lo vio de repente-. Pero es 
suficiente. Nunca conocí a alguien como tú. He seguido a muchos 
humanos, a muchos, y nunca encontré a alguien con tal... pasión por 
la sangre, tal... respeto. Que tomara en serio algo que lo merece, algo 
que merece toda nuestra completa admiración. Estaba en lo cierto 
cuando dije que éramos semejantes, solo que a ti te queda mucho por 
descubrir. Has bloqueado tu potencial por esta rutina que te está 
matando lentamente. Esta ponzoñosa monotonía suburbana. 

—¿Qué quieres de mí? Estoy cansada de escuchar tu psicoanálisis. 
Ya te he dicho todo lo que querías saber, contesté tus preguntas, ya, 
por favor, lárgate. No me importa quién seas, solo lárgate de una vez. 
—dijo, a punto de gritarlo. 

—¿Puedes verlo? Está dentro de ti. Sé que no has intentado 
atacarme porque tengo esto —Levantó la pila a la vista de Ariadne-. 
Dentro de ti, debes de estar ardiendo por hacerlo, gritar y expulsarme 
de tu vida. Tienes esa fuerza de voluntad porque sabes lo que significa 
esto, el valor que le otorgas, tanto como a tu propia vida. Y sé que no 
tienes miedo porque puedo ver la ira en tus ojos. Luego de lo que te 
ocurrió, probablemente no volverás a permitir que pase de nuevo... — 
Dejó pasar unos segundos pretendiendo que cavilaba-. Haremos esto y 
me iré, pero si lo haces, serás tú quien no me dejará marchar... Lo que 
tienes que hacer es ir a tu pequeño laboratorio, buscar el bisturí y 
cortarme la mano... Solo un corte en la palma, no toda mi mano. Si lo 
haces y no me pides que me quede, me iré. —Estiró una sonrisa 
alargada, sin mostrar los dientes. Amenazadora y juguetona. 

Las palabras se le fueron por la garganta, Ariadne dejó salir un 
suspiro hosco. Con fuego en el torrente sanguíneo, probablemente le 
atravesaría la mano con el bisturí Le cortaría el antebrazo 
paralelamente y lo vería desangrarse en el piso. 

Intentaba comprender qué tramaba Viggo, ¿dejar un rastro de su 
sangre en el apartamento para inculparla de algo? ¿era 
sadomasoquista y buscaba parejas dispuestas a satisfacerlo?, ¿quería 


comprobar algún punto obtuso en su lógica? Las preguntas se 
agolparon en su mente. Las sentía atropellarse, a punto de fracturarle 
el hueso frontal del cráneo. Si todo lo que tenía que hacer era un 
pequeño corte en la palma para que desapareciera, no habría 
problema, no muy grande, apenas unos milímetros para que se 
conformara. Y nunca le pediría que se quedara para que siga 
torturándola con sus abusivas preguntas y despreciable ego déspota. 

Ariadne hizo lo que le pidió. Inspeccionó rápidamente la sala de 
transfusión, a simple vista todo parecía estar en orden, no faltaba nada 
más que la pila. Tomó el escalpelo del escritorio, Viggo la esperaba 
divertido. Ella se paró frente a él, le hizo una seña para que le indicara 
qué mano elegía. Sin soltar la pila, le extendió la izquierda, con la 
palma apuntando al techo. Falanges gruesas se movían cerrando y 
abriendo, indicando el centro de la palma. Su piel era suave, por 
alguna razón, Ariadne había imaginado que sería curtida y áspera. Al 
contrario, tenía la suavidad del tejido de un adolescente. Cada vez que 
buscaba las venas de los clientes, en la aspereza de su piel, sentía los 
abusos que cometieron a su cuerpo a lo largo de la vida. 

Sin más preámbulos Ariadne hizo un corte de un centímetro, 
apenas penetrando la hoja un milímetro. La piel se abrió al contacto 
con el metal. Un volumen de sangre emergió de la herida, apenas lo 
suficiente para dos o tres gotas. Ariadne levantó la cabeza hacia 
Viggo. 

—¿Qué se supone que debo ver? —le dijo con fastidio. 

Viggo apuntó con los ojos a su palma, sin mediar palabra. 

La herida había dejado de sangrar, lo que pareció extraño a 
Ariadne, sin presión, los capilares dañados deberían sangrar al menos 
por siete minutos. Inclinó la mano de Viggo para que las gotas se 
resbalaran y le permitieran ver. Clavó la mirada por segundos, y en un 
minuto la herida había desaparecido. Quedando solamente el rastro de 
sangre oscura coagulada. Era imposible, ninguna hemostasia ocurría 
tan rápido. Nunca. Los avances en la sintetización de sangre 
permitieron desarrollos de hemostasia acelerada, con sintetización de 
plaquetas, aceleración de los factores, reconstrucción de tejidos. Las 
consecuencias que tuvo en cirugías de todo tipo, reduciendo los 
tiempos de convalecencia, fueron gracias a la creación del regel. Pero 
la hemostasia del regel reducía el tiempo en horas o días lo que antes 
tomaba meses. En Viggo, solo tomó un minuto. La cabeza de Ariadne 
buscaba una explicación, no era posible. 

—Dije que no querrías que me marchara. —habló triunfante, y al 
mismo tiempo le devolvió la pila. 

Ariadne la sujetó sin desprender la atención de la mano de Viggo. 
Tenía a Ariadne en la palma y todo lo que tenía que hacer era cerrar 
los dedos para atraparla. 


—Es imposible. —balbuceó Ariadne. 

—Lo acabas de ver. ¿Debo marcharme ahora? 

—Nunca había... ¿Qué mierda eres? 

—¿Tú qué crees? 

—Ningún ser humano podría cicatrizar así. Lo que vi son los 
factores xiii y xx actuando instantáneamente... Ni siquiera con los 
avances... Esto... no es posible..., debe de ser un truco. 

—¿Un truco? Nunca sería capaz de algo tan mundano, intentar 
engañarte así. La magia es para las mentes que carraspean con sus 
patéticas vidas deseando que exista algo que no pueden explicar. Esto 
tiene explicación. 

—¿Entonces qué mierda eres? 

-Soy un vampiro. -La solidez de su tono podría haber 
desquebrajado el concreto de las paredes. 

Ambos se miraron en silencio. Los glóbulos rojos los rodeaban 
como una muchedumbre esperando para ver cuál de los dos se 
movería primero. La oscuridad dentro de Ariadne latió, no se había 
dado cuenta hasta ese lapso que las sombras disolvieron el 
apartamento. Un zumbido en el fondo de su mente anunciaba que 
estaba perdiendo territorio en su conciencia. Viggo resultó ser un loco 
de remate y eso, como si fuera su única intención, al arrojarse al 
abismo de la locura, la empujaba a ella también. 

—¿Debo creer eso? —dijo finalmente. Recordando que tenía la pila 
en una mano y el escalpelo en la otra. 

—Ariadne, no voy a probarte mis palabras. Solo un necio ofrecería 
menos que la verdad. Puedes darte cuenta por ti misma repasando 
todo lo que ha ocurrido —-Caminó hacia la puerta-. Nos veremos 
mañana. 

Escuchó la cerradura abrirse, el crujido de las bisagras y el sonido 
de confirmación de cierre magnético. Ariadne dejó caer el bisturí, 
corrió, abrió la puerta y se encontró con el corredor a oscuras, sin 
señal de Viggo. El motor del ascensor estaba en reposo y ningún paso 
retumbó desde la escalera. 

Todo el episodio seguía repitiéndose al día siguiente. Ignoró a sus 
compañeros que hablaban a cientos de kilómetros a lo lejos. Emily les 
contaba de una cita que tuvo, o algo semejante, que involucraba un 
club exclusivo con el nombre de un poeta. Ariadne capturaba palabras 
separadas de entre el tornado de diálogos que se llevaron a cabo toda 
la mañana. Su mente volvía a la imagen del corte, la hemostasia 
imposible que ocurría frente a sus ojos y terminaba antes de que 
pudiera comprenderlo. 

Y lo que dijo Viggo sobre ser un vampiro... Tenía que estar 
completamente loco y, sin embargo, apareció en el apartamento sin 
forzar la cerradura..., pudo hackearla... o entrar por el balcón... en un 


noveno piso. Supo dónde ella derramó sangre, como si pudiera olerla. 
Al final, cumplió su palabra y se marchó..., desapareció en el 
corredor. Ariadne no lograba encontrar explicación. 

Había algo extraño en Viggo, eso era innegable, todo el tiempo que 
estuvo en su apartamento, Ariadne sintió que era atraída hacia él, 
despertaba una sensación intoxicante. 

De ser cierto, con su capacidad de regeneración se podría sintetizar 
compuestos muy superiores al regel, extender la vida por décadas y 
quizás acabar con el B2N para siempre. Le pareció absurdo, necesitaba 
más pruebas, algo que la convenciera por completo. 

La mañana pasó sin problemas, para fortuna de Ariadne, que 
estaba con tolerancia limitada. La noche anterior durmió 
esporádicamente, la pesadilla se repitió atrapándola en el laberinto. 
Sin embargo, esta vez fue diferente, recordaba recorrer los pasadizos 
como siempre, los mismos muros negros devolviéndole su reflejo 
desesperado por escapar. Los gritos de la criatura se escuchaban 
lejanos y, no obstante, el miedo palpitaba en el pecho de Ariadne. Sus 
pies se hundían en la tierra roja, esquivaba los huesos abandonados e 
intentaba no pensar en el aliento de la criatura humedeciendo su 
espalda. Exactamente, no sabía cuánto duró el sueño, pero le pareció 
una eternidad. Escuchó el repiqueteo electrónico de algo que la 
llamaba, intentó llegar, pero siempre daba con un callejón cerrado. 
Despertó en varias ocasiones y, aunque esperaba unos minutos para 
volver a dormirse, era empujada de nuevo al laberinto. La pesadilla no 
la dejaba escapar. Sin el peligro inminente de la criatura pisando su 
sombra, la pesadilla se extendía cada vez más. Encontró 
alarmantemente increíble que la presencia de la criatura y el terror 
que le causaba era el escape de salvación. Atravesó kilómetros con la 
esperanza de encontrar la salida. Lo que halló fue completamente lo 
opuesto. Por primera vez llegó al centro del laberinto. Ante ella se 
abría un espacio semejante al interior de un pulmón contaminado, 
corroído por una sustancia cuya materia era oscuridad condensada. 
Alveolos marchitos exhalaban burbujas del petróleo negro, estas 
levitaban desprendiéndose del suelo glutinoso, pútrido, cuyo olor 
provocó una arcada en Ariadne. 

Un grito ahogado sacudió la lobreguez. Inmediatamente el cuerpo 
de Ariadne se llenó de hematomas, el dolor fue insoportable, estuvo a 
punto de romperle los huesos, fracturarle las costillas y reventarle los 
órganos. 

Despertó completamente transpirada. Luego de eso, apenas pudo 
dormir. 

Ahora, en camino al comedor, última como siempre, compartió el 
ascensor con una mujer de Análisis. De pronto, esta apretó el botón de 
parar y se dio vuelta. 


-No me importa quién seas —dijo, era unos años mayor que 
Ariadne, más alta y pesaba veinte kilos más-. Gabriel no se merecía lo 
que le hicieron. Tiene una familia que mantener y por tu arrogancia... 

—Si vas a amenazarme —-se adelantó Ariadne, que no estaba de 
humor para tolerar idioteces-, tendrías que ser más inteligente. El 
ascensor tiene cámaras y todo esto quedará registrado. Así que, por 
favor, marca el piso del comedor porque no quiero perder tiempo. 

La mujer disimuló mirar al rincón superior, arrepintiéndose de lo 
que había hecho. Tragó el rencor sonoramente y cruzó la mirada con 
Ariadne, una parte en rendición y otra parte en vergiienza. Ariadne 
intuyó que ese comportamiento no era común en la mujer, se dejó 
llevar por la emoción. Esta agachó la cabeza e hizo lo que Ariadne le 
pidió. Le tenía miedo, o mejor dicho le tenía miedo a Bottari, nadie 
quería perder su puesto por algo tan trivial como una discusión 
incómoda en una caja de metal. Nada cambiaría. 

Una vez en la mesa con sus compañeros, Ariadne no dijo nada 
sobre el cruce en el ascensor. Prefirió evitar complicaciones, de 
continuar alimentando la idea de que era una perra y Bottari le tenía 
la correa al cuello. Lukas se sumó a la mesa, aparentemente no era 
muy popular al juntarse con Ariadne, y lo sería menos estando en la 
mesa de sintetizadores. Hablaron. Ariadne asentía sumida en sus 
pensamientos, logró olvidar el sueño y se preguntaba qué dirían sus 
compañeros si les contara que un vampiro la visitó la noche anterior. 
Se reirían... Primero la mirarían con extrañeza, luego se reirían. Como 
si todo fuera una broma. 

—¿Entonces él está bien? 

—Está bajo observación en el hospital. Sus signos son estables, los 
músculos de todo el cuerpo están atrofiados, dudan de si volverá a 
caminar, pero al menos ha despertado y parece estar consciente. 

Vi las fotos de la huerta —agregó Ariadne intentando participar-. 
Me recordó a la bóveda..., todas las personas colgadas en bolsas... 

—NO lo repitas -suplicó Emily-. Estoy cansada de pensar en ello. En 
esos segadores de mierda. Encontraron la huerta, la desmantelaron y 
ahora todos son libres. Punto final. 

-Si quieres verlo así. —cerró Cole el tema. 

—Que lo ignoremos no hará que desaparezca —añadió Lukas—. La 
apatía solo provocará que ocurra con mayor frecuencia. 

—Lukas, no tiene sentido que te esfuerces —dijo Cole-. Cuando 
Emily da por cerrado un tema, no obtendrás nada más de ella. Déjalo 
ahí. 

Tomás se limitó al contenido de su plato con indiferencia. Él invitó 
a Lukas a la mesa, hacía eso de vez en cuando. Sabía que Ariadne y 
Lukas se sentaban juntos regularmente, cualquiera con ojos lo sabía. 
Quizás como compensación por el aislamiento que estaba sufriendo de 


parte de Análisis y Extracción, Tomás optó por ofrecerle una silla. Él 
tenía esos momentos de generosidad que hacían pensar a Ariadne que 
no era un completo imbécil. Lo descubrió por primera vez luego de la 
fiesta de cumpleaños de Emily, del año pasado. Tomás bebió de más y 
el alcohol le afectó la química del cerebro. Primero intentó ligar con 
Ariadne y, ante su rechazo, siguió con Emily. Desde entonces no 
volvió a molestarlas. El recuerdo de esa noche no debió diluirse en la 
cerveza que tenía como materia gris y sintió arrepentimiento, hasta les 
pidió disculpas. 

Durante todo el recorrido a su apartamento, se preguntó si Viggo 
estaría esperándola. Jugando con la pila. La expectativa que construyó 
se vino abajo al comprobar que el único movimiento era el de los 
glóbulos rojos holográficos. Buscó en la sala de extracción, comprobó 
que no faltara nada y, efectivamente, el apartamento estaba como lo 
había dejado esa mañana antes de irse. Estaba... ¿desilusionada? 
Deseaba poder comprobar si era cierto, si su regeneración de tejidos 
era real. Se obsesionó tanto que la distrajo de 802. Pasó junto a su 
puerta sin siquiera percatarse. El hematoma había desaparecido y 
nadie en el laboratorio intentó hacer que hablara al respecto. Lukas la 
miró un par de veces como si dudara de preguntarle algo. Pero no lo 
hizo, la cara de cansancio de Ariadne daba el mensaje de “no me 
fastidien” bastante claro. Con todo lo que tuvo que lidiar los últimos 
días, agradecía que el mensaje llegara con efectividad..., excepto para 
la mujer del ascensor. 

Interrumpió el entrenamiento luego de una hora. Estaba anémica, 
solo era la falta de sueño, no estaba acostumbrada a sentirse agobiada. 
Una vez que se relajó, creyó conveniente comprobar que todo 
estuviera bien en su sistema circulatorio. Extrajo sangre para un 
hemograma. La punción la transportó al otro lado del firmamento 
blanco por un instante. Solo extrajo lo necesario y colocó la muestra 
en la máquina. Necesitaba saber que sus niveles de eritrocitos fueran 
correctos y la hemoglobina tuviera un color saludable. El domingo 
comenzaría un nuevo ciclo, y la sangre debía ser óptima para la 
sintetización. 

—¿Siempre juegas luego del trabajo? —Escuchó a su espalda, 
sobresaltándola. Viggo sonreía apoyado contra el marco de la puerta. 
Ariadne saltó hacía el refrigerador. La pila seguía ahí. 

—Tranquila... Como te he dicho, me marcharé si me lo pides, pero 
te perderías la sorpresa. 

—¿Cómo entraste? —le inquirió enfadada. 

—Use el balcón. ¿Qué importancia tiene? 

—Prefiero que llames a la puerta, es mi apartamento. 

-Sí, sí, ya lo has dicho, la necesidad básica de un techo para 
subsistir y todo eso; la apreciada privacidad que conlleva. Deberías 


saber para ahora que privacidad es un concepto arcaico. 

—-No me gusta tenerte aquí, ¿ok? Pero aparentemente no puedo 
evitar que entres como sea que lo haces y menos reportarte al DPN. 

-Al fin lo estás captando. 

El atuendo de Viggo era diferente, el mismo estilo, pero la 
chaqueta resaltaba en tonos negros y rojos, parecía antigua, muy 
antigua, de exquisita calidad. 

Sus ojos tenían un brillo más intenso. 

Para no presionar a Ariadne salió de la sala. Ella lo siguió cerrando 
la puerta con seguro una vez que se encontraron en el living-comedor. 

—Has estado pensando en lo que hablamos —afirmó, con algo de 
narcisismo—. Aun no decides si creerme o no. 

Ariadne respiró hondo, su presencia comenzaba a afectarle, una 
ansiedad glacial trepó por su espalda aferrándose a su pecho como 
una serpiente. El impacto de tenerlo en su apartamento fue menor que 
el día anterior, esta vez sabía que aparecería. 

-Si de verdad eres un vampiro..., por más absurdo que suene, 
tienes que dejarme tomar una muestra de sangre, así sabré... 

-¡Mi sangre! —exclamó ofendido—-, ¿estás loca? ¿Tienes idea de lo 
que le hacen a quien permite que su sangre sea embotellada en un 
laboratorio? ¿O lo que le hacen al humano que lo hizo? Todos los 
vampiros de la ciudad resolverían sus diferencias centenarias por un 
día para cazar a los pobres miserables. Lo que pides es imposible. Es 
absurdo y ofensivo..., tratándome de mentiroso. 

—Nunca había visto una hemostasia que ocurriera en segundos. Si 
pudiera tomar una muestra..., si lograra sintetizarla. —dijo Ariadne 
intentando convencerlo. 

—Esa es una actitud manipuladora, Ariadne. Yo te ofrezco la 
verdad, comparto quien soy, y tú intentas embaucarme. 

—No puedes ser tan miope, las ramificaciones... 

¡Basta! —exclamó, parándose ante ella-. No me importa lo que 
ocurra con los humanos, cada tragedia que tuvo tu sociedad fue efecto 
directo de su naturaleza autodestructiva. No hay inocentes en este 
mundo, Ariadne. Tus intentos de salvarlos no llevarán a ningún lado. 
Todos desperdiciarán sus vidas como los sacos gelatinosos de carne 
que son. Se hundirán en el fruto de su hedonismo, bailando en la 
pocilga de sus abusos, desesperados por sentirse más que cadáveres 
andantes. Y tú, tú, pretendes que dé mi sangre por ellos..., no... -Hizo 
una pausa, riendo con ironía, se llevó la mano a la frente como si 
pensar en aquello le diera migraña—. Respecto a mi sorpresa —dijo una 
vez que su semblante se relajó-, está esperando, y cuando la veas te 
convencerás de todo, verás exactamente de lo que hablo. Lo 
entenderás. 

Era inútil, Ariadne desistió de sus intentos. Cada palabra que decía 


era en vano. Ya no sabía en qué creer y, ante esa incertidumbre, 
analizó las pruebas que tuvo en frente. Viggo no le haría daño, de eso 
estaba segura; como él dijo, si hubiera querido matarla, ya lo habría 
hecho. Entraba al apartamento en un noveno piso sin forzar ninguna 
cerradura o siquiera emitir sonido. La curiosidad comenzó a crecer. 
Viggo la forzó a desnudar su identidad porque ante él podía ser ella 
misma. Ariadne ya no tenía motivos para pretender o recurrir a la 
persona pública que mostraba a sus compañeros de trabajo. Con él, 
ella era... Ariadne. Optó por seguirle la corriente y descubrir qué 
tanto de verdad había en lo que decía. 

—¿Por qué insistes...? —preguntó indagando por algo fuera de lugar 
en el apartamento. 

-Ah, ah, si quieres descubrir qué es, solo tienes que venir conmigo. 

—¿Pretendes que vaya contigo? —Una risilla sarcástica escapó de 
Ariadne—. Apenas te conozco, y te conozco porque entras ilegalmente 
en mi apartamento, ¿sobre todo eso pretendes que te siga? 

—Ariadneee, entiendo que dudes, pero, si puedes dejar de lado ese 
escepticismo irritante y vienes conmigo, podrás liberar el peso 
metafísico que sientes. 

—Rebuscar las palabras no hará que tu petición sea más sugestiva. 
¿A dónde vamos? 

—Me harás arruinar todo. Bien, si así lo quieres y bajas esa guardia 
de suspicacia mal infundada, he hablado con tu vecino, al que llamas 
802, que por cierto es un nombre muy poco original, y está 
arrepentido por lo que te ha hecho. Es joven y emocional. Si vienes, 
verás que está acongojado por lo que ha hecho. 

-¿802...? 

—¡De nuevo! Ariadne, comienzas a aburrirme con tu completa 
carencia de arrojo, guiándote por tu conformismo. Iré con él y te 
esperaremos. Ven cuando tengas ganas. 

Salió y Ariadne se quedó sola en el apartamento preguntándose 
qué acababa de ocurrir. Asomó la cabeza al pasillo, Viggo dejó la 
puerta a medio cerrar, vislumbrando una luz parpadeante en el 
corredor exterior. La franja de luz rebotaba en los muros opacos. El 
silencio se convirtió en un zumbido agudo a medida que Ariadne se 
acercaba a la puerta de 802. De repente se detuvo, una paz incomoda 
gobernaba el corredor, la luz que parpadeaba se apagó y las próximas 
se encendieron con la presencia de Ariadne. Cerró su puerta sin dejar 
de notar que la de 802 estaba entreabierta. 

Nunca visitó uno de los apartamentos económicos del edificio. Este 
era una versión reducida del suyo. Se adentró sigilosamente, 
procurando que nadie la viera; llegó un siseo desde el fondo. Apenas 
cerró la puerta, escuchó la voz de Viggo llamándola. 

—Estamos aquí. —dijo, las palabras sonaron consecuentes, resonando 


a través de las paredes. 

Ya estaba adentro, miró a su espalda y una sensación de indolencia 
la sobrecogió. Recordó lo que ocurrió al otro lado de esa puerta. El 
terror que la sacudió cuando 802 la atacó. Tanto dolor, pánico y 
debilidad. Viejos recuerdos de Harlan se entremezclaban con las 
imágenes frescas del ataque. 

—Ariadne. —La volvió a llamar y ella continuó sin dudarlo. 

802 colgaba del techo, de cabeza, atado a una viga, con las rodillas 
dobladas para que el cuerpo quedara a una mayor altura. La boca, 
tapada por una cinta que daba varias vueltas a la cabeza. Enrojecida 
por la sangre que se le abultó. Viggo, a su lado, sonreía como si 
tuviera la presa del día. 

Los muebles fueron movidos, una mesa y dos sillas se 
amontonaban en la esquina izquierda para dejar lugar a una lámina de 
nylon debajo de 802, cubriendo varios metros del piso. 

—Me mentiste. —afirmó Ariadne. 

Claro que no -—dijo Viggo-. Puedes ver cómo está arrepentido. — 
Movió a 802, que se sacudía con pánico en los ojos. 

—¿Qué planeas hacer con él? —inquirió sabiendo la respuesta. 

—Que pregunta simple. Ariadne, él debe pagar por lo que te hizo. 
¿Dejarías a un ser como este caminando libre por las calles? ¿Cuántas 
víctimas salvaríamos? 

-No podemos matarlo, merece ser castigado, pero matarlo es 
excesivo. Además, no puedes degollarlo, desperdiciarás toda la sangre. 

—Hay sangre que merece se derramada. 

—Necesitas un catéter, concentrar el flujo para poder almacenarla. 
Esta no es la forma. 

Colgado, a punto de desmayarse por la sangre hinchándole la 
cabeza como un globo, 802 no despertaba ningún sentimiento en 
Ariadne. Había trascendido la ira hasta ver su patetismo. Y al escuchar 
su frialdad, 802 puso más fuerza en intentar zafarse. 

—¿Qué piensas hacer luego con el cuerpo? —preguntó. 

—Tengo mis medios. No te preocupes, sus restos no son algo de lo 
que deberías preocuparte... ¿Sabías que golpeaba a su mujer? 

—No lo sabía. 

—Por supuesto que no. Porque estas bestias actúan a la sombra de 
la luz del día. Hay sangre que merece ser preservada y hay otra que 
merece derramarse. —dijo extendiéndole a Ariadne su bisturí. El filo 
plateado hizo un pequeño destello entre los enormes dedos de Viggo. 

—¿Cómo lo...? 

-Es un simple corte. —-Los dientes de Viggo tenían un brillo 
especial, en una sonrisa peligrosa. 

802 se agitó, intentaba gritar, suplicando debajo de la cinta que lo 
amordazaba. Viggo lo sujetó con fuerza. 


-Si corto la carótida, no habrá forma de controlar el flujo de 
sangre. No podemos desperdiciarla así. 

—Eres muy aburrida. 

Viggo cortó la garganta de lado a lado. 

La sangre explotó salpicando el rostro de Ariadne antes de que ella 
pudiera detenerlo. Tan caliente, tan cargada de vida, fue mil veces 
más potente que su sintetización. El recuerdo de los cuatro grados se 
derritió ante la temperatura corporal que ahora elevaba la suya 
propia, ardiendo en adrenalina, como diésel bombeando su corazón a 
mil revoluciones por segundo. 

—Puedes sentirlo —Viggo susurró delante de ella. Le tocó las mejillas 
con los dedos empapados del tejido líquido-. El miedo cargado en la 
sangre. Todo lo que él fue, el mal que causó, su arrogancia, violencia, 
mediocridad, todas las emociones endulzan el calor que ahora sientes. 

Ariadne miró a los profundos ojos de Viggo, movió la cabeza como 
una muñeca que acababa de adquirir conciencia propia y, aferrándolo 
del saco, tiró de él y lo besó en la boca. El ardor de la sangre viva hizo 
funcionar su cuerpo y mente por cuenta propia, expulsándola al 
exterior como una entidad etérea. Un espectro sin forma que 
contemplaba a Ariadne y a Viggo desvestirse mutuamente sin que sus 
labios se desprendieran, envueltos en una neblina carmesí creciente, 
nacida del ímpetu sanguinolento de la repentina lujuria. 

Se vio a sí misma saltar sobre él, aferrando sus piernas a las 
caderas anchas de Viggo. Sintió como su miembro entraba. Apenas 
podía soportar cuando arremetía dentro de ella. Sobre ambos, 802 se 
sacudía con desesperación a medida que los últimos litros de sangre 
chorreaban por las arterias cercenadas. 

Viggo se puso de rodillas y cayó sobre Ariadne sin separarse. La 
sangre que cubría la lámina transparente incendió la espalda de 
Ariadne; era bautizada ungiéndose en un lago rojo, caldeado por la 
cascada oscilante en la que se convirtió 802. Sentía las manos del 
vampiro por todo su cuerpo, pintando un mapa lascivo sobre su piel, 
apretando sus piernas, acariciando los músculos de su abdomen, 
tirando de su cabello al descender salvajemente en ella. La bruma roja 
se cerró hasta aislarlos del resto del apartamento, torciendo la 
gravedad con movimientos coordinados, pero violentos, de ambos. 
Viggo apretó el pecho de Ariadne y clavó la uña del pulgar en su 
pezón derecho, un hilo de sangre brotó resbalándose enérgico. Labios 
húmedos absorbieron la aureola, bebiendo de su seno, sin interrumpir 
sus agitaciones. Como una bestia de dos espaldas, sus cuerpos 
desnudos se tensaban y relajaban hipnóticos. El clímax estaba cerca, 
presentándose como un umbral sobre el ente incorpóreo de Ariadne. 
Sufriendo la sinestesia de sensaciones de su cuerpo bajo el de Viggo, 
en una tormenta incontrolable, hasta que las dos figuras fueron 


sombras en la oscuridad. 


Capítulo IV 
Revelación 


Ariadne despertó con la cabeza dándole vueltas, era eso o la 
habitación giraba por sí sola. Se tambaleó. Nunca llegó a tomar 
demasiado alcohol, pero imaginó que así debía de sentirse una resaca, 
la sensación era muy similar a cuando dormía poco y se levantaba... 
Tomó el aparato rectangular..., las 2:30 de la tarde. ¡Había faltado al 
trabajo! Buscó el móvil contrarrestando la jaqueca que hacía que su 
cabeza pesara doscientos kilos y el sabor a pila sulfatada que 
destilaban sus glándulas salivales. Nunca faltó, era imposible, se 
suponía que la alarma sonaría como cada mañana. ¿Qué ocurrió la 
noche anterior? Sus recuerdos se proyectaban bajo una pantalla de 
obcecación ensangrentada. Imágenes fragmentadas llegaban junto a 
sensaciones. El abrazo de la sangre, su mente explosionando, gemidos 
feroces, el cuerpo de Viggo sobre ella. 

Encontró el móvil, sin embargo, ya figuraba un mensaje de voz 
enviado a EvaLab a las nueve de la mañana. Lo reprodujo y comprobó 
que era su voz, había inventado una historia de que no se encontraba 
bien y se tomaría el día libre del mes. Recursos Humanos respondió 
que no se preocupara, pero que la próxima vez intentara avisar con 
mayor antelación. Eso fue todo, y ella no recordaba haberlo hecho. 

Tenía el resto del día libre. Al menos una parte, hasta que se sacara 
la sensación ruinosa. Todo el cuerpo le dolía, especialmente la 
entrepierna, hacía años desde que tuvo sexo. Tomó un analgésico, algo 
que la ayudara a despabilarse cuanto antes del debilitamiento que le 
arruinaría el día. 

Una vez que pudo calmarse, recordó a 802, el cuerpo colgado con 
la cabeza cubierta de sangre. Se puso de pie ansiosa. ¿Qué ocurrió con 
el cuerpo? Estuvo a punto de ir a verificarlo, de entrar al apartamento 
de 802. ¿Y si seguía ahí? Quizás algo del cabello de ella quedó pegado 
en la sangre coagulada. Cuando notaran la ausencia de 802, alguien 
entraría, descubriría el cuerpo y llamaría al DPN. De ahí, solo tenían 
que encontrar su cabello. 

No era buena idea volver, Viggo dijo que se encargaría del cuerpo. 
Seguramente no era la primera vez que desangraba a alguien. De 
cualquier forma, estuvo mal, no por 802, por la sangre que 
desperdiciaron, tendría que haber sido prolijo. Ella repetía sus 
palabras en el silencio, torturándola, realzando la culpa y vergijenza 
que comenzaba a sentir Ariadne. Perdió el control, se dejó llevar, la 
hematofilia fue... demasiado, al sentir la sangre viva... excitante, algo 


nuevo. La piel se le erizó al recordarlo. No, no, no, no podía ceder el 
control, dejar que la oscuridad avance, ella era dueña de sus acciones. 
Caminaba de un lado al otro rebanando sus pensamientos por lo que 
pudo ocurrir con el cuerpo. Decidida, corrió a la puerta y se asomó al 
corredor. Todo parecía normal, la puerta de 802 estaba cerrada, la luz 
que entraba por las ventanas del fondo del corredor iluminaba el 
espacio sin desvelar manchas de sangre en el piso o las paredes. 
Consiguió algo de alivio, repetía lo que sabía: Viggo se encargó. Un 
vampiro puede tener formas eficientes de hacer desaparecer cuerpos, 
quizás tenía décadas de práctica. 

Retornó al interior del apartamento tratando de organizar el 
desastre de día que tenía en manos. Lo primero era almorzar, moría de 
hambre. Antes, se bebió una botella entera de quinientos mililitros de 
energizante. Luego preparó el almuerzo. 

Las siguientes horas continuó buscando en su memoria lo ocurrido 
la noche anterior, volvía al momento cuando encontró a 802 colgado, 
las imágenes saltaban de una a otra como un glitch. Perdía el aliento y 
se le entrecortaba la respiración cuando una fracción de la impresión 
que dejó la sangre viva brotaba de entre la nubosidad incomprensible 
de hechos. Deseó volver a sentirlo. 

La muerte de 802 no significaba nada, no fue ella quien lo asesinó, 
eso lo recordaba claramente, pero tampoco hizo algo para evitarlo. Y, 
aun así, no encontraba remordimiento dentro de ella. Tal vez Viggo 
tenía razón, su muerte ayudaría a otros. 802 era un ser abusivo, 
peligroso, cuyo comportamiento podría haber escalado con la 
siguiente víctima. Ariadne no hizo nada para provocarlo, y de todas 
formas la atacó. Después, él actuó como si nada hubiera pasado. Por 
propias razones, Ariadne nunca lo reportaría y, de estar vivo..., ¿802 
hubiera tomado eso como una señal de control? ¿Lo hubiera motivado 
a atacarla de nuevo? 

Por paranoia o prevención, Ariadne limpió todo, doblemente el 
baño. No se arriesgaría. Podría haber vuelto y lavarse la sangre en su 
bañera, o Viggo con ella, tuvieron sexo de nuevo, o caminaron por el 
apartamento con los pies marcados. Lavó cada espacio hasta que 
consiguió algo de paz mental. Anhelaba que Viggo volviera para que 
esclareciera todo. 

Entrenó por un par de horas, haciendo pausas cada tanto para 
juntar energía. Intentó dormir algo luego de inocular el apartamento, 
pero no estaba acostumbrada a hacerlo por la tarde. Se levantó, 
preparó un café bien cargado y comenzó con la rutina. Al menos la 
distrajo por un tiempo, su mente se abstraía obsesivamente al vacío de 
recuerdos en donde se suponía debían de estar los eventos de hacía 
dieciséis horas atrás. Exprimía el hipocampo, vigilando que chorreara 
algo que le diera una noción. Una efigie llegó de repente. De nuevo en 


el baño, desnudó su pecho..., la cicatriz alrededor de su pezón 
izquierdo. Era cierto, todas esas imágenes fragmentadas que no 
lograba hilar ocurrieron. Conservaba la esperanza de que haya sido un 
sueño, una pesadilla nueva agregada al catálogo de su colección. La 
piel se erizó alrededor de la aureola al notar las marcas de dientes que 
la flanqueaban. Sensaciones residuales la sofocaron por medio 
segundo. Apenas se reconocía ella misma en el recuerdo, entre la 
vergiienza que le provocaba su pérdida de control y el deseo impropio 
que la abordó. 

Decidió salir, respirar aire. La exposición La sangre en nosotros fue 
inaugurada, tenía una excusa perfecta para alejarse de 802 y de Viggo. 

El llamador de la puerta sonó. Imaginó la mole de Viggo esperando 
junto a la puerta, con el oído pegado al comunicador, sondeando por 
la respuesta de Ariadne. ¿Se desilusionó al escuchar que no era él? 

—¿Ari? ¿Hola? 

—¿Lukas? 

—Disculpa que caiga sin avisar, estaba preocupado por ti y decidí 
pasar a ver cómo estabas. 

—Estoy bien, no era necesario que te molestaras. 

—Quería saber cómo estabas, luego de... bueno, y hoy no fuiste a 
trabajar... ¿Te molesta si subo un minuto? —Ariadne no supo que 
decir, no era extraño que Lukas se preocupara, era una buena persona, 
el único amigo que tenía en EvaLab, sin embargo, ella deseaba salir, 
alejarse—. ¿Ari? —-Escuchó al cabo de varios segundos. 

—Estaba por salir, espérame ahí. 

¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué prefería ir acompañada? ¿Y si 
algo salía mal? 

Lo encontró en la puerta del lobby, encogido de hombros, 
pateando el piso para sacarse el frío de la tarde. Las pupilas dilatadas 
de Lukas apuntaron a Ariadne al sonar la cerradura de la puerta de 
grafeno reforzado. 

Se saludaron distantes, incómodamente. 

Siento caer así. Los de RH me dieron tu dirección, espero que no 
te moleste el atrevimiento, quería saber cómo estabas. 

—Estoy bien, Lukas, gracias. 

—¿Estás segura? Pareces algo decaída. 

—Es el ejercicio. 

-Supongo que te tomaste tu día libre, de estar enferma estarías en 
cama y no aquí afuera, con cinco grados. 

—Necesitaba un día extra para descansar. A decir verdad, esta 
mañana no me sentía del todo bien y preferí quedarme. 

-Y por lo que pasó el otro día..., cuando te asaltaron, ¿no has 
vuelto a tener problemas? 

—¿Lo dices por si tengo estrés postraumático? No lo había pensado 


así, supongo que no, es algo que ya pasó. Escucha, ¿quieres caminar 
conmigo? Voy a una exposición de arte, puedes venir si te interesa. 

Claro —exclamó olvidando disimular la felicidad repentina que le 
provocó. Nunca he estado en una exposición. 

—¿Nunca? —dijo Ariadne frunciendo el ceño. 

—Mi vida es digital, no salgo mucho al exterior, con la excepción de 
que tenga un motivo... como ir al trabajo para tener un sueldo, 
alimentarme y seguir viviendo. 

—Pero ahora estás aquí, en la calle, muriéndote de frío. 

—No podía negar mi humanidad altruista por ayudar a otros —dijo 
resaltando la hipérbole—. Salí de EvaLab y pensé en chequear cómo 
estabas. 

—Nos conocemos desde hace tiempo, y ahora que lo pienso no sé 
dónde vives. Tú usaste a Recursos Humanos para stalkearme. 

-Oh no, yo no vivo por aquí —el cuerpo se le contrajo, pretendió 
que fue por el frío, pero era cristalino que tuvo un reflejo de timidez -, 
vivo en Vesper. Tengo unos veinte minutos en transporte desde 
EvaLab. Es lo que permite el sueldo. 

—Ganas lo suficiente como para vivir en Arcadia... 

—Lo sé, pero no podría conseguir hardware de punta si pago 
ochenta por ciento más de alquiler. Viajar no me molesta, es 
relativamente tranquilo. 

—¿Tranquilo? ¿Nóvapor? 

—Tal vez sea simple exageración, o no lo sienta agotador. No podría 
caminar la distancia, me tomaría casi el triple de tiempo, no soy como 
tú. No estoy en buen estado físico, ni siquiera en estado regular. 

Ariadne rio entre dientes, estaba disfrutándolo, tanto que ya les 
quedaban unos metros para llegar. El viaje pasó desapercibido, apenas 
se percató del tiempo o la distancia. 

Deambularon entre las obras antes de acceder a la exposición 
principal. Ariadne, de tanto en tanto, buscaba algo de interés en 
Lukas, por lo que veía, parecía no impresionarlo, no le disgustaba, 
pero tampoco lo disfrutaba, tenía una expresión vaga en el rostro, 
como si su mente analizara de sobremanera el entorno. Ella estaba 
casi segura de que Lukas había tomado algo antes de salir de EvaLab. 
Algo que le dio el coraje restante que necesitaba para preguntarle a 
RH por su dirección y presentarse en su puerta. 

—¿Vienes seguido? —le preguntó Lukas, deteniéndose en el cuadro 
carmesí. 

—Cada tanto, cambian las obras todos los meses. 

—Puedo apreciar el concepto de cada una, el sentido artístico, pero 
creo que nunca hubiera entrado si tú no me hubieras invitado. 

—Todos deberían verlas... Muchos prefieren ignorar lo que ocurre, 
olvidar la pandemia y pretender que, a pesar de que ha pasado, no 


han quedado secuelas en el mundo. Alguien debe recordarles que esas 
secuelas afectan a una gran parte de la población. 

Terminado el recorrido, y Ariadne con una inesperada satisfacción 
de haber invitado a Lukas, continuaron a la exposición en el ala 
principal de la galería. Se sumaron a la reducida muchedumbre de 
personas que pululaba hasta la entrada principal. La tenue 
iluminación contrastó con las coronas de luces verticales que 
protegían a casi veinte maniquíes móviles. Los neones giraban en 
torno a cada figura, como si danzaran a su alrededor protegiéndolo. La 
escena era arrebatadora; todos se movían asíncronos, adoptando 
posiciones diferentes, sin repetirse. Lo que Ariadne se preguntaba era 
su relación con el nombre y la temática de la galería. Atravesó la valla 
de neón y lo descubrió, los maniquíes eran transparentes; en su 
interior, esqueletos con retazos de carne se movían, revolviendo un 
líquido rojo que recorría las extremidades de una punta a la otra del 
cuerpo. La repentina impresión apagó las coronas circundantes. De las 
cuencas del cráneo, dos luces parpadeaban derramando sangre en 
lágrimas interminables que revestían las costillas. Ariadne vio la 
oscuridad que subyacía detrás de las dos estrellas cuando la cabeza se 
movió en su dirección, cruzando su mirada. Ahora comprendía de qué 
se trataba. Era la luz, los neones, los hologramas, la ciudad estaba 
cubierta de luces porque no querían que se conociera la oscuridad 
subyacente. Cómo la corrupción estaba royendo la humanidad, 
ocultando los síntomas al cubrirlo con un velo fotolumínico. Era un 
mundo feliz, dibujado para evitar la verdad. Cada esquina, rincón, 
acera, muro de Nóvapor, estaba iluminado por decoraciones y avisos 
holográficos, carteles de neón incandescentes, espejos que duplicaban 
el engaño. Todo era luz sobre penumbra. 

Tuvo que salir del cerco giratorio antes de que se dejara llevar, las 
pulsaciones de su adicción resonaron. La exposición era visualmente 
estimulante, confundía los sentidos. Se hizo a un lado buscando a 
Lukas, el lugar no estaba lleno, sin embargo, era dificultoso distinguir 
quién era quién. Reconoció su chaqueta a dos coronas. 

—Lukas, te perdí por un momento—. Le tocó el hombro. Tenía el 
rostro pálido. 

-Ari. —alcanzó a decir al desplomarse, hubiera acabado en el piso si 
Ariadne no lo hubiera agarrado a tiempo. 

—¡Lukas! ¿Qué te ocurre? 

Un balbuceo. 

—Tengo que llevarte a un hospital. —dijo Ariadne desesperada, lo 
sostenía por la cadera para ayudarlo a caminar. 

—No —exclamó en un suspiro—. No hospitales, por favor. 

—Dime qué te ocurre, ¿qué tomaste antes de que vinieras? 

—Anemia. —alcanzó a decir. 


Ariadne lo sacó de la galería en cuanto pudo. Nadie se percató de 
ellos. Una vez afuera, lo examinó mejor. 

—NOo, no lo estás. 

—No hospitales. 

—Lukas, tengo que llevarte... 

-Ari... -La miró con ojos opacos, dos bolsas se abultaban debajo de 
estos—. Por favor, me despedirán. 

—Está bien..., ya sé qué haremos-. Intuyó algo, temía tener razón. 

Llamó un autotax y regresaron a su apartamento. La cabeza de 
Lukas bailaba con las curvas que hacía el vehículo. Ariadne le tomaba 
el pulso para controlar que su estado no empeorara. 

Llegaron. Subieron por el ascensor. Sostener a Lukas y abrir la 
puerta del apartamento probó ser una proeza. 

Lo acostó en el sillón, en la sala de transfusión. Era la primera vez 
que, además de ella, alguien entraba. Pasó sin que se diera cuenta, que 
se percatara de que invadían su espacio sagrado. Temía lo que pudiera 
pasarle a Lukas si no descubría qué tenía y actuaba rápido. Tanto el 
agobio como la ansiedad que sentiría con alguien en la sala fueron 
remplazados por el miedo inminente al tener la vida de Lukas 
dependiendo de ella. 

—Lukas, voy a extraerte sangre para un hemograma -—dijo 
acomodándole el brazo izquierdo—. ¿Puedes entenderme? 

Lukas cabeceó con letargo, parecía estar al borde de un sueño 
profundo, aferrándose a la vigilia. Estaba algo pálido y el cuerpo se 
movía sin resistencia. 

Ariadne examinó el brazo por la vena y extrajo varios mililitros de 
sangre. La mayor parte los instaló en la máquina y utilizó un par de 
gotas sobrantes para el frotis mientras el hemograma se completaba. 

En la pantalla del microscopio apareció un agente externo, pero 
nada como para producir la transformación que sufrió Lukas. No 
obstante, pudo sumarse como causa de su estado. Varios eritrocitos 
tenían una forma que Ariadne ya había visto antes. Faltaba el 
hemograma para comprobar si los conteos eran los que ella esperaba. 
Deseaba estar equivocada, y cuando obtuvo el resultado lo confirmó. 

—¿Por qué no lo dijiste antes? —le inquirió a Lukas, y este contestó 
con un susurró. Tienes un nivel muy bajo de eritrocitos y muchos 
tienen las malformaciones que se producen con el B2N... Eres 
portador. 

Lukas afirmó con un movimiento de cabeza. 

-Son las secuelas del virus y estás con transfusiones. Por eso no 
quieres ir a un hospital, iban a descubrir la droga que tomaste y lo 
reportarían a EvaLab. 

El mismo movimiento. 


Voy a hacerte una transfusión con mi sangre, doscientos mililitros 
deberían de bastar para mantener los niveles regulares hasta tu 
próxima transfusión. No puedo darte un comprimido de hierro porque 
no serviría. 

Con la pila en la mano, comenzó a dudar de lo que estaba a punto 
de hacer. Con trescientos mililitros solo podría sintetizar un solo litro 
para envío. Dos personas menos. ¿Valía la pena ayudarlo? Lukas 
estaba en ese estado por consecuencia de sus decisiones, y aun así 
Ariadne no podía abandonarlo, quería hacerlo, ayudarlo, aunque 
significara sacrificar una parte de la sintetización. Apreciaba a Lukas. 
Tenía que elegir. Sin importar cuántas veces lo repasara en su mente, 
la conclusión era llevarlo a un hospital y que respondiera a las 
consecuencias. Y, sin embargo, una presión en el pecho le paralizaba 
los brazos. Pretendió volver a guardar la pila en el refrigerador, contra 
toda razón sentía que estaba mal, algo dentro suyo no se lo permitía. 
¿Era ella que le hablaba? ¿Por qué no podía hacerlo? Dos personas 
perderían su siguiente transfusión y, si no la conseguían, podrían 
morir. ¿Y por qué, sabiendo eso, aun ella sentía que estaba mal 
abandonar a Lukas? El chico estaba vulnerable, recostado en el sillón, 
incapaz de moverse por cuenta propia, a la total merced de Ariadne. 
Ella sintió lástima, Lukas era una buena persona, un buen hematólogo 
que se preocupaba por sus pacientes, a veces demasiado... Era bueno 
con ella, él era la única persona con la que podía dejarse llevar, al 
menos en parte. 

Por fin acalló las dudas, instaló la pila y programó los doscientos 
mililitros. Intentó hacerle entender a Lukas que tenía que quedarse 
quieto, le explicó cada paso de lo que iba haciendo para que no se 
alterara. En unos segundos, su sangre entraría al cuerpo de Lukas para 
convertirse en una. El cosquilleo de la obsesión despertó ideas. La 
sangre de Lukas no serviría, podría guardarla para ella, para tener 
algo de él, ya que él tendría algo de ella. Ni siquiera tendría que 
mencionarlo. La guardaría en un frasco como una muestra de sangre 
privada, que pertenecía a alguien más. Un regalo mutuo entre Lukas y 
ella. 

Pasaron los minutos, el semblante de Lukas mejoró. Abrió los ojos 
y, luego de terminada la transfusión, le tomó varios minutos más 
recuperar una parte de su fuerza. Contempló con solemnidad y en 
silencio cómo Ariadne le retiraba las agujas y le ponía los parches de 
regel. 

—Te debo una. —dijo acongojado, avergonzado de él mismo. 

—¿Tomaste alguna vez la misma droga antes de ir a EvaLab? -le 
inquirió, seria, eludiendo su mirada, pero trasluciendo lo molesta que 
estaba. 

—No, nunca lo haría. Esto... fue solo melalina. 


—Afectó tu sistema, la saturación sensorial de la exposición detonó 
la recaída. En tu condición, pensé que tomarías nuestro trabajo en 
serio. 

¡Lo hago! —exclamó sin fuerza—. Ya sabes lo que significa para mí. 
Nunca lo comprometería. -Se tocó los parches en las articulaciones de 
los brazos. Lo ofendió que Ariadne dudara de él. 

—¿Por qué lo hiciste? —Clavó los ojos, parada a su lado, con los 
brazos cruzados. 

Lukas se encogió de hombros por un segundo, desentrelazando 
algo en su mente. Relajó la cabeza en el respaldo desviando los ojos al 
techo, al cosmos de malos recuerdos que llegaban al pensar la 
respuesta. 

Sufro de episodios de depresión... —dijo con una repentina fatiga 
en su voz-. Me contagié de B2N en la universidad, uno de mis 
compañeros no siguió las reglamentaciones de sanidad al tratar 
extracciones. Cuando comencé con el tratamiento, el virus ya se había 
instalado en mi médula ósea...; treinta millones murieron y yo me 
convertiría en un número más. Pensé que moriría... que eso era todo, 
solo me quedaba verlo ocurrir. En toda mi vida nunca dediqué muchos 
pensamientos a la muerte, siempre había creído que era una transición 
a algo más grande. Pero cuando se hizo real, cuando supe que iba a 
morir y nunca más existiría..., sentí terror, pude contemplar como 
desaparecía de la faz de la tierra para nunca más volver... No 
quedaría nada de mí más que un cuerpo en descomposición, guardado 
en una caja de madera. Todo me pareció fútil, carente de sentido, 
¿qué propósito tenía si nada perduraba...? Al final sobreviví, pero la 
impresión se quedó conmigo —hizo una pausa, le costaba hablar al 
respecto, el dolor se hacía evidente en sus facciones-. Debo hacer 
transfusiones cada veintiún días de por vida..., son un recordatorio del 
miedo, del tiempo que pasa, de lo vulnerable que soy. Por eso, cuando 
siento que estoy al borde de otro episodio, busco emociones fuertes, 
que me hagan sentir vivo, que me distraigan por completo; drogas 
recreativas, realidad virtual, cualquier recurso para distraer mi 
cerebro. 

Al escucharlo, los brazos de Ariadne se aflojaron, la tensión y el 
enfado desaparecieron, arrastró la silla del escritorio y se sentó a su 
lado. 

—¿Nadie más lo sabe en EvaLab? Quiero decir, tus compañeros de 
piso. 

—Preferí mantenerlo en secreto, cuando la gente se entera que soy 
portador, me aíslan. Mis relaciones acaban apenas lo menciono. No, 
nadie lo sabe..., eres la primera..., por favor, Ari... 

—No te preocupes, no se lo diré a nadie. ¿Te han discriminado 
antes? 


Una sonrisa lastimera asomó en Lukas. Como si estuviera a punto 
de contar un chiste viejo cuyo sentido se hubo perdido hacía mucho. 

-A nadie le gusta estar en contacto con portadores del B2N, aun 
sabiendo que la única forma de transmisión es por sangre. Al ver los 
efectos en quienes me rodeaban, dejé de mencionarlo, mentí al 
respecto muchas veces. 

—Entiendo... y EvaLab te tiene por contrato, debes hacer los 
controles regulares para que no afecte tu trabajo. 

-Si descubren que usé melalina, o cualquier droga, por recreativa 
que sea, terminarán mi contrato... Gracias... por ayudarme, Ari... — 
dijo luego de un silencio reflexivo- Por cierto, ¿dónde estamos? 

Ariadne se contuvo un segundo, insegura de si responder. 

—Mi sala de transfusión..., en mi apartamento. 

-Sé que no es de mi incumbencia y entenderé si no quieres 
responder, pero ¿por qué tienes una sala de transfusiones... con una 
máquina de hemograma..., un sintetizador..., refrigerador clínico? 
Ari..., todo esto es ilegal. 

No debió de ser fácil para Lukas confesar su condición y de todas 
formas respondió a sus preguntas. Ariadne se contrajo en la silla 
temiendo que la juzgara si le decía la verdad. Él ya vio lo suficiente 
para hacerse una idea. Podría intercambiar sinceridad por sinceridad. 

—Me ha costado mucho construir esta sala —dijo a modo de 
justificación-. La mayoría de lo que ves lo obtuve del mercado 
negro.... Cada semana sintetizo cuatro litros para donarlos. 

—Eres cero... “Lukas examinó de nuevo la sala—. ¿De dónde sacas el 
VNA...? —-Su cerebro recalculó-, ¿¿...es de Sintetización?? 

Ariadne asintió. 

-Ari, son muchos riesgos, si llegan a descubrirte, pueden darte 
hasta veinte años de prisión. 

—Lo sé, y no me importa. 

—¿Por qué lo haces...? 

—Cuando era chica, mi hermano tuvo un accidente por mi culpa. 
Murió en el hospital por un choque hipovolémico. No pude ayudarlo, 
sé que era pequeña, pero aun así... ahora intento ayudar a otros. 
Quizás es una forma de expiar la culpa, pero lo hago porque sé lo que 
significa para las personas que reciben mi sangre. 

—Lo siento, no sabía sobre tu hermano. 

—No podrías, nunca se lo había contado a alguien... Todos tenemos 
nuestros secretos..., pienso en él a menudo. 

—Debes extrañarlo mucho. ¿Cómo se llamaba? —Lukas estaba algo 
confundido por la templanza con la que hablaba Ariadne. A él le costó 
mantener las lágrimas, y ella hablaba como si fuera algo a lo que 
estaba acostumbrada. Ariadne era una mujer fuerte que había 
asimilado su situación, aceptado lo que no podía cambiar. 


—Mirlo..., éramos muy unidos desde pequeños —Fue lo último que 
agregó, no estaba cómoda pensando en la posibilidad de hablar de 
Harlan, o de su madre—. ¿Cómo te sientes? 

—Mejor. Siento que arruinara la exposición, de verdad lo estaba 
disfrutando, ya sabes, hasta que colapsé. 

—Me alegro de que hayas venido. No tienes que recurrir al coraje 
farmacológico para hablarme fuera de EvaLab. 

—Lo tendré en cuenta. Creo que puedo llamar a un autotax. 

Ariadne lo ayudó a ponerse de pie, él la miró como si esperara 
algo, permaneció callado por varios segundos hasta que agregó: 

—-De nuevo, gracias. —-Hubo un aire de lamentación en el 
agradecimiento. Ariadne fue incapaz de descifrar por qué. 

—¿Seguro que te sientes bien? —preguntó sin saber qué más decir. 

—Estoy bien —asintió con una sonrisa leve antes de caminar al 
ventanal-. Tienes una vista impresionante. Yo vivo en un segundo piso 
y mis ventanas dan otro edificio. 

—No puedo quejarme. —pretendió importarle. 

—-Un autotax está en camino. —Cerró el móvil transparente, 
reducido, parecía uno de los modelos recientes, excesivamente caro. 

Caminaron a la puerta, Lukas salió, se dio vuelta hacia Ariadne y 
aventuró a darle un beso. La tomó por sorpresa, al comienzo ella 
estuvo a punto de retroceder, luego, ese sentimiento se disolvió ante 
algo más, una paz cálida, reconfortante. Lukas se alejó con suavidad, 
como si él mismo flotara en una nube. Sonrió como un tonto, 
agachando la cabeza y mirando al final del pasillo. 

-Lo siento..., yo..., el autotax está esperando. -Se marchó 
saludando con la mano, a lo que Ariadne respondió con una sonrisa de 
despedida. 

Una vez sola, pensó en lo ocurrido, atribuyó el beso a una forma 
de agradecimiento. Fue placentero..., la pasó bien con Lukas, y hasta 
se había olvidado de 802. Desgraciadamente, mencionarlo traía los 
problemas de nuevo a su cabeza. 

—¿Le contaste la verdad sobre ti? 

Viggo estaba parado junto al ventanal abierto, cruzado de brazos, 
clavándole los ojos con tono sardónico. Estaba ahí, sin más. Aparecía 
como se le daba la gana, en silencio, sin perder tiempo. 

Claro que no lo hiciste -Se adelantó-. ¿Ibas a hablarle de cómo te 
bañas en tu propia sangre? ¿De la adicción que tienes? 

—No te metas en mi vida -—dijo Ariadne—-. No me conoces tanto 
como crees. 

—Te conozco, Ariadne. Seguro rebanaste tu cerebro pensando en 
qué ocurrió con el cuerpo. Es muy egoísta de tu parte, después de la 
lujuria que creamos. Hacía mucho que no me divertía tanto... y antes 
de que preguntes, no quedarás embarazada, los vampiros no podemos 


procrear. 

A ella se le escapó esa idea. 

—¿Qué ocurrió con el cuerpo ...? No, no me lo digas, es mejor si no 
lo sé, solo asegúrame que no lo encontrarán. 

-802 ya no existe y su cuerpo no regresara para atormentarte. 

—¿Y a qué has venido esta vez? 

—Para ayudarte a romper esta burbuja de conformismo que te está 
impidiendo comprometerte verdaderamente con tu causa. -Se movió 
en torno a Ariadne, imponente, algo en él resonaba con mayor fuerza 
que las otras noches—. Mira lo que haces, no sales de este apartamento, 
guardada, regalando sangre para sentirte satisfecha contigo misma, 
cuando hay mucho más que puedes hacer. 

—Mi sangre ha ayudado a miles de personas. ¿Qué más queda por 
hacer? —le preguntó con aire sarcástico. 

—Hay individuos allá afuera, como 802, que pecan contra la sangre 
—aproximó su rostro al de ella-. Y son los inocentes quienes sufren por 
sus acciones. ¿Cuántas personas mueren por culpa de ellos? 

Ariadne enmudeció. 

Sabes a quiénes me refiero, esos seres despreciables. Puedo verlo 
en ti, hubo un momento en que la idea llegó a tu mente, pero no 
supiste qué hacer... 

—No conozco... 

—Debe haber alguien con quien hayas tratado, alguien que estuviste 
segura de que utiliza la sangre para fructificarse de otros, quizás no 
tuviste pruebas en el momento, pero tenías la certeza de que era así. 
Alguien burdo, desleal, una rata de venas marchitas. 

—El hombre a quien compré el sintetizador... -susurró Ariadne, al 
cabo de varios segundos-. Un comerciante de Baldivas. No le presté 
atención, cuando lo vi... tenía dos refrigeradores hogareños en su 
oficina, encendidos. Supe instantáneamente que había unidades de 
sangre adentro. Pero lo olvidé apenas me habló sobre el sintetizador... 

—Ya lo comprendes. 

—¿Cómo pude dejarlo pasar? Lo desestimé... Estaba tan distraída 
con el sintetizador que... fui una estúpida... es imposible que tenga 
sangre real, probablemente es pirateada... o residual... 

—Está en tus manos hacer algo. ¿Vas dejarlo así como así? —La 
empujó del hombro-. Sabes lo que tienes que hacer, ya no puedes 
volver a este despreciable conformismo, a la comodidad del patetismo. 
Ariadne, tenemos que encargarnos que de él. 

Las ideas de Viggo se enrollaron ponzoñosamente sobre Ariadne, 
habilitando algo en ella, un pensamiento racional que reconocía la 
lógica de Viggo. Un eco provino de la oscuridad, la atraía, sabía que 
nada bueno venía del lado negro de su mente, no obstante, todo era 
cierto. ¿Cuántas personas murieron por culpa de esa sangre? ¿Cuántos 


más morirían si ella no intervenía? Escuchó el silenció detrás del eco, 
ella intentaba llamar su atención, asfixiada por este repentino impulso 
interno que nacía en Ariadne. 

—Puedo comunicarme con él. 

—Hazlo. —Los glóbulos rojos empapelaron las paredes, Ariadne 
juraría que los había apagado cuando trajo a Lukas. 

—Cerrará dentro de poco. 

—Tiene que ser esta noche, Ariadne. 

Desenrolló la laptop, sentada junto a la mesita, Viggo presenciaba 
vigilante desde lo alto. Ariadne conectó la VPN para entrar en 
BlackGlass, una aplicación de mensajes usada generalmente por 
quienes no querían que sus mensajes sean rastreados o recuperados. 
La VPN era una medida de seguridad extra, si rastreaba la conexión, 
saltaría por servidores alrededor del mundo. Encontró el contacto de 
Victorg. El nombre era obviamente falso. 


Hematis: Hola Victorg. Necesito desesperadamente anticoagulante 
ACER, ¿lo tienes? 


La respuesta tomó unos minutos en llegar. 


Victorg: Es tarde, nena. Pregunta mañana. 

Hematis: No puedo esperar hasta mañana, tengo que terminar un 
paquete y si no lo entrego me cortarán la línea. Por favor, no te lo 
pediría ahora si no fuera absolutamente necesario. 

Victorg: Tengo el anticoagulante, te costará caro, y me deberás un 
favor. 

Hematis: Gracias. Me has salvado, el precio no es problema, estaré 
ahí en treinta minutos. 

Victorg: Te demoras y no me encuentras. 


—Lo creyó. —dijo Ariadne con sentimientos encontrados. 

—Excelente. —Viggo aplaudió como si hubiera sido testigo de una 
obra y tuviera asiento en primera fila. Lo estaba disfrutando a lo 
grande. 

—Hay que hacer esto limpiamente, tengo que preparar algunos 
elementos... 

—Bien, dime la dirección y te veré allá. 

Wellington 70121. —Levantó los ojos de la pantalla, Viggo había 
desaparecido. Ariadne comenzaba a acostumbrarse. 

Borró los mensajes y verificó que ninguno de los datos se filtrara 
en el intercambio. 

Había varias cosas que necesitaría, se cambió por prendas que no 
llamaran la atención, que la convirtieran en la mujer gris que todos 
ignoraban o cuya presencia no permanecía más de unos segundos en 


la memoria. Junto a la chaqueta negra sin detalles y diseño alguno, 
guardó un par de guantes de los que usaba en la sala, también reunió 
una mascarilla y un gorro clínico que nunca había llegado a usar. 

Por alguna razón, no estaba nerviosa, acomodó todo lo que 
necesitaba, se guardó un fajo de billetes para aparentar, Victorg 
siempre pedía pago en metálico para los productos de contrabando. 

Sus manos no temblaban, se sentía como si estuviera a punto de 
realizar una cirugía delicada y necesitaba precisión quirúrgica. 

Con todo listo, ella la detuvo justo cuando se disponía a salir. La 
sangre le latió en los dedos que aferraban el picaporte. Ariadne no 
entendía qué quería. Se subió la capucha de la chaqueta, abrió la 
puerta y se marchó. Buscaría un autotax en la calle, a unos bloques de 
su apartamento. 

El viaje tomó veinticinco minutos. Reflexionó sobre lo que estaba a 
punto de hacer, aunque no tuviera idea de qué ocurriría, solo sabía 
que tenía que hacer algo, prevenir que más personas salieran 
lastimadas. Viggo estaba en lo cierto, ella se recluyó, se conformó con 
donar sangre, sintiéndose segura, cómoda. Se despreció a sí misma. 
Fue cobarde, ciega a lo que en verdad pasaba más allá de lo que ella 
podía... o quería ver. El mundo estaba mucho más podrido de lo que 
aparentaba. Y ella fue incapaz de verlo. 

—Estúpida. -susurró para sí. 

Bajó del autotax determinada a realizar su cometido, fuera cual 
fuese. Viggo la esperaba bajo la sombra de un edificio venido abajo. 
Baldivas difería mucho de Arcadia. Con sus edificaciones viejas, 
corroídas por el tiempo y una insolvencia económica por preservarlas. 
Era un barrio bajo, en el cual no era buena idea transitar cuando la 
noche ahuyenta a todos a sus hogares. No obstante, aun quedaban 
transeúntes en las aceras. El silencio suburbano recordaba a una 
necrópolis, cuyos individuos, caminando perdidos en la noche, se 
asemejan a espectros. 

Los ojos de Viggo se iluminaron al verla llegar. 

—Aun estamos a tiempo. —le dijo uniéndose a su lado. 

—Procura que no te vea, nunca nos abrirá. 

Examinó el interior de la tienda de empeño a oscuras, con vitrinas 
rectangulares, recubiertas con barras de unos tres centímetros de 
diámetro. La puerta se metía dentro de los límites del local. Grotesco, 
con olor a intestinos podridos dentro de un contenedor de acero. El 
olor de años de contaminación humana se sentía desde la esquina del 
bloque. De los marcos de las ventanas brotaba una sustancia rojiza, 
como roña con vida propia, mutando del dióxido de carbono que se 
escurría entre los recovecos de los pisos superiores, exhalado por 
pulmones ajados. 

Ariadne bajó la atención a la ventanilla de la puerta y tocó el 


comunicador. Zumbido agudo. La cámara se enfocó en ella. Dejó que 
le capturara el rostro. Dos segundos después apareció Victorg por la 
puerta del fondo. Solía tener un guardia sentado junto a la puerta. Un 
hombre ancho, grasiento, de tez morena y rostro cóncavo. Debió de 
marcharse al cumplir su horario. 

Victorg llegó a confiar en Ariadne, no porque tuviera algún tipo de 
lealtad, confiaba en ella porque era una mujer pequeña, discreta, 
atractiva y tenía pasta para quemar. Así que, sin ningún problema, 
Victorg la dejó entrar, cerró la puerta con llave y le dijo que lo 
siguiera. Antes de hacerlo, Ariadne se volvió a la puerta, al sonido de 
la cerradura, grave y macizo. 

—Me deberás un favor después de esto. No me gusta estar fuera del 
horario habitual. 

—Tengo los borens para pagar. 

—El favor será una deuda extra. —-Le sonrió dejando entrever los 
dientes amarillentos, cascados por una higiene mediocre. Ariadne 
imaginó qué estaba pensando al decir eso, la misma idea que se le leía 
en la cara. 

La guio por la puerta del fondo, ella ya conocía el recorrido, seguía 
un corredor a otra puerta con clave, escaleras y el piso de 
contrabando. Los escalones retumbaron en los motivos por los cuales 
Ariadne estaba verdaderamente ahí. 

—Te costará dos mil la burbuja de ACER, espero que hayas traído el 
metálico suficiente, sino tendremos que encontrar otra forma para que 
Pais 

Apenas entraron al piso, Ariadne le aferró la cabeza con una llave, 
rodeándole el cuello con el brazo izquierdo y haciendo palanca con el 
derecho. Victorg forcejeó para zafarse, pero Ariadne era más fuerte. 
Cayeron al piso, el impacto le sacó el aire de los pulmones. Resistió. 
Ariadne le rodeó la cadera con las piernas para inmovilizarlo. El 
hombre se sacudió en pánico, intentaba alcanzar el rostro de ella, 
pretendiendo golpearla, defenderse, zafarse de alguna forma. Con los 
segundos, los movimientos se hicieron débiles, Victorg perdió fuerza 
hasta que cayó inconsciente. 

Ariadne se lo sacó de encima de un tirón. 

—Por un momento dudé de que tuvieras la determinación de 
hacerlo. -Viggo se asomó en su plano visual, inclinándose sobre ella, 
extendiendo la mano para ayudarla a levantarse. 

—Podrías haberme ayudado si estabas adentro. 

—¿Y privarte del placer de la cacería? No... ¿Qué piensas hacer con 
él ahora? 

—No tengo nada con que atarlo. 

—Pensé que dijiste que tenías que prepararte. 

—No imaginé que esto ocurriría, no imaginé nada. Debe haber algo 


por aquí. 

Sacó de los bolsillos los guantes, el gorro, la mascarilla y se los 
puso. 

Rebuscó en la habitación, parecía mucho más chica de lo que era 
gracias a la cantidad de cosas que había. Desde todo tipo de 
herramientas médicas y clínicas hasta centrífugas y escáneres. En el 
centro, una mesa rectangular debía de ser donde comercializaba con 
los clientes que traía. Estaba llena de sustancias en burbujas, varios 
miles de borens, probablemente tuvo una gran venta y Victorg 
contaba sus ganancias cuando ella llegó. Era increíble la cantidad de 
tráfico que manejaba. ¿De dónde obtenía todo? Debía de ser el 
equivalente a cien años de prisión en delitos de posesión. Encontró 
una cinta aislante plateada. Ató las muñecas primero. Debería haber 
traído el bisturí, la cinta se negaba a cortarse. Viggo le alcanzó una 
navaja que encontró sobre la mesa, recubierta de un polvo opaco. 

A continuación, Ariadne enrolló la cinta cubriendo el torso de 
Victorg, siguió con las piernas y, una vez que estaba segura de que no 
podría moverse, le pidió ayuda a Viggo para subirlo a la mesa. 

—¿Tienes idea de cuándo despertará? —preguntó Viggo. 

—No tardará mucho, lo solté apenas perdió el conocimiento. 

Enrolló la cinta en la mesa, con suficientes vueltas alrededor de 
esta y del hombre, fusionándolos en un solo ente cubierto por un 
capullo plateado. Los pies colgaban en el extremo opuesto. 

Pasaron solo segundos hasta que los ojos del comerciante se 
abrieron y dejó salir un suspiro gutural, adolorido. La jaqueca 
probablemente le impedía recordar. 

—¿Qué ocurrió? —Pretendió levantar la cabeza, la cinta lo 
inmovilizaba desde la frente hasta las piernas—. ¡Tú...! —Forcejeó un 
poco más—. ¿Qué puta mierda piensas que estás haciendo? ¿Qué es 
esto? —El rostro se le puso rojo de ira. 

Ariadne ignoró los insultos, examinaba los refrigeradores, eran 
grandes y viejos, reacomodados para contener unidades de sangre. 
Temperatura: cinco grados. Los estratos eran notables en cada 
unidad..., algo no estaba bien. 

—¿Sangre real? —inquirió Ariadne tomando una y poniéndola a 
centímetros de la cara del sujeto-. ¡Respóndeme! —Levantó la voz 
percibiendo la oscuridad domándole la voluntad. 

—Estás loca de remate, maldita puta. Estás cometiendo un error, 
desátame ahora... —-Escupió lo que le quedaba de aire con el golpe. Un 
segundo golpe en la boca del estómago le estrujó los pulmones. Tosió 
como quien fuma desde sus primeros pasos. Emitió una toz ronca, 
gruesa, desagradable de escuchar. 

—¿A quién le vendes las unidades? —repitió molesta. 

El ente humano recuperó algo de oxígeno. 


—Puta de mierda. ¿Qué te importa a ti a quién las vendo? 

Dos, tres, cuatro golpes con la base del puño, uno más potente que 
el otro. 

—No voy a parar hasta que me digas a quién las vendes. 

—Está bien —-La misma toz enmohecida-, está bien, detente..., las 
vendo a quienes las necesiten. ¿Ok? 

—¿A qué te refieres? 

Vienen buscando bolsas de sangre. No tienen planes, ni dinero 
para pagar privado, los hospitales públicos están saturados... Las 
necesitan. Los ayudo. ¿Ok? Generalmente consigo estas bolsas, llega 
alguien vendiendo, dice que es su propia sangre y si tiene aspecto 
saludable la compro. 

—¿Te aprovechas del sufrimiento de portadores... vendiendo 
unidades sin analizar? 

-¡No! Si no fuera por mí, nunca conseguirían los quinientos que 
necesitan. Gracias a mí siguen viviendo. 

-Y luego mueren, dejándote a ti sintiéndote bien contigo mismo 
porque los ayudaste a envenenarse. 

Vete a la mierda. ¿Quién te crees que eres? Tú has comprado un 
sintetizador, un transfundidor, no te hagas la ciudadana modelo. 
¿Cuántas personas murieron por la mierda de sangre que debes de 
sintetizar? ¿Cuánto vendes? Eres una maldita hipócrita, ¿quién te 
crees que eres? 

-Soy hematóloga. —dijo en tono contenido. Las venas de la sien le 
latían, la sangre le hervía por la ira que le calentaba el cuerpo 
deseando volver a castigarlo. 

—Una graduada, ¡que te den! No sabes nada sobre cómo es vivir 
aquí, lo que tiene que pasar la gente. Sí, vendo sangre sin analizar, 
pero al menos hago algo, les doy una oportunidad. Nunca les vendería 
la sangre a las facciones o a putos delincuentes. Las reservo para 
quienes las necesitan de verdad. 

Incapaz de contenerse más, Ariadne arrojó la bolsa de sangre 
contra la pared. Estalló dejando una marca irregular sobre el concreto, 
el olor a hierro se vulgarizó en el lugar. 

—¿¡Qué mierda hiciste!? —le gritó Victorg- ¿¿Sabes cuánto valía esa 
bolsa?? 

Ariadne fue al refrigerador y regresó con otra unidad. 

—¿¡Ves eso¡? ¡La línea entre los estratos! Eso es hemólisis. Todas las 
unidades están contaminadas, cualquier persona que se haya 
transfundido una, murió a las horas. Las unidades se conservan en 
refrigeradores clínicos porque tienen dos motores y una batería para 
prevenir funcionamientos defectuosos y cortes de energía. ¡Eso es un 
refrigerador de hogar! Basta que deje de funcionar treinta minutos... 
¿A cuántos habrás matado? —repuso con aire taciturno. 


“Sin esa sangre, no vivirían ni una semana más. ¿Sabes cuánta 
gente viene a preguntarme por bolsas? Vendo chatarra electrónica, es 
todo lo que hay en la vidriera, y aun así entran a preguntar por 
sangre. 

-Y tú capitalizas su desesperación, les vendes estas unidades 
contaminadas... 

—Ya están muertos, murieron cuando nacieron, murieron cuando 
contrajeron el virus. Ellos piden vivir un poco más y yo los ayudo, 
hago lo que puedo para ayudarlos. 

—¡Tomas su dinero! 

—Todo cuesta dinero, para conseguirlas tengo que pagarlas. Las 
vendo y gracias a mí viven un poco más. —repitió, creyendo que hacía 
un acto abnegado de máxima misericordia. 

—¿A cuántas personas les has vendido unidades? 

Suspiró agotado. 

Veinte, treinta, no lo sé. No es algo que lleve un registro. Los 
hospitales públicos están explotados, las personas mueren haciendo 
filas por una transfusión. Yo les proporciono lo que el sistema fracasó 
en darles..., hasta me lo agradecen. 

El hombre miró los ojos encendidos de Ariadne, fulminándolo, 
aplastándole los pensamientos en el fondo del cráneo. Victorg hizo 
muecas que le deformaban la fisonomía, como si sintiera algo de 
culpa. No tenía importancia ya, Ariadne solo veía eritrocitos reventar, 
liberando hierro en el plasma, saturando las venas hasta que llegaba al 
corazón. El rostro ensangrentado de 802 contrastó en una imagen 
residual negra. La sangre fulgurante carcomiendo la piel, tiñendo la 
impresión. 

—Todo lo que has hecho tendrás que pagarlo con sangre. -susurró y 
sus labios se tensaron. 

—NO, espera, ¿qué haces? 

Ariadne levantó el extremo opuesto de la mesa de acero hasta que 
quedó erguida, vertical, con Victorg de cabeza, con su cabello 
acariciando el suelo. 

—Por favor, ¿qué estás haciendo? -Su voz se quebró, como si toda 
la seguridad que había demostrado fuera un acto. El miedo afloraba 
con verdadera naturaleza. 

Viggo, que hasta ese momento se limitó a ser un espectador 
entretenido por el show, se acercó para ver cómo la sangre comenzaba 
a agolparse en la cabeza del sujeto. 

—¿Qué vas a hacer con él? —le preguntó a Ariadne. 

—Necesito una aguja calibre dieciséis..., una de diámetro ancho. 
Hay una bomba en aquel rincón. 

—-¡Hey! Hematis ¡Hey! —-Escuchaba cómo Ariadne revolvía el lugar 
en busca de la tubuladura—. Mentí, ¿ok? Una vez compré sangre a un 


Ojo Rojo, sé en dónde esperan a sus bolsas andantes. ¡Por favor! 
Tengo más información... 

En una caja de cartón, perdida debajo de una de las mesas, Ariadne 
encontró lo que buscaba, estaba llena de elementos clínicos, algunos 
de los sellos de seguridad estaban rotos, completamente descuidados. 
La bolsa protectora de la tubuladura que necesitaba tenía un tajo 
violento. Probablemente se había enganchado cuando Victorg tiró 
todo dentro de la caja. Buscó por una intacta. Además de la bomba, 
consiguió un tanque al cual anexarlo. Depositó una burbuja de 
anticoagulante. Luego dispuso todo junto a la cabeza del sujeto. Quien 
veía horrorizado cómo Ariadne conectaba la tubuladura a la bomba. 

—¿Qué vas a hacer? —dijo temblándole la voz. 

Voy a extraerte la sangre del cuerpo y usarla para sintetizar. 
Sintetizaré unos doce litros y medio de los cuatro que podré sacarte, 
tal vez más. 

—Estás bromeando —Rio nerviosamente—. No puedes hacer eso. No 
puedes matarme así como así. 

-No lo haré, voy a desangrarte y usaré tu sangre para 
verdaderamente ayudar a otros, sin explotarlos... Voy a regalar tu 
sangre. 

Solo intentaba ayudar —habló como un niño inocente, las cuerdas 
vocales le temblaron-. Hice lo que pude..., tienes que creerme. —Las 
ramificaciones venosas de la frente se perdían entre la maraña de 
cabello ennegrecido. 

Voy a inyectarte esta aguja en la arteria carótida... A cien 
mililitros por minuto, la bomba demorará cuarenta minutos en sacar 
los cuatro litros. Sin embargo, el cuerpo no puede continuar viviendo 
si pierde un treinta por ciento de sangre. Eso es un litro y medio hasta 
que mueras. 

Acercó la aguja al cuello de Victorg y este sacudió la cabeza cuanto 
podía para evitar o dificultar que Ariadne completara su cometido. 

-Si te mueves, puedo atravesar la artería, te desangrarás más 
rápido y no podré controlarla, será un desperdició. 

Victorg continuó sacudiéndose. Ariadne le inmovilizó el cuello con 
la mano, apretando sobre la artería, abultando la sangre. La aguja 
penetró sin problemas dos centímetros. Con un pedazo de cinta que 
tenía previamente pegada en el guante sujetó la tubuladura al cuello. 

—¿De verdad estaremos aquí cuarenta minutos? —Viggo no dejaba 
de hacer preguntas, ahora parecía fastidiado, sin poder creer el 
aburrimiento que tendría que tolerar y con el mayor de los sarcasmos 
dijo: fabuloso, tienes complejo de Thánatos y por ello veremos a este 
pobre diablo desangrarse a través de una manguera, mientras está 
inanimado por cuarenta minutos. 

—Puedes irte —le espetó Ariadne—. Nadie sabe que estamos aquí, y al 


terminar nos marcharemos, cuando las calles estén vacías. 

—Por favor -sollozaba el sujeto en su capullo plateado. 

Cansada de escucharlo, Ariadne le tapó la boca con varios tramos 
de cinta. Encendió la bomba pequeña, el aparato no era más grande 
que una pila. La sangre se apresuró del cuello a la bomba y luego al 
tanque de cinco litros. 

Más gritos apagados. 

—Procura no tocar algo a excepción de que sea necesario. -le 
ordenó a Viggo al verlo divagar por la habitación. 

—¿Por qué iba a necesitar algo de toda esta chatarra? No 
encontrarán mis huellas o mi ADN, no existo en tu sistema. Los 
vampiros no somos ganado que tiene que ser marcado. 

—Como quieras. 

Ya que tenía tiempo, hizo un inventario de lo que había en el 
lugar, quizás algo podía servirle. Le daría uso, mucho más del que le 
daría cualquiera de los otros clientes de Victorg. Consiguió una 
mochila en donde llevarse el tanque, con espacio de sobra para algo 
más. 

Ahora planeas robarle. -dijo Viggo, examinando objetos como si 
se tratara de trastos sin sentido, baratijas de una civilización extinta. 

Ariadne no le respondió. Estaba ocupada leyendo las etiquetas de 
los anticoagulantes. Una dotación nueva de CFDA-5 le vendría bien, 
cada vez era más difícil conseguirlo. Había otros, nerofina era un 
anticoagulante extremadamente potente que se usaba para diluir 
coágulos de sangre difíciles de alcanzar. Ariadne se maravillaba con 
las cosas que hallaba. A ella, le tomó muchísimo tiempo encontrar la 
forma de obtener todo, y este hombre tenía instrumentos que ella no 
lograba explicarse cómo pudo conseguirlos. Guardó varias burbujas de 
CFDA-5, algunas de ACER y la única de nerofina. Tuvo una idea de 
cómo podría usarla, en caso de necesitarla. También optó por llevarse 
burbujas de midazolam y morfina. Supuso que podrían serle útil. Los 
insumos de la caja estaban dañados y ni siquiera consideró llevarlos. 
Por el momento, tenía lo que necesitaba. 

Viggo, aburrido como estaba, se agachó en cuclillas junto a 
Victorg, Este aun no había perdido suficiente sangre como para 
sentirse desorientado. Ariadne vigiló a Viggo, temiendo que repitiera 
lo ocurrido con 802. Vio cómo, apretando el extremo de la manguera, 
la desconectó por un segundo del tanque y derramó unos mililitros de 
sangre en su boca, sin que los labios tocaran el borde. Reconectó la 
manguera. El rostro se le torció en una mueca de desagrado repulsivo. 
Escupió la sangre a un lado, protestando. 

—Está agria —dijo moviendo la mandíbula de un lado al otro-. No 
hay nada peor que sujetos como este, los mediocres corrientes, una 
amalgama de culpa moral y patetismo ególatra. Probablemente no 


sabes ni quién eres. —le dijo a Victorg. 

Acceder a la computadora no fue difícil, las cámaras de seguridad 
se controlaban desde un software que sincronizaba todo y descargaba 
las grabaciones en el disco local. Muy paranoico para un respaldo en 
la nube. Ariadne se cercioró de que las grabaciones fueran únicas y no 
se transmitieran a otros dispositivos. Borró todo lo que encontró del 
día y apagó el sistema. Y, como medida de contingencia, formateó 
toda la unidad. 

—Nuestro amigo se está desorientando. —le anunció Viggo. 

La bomba había extraído casi dos litros. Los ojos de Victorg daban 
vueltas alrededor de la habitación, respiraba trabajosamente y en 
cortas exhalaciones. 

—Está entrando en shock —-Le despegó la cinta de la boca y lo 
golpeó levemente con el dorso de la mano-. ¿Dime dónde puedo 
encontrar al Ojo Rojo? 

Dos lágrimas se derramaron entra las grietas que era el páramo 
desértico de la sien de Victorg. Ya había abandonado toda esperanza 
de vida, comenzaba a dejarse llevar. 

—Dímelo, por favor, puedes ayudar de verdad antes del fin. 

Sus pupilas negras, opacas, la encontraron. Sus labios temblaron 
secos, a punto de decir algo. 

—¿Sabes dónde puedo encontrarlos? Vas a morir dentro de poco, 
dime, por favor. 

—Hamilton 322... -Su voz envejeció cien años. 

Gracias. -le agradeció solemne. 

Luego de que Victorg muriera, la bomba continuaba extrayendo 
sangre, por el conteo digital, restaba otro litro en el cuerpo. Sacar los 
cinco litros era imposible. Al llegar a los cuatro, la bomba comenzaría 
a tener problemas. 

Una expresión de letargo somnoliento anidaba en el rostro del 
cuerpo. Ojos perdidos en la nada, entreabiertos, como si fueran 
cegados por algo. La boca apenas asomando los dientes, exhalando los 
gases que quedaban en los órganos internos. Con la carencia de 
sangre, la piel adquirió un tono ceniciento mucho antes de lo normal. 

Por un tiempo prolongado, Ariadne contempló el cuerpo. 

—¿Qué pasa por tu mente? —le preguntó Viggo. 

No siento nada —dijo Ariadne—. Pensé que sentiría remordimiento, 
culpa, repulsión, pero no siento nada. 

—¿Por él? ¿Por qué deberías? Explotó la vida de otros para 
beneficiarse económicamente. 

—Lo sé. De todas formas pensé que... 

Nada. Sin importar qué tan profundo buscara, no sentía nada por 
el sujeto. No significaba nada para ella más allá del bien que traería 
haberlo extraído del mundo. Había leído de asesinos que recordaban 


los rostros de todas sus víctimas. Ella estaba segura de que lo olvidaría 
apenas saliera de la tienda. 

—En diez minutos mos marcharemos. -—dijo recomponiéndose, 
dejando que su mente se vaciara de pensamientos. 

-Al fin... Podremos alimentar otro momento de lujuria con este 
tanque -sugirió-. Sabe espantosamente, pero no tenemos que beberla. 

-Lo que ocurrió entre nosotros fue un error..., perdí el control de 
mí misma, no volverá a ocurrir. —dijo Ariadne tajante. 

Oh, mi pobre corazón -se burló Viggo palpándose el pecho con la 
mano-. ¿Nunca lo repetiremos? Eres fría Ariadne -Sonrió divertido, 
con aire mordaz—. Quieres el tanque para ti, ¿no es así? 

—No estaba mintiendo cuando dije que lo usaría para sintetizar. Su 
sangre debe servir para pagar sus pecados. 

—Te engañas a ti misma. Eres más transparente de lo que crees. 
Puedo ver el deseo de volver a sentir sangre viva... No puedo creer 
que haya esperado cuarenta minutos para esto. Haz lo que quieras con 
su sangre. Ya me has aburrido lo suficiente por una noche. Te veré 
mañana. 

—¿Eso es todo? -le preguntó extrañada de verlo irse de nuevo, 
como hizo noches atrás. 

—Esto es aburrido. 

Pasaba de la medianoche cuando llegó al apartamento. Cambio 
tres veces de autotax, dejando pasar algún tiempo antes de llamar al 
próximo. Imaginó que escucharía la voz de Viggo al cruzar la puerta, 
en cambio, encontró silencio. Lo necesitaba. Los glóbulos rojos 
festejaron en bienvenida. Hacía años desde la última vez que regresó 
tan tarde. Desde de las clases nocturnas de boxeo, cuando solía llegar 
en el mismo horario. 

Puso a lavar toda la ropa, incluidos los guantes y el gorro de látex, 
que no se los había quitado hasta ese momento. Se decía a sí misma 
que tenía que ser meticulosa, luego los desecharía. 

Tuvo tiempo de reflexionar. No la emocionaba, ver morir a Victorg 
no le daba ningún placer. Ningún tipo de emoción. Tampoco lo sentía 
por 802. Ambos merecían lo que les ocurrió, aunque no estaba de 
acuerdo con lo que había hecho Viggo. Al menos esta vez, rescató la 
sangre de Victorg. El tanque de cinco litros continuaba en el bolso, 
junto con el resto de los suministros. 

Se duchó dejando que el agua caliente la relajara. Los músculos de 
la espalda le dolían por la caída. Abrió la llave hasta que le ardió la 
piel. Su reflejo condensado, opaco, al otro lado, le devolvía una 
imagen difuminada de sí misma, como si viera la versión interna de 
Ariadne, una Ariadne que siempre existió, que desconocía y 
comenzaba a hacerse visible. La Ariadne del espejo era una silueta 
atiborrada de manchas heterogéneas, donde las limitaciones eran 


borrosas. De lo que era capaz de hacer... Pasó la mano por la 
condensación y notó ojos pequeños, amables; tez lechosa, un rostro 
curvilíneo afable, casi virginal. 

Sacó el tanque del bolso. Inocentemente pensó que podría 
sintetizar esa sangre. La verdad era que, si lo hacía, tendría que usar 
todo el VNA que tenía, por otra parte, desconocía en qué condiciones 
estaba. Victorg no lucía como alguien que llevara una vida saludable. 
Quién sabe qué cosas se inyectaba o consumía. No lo sabría hasta que 
realizara el hemograma y examinara el frotis. 

Movida por la ansiedad, se dispuso a hacerlo de inmediato, sacó 
una muestra para el hemograma y mientras la máquina realizaba el 
análisis, ella tomó algunas gotas para analizar bajo el microscopio. Le 
latía el corazón de nerviosismo. Para su sorpresa, el frotis parecía 
estar bien, no había señal de agentes externos u objetos desconocidos. 
Parecía que Victorg estaba en buena salud. El hemograma coincidió, el 
conteo de eritrocitos era algo bajo, pero dentro de los límites. Con la 
cantidad de VNA que le quedaba no le alcanzaba, tratar de sintetizar 
la sangre de Victorg consumiría el equivalente a dos meses de 
transfusiones. Tampoco sabía a qué grupo sanguíneo pertenecía y no 
tenía las herramientas para averiguarlo. 

La donaría sin sintetizar, cuatro litros eran ocho personas. 
Contempló el tanque junto a su pierna... No resultaría. Ningún 
hospital aceptaría unidades de sangre real de una fuente anónima. 
Una cosa era sangre sintetizada de grupo cero con una pureza de cien 
por ciento, y otra cosa era sangre real, sin procesar, proveniente de un 
donador desconocido. Su entusiasmo fue desapareciendo. 
Desilusionada, tiró la muestra del hemograma y el frotis. Todo fue por 
nada. 

Algo resonó a su lado, la piel se erizó. Un golpe seco y profundo. 
La sangre dentro del tanque comenzó a latir. Vibraba llamando la 
atención de Ariadne. Le estaba hablando. Abrió la tapa del tanque, la 
fosforescencia interna le iluminó el rostro encendiendo el iris de sus 
ojos como rubíes. Ondas circulares nacían en el centro y se expandían 
a los bordes del tanque con cada pulsación. Ariadne no pudo resistirse, 
con mesura, hundió su mano derecha en el tanque. El frío despertó un 
espasmo divino en todo su cuerpo. Cada latido le presionaba la piel, 
como si su extremidad se hubiera convertido en uno de los ventrículos 
del corazón, comprimiéndose y expandiéndose al ser atravesado. 
Levantó el brazo. La mano enfundada de sangre la dejó absorta 
mientras esta se derretía en hilos que le recorrían el antebrazo. Eran 
suyos. Esos cuatro litros no servirían a nadie más que a ella. Eran 
todos suyos... Deslizó los dedos por su rostro, extasiándose del hierro 
que se pegaba a sus pómulos. Una adicción renovada la levantó de la 
silla con el tanque en brazos. 


La realidad ocurría más rápido de lo que su mente alcanzaba a 
comprender. Intentaba detenerse dentro de sí misma, procesar lo que 
estaba haciendo. Un estado transformado de obsesión movió su cuerpo 
hasta el baño. Todo parecía ocurrir aceleradamente. Puntazos de 
ansiedad doblaban las articulaciones. Conectó el tanque a la bomba de 
la bañera y supo que quería hacerlo. Se desvistió con la misma rapidez 
y encendió el proceso. 

Lo que ocurrió luego se amalgamó en una sinergia de sensaciones y 
recuerdos. Sintió la sangre cubrirle el cuerpo, sangre real, inmaculada. 
Cada experiencia e impresión que tenía fueron hundidas hasta 
naufragar en el océano rojo de sangre verdadera de otro ser. Potente, 
lujurioso, excitante, Ariadne apenas consiguió un atisbo de conciencia 
antes de que su cuerpo se perdiera descompuesto entre trillones de 
eritrocitos. 

Inmovilizada, despertó en el campo de arces rojos, flotando, sujeta 
por las ramas del anillo. Los hilos de sangre se enrollaban penetrando 
en sus venas. Algunos levitaban sueltos, meciéndose al estar 
separados. A lo lejos, el horizonte era negro, como si por primera vez 
comenzara a anochecer en el valle. Los arces más lejanos eran 
devorados por la oscuridad, apagando su iridiscente color. Ella se 
interpuso ante su visión. No sonreía como antes, la analizó largo rato 
sin expresión. 

Levitó hasta los hilos rotos, estos se le enredaron en la mano 
apenas sintieron su tacto. Ella cerró el puño y los arrancó. Ariadne no 
lo notó, pero uno de sus brazos estaba suelto, ella lo sujetó a la altura 
del codo, presionó con el pulgar una de las venas sobre el bíceps y lo 
deslizó lentamente hasta la articulación. La sangre perforó la piel y 
escapó al exterior en un hilo grueso. Ella tiró, sacando cada vez más. 
Un roce doloroso torturaba a Ariadne. Una vez que fue suficiente, ella 
lo enrolló en el antebrazo de Ariadne y lo unió a las ramas que 
sostenían el anillo. Hizo lo mismo sobre la muñeca, obteniendo un 
hilo un poco más fino. Recomponía el daño causado entretejiendo los 
viejos con los nuevos. El último lo extrajo de la rodilla, fue 
extremadamente doloroso, le calaba el endotelio con la fricción de 
cada milímetro que se movía. 

Despertó en el sillón de extracción, desorientada y desnuda. Se 
irguió percibiendo el tirón de las tubuladuras conectadas a sus 
antebrazos. ¿Cómo llegó hasta ahí? 

Desconectó las agujas. El transfundidor no indicaba que se haya 
llevado a cabo movimiento alguno. 

Puso los parches de regel, pero algo no estaba bien, las heridas 
continuaban sangrando. Los retiró y puso otros. Ni siquiera se 
sostuvieron, se resbalaron con la sangre que no dejaba de salir. Otras 
heridas se abrieron en sus muñecas, nada de lo que hacía detenía la 


hemorragia. Inmediatamente después, sintió cómo algo caliente le caía 
por la nariz, el sabor de la hemoglobina le saturó la boca. Perdía 
sangre por cada orificio del cuerpo. Sus oídos se taparon. Se levantó 
con la intención de llamar a Lukas, de pedir ayuda. Cayó de bruces al 
suelo, retorciéndose en pánico. Perdía sangre rápido. El abdomen se le 
comprimió escupiendo un vómito rojo. Cada vez más débil, se 
arrastró. Afortunadamente había dejado la puerta abierta. Debía de 
haber perdido dos litros ya, esparcidos en un charco que la rodeaba. 
De su boca, la sangre se escurría sobre el labio inferior, y el superior 
era cubierto por la sangre que caía de su nariz y ojos. La sangre que 
salía de su entrepierna se derramaba envolviendo sus muslos. Alcanzó 
a hacer un metro antes de que toda fuerza abandonara el cuerpo con 
sus cinco litros esparcidos por todo el suelo. Y, sin embargo, 
continuaba con vida, como un cadáver que se negaba a morir. Lo 
único que podía hacer era ver cómo todo el tejido líquido se abultaba 
con vigor propio. Hilos se elevaron del masivo charco y se trenzaron 
hasta formar una cabeza que emergía, dos brazos se completaron y 
empujaron para levantar el torso del suelo, arqueando la espalda en 
un movimiento liberador. Al tiempo que se tejía, consumía lo que 
quedaba de sangre y formaba dos piernas a la figura arrodillada en 
frente de Ariadne. 

Su misma imagen. Era ella. 

Ariadne emitió un suspiro. 

—Por favor. —carraspeó. 

Ella se puso en pie con determinación y le dio la espalda a Ariadne. 
Salió de la sala. Se escucharon los pasos húmedos caminar por el 
living-comedor. Por el marco de la puerta, Ariadne la vio pasar hacía 
el lado del ventanal. Sus pasos le retumbaban dolorosamente en el 
pecho con el corazón vacuo, comprimiéndose, seco. 

—Por favor. —repitió con algo más de fuerza en la voz. Se arrastró 
hasta la habitación contigua. 

Ella simplemente estaba parada, contemplando la ciudad. Apoyó 
una mano en la barra protectora de la máquina de trote. Seguía cada 
movimiento hecho por Lukas... La manifestación giró para ver a 
Ariadne pálida e indefensa en el suelo. Pasó caminando a su lado, de 
nuevo a la sala de transfusión. En Ariadne, la vida se apagaba con 
cada segundo. Ella regresó, la tomó del brazo y la acostó mirando al 
techo. Luego se paró sobre Ariadne con los pies a los lados de su 
cadera. Notó que llevaba algo, el brillo plateado contrastaba en su 
mano roja. 

De cuclillas, ella miró a Ariadne directo al rostro, cómo se retorcía 
sin oxígeno, en un estado en el cual le tendría que haber provocado la 
muerte. Ariadne procuró leer la expresión inquisitiva que le daba ella. 
Como si le dijera que debía aprender algo. 


El esternón crujió cuando el bisturí se hundió en el pecho de 
Ariadne. Gritó ahogadamente. El dolor fue espantoso. Espasmos le 
movieron el cuerpo involuntariamente a medida que ella le abría el 
centro del pecho, cortando profundamente. Los ojos de Ariadne se 
desorbitaron, la mandíbula estuvo a punto de dislocarse. Quería gritar 
y todo lo que salía de la terrible tortura era un silencio perturbador 
que convertía el crujido de huesos en estruendos mórbidos. 

Ella abandonó el bisturí, satisfecha con el corte, Ariadne tuvo un 
respiro, por un instante, hasta que sintió cómo metía los dedos de 
ambas manos en la herida, empujando como si quisiera partirle el 
pecho en dos. El dolor fue aun peor que antes. Los hilos de los dedos 
penetraron consumiendo de a poco los brazos, metiéndose de nuevo 
en el cuerpo de Ariadne. Llenándole el corazón, inundando sus 
curtidas venas y arterias, hinchando los capilares que rodeaban los 
órganos. El dolor terminó superando a Ariadne y su cerebro se apagó. 


Capítulo V 


Evolución 


Se preguntó qué estaba haciendo ahí apenas entró al restaurante. 
Un lugar algo elegante, pero moderno, con decoraciones rústicas y 
mesas espaciadas. La música sonaba moderadamente. Y pensar que 
ella había iniciado esto. Llamó a Lukas para invitarlo a cenar, para 
tener un encuentro fuera del espacio laboral y que no pusiera en 
riesgo su vida. 

Ella ayudaba a Ariadne a entender mejor sus sentimientos. Algo 
que sentía por Lukas y que, por su cuenta, Ariadne no era capaz de 
entender. Sin embargo, ella entendía mejor lo que pasaba por su 
subconsciente. Y, por otro lado, si no le hacía caso, la próxima vez el 
dolor sería peor. Sus silencios eran un idioma incompleto o que al 
menos Ariadne no terminaba de traducir o comprender. Pensaba que 
debía de ser algo que ella misma carecía y su manifestación, ella, tenía 
que mostrarle a la fuerza. 

Fue lo primero que pensó cuando despertó en la cama, sin marcas 
en los brazos, cavilando si había sido un sueño o la realidad. Después 
de pasar la mañana limpiando la sangre de la bañera hasta que no 
quedaran gotas que resaltaran ante la luz ultravioleta, llamó a Lukas 
para acordar lo que ahora estaba a punto de acontecer. Viggo no 
apareció derramando sus caprichos, lo que le dio tranquilidad a 
Ariadne; realizó su rutina recurrente de un sábado más algunos 
ejercicios de boxeo. Lo que menos quería era verlo de nuevo 
interrumpiendo su vida. Pero estaba segura de que cumpliría su 
palabra, a pesar del hábito civilizado que estaba ganando al no 
atormentarla cuando se le antojaba. 

Parpadeó para sacárselo de la cabeza. Se sentía bien, diferente, 
hizo algo importante la noche anterior, comenzaba a involucrarse. Y 
de nuevo cayó en dónde estaba. El eco de la sociedad diluyó sus 
pensamientos. «Aun puedes volver», se dijo a sí misma. Resistió la 
tentación. Lukas dijo que llegaría antes para conseguir una mesa, tal 
como lo hacía en EvaLab. 

«¿Qué estás haciendo, Ariadne?». No se acostumbraba a esa 
vulnerabilidad voluntaria, hacía mucho desde la última vez que salió 
con Mariana, ya no se acordaba de cómo debía comportarse. 

En la recepción, dijo que buscaba a Lukas Edman. La guiaron por 
un sendero de mesas vacías; Lukas había mencionado que prefería 
reservar temprano para aprovechar antes de que el lugar se llenara. 
Ariadne agradeció la moción, casi tenían el lugar para ellos solos por 


la siguiente hora. Lukas la saludó incómodo, dudoso de si darle un 
beso en la mejilla o en la boca. A pesar del instante embarazoso, 
tranquilizó a Ariadne el saber que no era la única nerviosa. 

Lukas elogió su apariencia. El viejo conjunto que tenía guardado 
desde hacía años le quedaba algo chico, su complexión física creció 
desde entonces. Supuso que encajaba más al cuerpo y disimulaba que 
era un talle menos. Era elegante, de un lila oscuro con decoraciones 
florales sutiles en las mangas y en el cuello. Lo sentía tan impropio, 
tan externo a ella. Terminó aceptando el elogió como un visto positivo 
a su juicio de moda. O, por lo menos, a lo que Lukas lograba apreciar. 

El comienzo fue lento, ninguno de los dos sabía de qué hablar. 
Lukas pidió una botella de vino tinto y estuvo a punto de retractarse 
cuando Ariadne se negó a compartirlo. Cualquier bebida que destilara 
ese olor a alcohol le recordaba a su padre. Lukas se encogió en su silla 
arrepintiéndose de haberse servido sin consultarlo con ella. 

Bebía desviando la mirada. Durante la cena, el silencio continuó, 
no era como los cientos de veces que habían almorzado juntos. Ahora 
se percibía la presión de socializar, motivado principalmente por la 
carencia de limitación de tiempo. Lukas le preguntó sobre sus padres, 
si vivían en Nóvapor o si se habían mudado. Ariadne pensó en 
mentirle, inventar algo. 

Con mi madre estamos peleadas, hace mucho que no la veo y mi 
padre falleció hace unos años. —dijo de pronto, tomando por sorpresa 
a Lukas, lejos de ser la respuesta que esperaba. Antes de que el 
silencio se prolongara, Ariadne continuó. 

—Lo siento, no estoy acostumbrada a esto. Te seré sincera, Lukas, 
no tengo una buena historia familiar. Aun lidio con ello. Sé que no es 
fácil de tratar, llegué a estar en paz con una parte de mi pasado, pero 
temo que la gente no lo entienda, mis anteriores relaciones fracasaron 
por ello. Disfruto estar contigo, pero no quiero que esto se vuelva algo 
que se interponga entre nosotros... 

—No tienes que preocuparte por mí, Ari... Si algo de todo esto te 
molesta, si sientes presión por estar aquí, puedes irte y yo lo 
entenderé. Ambos hemos tenidos problemas en el pasado, la vida no 
ha sido ventajosa para nadie. Y por eso, si sientes que estamos 
forzando algo que no es, podemos dejarlo ahora. 

Ambos se miraron sin levantarse de sus asientos. Ariadne recordó 
la condición de Lukas, era muy fácil olvidarlo. No quería irse. Y 
viendo que ninguno de los dos se levantaba, sonrieron campantes. 

—¿Qué hay de tus padres? Es tu turno de compartir. 

—Suelo hablar de vez en cuando -—dijo riendo-. Me fui de la casa 
apenas pude, no porque me llevara mal con ellos, son excelentes 
personas, sino que lo hice porque quería independencia..., luego vino 
el virus. 


—Pudieron costear... 

—Ellos son Plata, en realidad trabajan independientemente como 
especialistas en sistemas, cuando surgió el virus, vieron la necesidad 
de mejorar el plan. 

Son inteligentes. 

—Lo son..., pero sabes cómo es, el plan solo cubre por un tiempo a 
los hijos. Cuando cumplí veinticinco me quedé sin plan. Trabajando 
por un mínimo de sueldo. 

—¿Fue luego del virus? 

-Sí, tuve que recurrir a hospitales públicos. Por lo menos hasta que 
entré en EvaLab. La cantidad de gente que concurre, Ari, es 
increíble... No quería formar parte de eso, de esas filas llenas de 
personas desesperadas, no podía tolerarlo..., lo siento, deberíamos 
hablar de algo más... ¿Sería muy molesto si te preguntara si tu 
nombre es por el mito de Ariadna? 

—No, eres el primero que lo hace -Sonrió con un poco de desgano-. 
Afortunadamente, no muchos conocen el mito. 

—¿La versión antigua o la moderna? 

—Hay una sola. 

—Yo conozco la versión moderna. 

—¿Ah sí? 

—Es menos romántica, pero más realista. 

—Quiero escucharla. 

—Bien, cómo en el mito original —-Inclinó la cabeza en satisfacción, 
como solía hacer—, el rey Minos de Creta gobernaba tiránicamente 
sobre Atenas y había logrado encerrar al minotauro en un laberinto 
del cual nadie podía escapar. Para mantenerlo tranquilo, el rey ordenó 
que cada año los atenienses dieran siete jóvenes en sacrificio para 
alimentar al minotauro. La flota de Creta era muy superior a la de 
Atenas, por lo que cada año los atenienses obedecían. 

Sigue siendo la versión original. —protestó Ariadne. 

—Ten paciencia, si no se fundamentara en la versión original, 
cualquiera podría inventar lo que se le ocurriera... —Bebió para 
humedecerse los labios y prosiguió con la historia-. Cansada de tanta 
muerte y de vivir bajo la mano de hierro de su padre, Ariadna hizo un 
trato con Minos, si lograba matar al minotauro, ella podría marcharse 
de Creta y ya nadie más entraría al laberinto. Seguro de que su hija 
cambiaría de opinión ante el primer cambio de marea, aceptó. 

—“...ante el primer cambio de marea”, vaya eufemismo para 
inestabilidad emocional. 

—Yo no inventé la historia. 

—Pero la estás narrando. 

—No son mis palabras. 

—La has estudiado entonces. 


—Tengo buena memoria para estas cosas. 

—No, la acabas de inventar... 

—Por supuesto que no, ¿quieres escuchar el resto de la historia o 
no? 

-Sí, por favor, continua. 

—Continúo... ¿En dónde estaba? ¡Ah! Con la promesa hecha, 
Ariadna entrenó durante días con arco y flecha, hasta que finalmente 
se aventuró al laberinto confiando en sus habilidades. Le tomó horas 
llegar al centro, en donde se encontraba el minotauro. —Lukas 
intentaba enfatizar torpemente lo que decía y Ariadne lo encontraba 
encantador—. Apuntó una de sus flechas al pecho de la bestia y acertó, 
pero el animal no cayó, arremetió contra Ariadna. La joven pudo 
esquivarlo; pensó que debía apuntar mejor, el pelaje del minotauro era 
muy grueso. Corrió hasta un claro donde la luna iluminaba con fulgor, 
tensó el arco con todas sus fuerzas y esperó. El minotauro, que era 
lento y grande, demoró en volverse hacia ella. Clavó las pezuñas en la 
tierra y se impulsó salvajemente. Ariadna esperó. La bestia se 
avecinaba hacia ella. 

»En control de su miedo, Ariadna no soltó la flecha hasta que el 
minotauro estuvo a unos metros. Increíblemente, acertó en uno de los 
ojos de la bestia, matándola en el instante. Con un cuchillo, Ariadna 
cortó uno de los cuernos y salió del laberinto, pues ella había 
memorizado el sentido opuesto de cada curva y cada esquina por la 
que caminó. Le mostró el cuerno a su padre, este, enfurecido por 
haber perdido, no tuvo otra opción que cumplir con su palabra. 
Ariadna fue libre y nadie más moriría en el laberinto... —-Tomó aire, 
haciendo una reverencia con la cabeza—. Y, ¿qué piensas? Es algo 
resumida, pero creo que es mucho mejor que la original. 

—¿Pretendes que crea que Minos mantuvo su palabra después de 
que Ariadna se hubo marchado? 

—Pudo quedar impresionado con la determinación de su hija. 

Ariadne lo miró fijamente. 

—Es el final de la historia, lo que continua puedes imaginarlo tú. 

—Al menos es mejor que el final original. 

-Lo dije, esta es una versión moderna. 

—Nunca la había escuchado, ha sido... interesante. 

—Ariadne, ¡eres tú! —-Escuchó, alguien se detuvo junto a su mesa. 

Viggo sonreía con elocuencia. 

-Ah..., yo —Tropezó Ariadne con sus palabras, pasmada, sin creer 
que Viggo tuviera el atrevimiento para hacer lo que estaba haciendo. 

—Ha pasado mucho tiempo, siete años. ¿Me recuerdas? Charlie. -Se 
señaló a sí mismo con un ademán estúpido, actuando un acento 
extraño vomitado de Europa oriental. 

—Mucho tiempo... No esperaba verte... en Nóvapor. 


—Regresé por una semana, ya sabes, negocios. Nunca puedes pasar 
mucho tiempo sin volver a Nóvapor —Hablaba ignorando a Lukas, 
como si fuera una silla vacía más—. No quiero importunarte, ya iba de 
salida, fue un gusto verte de nuevo. 

—-Tú también. —respondió Ariadne sin lograr desprender la 
incomodidad en su tono de voz. 

Lo siguió con la mirada hasta que salió del restaurante. 

—¿Estás bien? —Preguntó Lucas desconcertado, volviéndose a su 
espalda. 

-Sí..., es alguien que no veía hace mucho tiempo. -dijo con su 
mente en otra parte. 

—¿Debería preocuparme? 

—NO, no, por favor, no es nada, solo..., dame un minuto. 

Ariadne se levantó y se dirigió a la salida. Fuera, en la acera, a la 
oscuridad del edificio contiguo, Viggo la esperaba. 

—¡¿Qué diablos haces aquí?! —le espetó Ariadne. 

—Podría preguntarte lo mismo, podríamos estar cazando y, en 
cambio, prefieres distraerte con esto. Pensé que comenzabas a 
entenderlo. 

—No tienes derecho a meterte así en mi vida. 

—¿Cambias la responsabilidad que tenemos por comer un montón 
de carne procesada con él? 

—Déjalo en paz. No quiero verte nunca más cuando esté con él, ¿lo 
entiendes? 

—Es una dispersión... Yo, en cambio, encontré la dirección que nos 
dio el tal Victorg y esta noche ocurrirá una colecta. Los Ojos Rojos 
marcan con fuego a las personas a las que les sacan sangre, hay que 
buscar a quien muestre la marca en el brazo. Tiene que ser esta noche. 

—No voy a abandonar... Estaré de regreso en el apartamento más 
tarde. 

—Me decepcionas. 

—Acostúmbrate. 

-A la una de la mañana será el encuentro. No creo necesario 
enfatizar la importancia de que estemos a tiempo. 

—Bien. Lo haremos, pero esto no puede volver a repetirse. Mi vida 
es solamente mía. 

—El tiempo es dueño de la vida, Ariadne. -Lo oyó decir a su 
espalda. 

Regresó con Lukas, quien entornaba la cabeza sobre el plato a 
medio acabar, pretendiendo que comía. 

—Lo siento, Lukas. —le dijo, al tiempo que se sentaba de nuevo. 

—¿Qué fue todo eso? —No parecía molesto, algo consternado quizás, 
o preocupado, o dolido, le costaba a Ariadne precisar el estado de 
ánimo. 


—No tiene importancia. 

—¿Estás bien? Pareces un poco confundida. 

-Solo trajo algunos... viejos recuerdos... ¿Puedo preguntarte algo 
personal? —Ariadne quería olvidar la interrupción de Viggo, o al 
menos que Lukas la olvidase. Temía que lo preocupara, como si la 
presencia de Viggo fuera un catalizador de caos a donde fuese que 
fuera. 

Claro. —dijo aun algo consternado. 

—¿Por qué me besaste? —le preguntó. Había tanto que no sabía de 
Lukas o él de ella. No lo esperaba, siempre sus interacciones fueron 
amigables, pero Ariadne no lograba precisar si Lukas había ocultado 
bien lo que sentía o ella nunca supo leerlo. Se inclinaba por la última 
opción. Después de todo fue ella quien tuvo que explicárselo. 

—Bueno..., la verdad es que siempre me pareciste inteligente, 
atractiva..., diferente... Quizás haya sido por la anemia nublándome 
el juicio, o la falta de sangre recordándome la fragilidad de la vida, 
que pensé... hacerlo. Si me sacabas a patadas, podía dejar de hacerme 
ilusiones; y, si todo iba bien..., ya no tendría que temer a ser feliz. 

-Y lo has ocultado todo este tiempo. Nunca dijiste nada... 
directamente. 

—Tenía que estar cerca de la muerte para encontrar el coraje, de 
tratar de vivir un poco más -—dijo con ironía y rio-. Parece que 
últimamente mis decisiones giran alrededor de mi propia mortalidad. 
Pero, a decir verdad, nunca lograba juntar suficiente coraje para 
desprenderme del estigma que tengo por mi condición. ¿Qué hay de 
ti? ¿Por qué no me sacaste por la ventana? Fuerza para hacerlo no te 
falta. 

—NO lo sé, al comienzo lo pensé, pero... recordé cómo era estar con 
alguien y nunca me sentí incómoda al estar contigo. 

—Uf, gracias. 

-Es algo positivo -Se defendió encogiéndose de hombros, 
avergonzada ¿Qué estaba pasando con ella?- No suelo sentirme a 
gusto con otras personas. Es como una obligación protocolar, no surge 
naturalmente en mí... 

¿Estaba siendo sincera ahora? 

—Lo entiendo, solo te molestaba. Me alegró que me hayas llamado. 

Continuaron hablando el resto de la velada. Lukas se ofreció a 
pagar, a lo que Ariadne se negó, parecía ridículo que lo hiciera, ella 
ganaba más que él y podía pagar su parte sin problema. Lukas no 
objetó y arreglaron. Antes de subirse al autotax, se despidieron con un 
beso, cuya sensación continuó en los labios de Ariadne por varios 
minutos más, hasta que ella se subió al suyo y llegó a la libertad de 
poder hacer lo que deseaba. De dar el paso dentro de su adicción sin 
mirar atrás. Rápidamente, los recuerdos de la cena se intercambiaron 


por la viscosidad carmesí de la sangre de Victorg derramándose sobre 
su piel. Iba a hacerlo, otra víctima, una que lo merecía aun más que la 
anterior. Y no necesitaba el tanque, la sangre sería suya por completo 
para derramar a gusto. 

Las columnas de luces se encendían a su paso y se apagaban 
apenas las dejaba atrás. Acostumbrada, y con su mente en otra parte, 
se sobresaltó cuando Viggo apareció apoyado junto a la puerta de su 
apartamento apenas la última columna se iluminó. 

Ariadne exclamó una palabra que nunca llegó a tomar forma, 
saltando a su espalda, empujada por el repentino pánico. 

—Dijiste que no querías que entrara sin invitación. —dijo Viggo. 

—Es imposible, tendría que haberte visto cuando llegué... —dijo con 
el pulso a mil, sin prestarle atención-. No puedes haber estado ahí 
siempre. Es imposible. 

—Puedo moverme a través de las sombras, no es la gran cosa. 
¿Entramos? 

—NO0... 

—Ariadne, podríamos estar todo el día debatiendo sobre lo que 
viste, sin embargo, no podemos porque necesito que abras la puerta. 

Supo a que se refería. Las paredes tenían oídos. Abrió la puerta, 
Viggo entró soltando un elocuente Gracias. 

—Puedes saltar a través de la oscuridad. 

-Sí, sí, como agujeros de gusano. No me complace explicar algo 
que ya has comprobado empíricamente. Espero que sea lo último, para 
que dejes de fastidiarme con tu cinismo. Tenemos trabajo que hacer y 
nos queda una hora. 

—¿Por qué fuiste al restaurante? 

—Tuu... —-Le sonrió entre dientes, entornando las cejas—, tu vida 
sería más fácil si dejaras de hacer tantas preguntas. 

—Deliberadamente llegaste a la mesa pretendiendo que nos 
conocíamos desde hace tiempo. ¿Tienes idea de lo sociópata que eres? 

—Habla la mujer que desangró a un hombre hasta matarlo, y tuvo 
relaciones sexuales bajo el cuerpo colgante de otro. Eres el epítome 
moral. 

—Quiero ser enfática para que entiendas que no me gusta que te 
metas en mi vida. 

—¿Ves? Este es el problema. Su presencia, la de este hombre con 
quien has cenado, te distrae, insistes en perpetuar su remanencia en tu 
vida, perjudicando quién eres. Igual que este juego de regalar sangre. 
—Hizo un ademán hacia la sala de transfusión. 

—No vuelvas a acercarte a él. -Se plantó en frente de Viggo, 
estirando el cuerpo para verlo a la cara. 

—Serías más productiva si eliminaras las distracciones. 

El golpe tomó por sorpresa a Viggo. Le llevaba una cabeza a 


Ariadne y aun así lo alcanzó directo en el pómulo derecho con un jab. 
Ariadne retrocedió al ver el poco efecto que había tenido. Puso toda 
su fuerza, lo hizo impulsivamente, pero puso todo el cuerpo en el 
golpe y Viggo apenas lo sintió. 

—Te daré un consejo, Ariadne. Cuando inicies una pelea, debes 
estar preparada para terminarla -Su semblante se ensombreció de 
repente. Rosó el pómulo con el pulgar como si se limpiara una 
mancha—. Vamos, inténtalo de nuevo —Ariadne dudó-—. Necesitarás la 
práctica. 

Ariadne acomodó las piernas, preparó el cuerpo, movió el brazo 
izquierdo levemente como farol y arrojó otro jab derecho a toda 
velocidad. Su brazo abanicó el aire. Viggo lo esquivó con total 
tranquilidad, le desvió el brazo y la sujetó del cuello clavándole los 
dedos. La levantó hasta que los pies de Ariadne dejaron de tocar el 
suelo. 

El dolor era tal que Ariadne sentía que su cabeza se desprendería 
en cualquier momento de su cuerpo. No podía respirar, la sangre no 
llegaba al cerebro. Unos segundos más y perdería el conocimiento. 
Sacudía los pies intentando encontrar algo sobre lo que apoyarse, pero 
Viggo la sujetaba como si no pesara nada. 

—Ha sido un buen intento —dijo contemplando las manos de 
Ariadne apretarse en su antebrazo-. La próxima vez que sientas el 
mismo impulso, recuerda que solo tengo que apretar para romperte el 
cuello. 

La soltó y Ariadne cayó de rodillas, tratando de respirar, emitiendo 
sonidos guturales. 

—No voy a ayudar a levantarte y pretender que todo está bien — 
prosiguió diciendo-. Tú me atacaste y es mejor que entiendas que, 
acciones como esa, pueden tener consecuencias severas. 

Ariadne lo fulminó con la mirada desde el piso. 

—Está bien... —-dijo develando otra sonrisa, esta vez más cordial y 
diplomática. No volveré a hablar del muchacho. 

—Lo dejarás en paz. —afirmó como orden, aunque hubo un atisbo de 
interrogación en su voz. 

—Tienes mi palabra... Bien, ahora que hemos acabado de jugar, 
volvamos a los motivos de nuestra empresa. 

En su interior, Ariadne batallaba con la ira que sentía al ver a 
Viggo y, por otro lado, contrapuesto desde alguna parte de su ser, 
continuaba sintiéndose atraída hacia él. Como si intentara fortalecerla 
al descubrir de lo que ella era capaz. Empezaba a tolerar sus abusos. Si 
lograba sacudirse la debilidad, toda duda y desprenderse del miedo, se 
elevaría sobre su patético ser mundano. Era lo que Viggo quería para 
ella, ahora comenzaba a entenderlo. Usaba ese odio como catalizador 
para seguirlo, para hacer un cambio, para lograr que todos vean el 


abuso de la sangre. 

—¿Qué averiguaste sobre los Ojos Rojos? dijo Ariadne 
reponiéndose. 

—La dirección: Hamilton 322, queda en el borde de Baldivas con 
Arcadia. Es un área de mucho movimiento, lleno de bares, clubes 
desnudistas y escondrijos de apuestas. Se ocultan a la vista de todos. 
Usan un laberinto galería para mover a los marcados. Se pierden en 
algún corredor sin problemas. El laberinto en sí es sencillo, toma 
varios minutos atravesarlo. 

—Y la colecta ocurrirá en cuarenta minutos. 

—Exacto. No sabemos quiénes son, así que tendremos que prestar 
atención para cuando muestren la marca. ¿Vas a intentar de nuevo 
rescatar la sangre? Espero que te hayas divertido con la anterior, sabía 
que lo harías, la idea de regalarla era estúpida. Dime... ¿Cómo se 
sintió? 

Ariadne esquivó su mirada. 

—Fue maravilloso —repuso con timidez—. Diferente de mi propia 
sangre sintetizada, pero no tan fuerte como la de 802. La de Victorg 
ya estaba fría en el tanque. 

—Es solo el comienzo. 

Ariadne debía cambiarse del conjunto formal que vestía. Buscar 
algo que la hiciera pasar desapercibida y la protegiera de las cámaras. 
En el fondo del placar halló la vieja chaqueta negra reversible, cuya 
capucha en el interior se iluminaba con tejido rojo fotolumínico. 
Similar a la de los avisos holográficos, por alguna razón terminó en el 
fondo, cubierta por el resto de las prendas. Le pareció perfecta. La luz 
de la capucha ayudaría a disfrazar su rostro de los sistemas de 
escaneo. 

Las interminables desapariciones que se producían gracias a las 
facciones y otros grupos llevaron a la implementación de tecnologías 
de vigilancia para combatir la creciente inseguridad. 

Se contempló en el espejo del baño. Advirtió las ramificaciones de 
lo que estaba por hacer y la emocionó. Su imagen se enlazó con sus 
pensamientos, con la parte consciente de su adicción que se fusionaba 
con cada fibra de su entidad. La Ariadne del espejo era capaz, era 
dueña de sí misma, dueña de la oscuridad, dueña de cada gota de 
sangre que se derramaba de sus manos. Podía verla con claridad. Sus 
inseguridades se derretían junto a la luz fraguada en el espejo, 
formando una cascada en el lavamanos. 

Buscó en el cajón del mueble, sacó la rasuradora. Emitió un sonido 
electrónico vibrante apenas la encendió. 

Un bautismo para el renacimiento. 

Rasuró el cabello de su cabeza de lado a lado hasta que apenas 
quedó de un milímetro de largo. Los mechones se rebatieron 


agonizantes sobre el lavamanos, contrastando con el blanco de la 
cerámica. Una gota de sangre cayó y se resbaló hasta el agujero negro 
del desagiie. 

Saludó a su nuevo yo, la curva de sus labios se estiró en una 
sonrisa epifánica. Se lavó la cabeza para quitar los restos de cabello 
que pudieran quedar. 

Esta vez iría preparada, cargó los bolsillos con el bisturí, una 
jeringa digital con cincuenta mililitros de midazolam, parches de 
regel, guantes y mascarillas extras. Estaba por recorrer un camino que 
bañaría de sangre, para recordarles a todos el valor de esta, castigaría 
a quienes la abusaran, a quienes la explotaran y a quienes la 
descuidaran. Se acabó el permanecer al margen, ayudando solamente 
con su propia sangre, era el momento de derramar la de otros para 
todos. 

La gente pululaba en manadas por las calles iluminadas de formas 
sexuales, botellas, drogas y demás anuncios publicitarios cargados de 
hipérboles flamantes, diseñadas para capturar la atención de 
transeúntes dopados hasta la médula. Eso era la zona Daifas de 
Baldivas. Rozando el borde de Arcadia, como una excusa para que las 
personas se sintieran un poco más elitistas, codeándose con el distrito 
centro de Nóvapor. La noche parecía comenzar para muchos, sus 
andares aun eran ordenados, con un pie delante del otro sin 
tambalearse. Los gritos abundaban, y los hologramas saturaban las 
retinas. En todos los bloques, lo que menos podía encontrarse eran 
sombras. Cada rincón estaba decorado con neones de colores 
fosforescentes o formas abstractas dibujadas en hologramas 
gigantescos. La corrupción encontró un escondite en la luz, como si 
Lucifer hubiera decorado el infierno con la temática de los campos 
Elíseos. 

—Todos estos seres ni siquiera conocen la futilidad de su vida —dijo 
Viggo, contemplando el escenario nocturno—. ¿Sabes lo que lograron 
cincuenta mil años de evolución? El Homo sapiens evolucionó tan 
rápido que el entorno que lo rodeaba no pudo adaptarse a tiempo, a 
diferencia del resto de los animales que evolucionaron 
homogéneamente, manteniendo el equilibrio, el sapiens dejó atrás su 
hábitat y, gracias a ello, le invade sentimientos de miedo, inseguridad 
e improcedencia. Desconfía de todo lo que lo rodea, porque no 
pertenece a ningún lugar. Dos mil años llenando su existencia con 
intenso hedonismo para tapar esos sentimientos primitivos. 

Desde donde estaban, tenían visión de la entrada al laberinto. 
Pretendían conversar para mantener las apariencias. Ariadne estudió 
las posiciones de las cámaras de seguridad y las rutas de los drones de 
vigilancia. Al parecer, los Ojos Rojos también lo hicieron, porque 
aquella locación era un punto ciego, a no ser por la cámara hecha 


añicos en uno de los postes de luz con forma de arco. Probablemente 
la estropearon hacía meses y nunca se molestaron en repararla. En 
Baldivas poco importaba mantener la seguridad intacta, solo se 
esforzaban lo suficiente para preservar una ilusión de seguridad donde 
las desapariciones y asesinatos seguían ocurriendo. 

A pesar de lo que dijera Viggo, muchas de las personas que 
llenaban las aceras eran inocentes, contaminar su cuerpo solo los 
dañaba a ellos y no perjudicaban a otros. Quizás lo hicieran 
indirectamente, sin embargo, era un problema socioeconómico menor 
frente al tipo de individuo que ella perseguía. Solo los que tenían 
poder hablaban en plural. 

Viggo le tocó el brazo, apuntó con la mirada al otro lado de la 
calle. Una chica levantó la manga de su brazo derecho ante un hombre 
con rostro curtido, cuya apariencia no resaltaba del resto. El sujeto le 
miró el brazo y le indicó que lo siguiera. Inmediatamente, Ariadne 
cruzó a la acera opuesta. Se aventuró al laberinto dejando atrás el 
bullicio de la calle. Olas de luces ondeaban cambiando de colores en 
las paredes. Fue como entrar en otra dimensión. Los azules viajaban 
en espiral por los cuatro muros, cambiando a verdes, y naranjas, y 
rojos. Ariadne se puso los guantes y se subió la mascarilla, siguiendo 
de cerca al hombre que marchaba detrás de la chica. 

Manteniendo la distancia, calculaba qué haría, quería dejar que se 
adentrara un poco más para evitar que los testigos llegaran a 
interrumpirla. Los siguió doblando en múltiples esquinas. Era 
precavida, no se dejaba llevar por los impulsos. La caza le aceleraba el 
corazón, lo sentía en todo el cuerpo. Lo tenía cerca. Dobló a la 
derecha. El pasillo estaba vacío, desaparecieron. 

—No te muevas —dijo una voz áspera. Emergió a su espalda por un 
camino paralelo que Ariadne no había contemplado. Dos brazos la 
retuvieron—. ¿Por qué una crum como tú me está siguiendo? ¿Conoces 
a la otra crumina o quieres unírtele? 

Un olor espantoso salió de la boca del sujeto, su voz se escurrió por 
la oreja de Ariadne, como algo viscoso y húmedo. Le revolvió el 
estómago. La apretaba sobre el pecho atrapándole los brazos, 
dificultándole respirar. Alcanzó la jeringa en el bolsillo mientras el 
Ojo Rojo terminaba de hablar, se la clavó con fuerza en la pierna. El 
midazolam se inyectó completo. 

—¿Qué mierda me pusiste? —exclamó. 

Apenas Ariadne sintió que los brazos se aflojaron, se impulsó con 
las piernas para darle un cabezazo en la nariz. Pudo separarse, Viggo 
no estaba, juraría haber escuchado que la seguía. La dejó sola. 

El Ojo Rojo saltó sobre ella arrojando un puño que apenas le dio 
tiempo a Ariadne de cubrirse, levantó los brazos para protegerse la 
cabeza, el choque le sacudió el cuerpo. El midazolam estaba 


demorando en surtir efecto. ¿Cuántos estimulantes tenía el sujeto en 
su sistema? Otro golpe llegó, alcanzó a esquivarlo. No estaba 
preparada para vencerlo en esas condiciones, si el sedante no surtía 
efecto, estaba perdida. Ella atacó acertándole un jab y un gancho, una 
combinación básica que residía aun en la sinapsis de su cerebro, luego 
de tantos años, y a costa de unas horas de práctica reciente. Lo atacó 
de nuevo, confiada, erró la cabeza, el Ojo Rojo le ancló el brazo sobre 
el hombro y con el otro brazo le propinó dos golpes en la espalda baja, 
ella se sacudió por los espasmos de dolor. Como estaba encorvada, el 
sujeto la levantó y la arrojó contra el muro. Ariadne gritó con el 
choque. «¿Por qué no está funcionando?», se preguntaba mientras se 
arrastraba por el piso. No se suponía que fuera así. Levantó la vista 
hacia el arma que traía en la mano el Ojo Rojo. Notó como se 
tambaleaba de pronto y la expresión de desconcierto que hizo al sentir 
como el cuerpo se le aflojaba. Ariadne lo pateó en la rodilla apenas 
pudo, tenía que ignorar el dolor, si no hacía algo, moriría. Fue por el 
arma, la retorció en la mano hasta que cayó al piso. Forcejeó por 
patearla y alejarla cuanto pudiera. El sujeto cayó sobre ella. Todo lo 
que necesitaba era golpearla en la cabeza. Con la fuerza que tenía, la 
dejaría inconsciente instantáneamente. Ariadne se protegía como 
podía. Se desembarazó de él, gateó unos pasos. Sacó el bisturí 
procurando ocultarlo de la vista, apretándolo bien en la mano. El Ojo 
Rojo estaba furioso, no demoró en atacarla de nuevo, Ariadne se 
cubrió, pero el impacto le dejó el oído izquierdo zumbando. La llevó 
contra el muro que cambiaba a un tono naranja vibrante, encendiendo 
el rostro del hombre. Ariadne sintió un puñetazo en el estómago, le 
agarró el brazo izquierdo listo para golpearla con el derecho, ella 
aprovechó y le enterró el bisturí en el cuello. El sujeto se detuvo en 
seco. El rictus de pánico le deformó el rostro, el que antes pareció 
pétreo, ahora se comprimía en una máscara de cuero curtido y 
arrugado. Se desplomó de espalda sobre las losas, sujetándose el 
cuello, intentando que la sangre no continuara saliendo. Miró a 
Ariadne con ojos perdidos, asustados, preguntando qué estaba 
pasando. El recuerdo de Mirlo afloró en ella, tenía la misma mirada 
antes de morir. La imagen llegó cargada de culpa y nostalgia. Apretó 
el bisturí en su mano. 

—No tienes derecho a recordármelo. —dijo enfurecida. 

Arremetió sobre el hombre y le enterró de nuevo el escalpelo. 

—¡No! 

La sangre saltó al hundirse. 

—¡Tienes! 

El filo cayó de nuevo sobre el cuello. 

¡Derecho! 

Ruido de huesos y carne. 


—¡A recordármelo! 

La última estocada despertó un géiser de sangre que llenó el lugar, 
empujando a Ariadne por el aire. Abrió los ojos sumergida en sangre 
sin saber dónde estaba o hacia dónde ir. Era el mismo pasaje, el brillo 
de las paredes apenas alcanzaba a iluminar el espesor rojo del tejido 
líquido. Los pulmones se estrujaban por conseguir oxígeno, no le 
quedaba mucho tiempo. Estuvo a punto de caer en el pánico cuando 
divisó luces circulares sobre ella. Nadó sacudiendo las piernas... 
Estaba cerca..., ya casi. Sacó el brazo por el agujero gelatinoso. Trató 
de aferrase. Algo la sujetó de la muñeca y tiró de ella. Viggo sacó a 
Ariadne a través del charco de sangre del Ojo Rojo. Le bastó hacerlo 
con un solo brazo para sacarla por completo y dejarla a un lado, 
tosiendo, recuperando aire. 

—Fue hermoso -le dijo inclinándose a su lado-. Cómo lo 
desangraste..., fue excelente. 

—Me abandonaste de nuevo. —protestó fatigada, sintiendo el dolor 
de todo el cuerpo volver para acalambrarle los músculos. 

—¡Lo has hecho tú sola! Sabía que podrías. Le abriste el cuello llena 
de pasión, catalizando la ira contra todo lo que este error de la 
naturaleza representa. 

—Tenemos que irnos. —-dijo temblando. La adrenalina se negaba a 
bajar, y con cada movimiento los golpes que recibió se repetían como 
ecos de un temblor. 

Se quitó los guantes y los guardó en un bolsillo, los remplazó por 
unos nuevos. A continuación, se sacó la chaqueta, las manchas de 
sangre le cubrían casi toda la manga derecha. La invirtió hacía afuera 
para cambiar el negro por el rojo oscuro del interior. Cambió la 
mascarilla manchada. Verificó que no haya pisado el charco. Su 
calzado estaba limpio, y las manchas del pantalón pasaban 
desapercibidas. 

La sangre comenzó a afectarla, sentía las gotas en su mejilla 
derecha 

Viggo la tomó del brazo para que caminara junto a él. 

—¿Qué haces? —le preguntó Ariadne sin resistirse. 

—Te vieron entrar sola, las cámaras del otro lado grabarán salir a 
dos personas juntas. 

Les tomó minutos alcanzar la salida opuesta. Desde el interior 
llegaron gritos de ayuda. Alguien pasó a su lado corriendo. Viggo 
apoyó a Ariadne contra la pared y la besó, sus lenguas se cruzaron. 
Otro hombre pasó corriendo a su espalda, adentrándose en el 
laberinto. Otros salían preguntándose qué estaba ocurriendo. Ariadne 
empujó a Viggo para separarse. 

—Te odio. -susurró de frente. 

—Es por eso por lo que no puedes resistirte. 


—No volveré a follarte. 

—Eres cruel —repuso sardónico. No le afectaba en lo más mínimo-. 
Ya podemos seguir. —-Pasó el brazo por la cadera de Ariadne para 
sujetarla. Las piernas le temblaban y la adicción comenzaba a 
distorsionarle la consciencia. 

Bullicio, millares de personas comprimidas en cien metros, aceras 
saturadas, atestadas de cuerpos. Todo se amplificaba alrededor de 
Ariadne. Crecía y se escurría de cada superficie vertical. Abuso 
desmedido, éxtasis de sinestesias por unos mililitros más de 
autoengaño y autocomplacencia. Sin importar a dónde mirara, el 
exceso estaba presente. Lo veía desfilar al pasar caminando, uno tras 
otro. Un grupo de jóvenes bebían de botellas llenas de sangre, 
vertiendo la mayor parte al piso más que a su boca. Una chica se 
maquillaba frente a una vitrina espejada. El lápiz labial rojo 
derramaba hilos líquidos a medida que lo arrastraba por su labio 
inferior. El ojo de una cámara de seguridad lloraba torrentes del tejido 
líquido carmesí. 

Como designio de su existencia, el ser humano tenía el destino de 
explotar la vida, utilizando todo lo que pudiera de su entorno y de 
otras personas para satisfacerse. La sangre que derramaban los 
viciosos se resbalaba hasta las alcantarillas de la ciudad, fundiéndose 
con la suciedad de sus desechos corporales y sus desperdicios 
putrefactos. 

—La humanidad es un error. -susurró Ariadne. 

—Estamos haciendo algo al respecto, tú lo estás haciendo. Mañana 
la ciudad será un poco más segura gracias a ti. 

—Quiero volver al apartamento, sola, no tolero estar aquí. 

—Primero tenemos que alejarnos lo suficiente, algunos bloques más. 
Estuviste fantástica Ariadne, me sorprendiste, sabía que eras especial, 
pero no pensé que existiera en ti esa furia. Me retracto de las veces 
que dije que me desilusionabas. Has compensado todo el esfuerzo. 

—No lo hago para entretenerte. 

Claro que no, lo haces para ayudar y satisfacerte a ti misma. La 
forma que te liberaste al verlo en el piso... Todo el tiempo que he 
estado buscando, valió la pena para encontrarte. 

—Ya es suficiente, puedo volver por mí misma. 

Viggo llamó a un autotax. Ayudó a Ariadne a subirse y antes de 
cerrar la puerta dijo-: Descansa, ya nos veremos pronto. 

Sola, en la claustrofobia del asiento trasero del autotax, intentaba 
calmarse, las imágenes de Mirlo al morir regresaban a ella, el dolor le 
martillaba el pecho. La familiar angustia se presentó sin darle 
escapatoria. Viajando, con la ciudad en las ventanillas, el tiempo se 
detuvo. Ecos de los sonidos que escaparon de la boca de Mirlo 
retumbaban. Sin poder tolerarlo, Ariadne comenzó a llorar 


desconsolada. Una parte de ella perdía lágrimas tibias, resbalaban por 
sus mejillas hasta su mentón; otra parte de ella se bifurcaba de la 
realidad, sumida en ira, apretando los dientes, golpeando sus muslos 
con la base de sus puños. Gritaba enfurecida por no haber hecho nada. 
Por no haber salvado a Mirlo. La conciencia saltaba de un estado al 
otro, desde el dolor que le comprimía el corazón a la ira desmedida, 
golpeando el techo del autotax, las puertas, los asientos y a ella 
misma. 

Cuando el vehículo se detuvo, solo quedó el sufrimiento. Ariadne 
se enjuagó las lágrimas. 

La oscuridad del apartamento, familiar e insondable. Los glóbulos 
rojos no lo iluminaron, en cambio, había una extraña sensación de 
incomodidad. Quemó los guantes y mascarillas en el horno, envueltos 
en una bola de aluminio. Puso a lavar el resto de las prendas en 
profundidad. Luego se duchó para quitarse la sangre del cuerpo, se 
frotó hasta que desapareció. Apagó el agua, se dispuso a salir. 

Una niña con cabeza de toro la miraba jadeante. Parada a unos 
metros de Ariadne. La mata de pelos sucios desprendía un olor 
extraño, el mismo que olió al entrar al apartamento. 

Ariadne parpadeó. 

La cabeza peluda reposaba en las manos de la niña, sin embargo, 
ahora su rostro no tenía rasgos, ni ojos, boca o nariz. Como la cabeza 
de una muñeca a medio terminar. El cabello era lo único que difería 
de su tétrica imagen, caía cubriéndole las orejas, pulcro, tanto que 
reflejaba la luz con suntuosidad. 

Doblando las rodillas, la niña depositó la cabeza en el suelo, hizo 
dos pasos hacia su espalda y desapareció por la puerta. 

Completamente abrumada, Ariadne salió de la bañera, despacio, 
vigilando la puerta por si la niña regresaba. Apenas apoyó el segundo 
pie, un charco de sangre coronó la cabeza de toro. Sus ojos se 
ensombrecieron, la mandíbula vibró. El charco comenzó a crecer cada 
vez más. Ariadne se quedó ahí, paralizada, viendo cómo el límite 
circular de la sangre gradualmente rodeaba sus pies. El calor la 
transportó al corredor oscuro, delante de la puerta roja. Sin pensarlo, 
un impulso por atravesarla empujó a Ariadne a golpearla. 

—Por favor. —exclamó. 

Sus pies se resbalaban en la sustancia acuosa que se galvanizaba 
por el suelo. Golpeó, evitando mirar atrás, a la penumbra que sentía 
aproximarse. Tentáculos negros le atenazaron los brazos adoptando 
una consistencia gelatinosa. Se aferraron a su cuerpo tirando de ella, 
alejándola de la puerta. Cayó de espaldas tratando de clavar los pies 
mientras era arrastrada, gritando, hasta las sombras. 

Presenció cómo desaparecía dentro del reflejo cristalizado del 
muro de mármol negro. Un callejón sin salida. Escuchó el silencio del 


laberinto, los pasos y gruñidos de la criatura no resonaban, dando 
lugar a una melodía familiar que parecía venir de no muy lejos, de 
donde estaba ella. Tonos que la guiaron valiéndose del eco. Deambuló 
buscando el origen, girando y volviendo cuando comenzaba a alejarse. 
Llegó a otro corredor sin salida, sin embargo, estaba segura de que el 
sonido provenía de ahí. Escarbó entre la tierra suelta hasta encontrar 
un móvil, el mismo que tenía cuando era chica, el que Mirlo le había 
robado para llamar su atención. No podía creer que fuera el mismo, 
hasta sentía temor de sostenerlo, temía que las imágenes regresaran 
como las que provocó el Ojo Rojo. Sentir el dolor de nuevo 
desangrándole el alma. Estaba a punto de soltarlo cuando el móvil 
mostró una llamada entrante en la pantalla. 

Dejó que sonara varias veces hasta que finalmente lo atendió. 

Del silenció surgió un bip acelerado, alguien gritaba palabras 
incomprensibles, un idioma extraño que erizó la piel de Ariadne. El 
tono se aceleró cada vez más hasta ser un pitido constante, un grito 
estridente, otro, y otro, hasta que de pronto al otro lado de la línea 
todo se detuvo. Y a continuación un murmullo dijo “Tú hiciste esto”. 


Capítulo VI 


Cambio 


Trastabilló de pesadilla en pesadilla, agonizando en el laberinto y 
volviendo nuevamente, perdida entre los muros interminables. Era la 
primera vez que, sin importar cuánto tiempo dejara pasar despierta, 
siempre era arrastrada de nuevo a la misma pesadilla. Una vez fue el 
móvil, luego una alfombra, una silla, incluso un sonajero. Un objeto 
diferente la esperaba en cada callejón sin salida. No obstante, ninguno 
la sacudió como la llamada del móvil. Seguía escuchando la voz 
repetirse en su mente. 

A la niña con la cabeza de toro no le encontraba un lugar en sus 
anteriores sueños, y tampoco estaba segura qué tan onírica era. Estaba 
exhausta para pensar, la cabeza le dolía y el sabor a batería sulfatada 
le corroía la boca. Su mente se activaba de a poco, bombeando sangre 
hacia la corteza prefrontal y al hipocampo recordando lo que había 
ocurrido la noche anterior. Había algo que no quería que llegase al 
frente de su memoria. Algo interno le decía que no se esfuerce, que no 
lo piense. Sin embargo, con el solo acto de tomar conciencia de ello, la 
imagen de Mirlo llegó. Diluida y sin la fuerza con la que la había 
golpeado horas atrás. Y a pesar de ello, el recuerdo continuaba siendo 
doloroso. Ariadne apoyó la cabeza en las manos percibiendo cómo se 
humedecían por las lágrimas. La garganta se le cerró. 

Pasaba cada tanto, el dolor se acumulaba por tanto tiempo que 
hacía falta un detonante para que saliera a la superficie. Limpió las 
lágrimas con los pulgares. La imagen de su muerte trajo consigo los 
buenos momentos. Abrazados en la oscuridad, escondidos de Harlan, 
se sentía segura. Mirlo no tenía que estar ahí, él no era el objetivo de 
las descargas de su padre, sin embargo, intentaba protegerla. Sabía 
que, si los encontraba a los dos juntos, existía una posibilidad de que 
Harlan desistiera y los ignorara. 

Ariadne estaba sola, escondida en la oscuridad, lidiando con los 
demonios del pasado. 

En el baño, revisó los hematomas del cuerpo. El pómulo derecho 
estaba inflamado con una equimosis ligera. Alrededor del abdomen, la 
piel blanca se distorsionaba en zonas rosadas, casi grotescas. Y en la 
espalda, los hematomas eran peores, violáceos, de tonos oscuros 
heterogéneos, le dolían con solo verlos. Cientos de capilares 
sanguíneos debieron explotar con la presión destructiva. Le pudo 
haber reventado el vaso con la fuerza que imprimió el Ojo Rojo en 
cada golpe. 


Tuvo miedo, el midazolam no parecía surtir efecto y la fuerza del 
sujeto era descomunal. Lo subestimó y casi pagó el precio. Si ella 
moría, el hospital ya no recibiría sus unidades, cientos de personas se 
perjudicarían. 

Estaba perdiendo el control. La oscuridad entonaba una melodía 
atrayente, la consintió demasiado. Ariadne fue incapaz de adaptarse. 
Tenía que detenerse, reforzar la rutina, mantener el control. 

Prosiguió a la sala de transfusión. Era domingo y el ciclo 
comenzaba de nuevo, ya de por sí era tarde y, si quería llegar con la 
sintetización para enviar, debía hacerlo cuanto antes. Preparó todo 
como siempre, siguiendo el ritual. La ayudaba a distenderse del miedo 
que se aferraba a su piel como una garrapata. Todo convergía en su 
sintetización. No obstante, al sacar la pila del refrigerador, recordó 
que contenía solamente trescientos mililitros. Con eso, solo sintetizaría 
un litro y medio útil, del cual quinientos mililitros serían reservados 
para la transfusión de mañana. El peso de su decisión cayó sobre ella 
debilitándole las piernas. Una extraña sensación de fracaso la empujó 
a buscar el respaldo del sillón. Desde que comenzó con los ciclos, 
nunca falló, las cantidades eran siempre las mismas. ¿Había hecho lo 
correcto? ¿Qué pasará con las dos personas que no recibirán sus 
unidades? Tal vez el hospital podrá compensarlo. ¿Si eran casos 
severos? Dos vidas por el precio de doscientos mililitros. Cómo nunca 
había sentido la importancia de lo que hacía, de las consecuencias, y 
debajo de esa epifanía estaba la verdad, ella eligió egoístamente. 
Prefirió ayudar a Lukas. No lo hizo para ella. Se trataba de alguien que 
necesitaba su ayuda, alguien por quien sentía algo. Ariadne decidió y, 
para mal o bien, lo hizo por voluntad propia, porque era lo que 
quería. 

Sentir las agujas en el cuerpo la consoló, la transfusión tenía un 
efecto purificador que blanqueaba su mente y lograba relajarla en el 
estado de éxtasis que le confería. Nunca duraba lo suficiente, y esta 
vez fue desilusionantemente rápido. 

Entró al living-comedor luego de programar el Anderton. Viggo 
contemplaba el sol de la tarde bañando la ciudad. 

—El día hace a las personas hipócritas —dijo sin darse vuelta-. 
Todos visten máscaras de cordialidad, elegancia, rectitud, respeto. 
Máscaras blancas, frágiles, que se esfuerzan por sostener. Máscaras 
que usan para respetar y acatarse a los códigos sociales de su cultura. 
Siguen los horarios de sus trabajos. Regalan cumplidos como 
caramelos amargos... Visten máscaras para pretender ser validados. 

»En cambio, la noche..., la noche es sincera. Todos estos 
ciudadanos respetuosos abandonan sus máscaras porque, en la 
oscuridad, nadie puede ver cómo son en verdad. Ya no tienen que 
actuar elocuentes saludos, enfundar sonrisas falsas o medir sus 


palabras. En la noche se dejan llevar por quienes son, sacan al exterior 
sus más retorcidos placeres, insultan, escupen, follan, apalean a lo que 
quieren y a quienes quieren. Explotan a otros como ellos. Todo ese 
peso que generan las agotadoras máscaras es liberado sin lineamientos 
éticos... A nadie le importa la ética cuando alguien le puede pagar a 
un desesperado quinientos mililitros para golpearlo hasta casi matarlo. 
A nadie le importa la ética cuando paga por una esclava sexual, traída 
del otro lado del mundo por trafficking, para satisfacer todos los 
mórbidos deseos sadomasoquistas de su dueño. A nadie le importa 
Aristóteles y su armonía entre dos extremos. Las personas no quieren 
armonía, quieren extremos y los obtienen cuando el firmamento es 
negro como sus almas —Dejó pasar unos segundos de silencio y se 
dirigió a Ariadne-. Tienes una apariencia atroz. 

Gracias —respondió indiferente-. No sería así si me hubieras 
ayudado. 

—No tienes por qué avergonzarte de tus cicatrices, debes llevarlas 
con orgullo, como medallas de guerra. 

Ariadne se dejó caer sobre el tatami, junto a la mesa. Estaba 
exhausta y el cuerpo le dolía con cada movimiento. 

—Preferiría reducir los riesgos. 

—¿Y llamarás a eso vivir? 

Siempre tienes una respuesta elocuente... —enfundó las palabras 
con notable sarcasmo. 

—Pensé que la muerte era el principal motor de vida para los 
humanos. 

—Ilumíname... -dijo sardónica-. ¿Cómo hace un ser inmortal para 
encontrar propósito sin la sombra de la muerte? 

Viggo apoyó la espalda contra la pared opuesta, frente a Ariadne, 
tranquilo, con una mirada abstraída en el rostro. El silencio los unió a 
ambos, enmarcados ante el fondo de Nóvapor, activamente mudo y 
distante. 

—Encuentro el aburrimiento. 

—¿Así de simple? 

—En la prehistoria, ustedes se movían de un territorio a otro como 
nómadas, agotaban los recursos y buscaban otro. Yo cambio de 
territorio cuando todo lo que hay en este me aburre. Estuve en Francia 
a finales del siglo XVIII, en Estados Unidos a mediados del XIX y en 
Inglaterra en el mismo siglo... La monotonía me llevó a encontrar algo 
que capturó mi completa atención... La sangre de Jack el Destripador 
fue la más gloriosa que he bebido en los últimos ciento cincuenta 
años. 

—Tú mataste a Jack el Destripador... -exclamó Ariadne, incrédula. 

—Lo hice... La policía de Londres perseguía a los sospechosos 
equivocados, no tenían idea de a quién buscaban, los ridículos 


sombreros que usaban les apretaban tanto que no les dejaba respirar el 
cerebro. 

—Pero tú lo encontraste... —dijo Ariadne con algo de curiosidad. 

Se llamaba Oliver York. 

—Y lo mataste. 

-Se creía intocable, demasiado inteligente para él mismo. Un ser 
detestable en todo aspecto. El elitismo de sus modales hacía que se te 
revolvieran los intestinos como gusanos en un charco, y su acento 
marcado del norte..., se reía de cómo Scotland Yard bailaba a su 
alrededor. 

—¿Él te confesó que era Jack el Destripador? 

—No fue necesario, pude oler la sangre de Mary Kelly en sus manos. 

—¿La conocías? —Ariadne se acomodó inclinando el cuerpo sobre la 
mesita. Sentía cierta suspicacia ante el relato de Viggo y, sin embargo, 
Viggo ya había probado ser capaz de lo imposible. 

—No personalmente. Luego del asesinato de Catherine Eddowes, 
estuve atento a los rumores. Pasé más tiempo del que querría admitir 
vagando por Whitechapel, buscando al asesino. Había visto a Kelly en 
una oportunidad, en la calle. Fue un mes antes de que apareciera su 
cuerpo. Acudí apenas ocurrió. El olor de su sangre saturaba la calle. 
Unos días después, encontré a Oliver York en una fiesta privada en 
Liverpool. Aun tenía sangre coagulada bajo las uñas —Viggo hizo una 
pausa evocando—. Lo colgué y le corté la garganta. Todo su sentido de 
superioridad déspota se derramó con su sangre. Ya no era el gran 
asesino Jack El Destripador, era un hombre que descubría la caja de 
miedos que era su ser. Tembló, suplicó, su ego se derrumbó en un 
instante. Fue magnánimo. 

—Nunca se trató de detenerlo, ¿no es así? Lo buscabas solo por su 
sangre. —Lo miró a los ojos. 

Viggo se separó del muro, comenzaba a lucir hastiado. Caminó por 
el apartamento, andando desde el ventanal a la cocina, dirigiendo 
miradas esporádicas a la puerta de salida. 

-Si alguien decide dormir en medio de la calle de la principal zona 
marginada de Londres, como lo hizo Eddowes, entonces su muerte es 
consecuencia de su propia decisión. Los vampiros no existimos para 
velar por la seguridad de la humanidad. 

—¿No te provocó nada lo que le hizo a Kelly?, ¿cómo mutiló su 
cuerpo, extrajo sus órganos, desfiguró su rostro? 

—Ya estaba muerta, no había nada que yo le hiciera a York que la 
ayudara a ella. 

—Pudiste encontrarlo antes, cuando las primeras mujeres murieron. 

—Eran prostitutas, alcohólicas, enfermas, no hubieran tenido una 
gran vida de haberse salvado. No era mi responsabilidad moral 
protegerlas o vengarlas. Había mil doscientas prostitutas en 


Whitechapel en la época, York solo mató a cinco y algunas ni siquiera 
eran mujeres de la noche. 

—¿Cómo puedes tener la capacidad, la fuerza, para hacer una 
diferencia y prefieres dejarte llevar por tu motivación egocéntrica? — 
profirió, ya no estaba hablando ligero o siguiéndole el juego, Ariadne 
estaba molesta. 

—Para nosotros, los humanos no son más que ganado 
autogestionado. Todo el sufrimiento de tu raza es por culpa de sus 
propias acciones. A través de toda la historia, se han aniquilado 
ustedes mismos. Guerra tras guerra. No son más que un montón de 
simios aterrados e inseguros. Extinguieron especies, contaminaron el 
planeta, crearon esclavos de sus hermanos. El ser humano es el 
verdadero monstruo en toda la historia. ¿Por qué habríamos de 
preocuparnos por salvarlos? 

—No puedes hacer responsable a cada ser humano por los males 
que otros causaron. Hay personas buenas... 

—Oh, Ariadne, ¿es ese el cuento de hadas que te relatas a ti misma? 
Nadie es inocente. Tú lo has presenciado anoche... Cuando conoces 
suficientes humanos, logras reconocer que nadie está libre de culpa. Si 
unos pocos se han apoderado del mundo, engrosando sus bolsillos, es 
porque las clases inferiores se lo han permitido. Porque estaban muy 
ocupados calentando el sillón con su trasero, mientras derretían sus 
pupilas sondeando por redes saturadas de banalidades; demasiado 
perezosos para levantarse y hacer algo con sus vidas, porque eso, 
simplemente, les exigía un esfuerzo. Su atrofia neuronal los mantiene 
contentos, babeando sobre sus dispositivos. 

Ariadne seguía a Viggo con la mirada, ir y venir. Impaciente, su 
tono de voz había cambiado, pero ella no se dejaba amedrentar, sabía 
que había gente inocente que vivía en una sociedad que no fue hecha 
para ellos. 

—Algunos seres merecen ser desangrados —dijo Ariadne-—, trato con 
ellos a diario, pero no todas las personas son como ellos. Es 
degradante juntar a personas buenas bajo la misma categoría cuando 
no tienen parecido alguno. Mi sangre es destinada a ellos, a quienes la 
necesitan, a inocentes que saben lo que es la necesidad de algo vital. 

—Por favor, querida... 

—No me llames así. —repuso Ariadne entre dientes. 

—-No te engañes -—prosiguió Viggo sin hacerle caso-, eres más 
inteligente que eso. ¿De verdad crees que tu ayuda hace alguna 
diferencia? ¿Que no será olvidada apenas pasen los días? 

—No me importa si no me recuerdan, no lo hago por mí. 

—Ahora comienzas a aburrirme, esta bondad sin sentido se torna 
fastidiosa. Dejemos esto, aun el día es joven. Tenemos mucho que 
hacer. 


—No —sentenció Ariadne—. No voy a seguir, tengo que conservar el 
control de mi vida. 

—¿Control? ¿Para continuar enclaustrada en este apartamento? ¿Lo 
proclamas como tu vida? 

—Es mi decisión. 

Viggo se detuvo delante de ella. 

—Luego de lo que lograste, de la sangre que derramaste..., creí que 
comenzabas a ver la verdad sobre ti misma. 

—Me tiene sin cuidado lo que creas de mí. No lo haré. 

Sus movimientos fueron muy rápidos para que Ariadne llegara a 
reaccionar. Sus dedos le rodearon el cuello. Viggo se irguió y la 
arrastró a través del living-comedor. Ella le golpeaba el brazo 
perdiendo la atención en las luces del techo que se mezclaban con las 
manchas de oscuridad que salpicaban esporádicamente el camino por 
el cual era llevada. El foco del baño la cegó de pronto, dejando un 
aura residual. Sintió cómo Viggo la levantó metros por el aire y la 
depositó en la bañera sin soltarla. Su brazo era rígido, pesaba 
toneladas que Ariadne era incapaz de mover. 

Él abrió el grifo. 

Los dedos en el cuello se aflojaron, la retenían bajo el caudal de 
agua que le caía sobre el rostro. 

—¿Esto es lo que querías? —Escuchó Ariadne, intentando respirat-. 
Ahogarte en esta identidad fabricada, en este ente despreciable, 
miserable y nefasto; un recipiente vacío, sofocante, en dónde morir 
consintiéndote con placeres frívolos. Muy anestesiada para sentir algo 
verdadero. 

Ariadne escupía, tratando de que el agua no le entrara en los 
pulmones. Apenas alcanzaba a tomar algo de aire sacudiendo todas 
sus extremidades. Desesperadamente buscaba la llave del grifo, 
tanteando a ciegas sobre ella. 

—Recuerda esta sensación. Es lo que sentirás cuando quieras 
escapar de tu patética vida, cuando ya sea muy tarde, y la miseria de 
tus decisiones te lleguen al cuello. 

La soltó apenas sintió que Ariadne perdía fuerza. La arrojó fuera de 
la bañera. Algo de agua se acumuló, Ariadne tosió guturalmente, 
escupiendo con sonidos rasposos, lijando la laringe en el paso al 
exterior. Unos segundos más y se hubiera quedado sin oxígeno, y ya 
no hubiera habido nada que interrumpiera al torrente de agua 
penetrando en ella. Tosió de nuevo, más fuerte, apoyándose sobre sus 
brazos. 

—¡Lárgate! —gritó apenas pudo articular palabras—. ¡Lárgate ahora, 
no quiero volver a verte! 

Los pies de Viggo la rodearon en dirección a la puerta del baño. Al 
inicio pensó que se iría de una vez, sin embargo, los pasos se 


detuvieron y giraron en su dirección. Viggo se sentó en cuclillas frente 
a ella, a un brazo de distancia. 

—Me iré —dijo, y su rostro articuló una expresión que puso más 
nerviosa a Ariadne. Una sonrisa de hiena con la impetuosidad de la 
eternidad—. Me iré, pero dentro de poco regresaré, no por decisión 
propia, lo haré porque tú llamarás mi nombre, me suplicaras que 
vuelva...... ¿Sabes por qué?... —Acercó el rostro al de ella—, porque soy 
el único que te conoce, el único con el que puedes sentirte libre. ¿Qué 
pensará él si le confiesas quién eres y lo que has hecho? 

Vete a la mierda —exclamó Ariadne chirriando la mandíbula 
inferior—. Ahora. 

Se dejó caer en el suelo luego de escuchar el silencio. El alivio de 
la soledad traía una desesperación renovada, alegre de estar sola y, al 
mismo tiempo, percibió el aislamiento de no tener a nadie más. 

Despertó unas horas después, temblando en el frío suelo del baño. 
Un sueño sin sueño. Vacuo, lejos de ser acogedor, se levantó más 
cansada de lo que había estado esa mañana. Recordó la sintetización. 
Revisó el reloj de su móvil en el living-comedor, en una hora, el 
Anderton acabará con el proceso. «Dos personas», susurró para sí 
misma. Viggo podía hacer que lo empalaran por el culo con su 
nihilismo sínico. Ella continuaría ayudando a otros. 

Terminado el ciclo, envió el dron con el litro de sangre. El doctor 
Otis, el hematólogo que lo recibía en el hospital, se preguntaría por la 
diferencia de cantidad, pero era todo lo que ella podía hacer. Eligió la 
vida de Lukas sobre la de otras dos personas. Lukas era importante 
para ella... personalmente. Él sabía que ella robaba el VNA, que 
sintetizaba sangre ilegal, y no la delató. Él no tenía que entenderla por 
completo, solo la parte que hacía de Ariadne una mejor persona. 

Hablar con Lukas al mediodía siguiente fue diferente, había una 
intimidad entre ambos que antes no estaba. Cruzaban miradas que 
decían más de lo que aparentaban. Conversaron a gusto en el patio, 
protegidos, por el frío, del resto de los empleados de EvaLab. Análisis 
aun inclinaba la cabeza en su dirección cuando Ariadne pasaba. Se 
escuchaban los murmullos de cada mesa. Lukas comía, como siempre, 
el plato de meatlab. Eso empezaba a gustarle de él, la pasión de sus 
ideales. 

—Te sienta bien -le dijo Lukas contemplándola—. El corte, resalta 
tus ojos. concluyó con algo de timidez. 

Gracias —dijo Ariadne, rozando la mano alrededor de su oreja, 
sintiendo los pequeños cabellos rasparle la yema de los dedos. — 
Necesitaba un cambio. 

—¿Estás segura de que estás bien? Luego de que te asaltaran has 
estado algo rara..., el otro día en el restorán... 

—Estoy bien, no te preocupes. —contestó cayendo en la mentira que 


había inventado la semana pasada, parecía una eternidad atrás. 

—Estaba pensando que quizás podríamos vernos de nuevo el 
martes. -susurró, vigilando que nadie saliera al patio y los escuchara. 

—Me gusta la idea. 

En el piso de Sintetización, sus compañeros seguían distraídos por 
su carencia de cabello. Su presencia siempre fue la de un ente extraño, 
y ahora esa sensación se acrecentó por un simple detalle. Sumado al 
trato de Análisis, Ariadne estaba en una pesadilla kafkiana. Parecía 
que iba a ser una tarde larga. Sin embargo, no podía estar más 
equivocada, pues, unos minutos después, Bottari la llamó a su oficina. 

Acudió al cabo de programar la primera sintetización de la tarde. 

—Te está esperando. -le dijo de mala gana la asistente de nariz 
ganchuda. 

Entró sin golpear, Bottari le indicó la silla en el lado opuesto del 
escritorio. 

—Ariadne, gracias por venir. 

—Usted me llamó. 

—Lo hice..., quería hablar contigo respecto de algunas cosas que 
llamaron mi atención y me han dejado preocupada por ti. —dijo con su 
mejor semblante filantrópico y se acomodó en su sillón de cuero 
auténtico. 

—No comprendo a qué se refiere. 

—El miércoles tenías un hematoma en el pómulo derecho, por el 
color, adivinaría que tenía menos de veinticuatro horas y lo trataste 
con regel —Era la primera vez que Ariadne se lamentaba de estar 
trabajando en un laboratorio clínico-. El viernes —prosiguió Bottari, 
con templanza-—, faltaste al trabajo, RRHH me dijo que les avisaste que 
no te encontrabas bien. En los seis años que has trabajado aquí, nunca 
has faltado un día. Tampoco has tomado vacaciones en los últimos 
tres años. La falta de protocolo no está en ti... Y hoy no pude evitar 
notar tu cambio. —Miró la cabeza rasurada de Ariadne. 

Supongo que debe de haber una primera vez para todo. —contestó 
incomoda. Bottari la estuvo siguiendo en las cámaras. 

—Dime la verdad, Ariadne, ¿alguien de este laboratorio te atacó por 
descubrir el error de la pila? 

Ahí estaba, no se trataba de una preocupación sincera, Bottari 
siempre regresaba a la reputación de su laboratorio y al control que 
ella ejercía. Ariadne era solo un engranaje girando en el sistema. 

-No. —-dijo Ariadne, moviendo la cabeza. 

Pensó que, decirle que no era asunto suyo y que ella manejaría lo 
que ocurriera en su vida de la forma que considerara adecuada, quizás 
fuera demasiado confrontante. La máscara de altruismo de Bottari le 
molestó, sintió nauseas por el fariseísmo. De nuevo, las palabras de 
Viggo salían de su boca. 


Antes de que pasara más tiempo en silencio, prefirió continuar con 
la misma mentira que ya había iniciado. 

—Me asaltaron regresando al apartamento. Sentí vergiienza y por 
eso intenté disimularlo. 

—Ariadne, ¿por qué no dijiste nada? -—ella lo preguntaba... 
¿honestamente? 

—No fue la gran cosa, apenas tenía unos borens. Preferí no hacer el 
reporte, solo quería volver a mi apartamento. 

—Debiste llamar al DPN, no podemos dejar pasar cosas así. El 
bienestar de todos mis empleados es fundamental para mí. 

—¿Por qué me pidió que me quedara? -Se le resbaló de la lengua, 
muy tarde para arrepentirse y volver atrás. 

—¿Perdón? 

—Me pidió que estuviera presente cuando confrontó al responsable 
del error de la pila. Sabía que eso me marcaría, que todo Análisis me 
odiaría. 

—Te pedí que te quedarás porque un error así es extremadamente 
serio, Sintetización realiza el segundo chequeo y es protocolo. 
Esperaba que todos se comportaran profesionalmente... 

-Soy una paria en el laboratorio..., no me molesta, porque estoy de 
acuerdo con la seriedad del error, pero mi presencia no era necesaria. 

—Hablaré con Análisis. Te pido disculpas por la posición en la que 
te he puesto -Se tornaba en una discusión de adultos y comenzaba a 
confundir a Ariadne—. Esperaba más del departamento, que 
comprendiera el riesgo y las vidas que están en juego ante errores 
así..., los subestimé. 

Gracias. “murmuró Ariadne. 

—Respecto a tu ausencia del viernes, dejaste asentado que no 
estabas bien de salud. ¿Estuvo vinculado a todo lo que ocurrió el 
martes? No necesitas certificar nada, no te preocupes. 

—Necesitaba descansar, creo que había sufrido estrés postraumático 
sin percatarme de ello y terminó por agotarme. 

—Entiendo. Te diré qué haremos, tómate una semana de 
vacaciones, descansa, relájate y luego puedes reincorporarte. Emily se 
ofreció para cubrirte. Ya está todo arreglado. 

—Pero no quiero tomarme vacaciones. No las necesito. 

—Lo hablé con Psicología. Estudiaron lo ocurrido en esta semana y 
creen que lo mejor es que puedas alejarte de tu puesto por un tiempo 
y que despejes tu mente. 

—No pueden obligarme a... —protestó, no podía creer lo que oía. Ni 
siquiera tenía opinión en el asunto. Estuvo a punto de saltar del 
asiento. Una semana lejos de su estación, del sonido de los 
sintetizadores, del aroma del hierro, del Edén que era la bóveda. 

-Sí puedo, Ariadne. Psicología dijo que, si tu estado empeora, 


pones en peligro tu trabajo, puedes comenzar a cometer errores 
semejantes al que ayudaste a prevenir. Te pido que lo entiendas, no 
hay nada que discutir. Ya está arreglado, cuando termines hoy, 
tendrás cuatro días de vacaciones. Se cuánto amas este trabajo, pero 
serán solo cuatro días. Procura descansar, y el lunes siguiente estarás 
de regreso, enfocada como te necesitamos. 

—Es ridículo, siempre realicé mi trabajo mejor que nadie, nunca 
cometería un error, sin importar las condiciones, esto es... 

—Ariadne, no hay nada más que hablar. 

Apenas podía creerlo. Caminó de regreso a su piso, como si se 
tratara del corredor de la muerte, perdiendo la mirada en la nada, con 
un rictus de consternación, sin creer lo que estaba ocurriendo. El 
mundo se venía abajo, era el final, sentía la fatalidad estrujándole el 
pecho, dislocándole la conciencia de la realidad. Bottari lo tenía 
planeado, probablemente arregló con Emily en la mañana para hablar 
con ella luego del mediodía, sin dejar lugar para discutir la sentencia. 

Transcurrió la tarde con la misma pesadumbre, procurando ignorar 
a Emily, y esta hizo lo mismo. Quedaba bastante obvio para todos lo 
que ocurría y cómo lo tomó Ariadne. 

Regresó al apartamento con la misma sensación, dejando que las 
calles se escurrieran de su atención; que haya encontrado el camino de 
regreso fue un milagro. Tanto su cuerpo como su mente no parecían 
querer funcionar. No obstante, el estupor desapareció en el instante en 
que vio a dos policías esperando junto a la puerta de su apartamento. 
La melancolía desoladora dejó lugar a la sobriedad lúcida que se 
enfocó en los uniformes negros de ambos miembros del DPN. Los 
pasos de Ariadne en los escalones la delataron ganándose la mirada de 
ambos oficiales apenas apareció al otro lado del piso. Durante la 
eternidad que duró la senda hasta su puerta, preguntas comenzaron a 
emerger con cada palpitación. ¿Encontraron el cuerpo de 802? 
¿Encontraron un cabello en la escena? ¿Alguien los vio a ella y a 
Viggo entrar en el apartamento? ¿802 le tomaba fotos sin que ella se 
diera cuenta y ahora estaban en poder del DPN? ¿Viggo la denunció? 
¿802 estaba vivo y la reconoció como su atacante? ¿Era una broma 
pesada de Viggo? 

«Cálmate, si tuvieran evidencia, ya estarían registrando tu 
apartamento», pensó, tratando de hacer a un lado la creciente 
ansiedad que le bombardeaba la sien. «No saben nada, Viggo se 
deshizo del cuerpo. Y, si de todas formas lo encuentran, culparán a los 
drenadores, o a las facciones, o a los segadores. Cuerpos desangrados 
aparecen todos los días». La dudosa moralidad de autoconsolarse con 
la muerte de otras personas fue algo que nunca pensó que haría. 
Durante los pasos que le quedaban procuró relajarse. 

—Disculpe, ¿usted vive aquí? —dijo uno de los oficiales señalando su 


puerta. 

No sabían su nombre. El cuerpo de 802 seguía sin ser encontrado. 
Alguien debió denunciar su desaparición luego de tantos días. Ariadne 
esperaba que ocurriera tarde o temprano. ¿Quién podía extrañar a 
semejante criatura? Supuso que, después de todo, todos los seres son 
engendrados y tienen padres que, en la mayoría de los casos, 
conservan un vínculo afectuoso. 

Vivo aquí. —dijo relajada, tratando de dar la menor información 
posible. 

Somos los oficiales Ramírez y Peralta... Usted se llama... 

—Ariadne Draper. 

—¿Le importa si le hacemos algunas preguntas, señorita Draper? 

—¿De qué se trata? 

—Nuestras preguntas primero. —infirió el oficial de tez morena. 

—¿Conoce al inquilino del 802? —preguntó el otro oficial. 

Solo de vista, cuando nos cruzamos en el pasillo. 

—¿Cuándo fue la última vez que lo ha visto? 

Creo que fue el lunes por la tarde. 

—¿Recuerda el horario? 

—Debe haber sido alrededor de las seis. ¿Le ha pasado algo? —imitó 
la expresión que hizo Bottari cuando le preguntó sobre el asalto. 

-Sus padres lo reportaron perdido el viernes. ¿No ha sabido nada 
de él recientemente, o escuchado actividad dentro del apartamento? 

—El lunes fue la última vez que lo vi. Espero que se encuentre bien. 

—¿Algo más que recuerde que haya llamado su atención? 

«El calor de su sangre». 

Solía vivir con una chica hasta hace unas semanas. 

—¿Recuerda su nombre? 

—No, lo siento, nunca la he visto. 

—¿Cómo sabe que vivía con alguien si nunca la ha visto? —preguntó 
el oficial, sus pómulos se endurecieron resaltando el tono irónico. 

—Discutían con frecuencia y se escuchaba en todo el piso. 

—¿Algo más? 

Ariadne negó con la cabeza. 

—Bien, no se preocupe. Le agradecemos su colaboración. 

Ariadne entró apenas la liberaron. Toda la ansiedad que contuvo 
volvió para atormentarla. No sabían nada, ella no tenía motivo para 
sentirse así, estaba a salvo. Un silencio estridente la sacudió. Ella le 
gritó que era culpa suya, que fue estúpida en hacerle caso a Viggo. 

—¡No tienen idea! —exclamó Ariadne controlando su voz. 

Llevó las manos a los oídos para protegerse del estridente eco. Lo 
había hecho bien por tanto tiempo, ahora todo estaba arruinado. Cada 
palabra de ella resonaba en los tímpanos de Ariadne. Era inservible 
taparse los oídos. 


-Él lo hizo -susurró-. Yo no... Pero me hubiera gustado. Lo 
merecía. —Rondó en torno al centro de los ecos, mirando en todas 
direcciones. Ella la reprimió de nuevo, estaba furiosa, la empujaba, la 
insultaba, la culpaba de todo. 

—Lo merecía —repitió apretando la mandíbula—. No era inocente, 
era un maldito cobarde, un abusador, merecía lo que le ocurrió. Todos 
lo merecían. Al menos estoy mejorando, intento ayudar de otras 
formas. -—El oído izquierdo retumbó-. Victorg vendía sangre 
contaminada, personas murieron. -Giró ciento ochenta grados 
buscando de donde provenía—. Cualquiera que le haya comprado la 
sangre murió por insuficiencia cardíaca... ¿Por qué me atacas? 
Ninguno de ellos respetaba la sangre, se aprovechaban de las 
personas. Nadie los extrañará... Siempre he hecho lo que me has 
dicho, ¿por qué no puedo elegir cómo ayudar? Ya no puedo quedarme 
encerrada. 

Instintivamente se tapó los oídos de nuevo. 

—¡No! Su sangre no servía a nadie. 

Ella dijo algo que provocó que Ariadne se sonrojara. 

Intenté resistir... —-El eco la interrumpió. Nunca había sentido 
sangre así... -Otro eco le retorció el cuerpo—. ¡No es cierto...! Por 
favor, basta..., basta. Ellos no saben nada, no encontraron el cuerpo..., 
basta..., por favor. 

Un silencio penetrante murmuró que él estaría desilusionado, que 
no podría creer lo que había hecho su hermana. 

—¡Basta! —exclamó Ariadne, tensando los dedos alrededor de su 
cabeza, enterrando las uñas en el cuero cabelludo. 

Se encerró en la habitación. Los ecos quedaron del otro lado, 
retumbando contra la madera, sacudiendo la puerta. 

—Lo siento... -susurraba Ariadne—. Nunca dejaré de sintetizar, no 
voy a abandonar mi responsabilidad, nunca lo haría..., por favor. 

Silencio, verdadero silencio. Ella la dejó en paz. Una gota se 
derramó por su mejilla, se preguntó si era sudor o una lágrima. Tuvo 
miedo, nunca la hizo enfadar tanto. Por supuesto que tenía razón, 
siempre la tenía. Necesitaba entrenar. Prefirió lidiar con lo que haría 
cuando llegara el momento. Ahora, solo quería hacer ejercicio hasta 
desmayarse. Castigarse por la culpa que ella señaló, como astillas en el 
pecho, que si no las detenía le terminarían atravesando el corazón. 

Y no se contuvo, se exigió hasta que no pudo mover los brazos, 
hasta que sus pulmones colapsaron. Aun cuando la presión bajaba y la 
cabeza comenzaba a darle vueltas, continuó empujando el cuerpo 
sobre el límite, sobrepasando el esfuerzo hacía la destrucción. 

Llegó al otro lado del túnel con algunos hematomas extras en los 
nudillos y rodillas. Aliviada, satisfecha de sí misma al pagar el castigo 
de sus errores. Le costaba moverse, pero se le pasaría en un par de 


horas. En los días pasados, se había exigido más de la cuenta, pero ella 
quedaba satisfecha con el sacrificio. A la ofrenda de dolor, más tarde, 
sumó el envío de las cuatro unidades de sangre. Con la cantidad 
nominal de los dos litros, Ariadne hallaba algo de control. A ella no 
pareció molestarle que solo enviara dos unidades el día anterior. 

Por la noche, cuando la penumbra era espesa, tal oscuridad cayó 
sobre los sueños de Ariadne. Fue expulsada del laberinto, jadeando y 
cristalizada en sudor. Inclinó el cuerpo con un impulso terrorífico, 
encontrándose ante los ojos de la cabeza de toro sobre la cama. Un 
segundo después había desaparecido. 

Sus pesadillas la perseguían en la vigilia. No quería volver a 
dormirse, así que aprovechó para verificar el estado del dron, el 
aparato sobre su mesa de luz dibujaba holográficamente la hora: 1:32. 
El dron debía estar esperándola en el balcón. Lo entró, Ariadne 
tiritaba por el frío que se coló apenas abrió el ventanal. Se alegró de 
ver que ya no estaban las unidades, pero había algo más, una hoja de 
papel doblada a la mitad. ¿Algo había salido mal en el hospital? 
Ariadne la levantó con dedos vacilantes y la desdobló a la luz 
tamizada de la ciudad. Leyó algunos mensajes, la hoja estaba escrita 
de punta a punta con diferentes letras manuscritas, algunas tenían un 
trazo infantil irregular, mientras que otras eran prolijas y moduladas. 
A pesar de ello, la esencia de cada mensaje era la misma, le 
agradecían profundamente por la sangre que donaba, le contaban 
cómo su ayuda les salvó la vida. Niños que podían salir a jugar sin 
debilitarse por la anemia aplásica, hombres y mujeres que escribían 
por sus hijos pequeños y por ellos mismos. La hoja blanca atiborrada 
de colores estaba llena de gratitud, esperanza y felicidad. Tembló por 
el pulso inestable de Ariadne, nunca imaginó recibir nada a cambio, 
menos el agradecimiento de tantas personas, cientos de ellas. Tuvo 
que llevarse las manos al rostro para contener el llanto. Cayó sobre sus 
piernas. Sollozaba desconsoladamente sin saber si era felicidad o 
melancolía lo que sentía, por todas las vidas que ayudó o porque no 
fueron suficientes. Las lágrimas escapaban entre sus dedos, las sentía 
caer sobre la hoja amplificando la tinta que se escurría en las fibras. 
¿Por qué no podía dejar de llorar? Tanto tiempo esforzándose, 
haciendo lo posible para sintetizar sangre, todos los peligros que 
tomaba, la pequeña fortuna que gastó en el sintetizador. Y nunca 
pensó cómo sería ver el resultado de todo su empeño. Aunque sea en 
una simple hoja. Nunca imaginó cómo se sentiría ver esa gratitud. 
Tanto tiempo aislada, y ahora la realidad de sus acciones comenzaba a 
llegar. Imaginó a padres junto a sus niños, felices de saber que su hijo 
sobrevivió, que podrían verlo crecer y tener una vida lejos de las salas 
de transfusión de los hospitales. Niños que podían volver a ser niños. 
Reía, lloraba, Ariadne navegaba en un río de emociones, sus ojos 


enrojecieron. Vio la carta en el piso y comprendió que era un riesgo 
para todos. Era una prueba de lo que estaban haciendo. Tenía que 
destruirla. La hizo una bola, prendió una de las placas de la cocina y... 
no pudo hacerlo. Lo intentó, pero no pudo. ¿Qué le estaba pasando? 
Cada vez era más difícil hacer lo correcto, hacer lo que sabía que era 
racional. ¿Estaba perdiendo el control de sí misma? Una lágrima siseó 
al caer sobre la placa caliente. Al final, decidió conservar la carta, la 
mantendría a salvo. 


Capítulo VI 
Aceptación 


A la mañana siguiente se levantó como de cualquier otra noche, el 
mismo horario, la misma rutina, desayunó y realizó la transfusión, 
sintiendo algo de placer culposo al percibir las agujas penetrar sus 
piernas. Sin el apuro de horarios, pudo retrasar unos minutos el 
proceso y prolongar la satisfacción del pequeño ardor. Consentía su 
hematofilia sabiendo, ahora, lo que significaba verdaderamente para 
las personas que recibían su sangre. Como un premio a su vehemente 
responsabilidad. La satisfacción fue mayor cuando vio el líquido rojo 
recorrer las tubuladuras. 

Con los quinientos recién obtenidos, programó la nueva 
sintetización. Lo hizo con propósito, procurando que todo saliera bien. 
Instaló la pila, la correcta cantidad de hierro, de VNA y de agua. 

El frasco de VNA estaba casi vació, le quedaba suficiente para una 
o dos transfusiones más, como parte del margen de reserva, y por el 
resto de la semana no obtendría más... 

Salió de la sala, la respiración se le aceleró. ¿Qué iba a hacer? Los 
mensajes se tornaron en su contra, toda la felicidad que sintió por la 
noche se transmutó en culpa, en una presión en su pecho. No podía 
volver a EvaLab. Cuatro días sin lo que la ayudaba a mantenerse en 
control, a ocupar su tiempo, su mente, y su obsesión. Una penumbra 
revistió el apartamento, Ariadne respiraba tempestuosamente con la 
ansiedad apretando sus pulmones. ¿Qué iba a hacer ahora? ¿Qué se 
supone que debía hacer? Estaba perdida y sola, en medio de la nada 
desoladora de su apartamento. Personas morirían por su culpa, por no 
haber sido cuidadosa, por haberse dejado llevar por el miedo que le 
causó 802. Si hubiera tratado los hematomas a tiempo, Bottari nunca 
los hubiera visto. Era todo por su culpa. Se lo recriminaba una y otra 
vez, sin saber qué hacer, o cómo moverse, estaba paralizada en medio 
del living-comedor, mirando fijamente el muro opuesto, viendo la 
fatalidad de su futuro y las alternativas de su pasado. Respiraba tan 
rápido que comenzó a hiperventilarse, necesitaba relajarse, distraer su 
mente. Sintió la hematofilia latiendo debajo del pánico. Quería sentir 
sangre verdadera, caliente, eso la calmaría. Hacer un corte, o usar una 
jeringa, extraer cincuenta mililitros. Todo el cuerpo le tembló por un 
repentino síndrome de abstinencia. Sabía que, si gastaba sangre, 
alteraría su conteo de eritrocitos y debería hacer una transfusión 
mayor para reponerlos, y no le importaba, estaba tan desesperada que 
solo pensaba en sentir sangre viva de nuevo. Su vida estaba 


destrozada, le quitaron su trabajo, lisiaron su responsabilidad. Su 
corazón golpeaba contra el esternón. Solo quería un poco de sangre 
para calmarse. Corrió a la sala, abrió la protección de la jeringa, 
estuvo a punto de clavársela en el brazo. Hilos rojos la retuvieron por 
la muñeca, venían del otro lado de la puerta, se enrollaron con fuerza 
y tiraron de Ariadne. 

Cayó sobre el suelo húmedo, los brazos se hundieron en una 
sustancia negra y espesa. Sonidos familiares llegaron de todas partes, 
las hojas meciéndose con el viento, el goteo apagado cuando tocaban 
el suelo. Estaba en el valle de arces. La mayoría se retorcían secos, sus 
hojas se marchitaron y sus ramas esqueléticas creaban un ruido 
inquietante. Gran parte del firmamento fue cubierto por un manto que 
parecía avanzar lentamente, como tinta negra sobre agua. Los arces 
abandonaban las hojas que les quedaban, desolados por la oscuridad 
que avanzaba desde el horizonte. Solo el arce mayor seguía intacto a 
lo lejos, con el anillo incandescente sobre él. 

Ariadne se irguió, hizo un paso y cayó de nuevo sobre sus manos, 
débil, cada vez con menos fuerzas. Sus muñecas se hundieron y, 
alrededor de ellas, el líquido empezó a teñirse de rojo en una mancha 
amorfa. Alrededor de sus piernas ocurría lo mismo. El negro se 
tornaba rojo donde ella tocara. Se puso de pie nuevamente, no tenía 
mucho tiempo, corrió en dirección al arce mayor. Dejaba un rastro de 
huellas escarlata en su camino. Las piernas cedieron, respiraba con 
dificultad. Cayó de bruces. 

De cerca, vio cómo la mancha roja se extendía desde sus brazos y, 
simultáneamente, su piel palidecía. Tuvo que usar lo que le quedaba 
de voluntad para ponerse de pie, sus brazos ya no le respondían y le 
costaba ver con claridad. Puso un pie delante del otro, alcanzó 
velocidad guiándose por el fulgor del anillo, el resto de su visión eran 
sombras fantasmales. Solo podía enfocarse en su dirección, en 
continuar mecánicamente antes de que sea tarde. Corrió, perdiendo el 
equilibrio cada tanto, hasta que su andar disminuyó en pasos lentos, 
imprecisos. Su pierna derecha se dobló provocando que Ariadne 
cayera de rodillas. Y aun así no se detuvo, continuó a gatas, seguida 
por una estela roja que se abría en su camino. Estuvo cerca, el anillo 
continuaba brillando ante ella, sin embargo, sus fuerzas se agotaron y 
cayó rendida. El tono ceniciento de su piel remarcaba el tono rojo que 
devoraba el resto de su cuerpo sobre el líquido. Solo su conciencia 
seguía intacta, en estado de sufrimiento perpetuo ante la muerte que 
no llegaba. Asfixiada, compungida, catatónica, abandonada, Ariadne 
no hallaba emociones suficientes para comprender qué le ocurría. Solo 
sabía que estaba sola, moriría sola... si era que lo tenía permitido. 
Quería morir de una vez por todas, que la libraran del sufrimiento de 
sus fracasos. 


Escuchó pasos aproximarse, era ella, se inclinó sobre Ariadne 
mirándola a los ojos. Le tocó los brazos, dos pinchazos le arrancaron 
hilos de las venas. La arrastró sin que ella pusiera algún tipo de 
resistencia, apenas le quedaba energía para parpadear. Elevó a 
Ariadne sobre el árbol, las ramas se le enrollaron en el cuerpo. La 
sujetaron con fuerza, cerrando sus brazos sobre el pecho, las piernas 
se asieron juntas, tirantes. Cientos de hilos la ataron al anillo, 
presionaban con fuerza, le cortaban la piel, le comprimían el pecho. 
Quería rogarle que se detuviera, pero no le quedaba aire para articular 
palabras. Su caja torácica crujía, las costillas estaban a punto de 
romperse. Escuchó el crac. 

Corría a toda velocidad sobre la cinta, despertó con las piernas a 
punto de reventar, estaba extremadamente agitada y el pecho le dolía 
con una presión infernal. Intentó bajar la velocidad para detenerse 
cuanto antes. Un pie chocó con el otro. Se golpeó la cabeza contra una 
de las barandas y, impulsada por la velocidad de la máquina, rodó por 
el piso. 

Seguía consciente, con los oídos tapados por un zumbido 
agobiante. El corazón rebotaba en cada una de las extremidades. Tosió 
tratando de respirar, tenía el cuerpo entumecido, agarrotado, el ácido 
láctico llegó a carcomerle hasta los huesos. Vomitó un caldo de bilis y 
bolo alimenticio a medio masticar. Ya era de noche. ¿Cuánto tiempo 
estuvo en la cinta? Respiró controladamente, antes sufrir un paro 
respiratorio. Trató de relajarse, parecía que nunca lo lograría, hasta 
que pasaron los minutos y su pulso regresó a la normalidad. En cuanto 
pudo ponerse en pie, bebió una botella entera de agua isotónica. 
Estiró el cuerpo para ablandar los músculos antes de limpiar el charco 
verdoso sobre el tatami. Le costaba creer el tiempo que pasó, el último 
recuerdo que tenía era de esa misma mañana. Según su móvil, eran las 
doce de la noche. Lukas le dejó varios mensajes. ¡Habían quedado 
para cenar! Los primeros fueron mensajes de texto, preguntaba dónde 
estaba y si había pasado algo. Sin respuesta, Lukas le envió mensajes 
de audio molesto por haberlo dejado plantado. El último mensaje era 
de hacía media hora. Ariadne no supo qué hacer, cómo responder. 
Trato de articular una disculpa, pero nunca podría decirle lo que en 
verdad pasó. 

Ariadne: Lucas, de verdad lo siento, perdí la noción del tiempo. 

Lukas: ¿Por qué no me avisaste? 

Ariadne: Lo siento, no pude hacerlo, es complicado. 

Lukas: ¿No puedes simplificarlo? 

Ariadne: No, lo siento. Quería verte, no sé qué pasó. 

Lukas: Podrías haberme dicho que te obligaron a tomar 
vacaciones. Cole tuvo que explicarme lo que pasó. 

Ariadne: Bottari no me dio alternativa. Por favor, Lukas, 


veámonos mañana y te explicaré. 

Lukas: No lo sé, por ahora dejémoslo ahí. Hablamos mañana. 

Ariadne: Lukas. 

Esperó por una respuesta, que Lukas cambiara de opinión y le 
continuara hablando, pero no ocurrió. Lo desilusionó, estaba molesto 
con ella. Ariadne no sabía qué hacer, no estaba acostumbrada a este 
tipo de interacciones. Nunca desilusionó a alguien, porque nadie se 
acercó tanto. Y no solo desilusionó a Lukas, también ella se sentía 
molesta consigo misma, por no haber sido suficientemente cuidadosa. 
El pánico, su adicción, si Bottari no la hubiera obligado a tomar 
vacaciones, nada de esto hubiera ocurrido. Sí, a Ariadne le afectó más 
de lo que pensaba el ataque de 802, pero Bottari no estaba en el 
derecho de obligarla a dejar el trabajo. 

Se sentó en el tatami, revisando el móvil de vez en cuando, por si 
Lukas respondía. ¿Cómo se desmoronó su vida tan rápido? El 
apartamento era una caja muerta, decorada con el único movimiento 
que otorgaban los eritrocitos holográficos, flotando, burlándose de 
ella, congeniando con la oscuridad para empujarla al lago de angustia 
roja que le abrazaba la mente. 

Instintivamente, pasó del chat esperando por Lukas a la web que 
generalmente revisaba por artículos, entre las ventanas, se topó con 
noticias de Nóvapor, sobre las víctimas recientes de las facciones. 
Entre todas las fotos, una llamó su atención antes de que cerrara todo. 
Una foto de una chica con expresión despreocupada, de ojos pequeños 
y cabello ondulado. La conocía de alguna parte. 

El Ojo Rojo se ahogaba con su propia sangre. 

La recordó, era la chica que el sujeto guiaba por el laberinto antes 
de que Ariadne lo atacara. Abrió la nota completa, antecedida por una 
foto del cuerpo de la joven cuando lo encontraron. El texto explicaba 
que fue drenada y, por la marca del brazo, supieron que era una 
crumina de los Ojos Rojos. Así los llamaban ellos, un nombre nefasto, 
se traducía del latín como bolsa. El modus operandi era el típico de la 
facción, cuando alguien se revelaba o informaba al DPN de su 
situación, la facción exponía el cuerpo como mensaje para quienes 
tenían un “contrato” con ellos. 

Los dedos de Ariadne dejaron caer el móvil. 

La mataron por su culpa. Encontraron el cadáver del Ojo Rojo y 
pensaron que la chica debió estar involucrada de alguna forma. La 
drenaron y arrojaron el cuerpo en la calle como si nada. Si no hubiera 
atacado al Ojo Rojo, esa chica seguiría viva. Ariadne intentó ayudarla, 
mandar un mensaje y la chica sufrió las consecuencias. Desde el móvil 
en el piso, la foto de la joven la miraba con ojos muertos, acusadores. 

Con un grito desgarrador, Ariadne pateó el dispositivo al otro lado 
del living-comedor, no le importó si la escuchaban. Se desplomó 


impotente, nada de lo que hacía era suficiente y cualquier decisión 
que tomaba ponía vidas en peligro... 

Acomodó las sábanas antes de acostarse, anhelaba dormir y 
perderse en la inconsciencia, por el tiempo que fuera, antes de que las 
pesadillas invadieran su mente. Quería olvidarse de la realidad. 
Dormir y nada más. Anhelaba el negro de la nada, la paz del desierto 
onírico. 

Sin importar cómo se acostara, no podía dormir. Seguía pensando 
en todo lo que pasó, la culpa, que le repetía palabra por palabra cómo 
había muerto la chica. Cómo Lukas estaba furioso con ella y 
probablemente no le hablaría nunca más. Dio vueltas en la cama, cada 
vez más nerviosa. Bottari no le permitiría regresar al trabajo, la 
expatriaron de EvaLab..., si no fuera por Bottari... 

Ya no pudo más, se levantó agitada, quería sangre, quería volver a 
sentirse bien, necesitaba sentirla de nuevo. El tanque de dos litros 
tenía la sangre sintetizada que, recién descubría, nunca envió. Era 
muy tarde en la noche para hacer el envío, para esa hora, el dron ya 
habría regresado. Estaba a punto de sufrir un ataque de pánico. Si no 
salía del apartamento, no podría resistirse a usar el contenido del 
tanque. Le urgía correr, no le importaba qué hora fuera, tenía que 
salir. Se cambió con lo primero que encontró y cogió el móvil. Tan 
pronto llegó a la puerta, justo cuando se disponía a abrirla, los hilos 
de sangre le retuvieron los brazos. Salían de cada rincón del techo, 
desde la fuente de los hologramas. La sujetaban para mantenerla 
dentro, pero Ariadne estaba decidida, puso toda su fuerza, empujando, 
hasta que rompió las ataduras de un brazo, abrió la puerta y cortó 
todos los hilos. 

Con las calles desoladas, nada la detendría. Empezó antes de que el 
frío se aventara sobre ella. Entró en calor en el primer bloque por la 
velocidad que llevaba. Recuerdos residuales le atacaban la 
consciencia. Sus piernas seguían entumecidas por la extenuación, las 
articulaciones de las rodillas sonaban como un reloj oxidado. Moderó 
el ímpetu, no quería terminar con desgarro muscular. Perdió noción 
de los bloques que atravesó sin rumbo preciso, el destino era 
irrelevante. Aun seguían ahí, toda la culpa y odio flotaban sobre la 
abstinencia de la sangre. «Lo siento», se disculpaba bebiendo sudor al 
murmurar. Eran solo pensamientos en su cabeza, no reflejaban la 
realidad, intentaba convencerse, hacerse entender que todo lo que su 
cerebro le decía era solo eso, pensamientos. Por su culpa murió una 
chica, un peso que acarrear, tenía la fuerza para hacerlo, para 
continuar a pesar de todo. No volvería a permitir que muriesen 
inocentes en sus intervenciones. Se prometió recordar su rostro para 
que no volviera a ocurrir. 

Las sombras la perseguían en su camino, se movían a su alrededor, 


en las aceras de en frente y colgadas de los focos esféricos de las 
calles. Desprendían humo en sus mutaciones de un espacio a otro. 
Ariadne las vigilaba de reojo, atravesando las cascadas de luces. 
Purgaba su mente. Las sombras la recibían y despedían entre los 
segmentos de columnas lumínicas. Bajo la lluvia blanquecina su 
pensamiento se esclarecía gradualmente. Adquirió algo de serenidad. 
El aire frío le sentaba bien. Disminuyó aun más la velocidad, pero 
había algo que no la dejaba ir. Por un segundo se distrajo de la 
persona que se acercó para hacerle una pregunta. Le hizo una seña 
para que se detuviera, necesitaba ayuda con algo. Sin saber qué hacer, 
prestarle atención o no, Ariadne se detuvo. Alguien más la llamó a su 
espalda, una voz femenina. Giró y la rociaron con algo en el rostro, 
acto seguido, los dos individuos la sujetaron de brazos y piernas. Se 
resistió sintiendo un ligero adormecimiento. Le vaporizaron algún 
agente para sedarla. Intentó zafarse sacudiendo el cuerpo, supo que 
era más fuerte que la pareja, pero estaba muy confundida para 
articular movimientos coordinados. La metieron en una furgoneta y 
arrancaron. Un hombre joven le sujetaba las manos y la mujer los 
pies. Le ataron las muñecas y tobillos con cintos. 

-Sujétala bien —dijo el hombre. Agarró un aparato pequeño, pinchó 
el lóbulo de la oreja de Ariadne-—. Es cero, ¡es cero negativo! —exclamó 
un minuto después a su compañera. 

-Sacamos la lotería, nos darán una fortuna por ella. —-dijo la mujer 
de cabello corto, y rasgos prosaicos. 

Segadores, fue abducida por segadores. 

—¿Quién sale a correr a las tres de la madrugada? —preguntó la 
mujer. 

-A quién le importa, esta lo hizo y es ¡cero negativo! Eres cero — 
exclamó al rostro de Ariadne—. ¡Muchas gracias! 

Los había imaginado atroces, como engendros nacidos entre la 
mugre coagulada de la ciudad, feos, violentos y deformes. Pero esos 
dos seres eran bastante... regulares, como cualquier ciudadano de 
Nóvapor. Y la tenían atada para venderla a una huerta. Tenía que 
hacer algo. Por supuesto, tenía miedo, estaba aterrada, pero tenía que 
poder hacer algo. 

—Puedo pagarles. —dijo Ariadne mintiendo. 

—¿Pagarnos? —Rieron ambos-. No tienes idea lo que nos pagarán 
por ti. Son muchos borens para comprar muchas cosas. ¿Puedes 
superarlo? Porque no lo parece, no pareces alguien con mucha pasta. — 
Rieron de nuevo al unísono. 

—Todavía necesitamos saber si está limpia —Le recordó la mujer-. 
Podría estar drogada para salir a correr a esta hora. 

—O le faltan focos en el cerebro. Claro que está limpia, al menos 
luce limpia. Ellos se encargarán de estudiarla. 


Del techo, colgaban tres ganchos soldados en línea, separados en 
espacios iguales. ¿Abducían a varias personas a la vez y las colgaban 
como ganado? Ellos lo disfrutaban, se reían y festejaban delante de 
ella. No escuchaba a nadie al frente, la furgoneta debía ser 
autopilotada. 

Ojalá más como ella fueran así, nos harían el trabajo más fácil. Te 
dije que sería buena idea hacer otro recorrido tarde. 

—Tal vez podríamos divertirnos con ella -sugirió la mujer—. Sacarle 
algo de sangre para nosotros, llevarla a casa. 

—¿Estás loca? No la aceptarán si no está en condiciones; no 
podemos hacerle nada. 

Los dos se miraron en silencio, entendiendo lo que acababan de 
decir. Ariadne pateó a la mujer contra la puerta trasera, la cabeza 
golpeó el techo y cayó inconsciente. El hombre trató de sujetarla, de 
alcanzar algo a su izquierda, iba a rociarla de nuevo. Ariadne tanteó el 
torso al intentar alejarlo, una empuñadura, una pistola. La sacó y 
disparó varias veces, atravesaron el pecho del sujeto y el techo de la 
furgoneta sin estruendo. Se desplomó agonizando sobre ella, 
desangrándose. 

—¡Oh, Dios! —exclamó la mujer al ver el cuerpo de su compañero y 
descubrir que estaba colgada, horizontal, de los ganchos, con sus 
muñecas en el primero y sus piernas en el último. Levantó la cabeza al 
frente. Ariadne reposaba los brazos sobre las rodillas flexionadas, 
sentada contra el respaldo de la cabina, mirando a la mujer. Una 
mancha oscura le cubría el pecho y el top. Las luces del exterior en 
movimiento y las sombras pasajeras dotaban al interior de la 
furgoneta de un aire perturbador, convirtiendo a Ariadne en la reina 
de ese mundo. 

La mujer volvió a forcejear. 

—Es inútil, está bien asegurado. 

—¡Déjame ir! —gritó la mujer. 

Iban a venderme a una huerta. —repuso Ariadne con tono 
sombrío. 

—Lo mataste. —dijo a punto de llorar. 

—¿Era tu novio? 

—Es mi esposo. ¿Por qué tenías que matarlo? -Su voz se quebró. 

—¿Cómo se llamaba? 

—¿A ti qué te importa?... -gemía entre el llanto—-. Por favor, déjame 
ir. 

—¿Ustedes iban a dejarme ir? -No obtuvo respuesta—. ¿Cuánto hace 
que se dedican a abducir? 

—NO, no es personal. 

—¿Qué? 

—No es personal —repitió alzando la voz-. Necesitábamos el dinero, 


perdí mi trabajo con el virus, no tuvimos alterativa, íbamos a perder 
todo lo que construimos por tanto tiempo..., todo nuestro estilo de 
vida. Con lo poco que ganábamos, teníamos que elegir si comprar 
alimentos o pagar las cuentas... No, no es personal para nosotros. 

—¿Se supone que debe ser una forma de consuelo? ¿Por cuánto 
tiempo lo hicieron? 

—Tres años. 

—¿Cuántas personas? 

—NO0, no lo sé, tres o cuatro al mes, a veces menos... Eran solitarios, 
nadie los extrañaría, gente que encontrábamos la oportunidad de... 

—Personas como yo. 

-Sí, sí. —-burbujeó desde el fondo de la garganta. Su tono vibró por 
el terror. 

—¿Qué hicieron con quienes no estaban “limpios”? 

El silenció dejó escuchar el pánico que crecía en la mujer, la 
respiración cortada, el llanto incesante y desconsolado, el tartamudeo 
espontaneo. Era un ser común y corriente, una mujer monótona que se 
valió de una posición privilegiada sin tener que ser parte del mundo 
que alimentaba, sin dejarse conocer ante los animales con los cuales 
solía tener contacto, infinitamente más salvajes que ella. 

—¿Qué hacen con ellos? —repitió Ariadne con tono férreo. 

—Los desechan... 

Ahora fue Ariadne quien permaneció en silencio, sintiendo cómo la 
sangre le hervía. 

—Los asesinan. 

—Ellos se encargan, nosotros nunca matamos, ¡por favor!, tienes 
que creerme, nunca le hicimos daño a nadie. ¡Ellos se encargaban de 
todo! 

—Tus manos están tan manchadas de sangre como las de ellos. 
Ustedes sacaban a inocentes de sus vidas y los vendían como esclavos, 
como bolsas andantes, sabían cuál sería su destino, no tienes expiación 
de la responsabilidad de tus actos por inacción. 

El cabello de la mujer le tapaba el rostro, nunca levantó la cabeza 
temiendo cruzar los ojos de Ariadne. Sus lágrimas caían sobre el suelo 
metálico en una constelación de reflejos. Sollozaba resonando la nariz, 
babeando hilos resplandecientes. 

—Me du-duelen los brazos. —dijo luego de varios segundos. 

—Tuve que atarlos detrás de tu espalda. —respondió Ariadne con 
gélida indiferencia. 

—¿Por qué ha-haces esto? —El lamento irrumpió en medio de la 
pregunta. 

—No creo que quieras saberlo... Pero debería agradecértelo. Los 
últimos días fueron muy difíciles para mí. Me suspendieron de mi 
trabajo, cometí errores al asesinar a alguien, una mujer murió por mi 


culpa, perdí una oportunidad de donar y la persona que aprecio quizás 
no vuelva a hablarme... Sentí que fracasaba en todo lo que hacía... 
Pero corriendo en la noche conseguí algo de claridad y, cuando me 
atacaron, comprendí el peligro que seres como ustedes representan 
verdaderamente. Me subieron a esta furgoneta y temí que me 
desvanecería en la oscuridad.... como debieron sentirse tantas 
personas que abdujeron en el pasado..., el trauma terminó por 
esclarecer quién soy y qué debo hacer. 

—Estas mintiendo, nunca mataste a nadie, solo intentas asustarme. 
—murmuró sin creérselo, como si arrojara un dardo en la oscuridad. 

Ariadne pasó la mano por su cabeza, percibiendo el cabello 
rasparle las falanges. 

—Lamentablemente para ti, no estoy mintiendo. Nunca pensaron 
que, al verme en la calle, abducirían a la persona equivocada, a un 
monstruo peor que ustedes. 

Silencio. La mujer temblaba. 

—Por mucho tiempo intenté ignorar la oscuridad dentro de mí, 
eludiendo su existencia. Repitiéndome que era mejor aislarla y 
mantenerla lejos. Estaba equivocada... porque, verás, he aceptado que 
soy un monstruo, y puedo enfocar mi oscuridad en seres como tú. 
Seres que se aprovechan de la sangre, que destruyen. 

—¡Nunca le hice daño a nadie! ¡Ellos los mantienen en coma, nunca 
los matan, todos siguen vivos! —gritó, procurando notarse inocente 
ante la impunidad moral en la que creía, convencida de sí misma. 
Estallaba en llantos cargados de ingenuidad, de pensar que ella era la 
víctima y lo que le estaba ocurriendo era injusto. 

Levantó la cabeza, temblando, los ojos se le inyectaron de sangre, 
tenía los pómulos y el mentón empapados de lágrimas y saliva. 

-No pa-pareces un monstruo —dijo con una sonrisa trémula—. No-no 
tienes la apariencia de uno, pa-pareces gentil. Tienes ojos gentiles. 

—¿Es cierto? —preguntó Ariadne, centrando las cejas. 

—No-no creo que quieras hacer esto, aun puedes dejarme ir. 

—Intento ser una buena persona..., quiero ser mejor. 

Quizás necesitas aprender a perdonar -—dijo con aire 
esperanzador-—. Elegir no hacer daño. 

—¿Y comenzar contigo? 

—Puedo ayudarte —Un atisbo de felicidad asomó en el rostro de la 
mujer—. De verdad me arrepiento de lo que te hicimos. 

Ariadne observó a la ventana polarizada de la puerta lateral, 
destellos de colores pintaban el interior con el avanzar de la 
furgoneta. 

—Por favor, me arrepiento de todo lo que hice, dejaré todo y me-me 
marcharé lejos. 

—Yo podría perdonarte, pero ¿cómo lo harán quienes ya han 


muerto por tu culpa? Aun tienes un precio que pagar a ellos. 

—No, no, no, puedo decirte a dónde llevamos a las bol... personas, 
por favor, desátame y te lo diré. 

—Hay personas que sufren por el virus, sacrifican lo que tienen, 
llenan su tiempo tomando cualquier trabajo extra que encuentran. No 
dejan que su desesperación les arrebate su dignidad. En cambio, 
ustedes prefirieron sacrificar a otras personas para su beneficio. Por 
eso no creo que, si te dejara ir, haría un cambio. 

¡Te lo prometo! —-La desesperación regresó-. Te diré dónde es la 
huerta y desapareceré de la ciudad. 

—Dime dónde es. 

—Déjame ir, y te-te lo diré... 

—No creo que lo entiendas, voy a desangrarte sin importar lo que 
digas. Pero quiero ser mejor, quiero ser buena..., por ello intentaré 
causarte el menor dolor posible. 

-Si me dejas ir, podrás liberar toda una huerta. ¿¡No son 
suficientes vidas a cambio de la mía!? 

—Dirás cualquier cosa con tal de liberarte de tu destino, y sé que 
mentirás porque, de lo contrario, vivirás huyendo de los miembros de 
la huerta por delatarlos... No confío en tu palabra. 

—Por favor... -Su respiración se estremeció al oír a Ariadne-. 
Quiero vivir... 

—¿Le tienes miedo a la muerte? 

-Sí-sí. 

—¿No crees que una entidad superior te recibirá del otro lado? 

—No-no hay dios, ni religión, ni reencarnación, no-no hay nada 
después de la muerte..., no quiero morir, por favor. 

—¿Por qué no crees que hay algo más? 

—Porque esto es todo lo que hay... -se interrumpió, sometida por el 
desconsuelo-. Mi cerebro se apagará y moriré. ¿Por qué me haces 
esto? —susurró. 

—¿No crees que volverás a ver a tu esposo? ¿No guardas esa 
esperanza? 

La cabeza de la mujer giró en torno al cuerpo contra la pared. 

—Está muerto..., tú lo mataste... -Suspendió sus palabras como si 
algo pasara por su mente, algún momento del pasado, supuso 
Ariadne—. Su cuerpo es todo lo que queda, está vacío -—dijo 
finalmente—. Él desapareció para siempre. 

—Quizás puedan reencontrarse. 

¡Son mentiras! Si hubiera un dios, nada de esto estaría pasando... 
Por favor, no quiero morir. 

—¿Sufrimos porque no hay dios? 

—No merezco esto. 

—¿Y quienes abdujeron lo merecían? 


La mujer gritó, se sacudió como un pez fuera del agua y cuando se 
detuvo solo quedó el llanto intenso de alguien que sabe que no tiene 
escapatoria. 

—L-las personas que llevamos a la huerta siguen vivas, ¡ellas no mu- 
mueren! 

—¿Preferirías estar en coma eternamente? 

—Al menos habría una posibilidad de despertar... Nadie despierta 
de la muerte. 

Si esta vida es todo lo que hay, entonces cada ser que nace y 
muere es único en todo el universo. Y, aun así, tú entregaste a decenas 
de personas, cuyas vidas eran únicas. 

—¡Están vivos! ¡Todos están vivos! 

—¡¿Cuánto crees que dura el cuerpo dentro de esas bolsas?! —gritó 
Ariadne y la mujer se estremeció-. Bajo esas condiciones, luego de seis 
meses, los riñones fallan en limpiar la sangre, el conteo de eritrocitos 
decae. Van a deshacerse de las personas como desecho clínico. 

—¿Por qué me haces esto? —susurró apagada. 

—Porque quiero tu sangre... —contestó finalmente Ariadne—. Soy 
hematofílica. ¿Sabes lo que es? —Al no obtener respuesta prosiguió. 
Significa que soy adicta a la sangre, tiene un efecto... especial, es una 
droga que me lleva a otros lugares. El solo olor del hierro despierta el 
éxtasis. ¿Lo entiendes...? 

—Estás demente... -murmuró. 

—Antes solo usaba mi sangre sintetizada para satisfacerme, pero, 
desde que sentí la sangre tibia, obtenida directo de las arterias..., ya 
no fue lo mismo..., podría haber usado la de tu esposo, pero fue 
desprolijo, tuve que dispararle al corazón para detenerlo. -Se tocó el 
pecho, sobre la mancha de sangre coagulada—. Mi chaqueta absorbió 
la mayoría, y me la he quitado si es que quiero sentir tu sangre sin 
nada que la obstruya. 

—Puedo conseguirte sangre, toda la que quieras, por favor, déjame 
ir, puedo conseguirte litros. 

—En Roma creían que, si bebían la sangre de los gladiadores caídos 
en el Coliseo, obtendrían su fuerza. En otro tiempo se creyó que el 
alma misma residía en la sangre. Hasta se llegó a pensar que 
controlaba los humores del ser humano. Lo que siento es una mezcla 
de todas estas creencias, lo que me lleva a pensar que hay algo de 
cierto en ellas. Amo la sensación del tacto, del calor espeso, el color..., 
deberé tener cuidado contigo. 

—No-no puedo sentir mis brazos...... 

—Te explicaré lo que pasará para que ayude a tranquilizarte y sepas 
que lo que sientes en tu cuerpo es normal. -Sacó una aguja del 
cargador del arma, una pistola de clavos, favorita en los barrios bajos 
por su acción silenciosa. El sonido metálico levantó la atención de la 


mujer. Ariadne sostuvo la aguja entre los dedos, medía unos cuatro 
centímetros, con un diámetro de medio centímetro. El tono cromado y 
los surcos espiralados que la bordeaban le daban una apariencia 
amenazante. 

—Usaré esta aguja para hacer una punción en la carótida de tu 
cuello. Hará que la sangre salga lentamente, mitigando los efectos del 
shock hipovolémico. En los primeros quinientos mililitros, no notarás 
diferencia. Luego de que pierdas un litro comenzaras a sentir hipoxia, 
tu corazón comenzará a latir más para compensar el volumen de 
sangre. 

—No quiero oírlo. —-dijo sollozando sonoramente. 

—La presión arterial disminuirá dificultando la difusión, tus 
pulmones intentaran capturar más oxígeno acelerando la respiración. 
Los vasos sanguíneos se dilatarán, pero será inútil. Cuando pierdas dos 
litros, sentirás confusión, intranquilidad. Al no llegar suficiente sangre 
a las células, los órganos empezarán a fallar. El cerebro será el 
primero en apagarse y, al estar inconsciente, tu corazón sufrirá una 
choque cardiogénico. 

—Por Dios, cállate de una vez. —exclamó sin fuerzas. 

—Luego de que mueras, el corazón dejará de bombear sangre, creo 
que perderás entre tres y cuatro litros. En principio, hubiera pensado 
conservarla en vez de usarla, donarla a un hospital que la necesitara. 
Pero nadie la aceptaría. Al final, tu sangre solo es útil para mí, y tu 
muerte para todos. 

Enrarecido, el aire de la cabina turbaba la respiración gracias a la 
calefacción que llevaba prendida durante horas. Las sombras se 
balanceaban alrededor de la mujer colgada, sollozando sin parar, 
vertiendo lágrimas en el lago de desesperación que se formó bajo ella. 
Murmuraba palabras ininteligibles, mezcladas con la gutural 
respiración. Ariadne decidió que era el momento. Se arrastró debajo 
de la mujer, zigzagueando con los codos y los pies. Tomó la mejilla 
derecha de la mujer sosteniendo su cabeza. 

—NO, por favor, no. —le suplicó ella. 

De cerca, Ariadne vio cómo se cristalizaron los ojos, cubiertos por 
una capa acuosa. Hilos de saliva se tejían en los labios vibrando con 
sus palabras. Todas sus facciones se contrajeron en una expresión de 
desamparo implorante. 

—Dime dónde está la huerta, no hay nada que puedas hacer ya, deja 
este mundo con un último acto de bondad, satisfecha, sabiendo que 
has hecho lo correcto. 

—No quiero sufrir... 

—Yo tampoco quiero que sufras. 

Los ojos de la mujer divagaron perdidos por varios minutos. Sus 
lágrimas ahora caían sobre la sangre seca en el pecho de Ariadne, 


reavivando la coagulación, que perteneció a su esposo. Balbuceaba 
disculpas, palabras dispersas, intentaba encontrar algo de paz, aceptar 
lo que iba a ocurrirle sin poder separarse del terror que le causaba. 

—Es al este de Arcadia —dijo finalmente—. Una puerta verde, al final 
de un callejón, en Brown 21.805... —Hizo una pausa, respiraba 
agitada—. Tienes que tocar cinco veces y luego dos... Tienen cámaras 
de seguridad... 

—Fuiste sincera. —afirmó Ariadne con calma. 

La mujer movió la cabeza, apretando los labios sabiendo que serían 
sus últimas palabras. No demoró en ver la aguja en la mano de 
Ariadne, a medida que se aproximaba a ella. 

—Por favor, te he dicho la verdad. 

Ariadne la ignoró, le sostenía la cabeza con fuerza para que no se 
moviera, la mujer enmudeció apenas sintió la punción de la aguja en 
su cuello. Un chorro pequeño y constante emergió. El pecho de 
Ariadne se arqueó apenas lo sintió. Un espasmo de placer le golpeó el 
cuerpo con el calor de la sangre. La visión se distorsionó y la piel le 
hervía, los mililitros que caían sobre ella se evaporaban en su 
conciencia, intoxicándola, retorciendo la realidad, revistiéndose por el 
vapor rojo que dilataba el interior de la cabina. 

Los ojos de la mujer se abrieron de par en par al ver como 
continuaba perdiendo sangre y no podía hacer nada para prevenirlo, 
el pánico se apoderó de ella, gritó a todo pulmón, como el último 
recurso de ayuda. Fuera de sí, Ariadne le tapó la boca con la mano. 

—Quiero más. —-susurró en tono lujurioso. 

Le clavó la aguja, abriéndole toda la artería y parte de la garganta. 
La sangre emergió como un manantial sobre Ariadne. Cada sensación 
se multiplicó saturándole el cerebro. Sostenía la cabeza de la mujer 
apretando la mano alrededor de su boca, evitando que se sacudiera. 

No pudo distinguir en dónde terminaban sus brazos y comenzaba 
el entorno, cómo si sus partículas se intercambiaran con aquellas que 
la rozaban. El valle de arces mutó de como lo recordaba. El cielo fue 
cubierto por la noche, los árboles brillaban absorbiendo la luz que 
emanaba la sangre. Algunos marchitos rejuvenecieron, su corteza se 
tornó oscura y escamada y sus hojas revivieron con intensidad en sus 
colores. Ella levitaba con los hilos conectados a sus extremidades, pero 
ya no la ataban, tenía completo movimiento y apreciaba cómo era ella 
quien se alimentaba de la conexión. La sangre entraba a sus venas con 
un cosquilleo orgásmico. Extrañaba la luz blanquecina del cielo que le 
permitía ver el horizonte, ver más allá de sí misma, pero la oscuridad 
hacía que los arces fulguraran con notable belleza, aunque solo 
pudiera ver unos pocos a la distancia. Los que la rodeaban le 
brindaban ofrendas de sangre, bebiendo la lluvia que caía como 
deliciosas notas dulces que calentaban el aire. Euforia, goce, felicidad, 


excitación, poder, todas las emociones se fusionaban en un torbellino 
de sinestesia catalítica. Ariadne se perdió debajo de las sensaciones, 
hasta que el sueño empezó a degradarse. La felicidad se acabó y pudo 
ver la desolación del valle negro, lo rápido que morían los árboles y 
cómo sus hojas se marchitaban en segundos. 

Le costó moverse, los músculos de la espalda le dolían y apenas 
lograba doblar las piernas. Al menos tuvo el control suficiente para 
evitar que la sangre de la mujer le cayera en el rostro. Sin embargo, 
tenía el pecho cubierto por una capa de sangre negra y seca, la sentía 
moverse, como tentáculos que le acariciaban la piel. 

Permaneció un momento más, recostada, era pacífico y 
silencioso..., entonces notó en que la furgoneta no se movía. Ya sin 
hacer caso a las punzadas de dolor que venían de toda la espalda, se 
asomó a la ventanilla. Por lo que pudo adivinar era un garaje 
hogareño. La batería del vehículo debió de estar a punto de agotarse y 
ellos nunca cambiaron el punto de retorno automático en caso de 
emergencia. Estaba en la casa de la pareja de segadores. 

Encontró la chaqueta y se la puso, tendría que buscar otra, la 
mancha era distinguible a simple vista, le gustaba la prenda, pero 
tendría que deshacerse de ella. De la caja en donde estaba el 
catalogador de grupos, un dispositivo que de seguro era importado y 
extremadamente difícil de conseguir, también encontró guantes 
blancos, mascarillas, jeringas, varias burbujas sin nombre y un frasco 
que, por el olor de la boquilla, era amoníaco concentrado. La nariz se 
le frunció al descubrirlo. Sabían lo que hacían, el amoníaco, a ese 
nivel, destruía la sangre como para obtener muestras de ADN, ese era 
el olor que sintió apenas la metieron en la furgoneta. Y un segundo 
aerosol: el sedante que le vaporizaron cuando la encontraron, aun 
seguía sin determinar qué sustancia era. Se puso los guantes, una 
mascarilla y dejó el resto. Depuso de lado la caja y revisó los bolsillos 
de ambos cuerpos por las llaves. Encontró el juego de cinco llaves en 
el bolsillo trasero del hombre. Tanteó el arma debajo del brazo, contra 
la pared. Nunca tuvo una, el número de registro de la pistola fue 
borrado con algo punzante, era imposible de rastrear. Consideró 
conservarla, así que la enfundó detrás del pantalón. Todos tenían algo 
de utilidad que ofrecer. 

Con el amoníaco roció el interior de la furgoneta, roció los cuerpos 
hasta que el frasco se vació. Cerró la puerta lateral tambaleándose por 
el repentino mareo. Trató de calmarse, de enfocarse a pesar de la 
ofuscación. Debajo de la ropa, los tentáculos de sangre la oprimían 
con cada latido. Le exigía un esfuerzo extra evitar dispersarse, dejarse 
llevar por el agobiante goce, semejante al placer de rascarse un 
sarpullido infectado. 

Entró a la sala, al otro lado de un lavadero pequeño, las luces se 


encendieron al detectarla. Casas como esas solo se encontraban en las 
zonas altas del distrito Crawford. Todo lucía limpio, pulcro, con tono 
minimalista e inmaculado, desde los sillones hasta las estanterías con 
fotos de la pareja. Los retratos digitales cambiaban cada tantos 
segundos. Parecían tan... normales. Dos monstruos felices ocultos en 
la piel de una pareja suburbana. Ese era el estilo de vida elitista que se 
preocupaban por mantener. Ninguno sintió remordimiento. En cada 
foto sonreían contentos, satisfechos con su vida. El cumpleaños del 
hombre, un aniversario, vacaciones, siempre eran felices... unidos, 
eran el uno para el otro. 

Lukas no era como ella, y eso era algo bueno. Deseaba verlo de 
nuevo..., arreglar las cosas... Si ella supiera reconocer el sentimiento, 
si no fuera tan desconectada, su relación avanzaría más rápido. 
Extrañaba a Lukas. Era el ancla que evitaría que acabase como los 
monstruos de las fotos. 

El resto de la casa despertó su curiosidad. Deambuló alrededor de 
los muebles que de seguro fueron elegidos con exquisito cuidado para 
que armonicen con el espacio. ¿Cuánto dinero ganaban como 
segadores? Un aroma a lavanda llenaba el ambiente, como si quisieran 
ocultar la putrefacción que llevaban por dentro. 

Cuadros con sus fotos acompañaban los escalones a la planta 
superior, siempre ellos dos, solos. Afortunadamente no engendraron a 
otro ser que heredara sus hábitos. La primera puerta llevó a su 
habitación. Una cama grande, placares, mesas y, sobre una de estas, 
del lado del que debió ser de la mujer, cuatro cabezas de material 
transparente con diferentes estilos de pelucas. En cierta forma, los 
entendía, entendía la libertad de poder ser uno mismo y no tener que 
adoptar personas diferentes ante otros, dejar de lado el sofocante afán 
de aceptación por los otros. Ellos compartían eso, esa habitación era la 
privacidad a la cual nadie más tenía acceso. Sin embargo, ella era otra 
clase de monstruo, uno que distinguía entre el bien y el mal, una 
sociópata funcional. 

Continuó revisando, la misma mesa estaba repleta de cajas de 
maquillajes y tipos de anteojos falsos. Llegaron a estar bien 
preparados para mimetizarse como depredadores. Quizás podría 
hacerlo ella también. Tomó una de las pelucas, el cabello lacio y el 
flequillo largo, le gustó, tenía algo familiar. Se la puso con cuidado, 
acomodando cada extremo. En el espejo casi no pudo reconocerse, le 
sentaba bien el corte y ayudaba a disfrazar sus rasgos. Una sonrisa 
espontanea estiró sus labios. Se quedó con la peluca. 

Abrió uno de los placares, necesitaba una chaqueta nueva que 
cubriera la mancha. Sacó la primera que encontró, un saco azul de 
invierno. Arrojó la percha de nuevo al interior. Cuantas más puertas 
abría, más se acercaba a conocerlos mejor. Sus aficiones y hábitos. 


Pequeños rasgos que formaban la identidad de dos personas cuyo lado 
oscuro estaba tan podrido como un cadáver en el desierto. En el 
fondo, junto a donde cayó la percha sonoramente, vio un conjunto de 
cuero negro, sadomasoquista, con cintos envolviendo los huecos en 
donde supuso se expondrían los senos; látigos flagelantes, dildos 
regulares y dobles, tapones anales. Tenían toda una colección de 
experimentación sexual. 

«Podríamos divertirnos con ella», murmuró, recordando las 
palabras de la mujer. Cerró el placar. 

Del lado del hombre se topó con el resto de la colección. Cintos 
con collares, barras con brazaletes para las muñecas y tobillos, 
cadenas con esposas, bozales y ganchos. Cerró todo, ya adquiría una 
idea. Tanteó los barrotes de madera de la cama, sintió los rasguños 
descoloridos, hechos probablemente con las cadenas. ¿Violaban a las 
víctimas antes de entregarlas a la huerta? 

Se alegró de haberlos matado. 

En el pasillo quedaban dos puertas, del lado izquierdo, la primera 
estaba entreabierta dejando ver el baño, la siguiente estaba cerrada. 
Un sonido metálico provino del interior. Apenas audible, Ariadne 
contuvo la respiración al acercarse. El tintineo sonó de nuevo. Sacó la 
pistola de clavos, intentó abrir la puerta, pero estaba cerrada. Entre el 
juego de llaves, la segunda que probó fue la correcta, el elemento 
sorpresa ya estaba arruinado, así que abrió la puerta empujándola, al 
tiempo que sostenía la pistola en alto. Apenas la luz del pasillo 
ahuyentó las sombras, descubrió la fuente del sonido. Un joven atado 
de manos y pies en un sillón, el cual atornillaron al piso. El chico se 
tambaleaba haciendo que los tornillos flojos sonaran con las patas del 
asiento. 

Los malditos le pusieron una máscara de cuero negro en la cabeza, 
sin ojos y orejas, solo tenía un cierre en la posición de la boca. Lo 
dejaron conectado a una máquina extrayéndole sangre cuando se 
marcharon, y en el tiempo que pasó le extrajo casi dos litros. Ariadne 
guardó la pistola y se apresuró a revisarlo. El muchacho emitió un 
quejido cuando sintió como Ariadne le examinaba el pulso. Era 
elevado y el chico estaba a punto de caer inconsciente. Tenía que 
revertir el proceso antes de que el corazón  colapsara. 
Afortunadamente, la máquina era vieja y la extracción fue lenta. Tocó 
los botones del panel digital implorando que funcionaran gracias a lo 
desgastado que estaba. Canceló la extracción y lo programó para que 
devolviera la sangre al cuerpo. Solo quedaba esperar. 

Desató los cintos detrás de la máscara y se la quitó. El chico tenía 
los ojos y la boca vendados. Le pusieron la máscara solo como un 
juego perverso. Le desató la venda de la boca. 

—Quiero irme a casa —susurró sin fuerzas, temblando-—. Por favor, 


quiero irme a casa. —repitió sollozando. 

—Estas a salvo, ellos no volverán, ya no pueden hacerte daño. 

El chico levantó la cabeza reconociendo que el tono de voz no era 
el del hombre o la mujer. 

—Quiero irme a casa. —repitió como si fuera todo lo que podía 
decir. 

—¿Cómo te llamas? 

—Max. -susurró con inseguridad. 

—Entiendo que quieras ir a casa, Max. Lo sé, pero, por ahora, no 
puedes. Te han extraído mucha sangre y programé la máquina para 
que la devuelva a tu cuerpo, es la única forma de que te mejores. Sé 
cómo te sientes, Max, si no dejamos que termine el proceso, puedes 
morir. Ellos ya no regresarán más y la ayuda está en camino. Te 
pondrás mejor, no sé cuánto demorará, pero es importante que estés 
aquí un poco más de tiempo, solo un poco. ¿Está bien, Max? 

El muchacho movió la cabeza afirmativamente. El proceso 
demoraría una hora al menos, no quiso decírselo para no asustarlo, 
ante la necesidad de que siga en la silla por tanto tiempo. Le dolía 
terriblemente tener que dejarlo en donde estaba, la policía llegaría en 
unos minutos, tratándose del distrito Crawford, y ella prefería evitar 
que la encontraran. Se aseguró de no haber dejado rastro en la casa, 
luego hizo el llamado, les dio la dirección y el dato de en dónde 
podían encontrar la huerta. 

Max no tenía más de quince años, parecía mayor de lo que 
aparenta, su tono de voz delataba lo pequeño que era. Tener que 
dejarlo solo en la casa, atado al sillón, en medio de la noche, sabiendo 
a lo que lo habían sometido, hizo que Ariadne se sintiera como uno de 
ellos y los odió, odió de nuevo esa sensación de dañar a un inocente, a 
alguien que no lo merecía, a un chico que apenas comenzaba a vivir. 
Recordar ese atisbo de monstruosidad le fue suficiente para no querer 
sentirla nunca más. 

Cerró la casa con llave para evitar que nadie más entrara y se 
marchó calle abajo. Arrojó las llaves en una alcantarilla en el siguiente 
bloque. Bajo el frío de la mañana negra, Ariadne se subió al primer 
autobús que pasó en dirección a Arcadia, solitario a excepción de un 
par de personas que comenzaban su día demasiado temprano. Escuchó 
las sirenas y vio las patrullas pasar junto al autobús en sentido 
contrario. 


Capítulo VII 


Vínculo 


Siguió las rutas desde el móvil, caminando suficientes cuadras 
hasta tomar el siguiente autobús. No obstante, no se dirigía de regreso 
al apartamento, se dirigía a donde vivía Lukas. Quería pedirle 
disculpas por todo, quería verlo, decirle que lo lamentaba y que estaba 
dispuesta a intentarlo, a tener una relación si él estaba dispuesto a 
darle una oportunidad. Se bajó del último autobús y corrió hasta el 
edificio. Si la veía agitada, consternada, de seguro la dejaría pasar y la 
escucharía. Lo estaba manipulando, no era correcto, pero en el 
momento su mente seguía bajo el efecto de la sangre coagulada que 
vestía en el pecho. Con solo saber que estaba ahí, bastaba para 
distorsionar su razonamiento. Ella quería que Lukas la perdonara esa 
misma mañana. Aun estaba a tiempo. 

Se infiltró luego de que alguien saliera del edificio, uso las 
escaleras para aumentar la extenuación. Tocó a la puerta, el 
comunicador sonó en el interior, esperó, recordó que aun tenía la 
peluca puesta, la guardó dentro del saco y llamó de nuevo. 

—¿Ari? —Escuchó por el altoparlante. 

Ariadne no tuvo que responder, Lukas abrió la puerta casi 
inmediatamente. Contraída, con los hombros encogidos, la mirada 
caída y la respiración apresurada. 

—Lo siento, no quería molestarte -A punto de seguir con el acto, de 
lo que pretendía hacer, prefirió detenerse—. Fue un error, lo siento. — 
dio la vuelta para marcharse. 

-Ari, por Dios, ¿qué está ocurriendo? ¿Qué te ha pasado? Ven, si 
has venido hasta aquí, no puedo dejar que te vayas así, no luces muy 
bien. 

No la tocó, o la tomó del brazo, no intentó obligarla a quedarse, 
simplemente se paró a su lado y le pidió que volviera con un ademán. 

—Por favor. —dijo Lukas. 

Ariadne aceptó finalmente, con algo de culpa. Lukas se quedó a su 
lado mirándola con ojos apacibles, con gesto gentil y lozano. No 
parecía molesto o indiferente. Ella comenzaba a entender las 
expresiones emocionales. El tiempo que pasó con él, fue como estudiar 
un manual sobre relaciones humanas. Lukas se adelantó y la invitó a 
pasar. 

Siéntate, te traeré algo caliente para tomar. —Le indicó el sillón de 
dos cuerpos delante de ella. 

El apartamento de Lukas era pequeño, pero acogedor; las paredes 


estaban cubiertas de pósteres de películas y videojuegos, enfrente de 
ella tenía el televisor más grande que había visto, nunca compró uno, 
así que no sabía bien de cuantas pulgadas era. En el mueble de abajo 
había dos consolas, una estaba conectada al visor de realidad virtual 
colgado en el techo. A la izquierda, una mesita pequeña presumía la 
colección de whiskies con dos vasos de cristal. La mesa en la cocina era 
pequeña y estaba pegada contra la pared. Su identidad era destilada 
de cada rincón, cada objeto, cada cuadro. Era como entrar al lobby de 
su mente, conocer sus aficiones y vicios. Entendió porqué Lukas la 
miró con extrañeza la noche que estuvo en su apartamento. 

—Ten, es un té de hierbas relajantes -Le extendió la taza y se sentó 
en el sillón individual a su izquierda—-. Me ayuda con mis episodios. 
No tiene la efectividad de la fluoxetina, pero ayuda tomando algunos 
por día. 

Gracias. 

Cada sorbo resonaba en el silencio del apartamento, Lukas la 
contemplaba preocupado, desviando la atención cuando ella le 
devolvía la mirada. Las polillas en el estómago revoloteaban 
incomodándola, realzando los nervios que sentía por estar ahí sin 
saber qué hacer. Como si fuera poco, los glóbulos rojos se escurrían 
sobre su piel distrayéndola de cómo justificar el horario. 

-Lo siento —dijo finalmente-, de verdad. Siento no haber venido 
anoche..., algo se presentó y... 

—Está bien, Ari, no tienes que explicarme, ya pasó. No puedo decir 
que no me haya dolido, pero sé que habrás tenido tus razones. 
Olvídalo, me preocupa más qué te ocurrió, no luces para nada bien. 

-No podía dormir, olvidé hacer el envío de unidades, por mi 
culpa..., me sentí terrible por olvidar que íbamos a vernos, estoy 
fallando en todo lo que hago..., quería pedirte perdón, y luego de que 
toqué a tu puerta entendí lo estúpida que soy al molestarte a esta 
hora, solo porque me costaba lidiar con lo que sentía, cuando en 
realidad es lo que merezco. 

—Yo debí... ser menos severo, Ari. Me lastimaron muchas veces y 
no quería que fuera lo mismo contigo; me dejé llevar por mi rencor, 
fue injusto, yo lo siento. ¿Estás segura de que eso es todo? Presiento 
que hay algo más que no me dices... 

Ariadne no levantó la mirada del fondo de la tasa, de las partículas 
flotando con el movimiento de su pulso. Lukas continuó. 

—Por nosotros, podemos intentarlo de nuevo esta noche, en unos 
minutos tengo que salir a EvaLab, pero puedes quedarte si quieres, 
programaré la puerta para que solo pueda abrirse desde adentro sin 
llave, y la del edificio funciona de la misma forma. Quédate lo que 
necesites, duerme. 

Después de que Lukas se marchara, Ariadne quiso quitarse la 


mácula. Esperó hasta que fuera el horario de entrada de EvaLab, para 
estar segura. En el baño, dejó la pistola sobre el sanitario y se 
desvistió. Llevaba horas sintiendo los tentáculos oscilar sobre ella, 
lamiendo la piel, tratando de extenderse por todo su torso, envolvía 
sus pechos como si quisiera alimentarse de ella. Fue suficiente, el 
placer que le provocaba era una infección con vida propia. Se metió a 
la ducha sin postergarlo más. Parecía negarse a soltarla, el agua llegó 
para ablandar la sangre, caía por sus piernas y desaparecía a sus pies 
como víboras amorfas. 

Libre al fin, se sintió bien luego de una noche larga que prefería 
olvidar y recordar al mismo tiempo. Ayudó a la sangre y a llevar un 
poco de justicia contra aquellos que la ofendían. Cuando el DPN 
descubra la casa, bastará para convencerlos del dato de la huerta. 
Tuvo miedo cuando la abdujeron, cualquiera lo tendría, no obstante, 
la claridad que obtuvo ante semejante oscuridad la empujó a aceptar 
quién era. Y la vida del muchacho podría continuar lejos del miedo 
provocado por la pareja. 

Salió de la ducha, se vistió con la misma ropa, guardó la pistola 
dentro del saco y se aseguró de que no se notara. Con algo de claridad 
mental, aprovechó para conocer un poco más a Lukas. Leyó los 
pósteres, la mayoría eran de películas clásicas (que ella no tuviera 
televisor, no significaba que no supiera algo al respecto), la colección 
de películas y libros en los estantes eran de ficción, junto con 
manuales de hematología y bioquímica. Él prefería el papel sobre el 
formato digital. 

Mantenía todo ordenado, limpio, milimétricamente acomodado, 
ninguna solapa de libro sobresalía del resto. Había algo protocolar en 
cómo preservaba cada uno de los objetos que coleccionaba. Como si 
tuviera un profundo respeto por ellos. Tanto que la mesa donde 
cenaba apenas media cincuenta centímetros. Se atrevió a explorar la 
habitación, la cama estaba hecha con la misma pulcritud que con la 
que ella lo hacía. Parecían lados opuestos de una misma entidad, 
ambos ordenados, medidos y poniendo respeto y empeño a lo que 
hacían, ella por su parte era sobria, en cuanto a su personalidad 
abocada a su... responsabilidad, y él, extrovertido, con un sentido 
vivaz de lo que disfrutaba. 

Regresó al living, buscó las marcas de whiskies en el móvil, 
ninguno era barato, dos mil borens, tres mil. Su padre nunca había 
gastado más de doscientos borens por una botella. Recordó el cáustico 
olor a alcohol que exhalaba cuando le gritaba, condensado junto al 
humo del decimonoveno cigarrillo. Abrió el cajón de la mesita. Otra 
colección, drogas recreativas, melalina, firexina, todas eran legales, 
sus avisos holográficos estaban por todas partes. Halló también una 
caja azul, cerrada con contraseña, extraña, de bordes redondeados, 


revestida de terciopelo. Prefirió no tocarla, Lukas notaría si algo no 
estaba en su exacto lugar. 

Un repentino cansancio hizo que su cuerpo pesara toneladas. Hacía 
más de veinticuatro horas que estaba sin dormir. Estaba exhausta. Se 
dejó caer en el sillón, agitada por la fatiga. Trató de mantener los ojos 
abiertos, la cabeza se iba de lado con voluntad propia, apareció un 
dolor interno, muy general para precisar de dónde provenía, como si 
sus músculos fueran insuficientes para sostener su esqueleto. Se enfocó 
en un punto en el suelo, algo que la alejara del debilitamiento. El 
punto se dilató en un agujero negro absorbiendo su conciencia. Creció, 
engullendo el universo de otros puntos circundantes. Cualquier cosa 
que estuviera a su paso se descomponía en el evento horizonte, 
manchas, polvo, un par de hormigas exploradoras, no conocía 
saciedad. Llegó a los pies de Ariadne. 

—Ari —-la llamó Lukas. Ella lo miró-. ¿Quieres algo para beber? — 
Estaba vestido con una camisa blanca, con marcas abstractas en los 
hombros, probablemente relacionados a una película, y kakis negros. 

Ariadne bajo la vista a sus piernas..., tenía puesto el traje rojo y 
gris que usó en su graduación, con mangas oscuras. En el televisor 
había un concierto, los músicos tocaban rock-pop viejo sobre una 
plataforma flotante de luces... ¿Qué había pasado? No tenía recuerdos 
de cuándo se cambió o si siquiera regresó al apartamento. ¿Estaba 
sufriendo lapsos de memoria? 

—¿Ari? —la llamó Lukas. 

—Agua está bien. 

—Te ves hermosa..., no esperaba que vinieras tan elegante, me 
hubiera esforzado un poco más, pero te confieso que esto es lo más de 
etiqueta que tengo. 

Ariadne se levantó recabando en su hipocampo por los recuerdos. 

Gracias. No sabía qué usar. Tenía esto guardado desde que me 
gradué. 

—Debiste haber sido de las primeras en tu clase. 

—¿Por qué lo dices? 

—Porque tienes una gran capacidad mental y eres dedicada. No es 
necesaria la falsa modestia, sé que es así. 

—Fui segunda. Trabajaba a medio tiempo para sostenerme. 

Sigue siendo todo un logro, yo tuve la suerte de que mis padres se 
encargaran de los gastos -Se contrajo de hombros-. Y, aun así, 
terminé número treinta y cinco de una clase de cincuenta. 

—¿Son ellos? —preguntó, señalando una foto junto a la hilera de 
libros de hematología. 

-Sí, eso fue hace dos años, después de terminar el tratamiento de 
sanguitroxina. Estaban eufóricos. Los aterró pensar que yo podría 
morir cuando contraje el virus. Dijeron que era antinatural que los 


hijos murieran antes que los padres. 

—Deben de quererte muchísimo. 

—Me recuerdan todo el tiempo que podría llamar más seguido... 
Tienen razón... 

—¿Cómo se llaman? 

—Melisa y Cornelius... Cody, mi padre, detesta que lo llamen por su 
nombre completo, mi abuela era cristiana y quiso llamarlo por el 
primer centurión convertido. Por supuesto, mi padre prefiere olvidar 
el origen de su nombre, siendo ateo. 

—Imagino que debe de haber una interesante historia detrás del 
porqué te llamaron Lukas. 

Siento desilusionarte, yo lo estoy; improvisaron el nombre luego 
del parto. A ambos le gustó así que quedó. Mi caso no es como el tuyo, 
¿tu madre lo eligió? 

—Lo olvidé, probablemente lo pregunté cuando era niña, pero no 
tenía mucho sentido saberlo. 

—¿Hace mucho que no se hablan? 

En la foto, los tres sonreían con una gran felicidad, abrazaban a 
Lukas como si no quisieran dejarlo ir. Orgullosos de que su hijo haya 
ganado la batalla contra el B2N, aun si dependía de transfusiones, 
logró sobrevivir a lo que muchos no. Lo amaban enormemente, hasta 
ella, Ariadne, con sus fallas, podía leerlo en sus caras. Nunca tuvo un 
momento así con Harlan y Clarise. 

—La última vez que hablamos fue a mitad de la universidad. Mi 
madre quería volver a mi vida. Le dije que era tarde para eso, diez 
años tarde. Quería ayudarme, aunque sea pagando mis gastos. Dejé 
claro que solo aceptaría un monto total, y si hacíamos notariar que 
ella me donaba ese dinero sin esperar nada a cambio. Aceptó y pude 
mantenerme con un trabajo de medio tiempo. 

Vaya, Ari, ¿no crees que fuiste dura? Después de todo, tu madre 
solo quería que la dejaras participar en tu vida. 

—Es difícil entenderlo desde afuera, sin haber vivido con ella, con 
mi familia. Conozco a mi madre, estaba pagando su entrada, haría 
promesas que no cumpliría, arrepintiéndose en el último momento... 
Desde entonces, no hemos vuelto a hablar. Al menos esa es una 
promesa que hasta ahora ha mantenido. 

—Tal vez se sentía sola..., eres la única que le queda. ¿Ni siquiera 
han hablado por móvil? 

No... -Tomó la foto en sus manos y sintió el peso emocional. Por 
un instante tuvo envidia—. Mi infancia no fue como la tuya. Mis padres 
nunca me quisieron, no así al menos. Mi padre abusaba de mi madre y 
de mí, me golpeaba regularmente cuando estaba ebrio y, cuando no lo 
estaba, me ignoraba. Mi madre lo justificaba defendiéndolo, 
dejándome a mí de lado. Cuando ocurrió el accidente de Mirlo me 


culparon por su muerte... 

»Creo que fue cuando cumplí quince años e intentaba dormir en mi 
habitación, escuché a mi padre entrar, se sentó junto a mí y comenzó 
a tocarme. Yo pretendí que estaba dormida, sin saber cómo 
reaccionar. Sentí su mano en mi cuerpo hasta que la retiró de repente 
y salió por la puerta apurado. Fue cuando supe que Harlan tenía un 
límite en su degeneración moral. Luego de eso, no volvimos a verlo. 
Años después le notificaron a mi madre que lo encontraron muerto 
afuera de un bar. 

—No sé qué decir —repuso Lukas, paralizado a su lado, al tiempo 
que la contemplaba, tratando de desbloquear su mente—. Debió de ser 
muy difícil. 

—Lo fue. Lo peor de todo fue perder a mi hermano, podía tolerar 
los abusos de mi padre y la indiferencia patética de mi madre, pero 
Mirlo era el único que me importaba. 

—Por eso ayudas con tu sangre... 

—Eres el primero al que se lo he contado, y el único que sabe que 
sintetizo sangre. -Sus ojos se cristalizaron. 

Lukas la abrazó, envolviéndola en sus brazos. Ella, sin soltar la 
foto, hizo lo mismo. Él era diferente, tenía paciencia con ella, 
aceptaba sus motivos sin cuestionarlos; no intentaba apurar sus 
emociones, no le decía cuánto debía cambiar para ser feliz o que tenía 
que sonreír más y tantas estupideces que Ariadne escuchó de quienes 
se acercaron a ella. Nadie quiso aceptarla, como si su identidad fuera 
un resultado aleatorio y no la causalidad de una experiencia difícil, 
con la cual estaba en paz y dejó atrás, pero no era suficiente para 
ellos. 

—Deberías de estar orgullosa —dijo sin soltarla-. Todo lo que has 
logrado tu sola, a pesar de lo que has vivido. Nunca te detuviste. Yo 
no hubiera tenido la fortaleza que tú tienes para salir adelante. 

—Lo dices para hacerme sentir mejor. 

—Eso y porque es la verdad. 

Ariadne lo besó. Estaba a gusto en sus brazos, con el mismo cariño 
que lo hacían en la foto al no querer perder a alguien a quien amaban. 
De a poco, ella lo entendía. Entendía por qué se sentía así su pecho 
cuando estaba con él o por qué regresaba a sus pensamientos 
espontáneamente. Porque Lukas se estaba convirtiendo en una nueva 
medida para todo lo demás que circundaba su vida. Ante el calor de su 
cuerpo, quiso desnudarlo, sentirlo con ella. 

Una hora después, Lukas pidió a un restaurante que poseía un 
menú íntegro de platos con meatlab e ingredientes naturales. Siguieron 
hablando de sus estudios y cómo le había ido en el examen de 
Inmunohematología; a Ariadne le hubiera gustado seguir esa línea, 
pero a Lukas no parecía apasionarle tanto la hematología afuera de su 


trabajo. Su vida estaba completa con otras aficiones. Ella solo tenía su 
sangre. 

—¿No te has enterado? —le preguntó sorprendido cuando ella negó 
conocer de qué hablaba-. Los medios la llaman la Asesina del Halo 
Rojo, aparentemente hasta ahora mató a personas involucradas con el 
tráfico ilegal de sangre... Y solo fue en los pasados siete días. El DPN 
no tiene idea de quién es. 

—¿A quién mató? 

—Al dueño de una casa de empeño que traficaba con materiales 
clínicos y sangre, encontraron su cuerpo cuando los vecinos llamaron 
al DPN quejándose de que el piso olía a podrido. Lo encontraron 
amarrado a una mesa, completamente drenado. El segundo fue peor, 
asesinó a un miembro de una facción cortándole la garganta en uno de 
esos laberintos artísticos. Y los dos últimos fueron ayer, una pareja de 
segadores que encontraron muertos en una furgoneta en el garaje de 
su propia casa. Y, por si fuera poco, habían encerrado a un chico en 
una de las habitaciones. 

¿Cómo saben que es mujer? 

—El chico les dijo que alguien lo había ayudado y la voz era 
femenina. Conocía a la mujer segadora, por lo que afirmó que no fue 
ella. 

Ya estaba ahí afuera, a la vista de todos. Las muertes, el mensaje 
de lo que ocurría a quienes ofendían la sangre. Hasta los medios le 
dieron un nombre. La Asesina del Halo Rojo, le gustaba, al menos 
dejaba en claro quiénes eran las víctimas y quién podía ser el 
próximo. ¿Habría un próximo? Debía de andar con mayor cuidado 
ahora, asegurarse de no dejar nada que pueda identificarla, eludir los 
testigos. Tenía la peluca, probablemente los investigadores notarían la 
cabeza vacía en la habitación, pero no había forma de que supieran 
qué sostenía. Era solamente de ella ahora, como camuflaje. La 
necesitaría. Al menos la policía no tenía idea de la identidad de la 
asesina. 

-Se nota cómo quien inventó el nombre estaba desesperado por 
algo que pegara —dijo Lukas—. El halo se otorgaba al santo que moría. 
A los vivos se les otorgaba una aureola cuadrada. 

—¿Cómo está el chico que encontraron? 

Lukas buscó la noticia en su móvil. 

—La tengo aquí..., no dice mucho, lo transportaron a un hospital y 
está fuera de peligro. 

Ariadne suspiró. 

—Eso no es todo, el llamado que se hizo desde la casa de los 
segadores avisó sobre el chico y también les dio los datos para 
encontrar la huerta con la que trabajaban. Parece que fue cierto y hoy 
a la tarde la liberaron. 


—Es increíble. —-dijo Ariadne, con un indescriptible goce. Maldijo a 
Viggo. Si no fuera por él, nunca lo habría hecho. Tensaba los labios, 
volvió a sonreír antes de que Lukas descubriera lo molesta que estaba. 

—Es la primera asesina serial de Nóvapor, en toda la historia. 
Espero que puedan atraparla pronto. 

—¿Por qué? —preguntó Ariadne sorprendida. 

—Mató a esas personas a sangre fría. 

—¿Hubiera sido diferente si les daba una oportunidad de 
defenderse? Por lo que leíste, ninguno era un buen ser humano. Ella 
ayudó a encontrar al chico abducido y a liberar una huerta..., 
básicamente está haciendo un trabajo humanitario. 

—Una persona así, que decide quién debe morir y quién no, es muy 
peligroso. ¿Cómo sabes que más adelante no decidirá que la venta de 
sangre en general es incorrecta, o que las personas con contrato como 
en EvaLab son inmorales? Ari, la sociedad queda prisionera a la 
ambigiedad de esta asesina. 

—Pero está haciendo una diferencia, las personas podrán sentirse 
más seguras. ¿Cuántos murieron gracias a esos individuos? ¿Cuántas 
personas abdujeron la pareja de segadores? ¿Cuántos murieron a 
mano de las facciones? 

Lukas se acomodó dubitativo en la silla, con una expresión 
profunda en los ojos. Ariadne se preguntó si intentaba reflexionar en 
lo que le dijo o si trataba descifrarla a ella. Tendría que haber previsto 
lo que pensaría Lukas, cuál sería su posición. 

Sinceramente, no lo sé..., es parecida a ellos al actuar como si sus 
acciones no tuvieran consecuencias. 

—Parece que consecuencias es en todo lo que piensa la asesina, me 
refiero, al tipo de víctima y la especie de mensaje que envía a quienes 
no respetan la sangre y destruyen vidas. Quiere un cambio. 

—Los movimientos sociales se inician pacíficamente, no dejando 
cuerpos en las calles. 

—Ella no es una Richard Ramírez, que mata inocentes en su propia 
casa mientras duermen, o un Edmund Kemper, que asesina colegialas. 
Esta mujer aparenta querer marcar la diferencia entre culpables e 
inocentes. 

-A mí me preocupa, Ari. Se requiere una psicología especial para 
tomar la vida de otro ser humano, y repetirlo. 

—Cada sociedad despierta diferentes tipos de monstruos, quizás el 
virus creó un mundo lleno de monstruos y hace falta otro para poder 
combatirlos. El DPN apenas da abasto con todo lo que ocurre en la 
ciudad y utilizan tácticas brutales en ocasiones. ¿Cuántas personas 
desaparecen por semana en la ciudad? 

«Tres por dos segadores», pensó, pero no pudo decirlo en voz alta. 
Nadie más conocería ese dato. 


—La forma en que lo pones, hace sonar a esta mujer más como 
justiciera que como asesina serial. 

—¿No crees que, con el chico que salvó, saldó una parte de su 
deuda moral? Más las personas que fueron liberadas de la huerta. Si 
pesas el bien, según la vida de estas personas, valdrá mucho más que 
sus víctimas juntas. 

—Pero Ari, la asesina se está apropiando del concepto de bien. El 
bien, lo que es correcto, son normas morales que nos representan y 
dan tranquilidad, porque son iguales para todos. Debió de llevar a los 
culpables ante la justicia, no asesinarlos. 

Sabes que no aplican para todos por igual, el estrato social 
superior es impune. Trato con ellos a diario, muchos deberían de 
haber respondido por sus acciones y, sin embargo, nadie se atreve a 
tocarlos. El problema es tan común que lo hemos aceptado, en cambio 
una asesina serial es poco usual y llama nuestra atención. 

—¿Has tenido problemas con alguno de tus clientes? —preguntó 
Lukas intentando redireccionar la conversación. Se notaba incómodo, 
preocupado por el tono que adquiría. Incluso Ariadne desistió 
también, se puso a la defensiva sin que se diera cuenta, no quería 
fallar de nuevo con Lukas. 

—Uno aprovecha cuando se retira para tocarme el trasero haciendo 
parecer como que fue un accidente. Están acostumbrados a salirse con 
la suya. 

—¿Lo has reportado con Bottari? —-le preguntó preocupado. 

—No hará nada. Es uno de los accionistas del Colectivo Bottari. Lo 
investigué. La mayoría de ellos consiguen su fortuna sobre la espalda 
de la clase baja. Tiene una empresa de manufactura de dispositivos 
electrónicos, laptop, móviles, etc., en China, Birmania e India. El año 
pasado, su fábrica en China fue investigada por emplear niños. Hay 
piezas que solo menores de seis años pueden armar, al prohibirse la 
automatización en algunas ciudades. Dos niños murieron por las 
condiciones de estas fábricas. Y yo, cada mes, le hago una transfusión 
para mantener al viejo vivo por más tiempo. 

—Wow, sabía qué clase de personas recibían en Parabiosis, pero no 
que eran así, y tampoco que estuvieran involucrados con el Colectivo 
Bottari. 

— Kayla Bottari es la hija del presidente, está en el centro de todo. 

—Quizás lo que digan de ella sea cierto... 

—El martes cuando me llamó a la oficina, el día del episodio con 
Análisis, Bottari tenía un transfundidor en un rincón. 

—Por lo que me contaron en Extracción, la vieron a ella y a la hija 
salir con parches de regel en los brazos. Ni siquiera se molestó en 
ocultarlo. 

—¿Cuántas hijas adoptivas tiene? 


—Nadie sabe cuántas en realidad. 

—¿Crees que es cierto? 

-Son rumores de oficina que nunca se mencionan dentro de la 
oficina. Probablemente sea el invento de un empleado que despidieron 
y quiso vengarse. 

—¿Cómo el chico de Análisis? 

Lukas hizo una pausa y pregunto: 

—¿Sigues pensando que fue lo correcto despedirlo? 

-Sí..., no lo sé, quizás merecía una segunda oportunidad con una 
advertencia. 

—Gabriel es dedicado, debe de estar recriminándose más el error 
que cometió, que haber perdido el trabajo, a veces las personas 
merecen la oportunidad de enmendar sus errores. Pero no te sientas 
mal por él, encontró otro trabajo como extraccionista. Pude 
recomendarlo en una búsqueda que rechacé... 

—Eres una buena persona. 

—¿Y hay algo más o solo lo dices porque soy una apuesta segura? 

—Vamos... -dijo Ariadne sintiendo la sangre subirse a sus mejillas. 

—Me gusta cuando te sonrojas, no ocurre seguido... Ven, tengo algo 
que puede interesarte. 

Le señaló el sillón para que se sentara, al tiempo que buscaba en el 
cajón de la mesa pequeña, donde Ariadne encontró la colección de 
drogas recreativas. Lukas sacó algo y al sentarse en el sillón en frente 
de ella vio la caja azul. 

—Compré esto hace unos meses y nunca pude probarlo, se requiere 
de dos personas. Además de que me costó una fortuna. 

Puso el código. 

—Es Soulmate. 

Ariadne supo lo que era, no estaba segura de si quería probarlo. 
Temía lo que Lukas pudiera ver. 

—No sé si has visto cómo funciona. El compuesto está hecho de 
nanobots programados para producir un efecto alucinógeno 
controlado y proyectar a través de estos electrodos lo que el otro ve. 
Yo podré ver lo que tu cerebro imagina y tú, lo que el mío. Los 
nanobots primero se tienen que mezclar con diez mililitros de sangre 
para leer el movimiento de los glóbulos rojos en el cerebro. Esta es 
una de las mejores tecnologías que se obtuvieron gracias a ese virus de 
mierda. 

Lukas la contempló emocionado, sosteniendo ambos inyectores 
cilíndricos. La invitaba con una sonrisa juguetona y algo peligrosa. 
Ella tenía sus reservas, pero quería intentarlo, ver a dónde la llevaba 
la sangre de Lukas. ¿Y si él veía la oscuridad dentro de ella? ¿O ella 
aparecía de pronto? No importó, la hematofilia terminó por 
convencerla. Le extendió el brazo a Lukas, él le remangó la manga de 


la camisa teniendo cuidado. Le ató la banda de látex alrededor del 
brazo y buscó por una vena. Fue gentil, rozando los dedos sobre la 
articulación. Sus pacientes eran afortunados al tenerlo como su 
extraccionista, Lukas se entregaba a la tarea procurando que estuviera 
cómoda y relajada, y ella seguía cada una de sus indicaciones. La piel 
de Ariadne se erizó, quiso sentir la aguja de inmediato, verla penetrar 
la piel en las manos de Lukas. Ocurrió y ella tuvo que contener un 
gemido que le entrecortó la respiración. 

—¿Te he lastimado? —inquirió preocupado. 

Ariadne negó, sacudiendo la cabeza. 

La burbuja transparente en el extremo del inyector se llenó de 
sangre, arremolinó el líquido gelatinoso hasta mezclarse. Lukas retiró 
la aguja despacio, apenas perceptible. Sacudió la pequeña cápsula ante 
la luz de la lámpara en el techo. La sangre adquirió un satinado 
cimbreante. 

—Listo. Ahora tú tienes que extraer la mía. 

Ariadne se arrodilló a su lado y repitió el procedimiento 
mordiéndose el labio inferior. La aguja entrando en la vena fue 
excitante, hacía años que no practicaba como extraccionista con la 
sangre de alguien más, tener el control sobre el flujo, el cuidado 
decoroso al sostener la jeringa. Pero apenas apretó el botón, el 
inyector hizo la extracción automáticamente. Imitó a Lukas alzándolo 
a contraluz, viendo el simbiótico nacer en la burbuja de vidrio. Se lo 
entregó ceremonialmente, él lo puso junto al otro y le alcanzó los 
electrodos circulares. 

—Pon uno a cada lado. —le indicó la altura colocándoselos él, a cada 
lado de las sienes. 

—¿Y ahora? 

Siéntate, te inyectaré tu compuesto y luego harás lo mismo. 
Demorará unos minutos en hacer efecto. 

Repitieron los pasos en el brazo opuesto de cada uno. Dos luces 
azules se encendieron en los electrodos de Lukas y Ariadne imaginó 
que en los suyos ocurrió lo mismo. Se relajaron cada uno en su 
asiento, dejando que sus cuerpos se hundieran en los almohadones, 
esperando. Primero llegó el cosquilleo en los brazos, como cientos de 
hormigas trepando hasta su cuello. Tenían un efecto relajante, 
calmando la tensión de los músculos, provocando que Ariadne se 
disolviera entre los nanobots. Comenzó a sentirse tranquila, 
desinhibida, distinguió los cambios químicos que tenían lugar en su 
cerebro. Era emocionante. De la levedad acuosa, que lubricaba su 
conciencia, se dilató la visión desfasando los colores en una aberración 
cromática que separó a Lukas en tres versiones, divergiendo en 
círculos hasta volver a ser uno solo. Los colores se saturaron, los focos 
del techo parecieron intensificar su potencia incandescente, puliendo 


cada superficie con un tono lechoso. Emergió, de la ofuscación 
solidificada, una fresca claridad que le envolvió la mente liberando 
algo a su alrededor. Raíces rojas brotaron en las paredes, con flores 
que Ariadne nunca había visto. Los capullos se abrían con una 
explosión de partículas doradas que descansaban flotando en el aire. 

—Es hermoso. —Escuchó decir a Lukas. Irguió el cuerpo del 
asombró. 

—¿Puedes verlo? —inclinó la cabeza hacia él. 

El sistema circulatorio brillaba a través de la piel, como si cada 
glóbulo rojo se hubiera convertido en un botón de neón. La onda de 
luz recorría el cuerpo con los latidos del corazón, comenzando en el 
pecho y terminando en la punta de los dedos. Ambos se llevaron las 
manos a la altura de sus ojos sin poder creer lo que veían. 
Maravillados por la belleza de las arterias y venas que conformaban el 
sistema. Estaban muy idos para saber si era realmente un diagrama de 
su sistema o solo una invención de la mente de uno de ellos. Ariadne 
supo que eran suyas, sus ilusiones dominaron sus mentes con las 
primeras abstracciones. A continuación, el piso se cubrió de un 
material azulado, opaco pero brillante, se propagó con formas 
geométricas por las paredes. Grandes mariposas celestes de alas 
fulgurantes volaron entre ellos. Una de ellas se posó en la mano de 
Ariadne. Abanicó sus alas suavemente. Ariadne la acercó, vio debajo 
del brillo cómo diferentes tonos de celestes se movían en un rorschach 
activo. La mariposa emprendió vuelo alejándose hasta encontrar un 
lugar en el cual descansar sobre una de las flores rojas. 

—Nunca pensé que fuera tan real. -susurró Lukas, temiendo que si 
hablaba muy alto rompería la ilusión. 

-Es increíble —agregó Ariadne-. El Soulmate debe estar 
programado para crear esta clase de imágenes, ¿cómo sabría qué leer 
de nosotros para materializarlo? 

—Quizás analiza las áreas del cerebro con mayor circulación, o se 
infiltra en nuestro hipocampo buscando recuerdos placenteros que se 
conecten con la amígdala. 

—Eso es mucho para esta tecnología. 

Lukas rió. Se levantó admirando el resto de las ilusiones tomar 
forma. 

—Tal vez son imágenes preseteadas y nos hacen creer que son 
nuestras —agregó. Su voz sonó en medio de un valle descampado, con 
eco con el horizonte—. Es hermoso. —suspiró. 

—Lo es. -dijo Ariadne. Lo tomó del brazo para que girara hacia ella 
y, apenas sus ojos se encontraron, lo besó estrechándolo en sus brazos. 
Sea por el Soulmate, la oxitocina, o ambos, sintió un placer redentor, 
alimentado por el calor de Lukas, el sonido de su respiración, la 
ternura de sus labios, el juego de su lengua. Antes de que pudiera 


darse cuenta, lo estaba desvistiendo con manos temblorosas, ansiosa 
por estar con él bajo la intimidad desnuda. Cayeron sobre el sillón 
provocando que las mariposas emprendieran vuelo. Ariadne se sentó 
sobre él sintiendo la erección debajo del pantalón. Las manos de Lukas 
le acariciaron la cadera con movimientos lentos, como si intentara 
percibir una respuesta, si ella lo disfrutaba. Con el pecho desnudo, el 
corazón de los dos brillaba con latidos vertiginosos, dibujando la 
circulación expandiéndose por el cuerpo. Ella apoyó el índice sobre la 
aorta del corazón, subió el recorrido deslizando el dedo sobre la 
arteria carótida en el cuello y posó la mano en su mejilla, viendo 
cómo su ritmo cardíaco se aceleraba. 

—Me gusta tu corazón. —le dijo a Lukas. 

—Y a mí el tuyo. —Apoyó los dedos en su pecho. 

Ella se puso de pie, le extendió una mano para ayudarlo a 
levantarse y la guíe a la habitación. Terminaron de desvestirse, Lukas 
se acostó con torpeza, era obvio que para él no era usual estar en esa 
situación, pero no lo ocultaba, se reía con sinceridad. Calmó a 
Ariadne, él no intentaba ocultar sus imprecisiones y aceptaba sus 
inseguridades con normalidad. Sin mediar palabra, ella se quitó el 
pantalón y gateó sobre la cama hasta estar sobre él. Sintió su miembro 
endurecerse cuando entró en ella. La mesura de sus movimientos fue 
comprensiva, gentil, buscaba el placer que ambos fundaban con sus 
cuerpos, dejaba que sus mentes se perdieran entre la obsesión de la 
nada. Era muy diferente a Viggo. Lukas la quería de verdad, se 
preocupaba por ella, trataban de fusionarse con cada beso, estaba 
atentó a sus respuestas y ella correspondía aceptando lo que él le 
ofrecía. Nunca se sintió así, era tan extraño sentirse tan... feliz. 

Sus gemidos resonaban en el brillo de sus sistemas circulatorios, 
resplandecían constantemente por la pasión dotada de sinestesia 
gracias al efecto del Soulmate. Cayeron agotados luego del orgasmo. 

Ariadne no había alcanzado a llegar, pero no le importó. Admiró 
cómo Lukas se quedó dormido unos minutos después. Ella empezó a 
dar vueltas en su cabeza a lo que hablaron, y las palabras de Viggo se 
solapaban con las suyas como ácaros. Lukas nunca aceptaría el 
monstruo que ella era. Tendría que ocultárselo siempre, evitar hablar 
al respecto o dar indicio de quién era en verdad. ¿Por qué tenía que 
destruir tan rápido la felicidad que sentía? Estaba en la cama de 
alguien más y se sentía más cómoda de lo que estaba en la suya 
propia. Y, a pesar de ello, la angustia regresaba. Hubiera deseado que 
Lukas lo entendiera, por qué ella mató, por qué no pudo seguir 
ignorando su debilidad. Lukas pensaba que la voluntad fundamental 
de toda persona era la bondad. Por ello, respetaba el valor de la vida. 
Pero ¿qué había que hacer con aquellos que no tenían bondad, con 
quienes robaban la sangre de otros sin ningún remordimiento? ¿Qué 


debían hacer con quienes destruían, robaban y abusaban? Tenía que 
desangrarlos, usarlos de ejemplo. Viggo vio suficiente de la 
humanidad para llegar a esa conclusión y ella estaba de acuerdo. 
¿Comenzaba a extrañarlo? Con él sintió la emancipación de todo 
prejuicio, sintió la libertad de ser Ariadne. Con Lukas era feliz, pero 
no era libre, él nunca la aceptaría. Dormía a su lado, el cálido roce de 
su piel era la protección del fuego ante el frío de la oscuridad. Ariadne 
ya no sabía qué sentir o decidir. 

La alarma de su móvil sonó de repente y lo recordó, era media 
noche y en una hora tenía que enviar las unidades. Salió de la cama 
apresurada, despertando a Lukas de un sobresalto. 

—¿Qué haces? —le preguntó al verla ponerse la ropa interior. 

—Olvidé que tengo que enviar las unidades. 

—¿No puedes hacerlo mañana? 

—Ya falté dos veces, pensarán que hay un problema y no volverán a 
aceptarlas. De verdad lo siento, Lukas, pero tengo que hacer esto, no 
puedo quedarme. 

Se cambió tan rápido como pudo encontrar las mangas. Le dio un 
beso a Lukas, él la acompañó hasta la calle y la despidió cuando tomó 
el autotax. 

El vehículo avanzaba irritantemente lento. Aun tenía que cortar el 
centro de Vesper y seguir al norte de Arcadia. Impaciente, en el 
asiento trasero, miraba la hora del móvil a cada minuto. Los mensajes 
de Lukas diciendo que le gustaba tenerla con él y que fue una 
maravillosa noche. 

Contó los bloques que pasaron como si la ayudara saber que cada 
vez estaba más cerca. Finalmente, la arcaica carreta automatizada la 
dejó en su edificio. En el apartamento, tiró las llaves en la mesita y 
entró a la sala de transfusión. Agitada como estaba, por subir las 
escaleras, olvidó la mascarilla y los guantes. Los sacó del casillero, se 
quitó el saco, que tanto le molestaba y le obstruía mover los brazos 
con plenitud, y lo metió adentro. 

El tanque estaba lleno, dividió las unidades con cuidado. No podía 
fallar de nuevo. Con todo listo, preparó el dron, depositó las unidades 
y lo puso en marcha para que volara a su destino. Respiró aliviada 
cuando lo vio desaparecer entre los edificios vecinos. Cerró el ciclo 
una vez más. Quedaba esperar a que regresara sin las unidades, tenía 
la esperanza de que todo saliera bien. 

Dentro del tanque quedaron los quinientos mililitros de reserva 
para la próxima transfusión. Sacó la pila del sintetizador, dejó que el 
programa de esterilización limpiara el interior antes de llenarla. 
Movió los quinientos del tanque a la pila, estaba a punto de taparla 
cuando se le resbaló de las manos. Algo en su cerebro se disparó 
inmediatamente por intentar alcanzarla, la vio caer en cámara lenta, 


sus manos detrás de la pila sin poder cogerla. Chocó con el suelo 
volcando una parte de su contenido. Ariadne la levantó antes de que 
fuera mayor la pérdida. ¡¿Cómo pudo ser tan descuidada?! 

—Idiota, eres una maldita estúpida. -se dijo sellando la pila con 
fuerza, la guardó en el refrigerador. 

Ochenta mililitros de sangre perdidos en el suelo, coagulándose 
lentamente hasta solidificarse. Ariadne se derrumbó de rodillas. 

—Está contaminada..., no puede usarse, no puede usarse, no puedo 
rescatarla. Serán menos unidades. ¡¿Cómo puedo ser tan inservible?! 

La oscuridad le traspasó el pecho, la sala se encogió sobre ella, se 
retorcía, las máquinas crujían al doblarse el metal, al estallar los 
vidrios. El hierro en la hemoglobina vibraba en el pequeño charco 
como si el aire estuviera imantado. Se insultaba incesante a medida 
que la desesperación aumentaba. Escuchaba a Lukas decirle lo torpe 
que era y que morirían personas por su culpa. Se lo gritaba al oído con 
la oscuridad adoptando su forma. Su pecho implosionaba al exhalar. 

Una luz en el sintetizador parpadeaba. El tanque de sangre de 
desecho estaba lleno..., cinco litros..., los deseó inmediatamente, los 
anhelaba, quiso hundirse en su sangre para escapar. Quitó el tanque 
de un tirón. En el baño, lo conectó y se desvistió, al punto de 
arrancarse la ropa para no perder un segundo más. Encendió la 
bomba. Acostada en la bañera, miraba impaciente los agujeros negros 
de la cañería. La sangre brotó fría, más de lo que ella estaba 
acostumbrada. Un goce violento le sacudió cada extremidad, tan 
fuerte y profundo que no pudo resistirse. Los músculos de las manos se 
le agarrotaron, al igual que los de las piernas, que se retorcían de lado 
mientras la sangre la envolvía. Era diferente, la sangre se entrelazó en 
hilos rodeando su cuerpo, semejante a una cota de maya, ante la 
consternación corroída por el dolor del placer, Ariadne sintió sus 
extremidades moverse por cuenta propia. Sus piernas se doblaron y los 
brazos sujetaron el borde de la bañera. Reverberaciones de silencio 
susurraban a sus oídos. Ella tenía el control, movió a Ariadne como un 
títere cuyos hilos no cuelgan, sino que están atados a su voluntad. 

Con impotencia, Ariadne se vio ser conducida al living-comedor. 
Hacía inútiles intentos por resistirse. Las intenciones de ella apuntaron 
al ventanal con pasos mecánicos. 

—No... -soltó Ariadne adivinando su destino. 

Su propia manó abrió el panel de vidrio reforzado. Afuera, el aire 
era casi tan frío como los hilos que la forzaban. 

—Por favor, no lo hagas —habló incapaz de resistirse—. ¡Hice lo que 
me pediste! 

Un pie se apoyó en el barandal de concreto y el siguiente elevó el 
cuerpo para pararse sobre este. 

—¡Te escuché! ¡Lo hice...! ¡por favor! 


El pie derecho se adelantó al vacío. 

-¡Noo! -—gritó al precipitarse en caída libre nueve pisos. Los 
ventanales pasaban espectrales en su camino, las luces se fueron 
apagando en la distancia. Ariadne solo podía ver el suelo aproximarse 
a doscientos kilómetros por hora. 

El cuerpo explotó delante de ella, con el ruido mórbido de huesos 
rompiéndose como varillas bajo un mazo de acero. Los órganos 
reventaron escupiendo sangre por los orificios que hicieron los huesos 
al perforar la piel. Ariadne lo examinó atónita, aun cuando el cuerpo 
destrozado comenzó a moverse por sí solo. Las fracturas expuestas y 
los huesos rotos no lo detuvieron. Se puso en pie retumbando un 
traqueteo de astillas y músculos cortados. Una vez en pie, levantó la 
cabeza con el lado derecho destrozado por el impacto. Su versión 
muerta le clavó el ojo blanco sano. Ariadne sacó la pistola de clavos 
de la chaqueta. 

Cojeando, su cadáver hizo un paso. La rodilla cedió exponiendo la 
tibia. Adelantó el otro pie torcido. Equilibraba el cuerpo al avanzar, 
creando un concierto de instrumentos nefastos, miembros dislocados, 
huesos fracturados, tendones desgarrados, órganos cercenados. El 
unísono enfermizo golpeó el pánico de Ariadne. Apuntó con la pistola 
y disparó a la cabeza hasta que el cadáver se derrumbó. 

Esperó. Ya no se movía. Con precaución, se aproximó para 
comprobar que estaba definitivamente muerta. Ella estaba muerta. 

—Ariadne. 

La tomaron del brazo, ella giró cegada por el reflejo de la calle, 
disparó. La aguja dio en el pecho de Lukas. El chico no comprendió 
qué ocurrió, su expresión se congeló en el instante que la aguja se 
clavó en el corazón. El círculo de luz se apagó de repente, 
encendiendo el valle de arces muertos. Lukas fue cubierto por las 
raíces del árbol mayor. Se lo tragó. 

— ¡Lukas! —gritó, pero los hilos del anillo rojo la atraparon antes de 
que pudiera tocarlo. Inmovilizaron sus brazos cerrando los nudos e 
interconectaron el shibari. Ella trató de resistirse, sus ojos se cegaron 
cuando le cubrieron la cabeza. 

Forcejeaba, estaba cerca, aun estaba atada, continuó forcejeando, 
quemando sus músculos tratando de zafarse. Faltaba poco para que la 
sangre la sobrepasara en la bañera. Salía de los agujeros sin detenerse. 
Los cinco litros debieron terminar y, sin embargo, la sangre emergía 
infinita. Estaba furiosa, ella intentaba matarla, ahogarla en su propia 
sangre. Ariadne sentía decenas de manos sujetarla contra el fondo. 
Iban a matarla. Tosió sangre que penetró en la nariz. Trató de alcanzar 
el grifo, zafó el brazo, tanteó a ciegas por el pomo circular. La sangre 
cubrió su cabeza. Buscó, buscó, buscó, consumiendo el oxígeno de sus 
pulmones. Reconoció la llave y le dio tantas vueltas como pudo antes 


de que la fuerza cediera a los dedos atenazando el brazo. 

Ariadne contuvo lo que le quedaba de aire. Escuchaba la lluvia 
golpear la superficie. Ella perdía fuerza. Sacó el brazo derecho y tiró 
del borde. Pudo respirar de nuevo, aspiró sonoramente al llenar los 
pulmones. Hizo fuerza con ambos brazos, tirando el resto de su 
cuerpo. Cayó en el suelo, cubierta del tejido líquido, como un neonato 
conociendo el trauma de la existencia. Reptó a la puerta, trató de 
limpiarse los ojos. Las manos de ella abrazaron el borde de la bañera, 
asomó los ojos fulminantes, impasibles, enfurecidos por Ariadne. Los 
hilos de su cabeza se retorcían, miles de gusanos a punto de 
desmoronarse de la arcilla que los sostenía. La sangre se diluyó y ella 
se ahogó derritiéndose detrás del borde. De un salto, Ariadne alcanzó 
el botón de la tapa del desagiie, lo abrió antes de que ella la detuviera. 
Debilitada, no pudo hacer nada para prevenir ser vaciada, lavada de 
una vez. 

Ella quería lastimarla por las vidas que asesinó. ¿Por qué? ¿Por qué 
esas vidas eran importantes para ella? No merecían vivir, 802 no 
merecía vivir, ninguno lo merecía. Ella estaba equivocada. Había 
sangre que merecía ser derramada, que no servía a nadie, y su único 
propósito, el de Ariadne, era hacer entender a otros ese axioma. 
Ariadne era el medio binario, sustentaba su adicción y llevaba a cabo 
un compromiso mayor del que jamás tuvo en toda su vida. Nadie veía 
esa realidad... excepto Viggo. Lo necesitaba. Sin ella, necesitaba a 
alguien que la ayudara, que la acompañara. Que pudiera ser ella 
misma al ejecutar los actos que la definían. Estuvo a punto de decir su 
nombre en voz alta. Una mano ensangrentada le cubrió la boca, 
sorprendiéndola a su espalda. Los hilos vibraban con los gritos de 
Ariadne. Intentó desembarazarse de ella, pero apenas abrió la boca 
para intentar decir el nombre de Viggo, ella metió su mano, llenándole 
la garganta, penetrando hasta el esófago, licuando el resto del brazo. 
Ariadne se lo arrancó de un mordisco, cayó de rodillas sin poder 
respirar. Las arcadas le comprimían el tórax, como un puño que se 
hundía en la base del estómago. Tenía que hacer algo, la asfixia la 
llevaba al borde del pánico. Metió su dedo índice y apretó el fondo de 
la lengua. La espalda se le arqueó instantáneamente, vomitó toda la 
sangre con un ligero tono verdoso. Escupió lo que quedaba, sintiendo 
la irritación de su garganta. Ella, con el brazo sano, intentó ayudarla. 
Apenas Ariadne distinguió el tacto húmedo, el dolor en sus intestinos 
desapareció mutando en una ira volcánica que la dominó. Arremetió 
con el envés del antebrazo, golpeándola justo en la cabeza. Los hilos 
se deshicieron en un trapo endeble y degastado. Desapareció sobre el 
piso flotante. 

Tiritaba de frío. Desnuda y adolorida, Ariadne cojeó hasta el 
ventanal abierto. En el charco, solo quedaba una bilis verdosa. Sabía 


que ella no se fue para siempre. Seguiría observándola, recuperando 
fuerza para atacarla de nuevo. Ya no podía confiar en ella. Estaba sola. 
Se vistió antes de que el frío la enfermara. 

Sentada junto al marco del pasillo, encendió los eritrocitos 
holográficos. Dejó que el silencio se prolongara. Las piernas 
flexionadas, los brazos sobre las rodillas. Pasaron varios minutos, u 
horas, ya no tenía noción del tiempo. Limpió la sangre derramada de 
la pila y el vómito, mientras acabó de rasgar las cavilaciones 
agolpadas en algún rincón de su mente. Haciendo ruido de fondo, 
como algo que necesitaba claridad para traducir una señal en la 
frecuencia equivocada. Supo que necesitaba compañía sin ella. Nunca 
estuvo sola. De una forma u otra siempre tuvo la noción de que ella 
estaba ahí y le hablaba cuando necesitaba de su ayuda, sin que 
Ariadne la pidiera o lo supiera. Regresó al ventanal. El frío del cristal 
le lamió la piel. De noche, las personas se sacaban sus máscaras de 
rectitud para mostrar quienes eran verdaderamente. 

Viggo... —habló Ariadne sin levantar la voz-. Sé que me estás 
escuchando, que estás aquí en alguna parte, quiero que vuelvas. 

A parte de las gotas que retumbaban en el baño, el apartamento 
permaneció en silencio. 

—Te necesito..., tenías razón..., ahora lo entiendo, tenías razón 
todo este tiempo, y yo no podía verlo..., quiero que regreses. 

—Falta que lo pidas correctamente. -su voz susurrante, gruesa, 
afilada, se deslizó detrás de la nuca de Ariadne. 

—Por favor, ayúdame. —Giró sobre sí misma, viendo cómo Viggo 
caminaba fuera de las sombras, con sus ojos claros, vibrantes, flotando 
en la oscuridad. 

—Te has tomado tu tiempo..., apenas sobrevives metida en ese saco 
de piel magullada, luces terrible. 

Estar ante Viggo de esa forma, vulnerable y necesitada, despertaba 
sensaciones que ella empujaba lejos de su consciente. 

—Ya no estoy segura en mi sangre. -dijo eludiendo su mirada. 

—No necesitas tu sangre cuando tienes la de otros..., como la de la 
pareja de segadores... Colgaste y le abriste la garganta a la mujer..., 
tan controlado y lujurioso, muy diferente al caos y pasión del Ojo 
Rojo. 

—¿Cómo sabes...? Fui cuidadosa. 

—Lo fuiste, la policía jamás encontrará algo de ti en la casa. ¿Acaso 
creías que iba a dejar de observarte? Que intentaran secuestrarte fue 
lo mejor que te pudo pasar para que despertaras. 

—¿Tú lo planeaste? —preguntó recelosa. 

—-No -—Encontró satírico el tono de la pregunta—. ¿Qué sentido 
tendría intervenir? De haber tenido la oportunidad, los hubiera 
desangrado yo mismo. Fue un acto de pura casualidad que te 


encontraran. ¿Fue tu idea el correr en medio de la noche como 
carnada? 

—Tuve un ataque de pánico... 

Suelen ocurrir cuando no sabemos quiénes somos..., pero tú ya 
sabes quién eres..., ¿no es así?... 

Silencio. 

-Soy un monstruo funcional. —dijo, mirándolo a los ojos. 

—Finalmente lo has aceptado. 

Quiero que todos sepan que la sangre se paga con sangre, y que 
nadie puede quedar impune. 

—Excelente. Vístete y ven conmigo... Procura que sea... de 
etiqueta, similar a como te enfundaste temprano en la noche... Iremos 
a un lugar de categoría. 

—¿Ahora? 

Ahora. Y trae una gran cantidad de dinero, lo necesitarás. 


Capítulo IX 
Éxtasis 


Club Dante. Leyó Ariadne en el cartel holográfico, con fuentes 
clásicas, rígidas, de mediados del siglo XX. Un club elitista para 
miembros de las clases sociales privilegiadas. Oculto en un edificio de 
arquitectura barroca y forma cilíndrica, restaurado y pintado de tonos 
negros y naranjas. Una especie de ficción tecnificada del pasado. Los 
cristales opacos, el detalle y la sobriedad de la fachada daban la 
impresión de exclusividad. Cinco pisos, y todos pertenecían al club. 

Ariadne tenía consigo el dinero que guardaba en el apartamento, 
veintitrés mil borens. Según Viggo, la entrada sola costará dieciocho 
mil. Era mucho dinero para gastar en un solo instante y como arancel 
para entrar a un edificio que se sostenía con la egolatría de las 
personas que lo concurrían. Ariadne esperaba que fuera algo 
importante. 

Estaban ante las puertas metálicas de la entrada. Ella consiguió 
juntar un atuendo pasable, con un pantalón negro de gabardina, una 
camisa gris y un saco nocturno que había usado un par de veces en 
EvaLab, pero que nadie recordaría. Pasó de la idea de usar de nuevo el 
conjunto de su graduación. Iba con la ocasión, sin embargo, Lukas 
podría reconocerlo si algo pasaba y las grabaciones del club salían en 
los medios. Era una oportunidad desperdiciada. 

Detrás del pantalón, escondía el bisturí en uno de los bolsillos. 
Optó por dejar la pistola en el apartamento, no tenía sentido traerla a 
un lugar tan concurrido. 

En el lobby de recepción, las personas pagaban la entrada o, si 
eran miembros, continuaban adelante apoyando su mano en una placa 
azulada del mostrador. Ariadne no tenía intención de decirles su 
verdadero nombre. Se arregló con el cabello lacio de la peluca para 
cubrirse la mayoría del rostro, se maquilló los labios, pómulos y usó 
sombra para los ojos. Anonimato. No podía jugarse el riesgo de entrar 
a un lugar así sin camuflarse. 

La chica de la recepción la saludó cordial, alegre, con una sonrisa 
atractiva. 

—¿Miembro o Huésped? -le preguntó luego de una larga 
introducción. 

—Huésped. —respondió simulando la vanidad que tantas veces vio 
en sus pacientes. 

—Bien, señorita... 

—Jane Denys. 


Como Huésped, el costo de la admisión es de diecinueve mil 
bores. 

Ariadne sacó de la chaqueta el fajo de billetes ya preparado más la 
diferencia. Lo depositó en el mostrador y lo deslizó hasta la chica. Esta 
lo puso en la contadora y, cuando la computadora confirmó el monto, 
abandonó la patética expresión de suspenso y volvió a sonreír. 

-Su admisión fue confirmada. Ahora necesitamos una muestra de 
sangre para corroborar la integridad de su salud. No se preocupe, la 
muestra será destruida con el análisis. No obtenemos datos personales 
de la misma. 

Ariadne la miró a la cara, interrogativa. Si le estaba mintiendo, 
dejaría una muestra de ADN indiscutible. Se puso nerviosa, luego de 
recordar quién era la clientela que la rodeaba, esa clase de gente 
apreciaba su anonimato más que nadie en el mundo. Todos tienen 
algo que ocultar. Al ver la duda en Ariadne, la chica agrego: 

—Principalmente es un análisis para buscar marcadores del B2N. El 
anillo tomará una gota de sangre solamente. Por favor, si es tan 
amable. —-Le señaló el anillo en el extremo del mostrador. Parecía un 
modelo compacto. 

Dubitativa, Ariadne puso la muñeca como indicaba el dibujo 
iluminado en la base del aparato. El anillo se cerró y se abrió al 
segundo. Un punto rojo recubierto de una película transparente fue 
todo lo que quedó. 

—Gracias. Dependiendo del resultado, se le concederá acceso a los 
pisos del club Dante. En el primer piso tendrá toda la información 
disponible sobre cada uno de los pisos y sus actividades. También 
puedo solicitar información a nuestros Anfitriones... Esto tomará 
varios minutos. Podrá esperar en Limbo, en el primer piso... Solo me 
queda asociar la muestra con su perfil... Una vez confirmado le 
avisaremos por este ePlat —-Le entregó el dispositivo negro, nuevo, sin 
rasguños—. Desde este podrá buscar y solicitar la información que 
desee, también comunicarse con nuestros Anfitriones o con 
Hospedadores, si ellos están libres... ¿Deseará hacer un retiro de 
sangre? 

Ariadne comenzaba a cansarse. El trámite se tornaba 
engorrosamente largo. Y la marioneta automatizada no dejaba de 
adoptar el mismo tono latoso. 

—¿Un retiro? —preguntó de mera curiosidad. 

—Algunos de los shows y a Hospedadores se pueden accederse 
pagando con monedas de sangre. Usted extrae sangre que es 
conservada en nuestro banco, y se le da a cambio monedas rojas como 
esta. 

La chica le mostró la moneda de cinco centímetros de diámetro, de 
un rojo metalizado incandescente. En el centro, una semiesfera 


sobresalía ligeramente con la apariencia de un glóbulo rojo, 
comprimido en zinc, y pulido geométricamente. Un pernicioso 
simbolismo del capitalismo contemporáneo. Ariadne reprimió la 
repulsión al verlo. 

-A los Hospedadores les paga con las monedas y luego ellos la 
canjean por la sangre. De esa forma ayudamos a nuestros empleados a 
conseguir transfusiones que puedan necesitar para ellos u otras 
personas. 

—Emplean portadores. 

Verá, somos un club responsable, inclusivo, les damos 
oportunidades a todos. Usted no tiene de que preocuparse, nuestros 
empleados siguen las más estrictas medidas médicas y los portadores 
no realizan actividades de contacto que puedan generar contagio. 

—Pero el virus se trasmite solo por sangre. 

—Lo sabemos, la seguridad y tranquilidad de nuestros clientes es 
primordial para nosotros. Hecho... Si no tiene más preguntas, puede 
esperar en Limbo. Gracias por su visita, espero que cumpla todas sus 
fantasías. 

Viggo ya había terminado la admisión. Ariadne se preguntó cómo 
habrá reaccionado al análisis de sangre. 

Pasando la recepción, del lado izquierdo, estaban los sillones de 
extracción, detrás de un cristal difuso que permitía adivinar lo que 
ocurría. El banco de sangre. Ahí canjeaban sus nefastas monedas. Por 
lo que comenzaba a notar Ariadne, era común ver a mujeres y 
hombres con monedas rojas en las manos, jugueteando entre los 
dedos. 

Entraron al Limbo, un área de espera decorado como un paraíso 
místico. Columnas plateadas, sillones con formas esféricas divididos en 
cúmulos de diferentes números, plantas demasiado hermosas para ser 
reales y hologramas simples que dotaban de un poco de vida al lugar. 
Meseros caminaban entre los cúmulos llevando bebidas sobre sus 
bandejas. Ariadne y Viggo se sentaron en un cúmulo de dos sillones a 
esperar por los resultados. 

Miraron disimuladamente a los rostros que esperaban por sus 
accesos. Algunos pasaban directo al ascensor del fondo. Quienes 
esperaban como ellos, bebían de sus vasos transparentes cóncavos, 
como si estuvieran en una realidad alterna construida para 
complacerlos. Hablando despreocupados, seguros de sí mismos. 

—Hace mucho tiempo desde que me rodeé de esta estirpe —dijo 
Viggo, reclinándose en el sillón, cruzando las piernas, manteniendo su 
porte altivo, lucía como uno de ellos-. Me había olvidado de lo 
entumecidos que son. La aristocracia nunca evoluciona, no son más 
que un conjunto de solipsistas dispuestos a creer cualquier cosa que 
los ponga a ellos sobre la cadena alimenticia. Escupen frase tras frase 


sin ningún sentido y la entonan con la más elevada elocuencia para 
sonar menos aburridos... 

¿A quién estamos buscando? —preguntó Ariadne para que se 
callara. Bajó la voz, vigilando a quienes estaban cerca de ellos. 

—Tengo al indicado para ti. Estuve siguiendo a cierto individuo 
que, creo, se ajusta como nuestro próximo candidato. No iba a 
quedarme de brazos cruzados, esperando a que recapacitaras. 

—¿Quién es? —insistió. 

—Un vil animal que es más peligroso de lo que aparenta. Doscientas 
personas han muerto por sus acciones, incluidos niños. 

Ariadne estaba agotada, la sensación de la cama de Lukas llegó por 
un momento, fugaz, para dar paso a la sucesión de hechos ocurridos 
luego. ¿Por qué volvía todo ahora? Miró a Viggo extrañando a Lukas. 

—Dime de una vez quién es... 

Se llama Alexis Voclain. 

—Es uno de los clientes de... EvaLab. 

—No luces muy bien. -Se inclinó para verla mejor. 

—¿Por qué él? 

—Pensé que conocerías especialmente a este. 

—No es uno de mis pacientes. 

—Mejor aun. 

-No podemos hacerlo... Pagué la admisión de este maldito club 
por nada... 

—Has dicho que no es uno de tus pacientes, ahora te contradices. 

—Investigarán al laboratorio. 

—Tal vez lo hagan. 

—Lo harán. No puedo arriesgarme... 

—¿Por qué tienes que ser tan agnóstica? Cuando escuches lo que 
hizo Voclain no querrás irte. 

Entrecerró los párpados esperando a que Ariadne dijera algo. Le 
preguntó: 

—¿Sabes lo que fue el caso Romaní? 

Ocurrió hace dos años. Descubrieron que el laboratorio vendió 
sangre residual bajo de la mesa, por años. 

—Romaní era un laboratorio satélite de la corporación Trilón. Una 
pequeña inversión para explotar la repentina producción de sangre 
que permitió el descubrimiento de la sanguitroxina. Voclain es el 
dueño de Trilón. 

—Pensé que el culpable fue el director de Romaní, no recuerdo el 
nombre, se suicidó cuando salió todo a la luz. 

—Era un peón conveniente. Voclain uso sus contactos en la mafia 
para generar la cadena en el mercado negro. Los años pasaron, las 
muertes se acumularon y llamaron la atención. 

—No recuerdo que mencionaran a Voclain cuando ocurrió. 


-Se encargó de enterrar todo. Doscientas personas murieron en los 
cuatro años. 

Insuficiencia renal, cardíaca o respiratoria, anemia, talasemia, 
hemofilia, eran algunas de las complicaciones que podía producir una 
transfusión con sangre residual. En doscientas personas... ¿Cuántas 
más habían recibido transfusiones? Ariadne intentaba recordar los 
datos del caso. Otros podrían haber sufrido coágulos y derrames si 
persistían las transfusiones residuales por mucho tiempo. Estaba 
cansada de oír de seres inhumanos que se alimentaban del sufrimiento 
de otros. Por cada uno que encontraba, decenas de personas habían 
perecido gracias a ellos. No podía imaginar el dolor que debieron de 
sentir, la hemólisis dentro de sus cuerpos, su sangre pudriéndose, 
royendo sus órganos. 

—La noche es prodigiosa, Ariadne —susurró al ver como la ira 
alteraba sus facciones-. Tenemos la oportunidad de hacer que pague 
por sus pecados. 

—No vas a hacerme creer que haces esto por las víctimas. —dijo de 
repente, Ariadne. 

—Nadie es inocente, las “víctimas” compraron esa sangre 
ilegalmente. No tengo que preocuparme por ellos para tener ansias de 
castigar a un ser execrable. La repugnancia de su poder lo hace ideal 
para destruir... Y tú, no pretendas que solo lo haces por algún 
principio de justicia moral, también quieres sentir su sangre. Ambos 
tenemos nuestros motivos, pero lo hacemos por la sangre. 

Ariadne hizo silencio, estaba irritada. 

—¿Cómo sabes que está aquí? 

Viene cada jueves y viernes. Se queda hasta entrada la 
madrugada. 

Será mejor que esté... ¿En qué piso? 

—Eso tendremos que averiguarlo. 

Un momento después, su ePlat sonó informándoles que tenían 
acceso total al club. Leyeron brevemente la información, cada piso era 
temático. Desde donde se encontraban, seguía el piso Lujuria, con 
anfiteatros, shows lascivos, habitaciones y salas privadas; luego, Gula, 
restaurantes exquisitos y bares con bebidas alcohólicas de alrededor 
del mundo; cuarto piso, Codicia, casinos con interminables máquinas 
y mesas, y carreras de caballos holográficos; y el último piso, Pereza, 
un hotel de cinco estrellas con todas las comodidades imaginables. 

—Será una pérdida de tiempo, nunca lo encontraremos con tanta 
gente. Debemos tener cuidado, hay cámaras en todas partes, seis en 
este piso y dos nos están enfocando. Demasiados testigos... 

—Es el mejor lugar para esconderse, a simple vista. 

—Tenemos que pensar otra forma, sin salir en todo el sistema de 
vigilancia. 


Tenía una idea que no estaba segura de si funcionaría, pero era 
mejor que perder el tiempo entre los pisos. Se acercó a una de las 
Anfitrionas, junto al ascensor de acceso. Ariadne sacó a relucir su 
estudiado comportamiento complaciente, entornando los ojos con una 
sonrisa afable que insinuaba más de lo que pretendía. 

—Discúlpame. —llamó su atención. 

—Buenas noches —-La saludó con una reverencia y Ariadne se 
recordó a sí misma cada día en la habitación de Parabiosis-. 
¿Miembro o Huésped? 

—Huéspedes... 

-Si es su primera vez, con el ePlat puede marcar el piso al que 
desea ir. ¿Ha pensado qué fantasía suspira por cumplir? 

—Más bien tenía una consulta... —dijo Ariadne adoptando algo de la 
persona de su interlocutora—. Un amigo me invitó hace unos días, pero 
por esos designios le dije que no podía venir... En fin, mi noche se 
liberó y pensé en sorprenderlo. Se llama Alexis Voclain, es un hombre 
alto, atractivo, cabello negro. 

—El señor Voclain es Miembro, si quiere podemos avisarle que 
usted se encuentra aquí... 

No -exclamó Ariadne—. Quiero que sea una sorpresa, estará 
encantado. 

—Bien..., en ese caso... no podré decirle dónde está exactamente 
ahora, pero subió a Lujuria hace dos horas. Mis disculpas por no poder 
ayudarla más. 

—No te preocupes, estoy segura de que lo encontraré, es más que 
suficiente. Gracias. 

Subieron al ascensor, una caja de espejos, sin botones, o panel 
alguno, solo letras holográficas sobre sus cabezas indicando el piso. 
Los reflejos de Ariadne y Viggo se multiplicaban hasta el horizonte 
creado por el infinito. Se perdían en el caleidoscopio de su propio 
bucle. 

Apretó el segundo piso en el ePlat. 

El éxtasis del placer carnal se respiraba en el aire, feromonas de un 
perfume suave y dulce. Los corredores atestados de personas eran de 
concreto desnudo, las luces rojas dibujaban texturas vivas sobre las 
irregularidades. Le daba un aire primitivo, salvaje y oscuro. Ariadne se 
adentró en el ala izquierda. Consideró comenzar a buscar dando la 
vuelta alrededor del piso. Se hizo lugar entre la multitud de 
espectadores, Viggo la seguía, sondeando la maraña de rostros. Su 
estatura obligó a Ariadne a tener que buscar un hueco cada tanto, 
ponerse en punta de pies y tratar de encontrar a Voclain guiándose 
por las fotos que encontró en su móvil. Sobre uno de los escenarios, 
una mujer desnuda con una máscara roja y ojos blancos se arrodillaba 
delante de otras dos a punto de encadenarle los brazos. Los 


espectadores seguían atentos el espectáculo, bebiendo hipnóticamente 
de sus vasos, sin desprender la mirada. 

Empujando y tratando de caminar sin tropezarse, la muchedumbre 
empezó a sofocar a Ariadne. Vio los muros del laberinto de su sueño 
moldearse de la carne de quienes la rodeaban, uniendo los cuerpos 
como si fueran de arcilla, maleables por la sangre que los humedecía. 
Mantuvo la calma sin dejar de buscar; cuando disminuyó la cantidad 
de huéspedes y miembros, se tropezó con una mujer vestida de túnica 
verde, que dejaba sus senos turgentes descubiertos y la capucha 
ocultaba su rostro. Era la turiferaria de un ritual, ondeando el incienso 
que bendecía a los espectadores. Pasó delante de Ariadne sin 
percatarse de su presencia. Había un aroma extraño en el humo 
blanco, semejante a jazmín, pero subyacía algo más espeso. La piel de 
Ariadne se erizó al sentirlo. 

Se desembarazó de la sensación. Cruzó a la siguiente ala de 
espectáculos. Seguían sin señales de Voclain. 

—¿Lo has visto? —le preguntó a Viggo. Este negó sin dejar de buscar. 

Ariadne no aguantó más. Tenía que salir de ahí. Las caras ya le 
parecían todas iguales, no podía diferenciar entre mujeres y hombres, 
la piel se les hinchaba, los ojos eran tragados por las cuencas, las 
bocas se abrían y cerraban masticando la lengua que se escurría por 
los labios. Necesitaba respirar, necesitaba más espacio. 

En el silencio del corredor, solo se escuchaban los murmullos 
acuosos y la música rítmica. Viggo se limitó a arrojarle una mirada 
juiciosa. 

—Podemos seguir buscando en las salas —dijo, reposando toda la 
espalda en la pared, respirando hondo-. Solo necesito un minuto. — 
Dejar que la agorafobia desapareciera, hasta que de nuevo fuera el 
momento de aventurarse en el terror social de compartir la misma caja 
con cientos de entes. 

La sala era un anfiteatro escalonado en dos pisos con mesas y 
sillas. En el extremo opuesto, sobre la base, había un escenario 
reducido y, alrededor de este, cinco sillones, que más bien parecían 
tronos de concreto. Voclain estaba sentado en uno, observando el 
baile de la joven que mezclaba danza clásica con striptease 
gimnástico. 

Viggo señaló una mesa libre, en el último escalón, desde donde 
tenían una visión despejada de Voclain. El anfiteatro estaba ocupado 
por siluetas eclipsadas a media luz. Ambos se acomodaron en los 
asientos armándose de paciencia. La bailarina se movía dentro de una 
jaula de barrotes de luces. Sus movimientos eran gráciles, definidos y 
precisos; poseía un estado físico similar al de Ariadne, pero con el 
objetivo de conservar un cuerpo estético sin que los músculos 
resaltaran mucho. Lo hacía con pasión, compenetrada en la orquesta 


de cuerdas provocativa. Se desvestía manteniendo la armonía de su 
baile, haciendo que fuera difícil precisar cuándo desabrochaba un 
botón o abría un prendedor. En ejecución de su profesión, realizada 
para el entretenimiento de los tres hombres y dos mujeres sentados en 
los tronos, Ariadne encontraba respeto por la forma en que la 
bailarina se abandonaba de semejante forma a su labor, sin 
comprometer la integridad de lo que la definía. Se vio a sí misma, 
sirviendo a la misma estirpe, sin dejar de lado quién era o la 
responsabilidad que conllevaba. 

-No venimos por ella —dijo Viggo al notar cómo se dejó llevar-. Él 
es nuestro objetivo. -Señaló con sus ojos a Voclain, quien en ese 
mismo instante depositaba una moneda en el receptáculo del 
reposabrazos del trono. 

Dos haces de luces del escenario se apagaron. 

La música resonó en las paredes y el público, envolviendo el 
ambiente de un aura sobrenatural y privada. Las superficies 
irregulares de los muros, con su color plomizo, reforzaban la reclusión 
primitiva. Eran seres escondidos en una cueva, entretenidos por las 
sombras que se proyectaban en los muros. Las notas calmas de la 
orquesta cambiaban a melodías vertiginosas, subían y bajaban 
frenéticamente. 

Los haces delante de Voclain volvieron a encenderse y dos en el 
otro extremo se apagaron. La mujer sentada en el trono izquierdo 
superó el monto de Voclain. Ariadne adivinaba qué estaba ocurriendo. 
Una subasta. Quien pagara más monedas de sangre, se llevaría a la 
chica. 

—Podríamos divertirnos por meses con la sangre que hay aquí 
dentro —-murmuró Viggo-. Desgraciadamente, con el tiempo aprendí 
que cuanto más dinero tiene uno de estos cuerpos, mayor es el hueco 
que deja. Los medios caen como buitres sobre el cadáver intentando 
ganar la exclusiva. La policía mueve todos sus recursos, porque no se 
trata de un mesero o una bailarina sin nombre. Su riqueza los 
convirtió en una especie protegida, cuando deberían estar en vía de 
extinción. 

-Si esta estirpe muere, ¿a quién cazarías? 

—Nunca morirán, algunos viven manipulados por nuestra sociedad. 
Es la forma contemporánea de cría de ganado..., al menos para 
nosotros. 

—¿Dónde está esa sociedad? ¿Dónde están los otros vampiros? 

Ya te dije qué pasaría si articulara palabras en el orden 
incorrecto. 

—Dijiste si tu sangre acabara en un laboratorio, no si hablabas. 

—Es lo mismo, las palabras tienen ADN. 

Dos haces en el centro desaparecieron y los del lado izquierdo 


regresaron. 

—Dejemos este tópico tan cansador. ¿Cómo lidiaremos con él? 

—No lo sé. 

—Puedes seducirlo. 

—Olvídalo. 

—Tenemos que aislarlo. 

—Piensa en algo más. 

—Tu voluntad flaquea fácilmente. 

—Mira en dónde estamos. Hay personas en todas partes. 

—Oh, Ariadne, debes darle un método a tu duda para conseguir 
certeza, de lo contrario seguirás pudriéndote en la miseria de tu 
incertidumbre. 

“Solo cállate. 

—¿No has aprendido nada de los segadores? 

—Buscaremos otra forma. 

Absorta bajo la columna de luz roja, la bailarina desprendió la 
última prenda. Aislada a lo lejos, sirviendo el escenario como límite a 
sus movimientos, se asemejaba a una muñeca de caja musical. 
Provocativa y frágil al mismo tiempo. Objeto de deseo de los cinco 
reyes y reinas a sus pies. 

—El espectáculo está por acabar. -susurró Viggo al ver como 
Voclain ponía dos monedas más en el brazo. Sus columnas fulgurantes 
se apagaron. 

—Estoy intentando pensar... 

—“Ser o no ser... ¿Es más noble sufrir las flechas del infortunio, o 
levantarse ante un torrente de calamidades, y al hacerlo vencer?” — 
recitó Viggo con aire incitador. 

Los espectros se levantaron aplaudiendo apenas el espectáculo 
concluyó. Voclain ganó la subasta. La chica hizo una reverencia ante 
él y desapareció tras las cortinas a su espalda. Cinco minutos después, 
volvió a salir vestida con una túnica, similar a la de los shows de las 
salas anteriores, tomó del brazo a Voclain y caminaron hacia la salida 
junto a otros espectadores. 

Ariadne y Viggo los siguieron a las habitaciones privadas, en el ala 
este del piso. Como el pasillo era menos transitado, tuvieron que 
quedarse unos metros atrás de Voclain, Ariadne dudaba de si él 
lograría reconocerla, solo tuvo una sesión de Parabiosis, pero ella no 
había llegado hasta ahí para que la descubriera. 

—Tenemos que deshacernos de la chica. —dijo Viggo. 

Ariadne no respondió. Su presencia era una de las pocas que 
recorría el pasillo. Algunos curiosos caminaban de un lado al otro, 
otras parejas se dejaban llevar esperando por una habitación. 
Preocupó a Ariadne. La cantidad de personas no eran suficientes para 
ocultarlos, y no eran tan pocos como para que nadie los viera. 


La bailarina abrió la quinta puerta del lado izquierdo. Bordeando 
la cerradura, la luz pasó de rojo a verde. Entraron y, apenas la puerta 
se cerró, el tono rojo regresó. 

—Mierda -—dijo Ariadne frustrada. Se apoyó en la pared opuesta, a 
una distancia prudencial-. Pretende que hablas conmigo -le dijo a 
Viggo-, pero no te hagas ideas. 

Él apoyó la mano izquierda sobre la pared, a un lado de la cabeza 
de Ariadne, con el brazo estirado, permitiéndole a ella ver de soslayo 
la puerta de Voclain. La inmensidad de Viggo la envolvió en sombras. 

—Debimos apresurarnos. —-Viggo sonó igual de molesto. 

—Esperaremos. ¿Qué más podemos hacer? 

—Llama a la puerta, encuentra la forma de reducir a la chica... 

—No voy a poner a otra inocente en peligro. 

—No tenemos alternativa, es la única forma, no hay otro lugar en 
este maldito piso en el que podamos hacerlo. 

—Esa chica no tiene nada que ver con él. 

—Inventa cualquier pretexto. No tienes que matarla, déjala 
inconsciente como hiciste con el mercader. 

—Ya murió una mujer por mi culpa. No permitiré que ocurra de 
nuevo. 

Cambiaron de posición, circundaron sin alejarse demasiado, 
intentando aparentar. Viggo comenzaba a impacientarse, para ser un 
ser inmortal le molestaba fácilmente el paso del tiempo. Sus 
discusiones fueron interrumpidas de pronto, cuando un hombre de 
traje negro pasó apresurado. Hombros anchos, alto como Viggo, 
brazos que parecían poner a prueba las costuras del saco. Se detuvo 
delante de la puerta de Voclain, tocó, el seguro cambió y desapareció. 
Ariadne quedó absorta, sintiendo los segundos como si la fricción 
entre espacio y tiempo emitiera un chirrido gélido. El sujeto de 
seguridad salió de nuevo llevando a la chica en brazos, inconsciente. 
Su brazo derecho colgaba como péndulo. Pasó lo suficientemente 
cerca como para que Ariadne alcanzara a notar los hematomas en el 
rostro y el abdomen; el labio sangraba de un corte. El hombre de 
negro la cargaba indiferente, como si se tratara de un objeto. 

En ese instante, todas las dudas y preocupaciones de Ariadne 
desaparecieron. Viggo desapareció, igual que las paredes cenicientas, 
las luces fosforescentes, lo único que podía ver era el brillo verdoso de 
la cerradura. Caminó escuchando las vibraciones del tono de voz de 
Viggo. La música se convirtió en ruido blanco, la niebla esotérica 
dominó, dejando solo ver la luz roja que se filtraba por la puerta 
apenas entreabierta de la habitación. Ariadne entró. 

Sonó el pestillo. 

Las sombras danzaban con la luz roja de los paneles que se 
encendían uno a uno alrededor de la habitación circular. Completando 


el circuito y volviendo a comenzar. El ruido de la música se apagó, las 
voces lejanas de la muchedumbre desaparecieron, el eco de Viggo se 
ahogó en la puerta. Silencio y nada más. En el centro de la habitación, 
una cama esférica con sábanas de seda blanca y, sentado en el borde, 
Voclain fumaba un cigarrillo, despreocupado, aburrido, con los 
párpados caídos. 

—¿No pudo resistirlo? —preguntó Ariadne con aire libidinoso. Dejó 
caer su saco y empezó a desabotonarse la camisa. 

—Ninguna lo hace..., no soportan un poco de ímpetu... -Sus labios 
se estiraron al verla—. Tú pareces más fuerte. “La camisa cayó dejando 
ver el físico delineado de Ariadne. Sus senos entornados por el sostén 
negro. 

-No soy como las otras chicas... Me gusta fuerte y duro. —Las 
palabras se resbalaban de su lengua con hilos cristalinos. 

Voclain apagó el cigarrillo en el piso. Sondeó el cuerpo de Ariadne 
de arriba abajo. Se acercó. Ella lo espero inclinando la cadera. 

—Podré jugar más tiempo contigo. Ver cuánto dolor puedes 
aguantar. —Le acarició la mejilla izquierda con el envés de los dedos. 
Podría haber apoyado un hierro caliente y Ariadne hubiera mantenido 
la misma expresión. 

La mano de Voclain siguió y le tiró del cabelló para someterla. 

—Qué mierda... —dijo al quedarse con la peluca en la mano. 

El golpe fue certero en la garganta. Empujó a Voclain un metro 
atrás haciendo que casi perdiera el equilibrio. Intentó gritar, pero solo 
emitió un chillido agudo. 

—Tienes la tráquea rota..., es inútil pedir ayuda. 

Miedo. 

Rápidamente, Voclain perdió el control de lo que ocurría, estaba 
aterrado, Ariadne hizo un paso hacia él y Voclain tropezó al intentar 
alejarse. 

—¿Cómo se siente estar indefenso..., estar a la merced de alguien 
más? 

Lo seguía por la habitación, esquivando los objetos que Voclain 
encontraba a su paso. Sabía que la habitación estaba aislada 
acústicamente, y haría falta mucho más que el ruido de metal y 
vidrios para alertar a quienes estaban en el pasillo. 

—¿Ella pidió que te detuvieras? —preguntó Ariadne torciendo los 
labios—. ¿Te suplicó que dejaras de golpearla? 

Las manos de Voclain sostenían su garganta automáticamente, 
como si así pudiera repararla. Su frente se cubrió de transpiración, las 
gotas rodaban entre sus arrugas, frías por el terror. Corrió hasta el 
minibar, a unos metros de la cama, Ariadne lo alcanzó al adivinar su 
intención. La botella salpicó el aire y golpeó su hombro derecho. 
Voclain la atacó con una segunda botella de vodka. Impactó contra el 


antebrazo, el vidrió se rompió, pero se sintió como un ladrillo. Su 
impetuosidad la enfureció. Trató de atacarla, abanicó el brazo. En 
comparación con el Ojo Rojo, Voclain era un esqueleto a punto de 
desarmarse. Su cuerpo en decadencia y abandonado no tenía fuerza 
para defenderse verdaderamente. Logró acertar un puño en el 
abdomen de Ariadne para alejarla y buscar la salida. Había 
descubierto que, si no escapaba, su destino no era favorable. Ella lo 
interceptó al pie de la cama. Voclain roncó sonoramente. Quejidos 
desagradables, guturales, propios de un animal moribundo. Se apoyó 
en la cama para levantarse. Ariadne le pisó la articulación de la rodilla 
para que ya no corriera. El hueso se rompió bajo la suela de su zapato. 
Otro quejido horroroso. Trató de separarle las manos, de arrastrarlo, 
pero quedaba algo de impertinencia en él. Voclain sacó un golpe de la 
nada, tomando a Ariadne por sorpresa. Le impactó debajo del pómulo 
derecho, dejándola desorientada, hizo un paso atrás por el choque que 
le desarticuló el pensamiento. Tal dolor perforó el recuerdo más que el 
hueso, llevándola de nuevo al pasillo de su edificio, al momento en 
que 802 la tomaba del brazo y la atacaba. Ese dolor enlazó el tiempo 
convirtiéndolo en uno solo, trayendo consigo la ira, la impotencia y la 
dignidad perdida por culpa de personas como 802 y Voclain... Los 
hematomas en el rostro de la chica inconsciente. El llanto de Ariadne 
en el piso, enrollada alrededor de sus piernas. Sintió la furia regresar. 
Palpitarle en la sien, hinchando las venas en los brazos al calentarse la 
sangre. 

Justo cuando Voclain pudo ponerse en pie, Ariadne corrió hacia él, 
fuera de sí. Lo tacleó levantándolo sobre la cama. Se puso sobre él, 
con las piernas a los lados de su cadera para que no pudiera moverse, 
y descargó un golpe tras otro en la cabeza del sujeto. Este intentaba 
defenderse, parar los ataques, pero con cada impacto perdía 
conciencia, y sus brazos cayeron. Sin embargo, Ariadne no se detuvo 
hasta que escuchó crujir el hueso cigomático y la cara de Voclain fue 
un bulto morado de carne sin forma, chorreando sangre sobre las 
sábanas de seda blanca. 

Nunca había sacado placer de la violencia. Pero ahora, con él, 
simplemente quiso destruirlo. Destruir todo lo que representaba y todo 
lo que era. Demoler todo el poder imaginario que tenía y demostrarle 
que no era ningún dios, que era frágil y patético. No pudo detenerse 
hasta que dejó de ver el rostro, que momentos antes quería divertirse 
con el dolor que planeaba causarle a Ariadne y el que obtuvo de la 
bailarina. 

Agitada, el pecho de Ariadne se hinchaba y contraía. Levantó las 
manos cubiertas de sangre, rodeada por las luces carmesí de los 
paneles. Olió su magnífico aroma al rosarse las mejillas y percibir los 
glóbulos rojos teñir su piel. No sacaba placer, pero esta vez lo disfrutó. 


Causar dolor a semejante monstruo le provocó un cosquilleo en la 
médula de cada hueso. Su mente se derretía en la sangre de sus 
manos. 

Los dedos anchos y potentes de Viggo la sujetaron de la nuca y la 
atrajo para darle un beso carnal en los labios. Ella no se resistió. 

—Hay tanta sinceridad en esta brutalidad... —dijo con su expresión 
de tiburón-. ¿Qué piensas hacer con él ahora? —Viggo caminaba 
alrededor de la cama, como si no quisiera perderse ángulo alguno del 
rostro mancillado de Voclain. 

—Voy a desangrarlo, y que su sangre sea un mensaje. En esta misma 
cama, sobre estas mismas sábanas. Bajo la protección de la 
habitación... Quiero ver su sangre correr. 

Sacó el bisturí del bolsillo, retiró la protección del filo. Le retuvo la 
cabeza para poder hacer una buena punción en la carótida. Con lo que 
le quedaba de voluntad, Voclain levantó el brazo para intentar detener 
la punta plateada aproximarse a su cuello. 

-No hay por qué prolongar el sufrimiento. —dijo Ariadne con 
repentina calma. 

El satinado impoluto de la seda se opacó devorado por la sangre 
que avanzaba desde el cuello. 

Ariadne contempló cómo se desangraba, transportada a la 
oscuridad de la habitación media de Sintetización, con la pila de 
Voclain en las manos, a punto de conectarla. ¿Cuántas personas le 
dieron su sangre? Todas esas fracciones de almas capturadas en la 
prisión infernal que era el cuerpo de Voclain. Tanto desperdicio, 
tantas vidas pasadas. Finalmente eran libres de su tortura al escapar a 
través de su cuello. Aquel momento en la sala de Parabiosis fue el 
comienzo de todo; un día antes del abuso de 802, de que Viggo 
apareciera en su vida, antes de la sangre viva, antes de que desangrara 
a su primera víctima, antes de que la llamaran la Asesina del Halo 
Rojo. Apenas pudo distinguirse ella misma. ¿Cuánto tiempo había 
pasado? Se vio como un ser inocente, con el corte de cabello que solía 
usar, encerrada en la rutina que se construyó para sentirse segura, se 
veía a través de un espejo y apenas reconocía su reflejo. Conectó la 
pila y se vació sobre la cama, en una mancha irregular dibujando una 
exhalación de vida afuera del cuerpo de Voclain. Viggo le sonreía. 

Alguien tocó a la puerta. 

Las miradas de Ariadne y Viggo se cruzaron. Hicieron silencio 
hasta que los golpes volvieron. De inmediato, Ariadne bajó de la 
cama, cubrió el cuerpo con el resto de las sábanas, ocultando la 
sangre. Viggo le indicó la puerta del baño en el fondo de la habitación. 
La sangre de las manos comenzaba a secarse y sentía las manchas en 
sus mejillas. Se limpió tan bien como pudo en unos segundos. Diluyó 
la sangre en sus mejillas haciéndola pasar por rubor. Buscó la peluca, 


el saco, camisa; ya había gastado mucho tiempo, solo se acomodó la 
peluca lo mejor que pudo sin un espejo, y dejó el resto en el suelo 
alfombrado. 

Los golpes resonaron de nuevo, quien tocaba no se notaba 
apresurado, no quería ofender al cliente que estuviera adentro. 
Ariadne abrió la puerta unos centímetros. Se trataba del mismo 
hombre trajeado de antes. Ella procuró que no pudiera ver la cama. 

—¿Qué ocurre? Estamos ocupados. —dijo Ariadne. 

—La chica que enviamos dijo que estaba cerrado, ¿Quién se supone 
que eres tú? -sus ojos diminutos la analizaron. 

—Celil, me avisaron que Alexis Voclain necesitaba una chica nueva. 
Demoraron demasiado con la otra. 

—Eso es imposible, yo debería saber si enviaron a alguien más. 

—Ya estoy aquí, mi cliente no necesita otra chica. Está contento 
conmigo. 

—Mira, muñeca, es la primera vez que te veo en esta ala y, si 
hubieran contratado a una nueva Hospedadora, me habrían 
notificado. 

—Nunca te he visto aquí, ¿cómo sé que no eres alguien intentando 
colarse en donde no debe? 

—Yo no soy el que se está colando donde no debe. Hablaré con el 
cliente y veremos. 

Empujó la puerta con tranquilidad, el peso de Ariadne no significó 
obstáculo para el tamaño del sujeto que se permitió a sí mismo entrar. 

—Está dormido, no lo moleste. —apresuró Ariadne, cerrando la 
puerta a su espalda. Acariciando la empuñadura del escalpelo. 

Señor Voclain, disculpe molestarlo. 

El hombre anduvo precavido por las dudas de si Ariadne, o Celil, 
decía la verdad. Repitió el nombre de Voclain varias veces. Un puñado 
de cabellos grises asomaba de las sábanas revueltas. Al no obtener 
respuesta se acercó un poco más y, al ver que Voclain no se movía, 
agarró la sábana de seda blanca y tiró despacio. 

—Jesús Cristo. —exclamó apenas asomó el lago rojo de sangre que 
rodeaba el pecho y el cuello de Voclain, con los ojos nacarados y la tez 
cenicienta. 

-No te muevas. -le dijo Ariadne apuntándole con el filo del 
cuchillo, parecía una tontería, un arma tan pequeña, contra semejante 
sujeto, pero todo lo que hacía falta era un pequeño corte. 

—¿Qué mierda hiciste? —inquirió el hombre con algo de espanto, 
era la primera vez que veía un cadáver o tanta sangre. 

—No tengo nada contra ti, no quiero lastimarte. Pon el pecho en el 
suelo y las manos en la espalda. 

—Necesitas ayuda..., esto..., esto está mal. -Lentamente, caminaba 
hacia Ariadne, entonando sus palabras con suavidad, manteniendo las 


palmas de sus manos a la altura de su abdomen, indicando que estaba 
desarmado. 

—Pon el pecho en el suelo y las manos en la espalda —repitió 
Ariadne con voz férrea—. Por favor, no quiero hacerte daño. 

—-No tienes que hacerlo, podemos conseguirte la ayuda que 
necesitas, la policía querrá hablar contigo. Si el señor Voclain ha 
abusado de ti, de alguna forma, tienes que contárselos. Explicarles por 
qué has hecho esto. 

Los dedos se aferraban al escalpelo, palideciendo los nudillos. 
Sabía que intentaba manipularla para que se rindiera. Parte de ella 
quería creerle, el sujeto la miraba sin enfado, con compasión. Debía de 
ser muy bueno en su trabajo. Él estaba a tres pasos. 

—Por favor, haz lo que te ordeno, no quiero hacerte daño. — 
exclamó. 

—Lo siento, no puedo hacerlo... dame el cuchillo y todo estará bien. 

-¡No! —gritó Ariadne al verlo. 

Viggo le clavó el índice y el pulgar en la garganta. Lanzó al 
hombre contra el suelo arrancándole un pedazo de piel. La sangre 
salpicó la alfombra a los pies de Ariadne. La imagen de la puerta al 
final del corredor llegó y la olvidó en el siguiente segundo. A pesar de 
su tamaño y físico, el sujeto se arrastró como una serpiente, dejando 
un rastro rojo, cubierto por el pánico. 

—Él es inocente -le recriminó a Viggo-. ¿Por qué lo hiciste? 

—Porque tú no ibas a hacerlo. Ibas a intentar salvarlo, convencerlo 
de alguna forma de que te dejara ir. No iba a pasar. No puedes 
cometer la estupidez de seguir un código moral que prioriza a otros 
sobre ti. 

—Prometí que no volvería a ocurrir... —Ariadne se agachó junto al 
aterrado sujeto. Le tomó la mano izquierda y le indicó que la llevara 
al cuello-. No es un corte profundo, mantén presión, retrasará la 
hemorragia hasta que recibas ayuda. 

—No existen inocentes —espetó Viggo-. Ni siquiera conoces a este 
hombre... Él decidió servir a esta estirpe -dijo señalando el cuerpo de 
Voclain—. Conoce el tipo de aberraciones que concurren a este club y 
aun así satisface sus demandas. Decenas de personas están muriendo 
ahora mismo con mayor injusticia... ¿Qué tiene de especial este pobre 
diablo? ¿Por qué molestarse...? No... tenemos... tiempo. 

—Porque fue por mi intervención, es mi culpa... No tenías que 
hacerle esto... Lo siento. -le dijo al hombre de expresión interrogativa, 
preguntándose si iba a morir. 

—Es suficiente —la levantó del brazo—, tenemos que irnos. Mandarán 
a alguien más. 

Ariadne lavó las huellas que pudieron quedar en el lugar. Luego se 
vistió, aun tenía el escalpelo en el bolsillo, trató de acomodarse el 


cabello para que le ocultara el rostro. Le dolía tener que abandonar al 
hombre agonizando en el suelo. La camisa naranja del uniforme era 
roja, probablemente ya había perdido un litro de sangre. 

—Vámonos. —La apuró Viggo. 

Ella se acomodó los botones del saco, dedicó una última mirada al 
sujeto y salieron. Cerraron la puerta. En el corredor, el ambiente era el 
mismo de antes, nadie escuchó lo que aconteció en la habitación, 
seguían con sus asuntos, todos excepto una chica joven, vestida como 
una de las Hospedadoras. Los miró alejarse hacia el ala norte. 

Trataron de pretender, Ariadne caminaba junto a Viggo 
agudizando el oído. Y cuando pensó que estaban fuera de peligro, lo 
escuchó. Un grito despavorido. Los dos miraron atrás. El hombre de 
seguridad estaba tendido, con el pecho en el piso, desangrando lo que 
le quedaba, bajo la luz recortada por el marco de la puerta. 

La chica señaló hacia ellos. 

Un escalofrío sacudió a Ariadne, perdió el estupor al comprender 
lo que acababa de ocurrir. Siguieron caminando, ahora 
apresuradamente, sin embargo, cuando escucharon las pisadas 
retumbar y los gritos indicando su dirección, los dos comenzaron a 
correr. Se aventuraron en el ala de espectáculos, mezclándose con la 
gente de pie, bebiendo y observando el show que tenía lugar a su 
alrededor. ¿Dónde estaba yendo? No podía escapar por el ascensor, 
tenía que encontrar la escalera de emergencia. Donde sea que 
estuviera, el lugar estaba pésimamente señalizado y los juegos de 
luces y el humo entorpecían la visión. Un séquito de mujeres 
caminaba entre los espectadores, haciendo que se amontonaran en 
torno a ellas, empujando a Ariadne a un lado, mientras ella intentaba 
escurrirse en cada hueco que encontraba. Tenía que salir de ahí, 
moverse tan rápido como pudiera. Clavó codazos a individuos que se 
negaban a moverse o estaban muy alcoholizados para percatarse de 
que existía algo más allá de las mujeres que danzaban sobre las 
plataformas. Para entonces, Ariadne no tenía idea de qué iba el 
espectáculo y no le importaba, solo quería llegar a la salida, derribar a 
cualquier persona que se convirtiera en un obstáculo. De repente, la 
sujetaron del cuello del saco, una mujer de seguridad la había 
reconocido, antes de que llegara a decir algo, Viggo le clavó los dedos 
en el brazo y la arrojó al fondo de la multitud. Sus ojos encendidos le 
exigían a Ariadne que siguiera moviéndose. Ingresaron a la siguiente 
ala. Ya el equipo de seguridad debía de estar buscándolos. Las 
posibilidades de escapar se reducían por segundo. Entre la 
muchedumbre, nadie sabía qué estaba ocurriendo, los ignoraban sin 
esfuerzo, muy distraídos en las perversiones que ocurrían en sus 
mentes al presenciar el entretenimiento lascivo. Por las turiferarias en 
el escenario, junto a la mujer sobre la cual derretían cera de una 


escultura pagana, Ariadne dedujo que estaban en la misma ala que 
cuando llegaron. Habían dado la vuelta al piso. La música se 
intensificó en un ruido penetrante, apabullante, taladrando su corteza 
prefrontal. No sabía qué hacer, a dónde ir. La cera que caía sobre la 
chica de la máscara blanca carcomía su piel como ácido, 
atravesándole el pecho, goteando al suelo, humeante. Parecía no 
afectarle, un hombre y una mujer la alzaron, podía verse a través del 
hueco de carne chamuscada. El corazón colgaba en medio, latiendo 
apresurado entre sus senos. El espacio adquirió aura onírica, prolongó 
el movimiento de las entidades en estelas, ocurriendo a mil cuadros 
por segundo. Dos guardias se aproximaban a ella. El tamaño de su 
físico hacia poco para ocultarlos. Viggo estaba junto a Ariadne, 
plantado, inamovible, contemplándola sin expresión, con ojos 
profundos, fulgurantes ante la oscuridad. 

—Llévame contigo a través de las sombras. —-le dijo apresurada. 

—Ningún ser humano viajó con un vampiro, podrías no despertar. — 
advirtió Viggo con tono sereno. 

—No importa, ya no tengo salida, correré el riesgo. 

Él la abrazó, se perdieron en la multitud hasta que alcanzaron el 
rincón más oscuro, y apenas las luces se apagaron al enfocar el 
escenario, ellos desaparecieron en la negrura. 

Primero llegó el ruido de la lluvia. El estruendo de las gotas en 
medio de la oscuridad. Luego el sabor a sangre. Su aroma se 
materializó bañándola de hemoglobina, dibujando garabatos 
incomprensibles con el hierro que dejaba a su paso. Una alucinación 
hipnagógica le mostró la puerta roja, flotaba sobre ella, el picaporte 
giraba retorciéndose hasta romperse. 

Abrió los ojos, el aroma a hierro se fusionó con el concreto 
húmedo. Apenas recordó lo ocurrido, una jaqueca le envolvió la 
cabeza. Se tocó una fosa nasal percibiendo el peso de un hilo de 
sangre caer hasta sus labios. Los ojos le ardían y la boca sabía a 
cenizas. Le costaba respirar, se sentía como el cadáver de sí misma 
que vio en el sueño. Todo el cuerpo le dolía, cada articulación crujía. 

—Es sorprendente que hayas despertado, pensé que no ocurriría por 
horas... o nunca. -Viggo parado a su lado, con los brazos cruzados 
sobre el pecho, la miraba desde sus dos metros. 

—¿Dónde estamos? —dijo Ariadne y su voz sonó rasposa. 

—A salvo. En una azotea. Consideré mejor no permanecer a la 
altura de las calles. 

Ariadne se incorporó, intentó ponerse en pie. Estaba débil, 
apaleada, la jaqueca le abría el cráneo como una fruta podrida. Se 
sentó contra el muro. Bajo el techo de la puerta. Le costó reconocer el 
piso de piedra caliza, los respiradores de ventilación, los barandales 
gruesos que rodeaban el borde. Estaban en la azotea de su edificio. 


—El club debe de estar abarrotado de policías. Y no hay un círculo 
para los incompetentes... Has hecho algo muy importante hoy. 

Ella alcanzó a pararse, no sin que le temblara el cuerpo. Respiró 
hondo embutiendo sus pulmones de la humedad que empañaba la 
razón. 

—Lo disfruté... —dijo al cabo de un rato-. No sentí nada cuando 
desangré a los otros, no era sufrimiento lo que quería. Con Voclain lo 
quise todo, destruirlo, desangrarlo, utilizarlo..., convertirlo en mi 
profeta. 

—No podrías haber elegido mejores palabras. Mañana saldrá en 
todos los medios de la ciudad, todos hablarán sobre la Asesina del Halo 
Rojo. 

—No quiero su atención. 

—Lo sé..., todos lo sabemos ya, quieres que tu obra sea conocida, 
que el mensaje se transmita. ¿No es ese el propósito de todo arte? 

Las gotas le empaparon el rostro, salió a la intemperie de la azotea, 
dejándose llevar por el viento del este, a la estrepitosa cortina de 
llovizna que sometía el horizonte a su manto plateado. El frío calmó el 
dolor y apaciguó su sangre. Podía verlo, cómo las gotas cristalinas se 
tornaron opacas, dejaban una estela rojiza al caer. De a poco se 
extendieron, el color alcanzó la recóndita distancia hasta donde 
llegaba la visión. Llovía sangre sobre todo Nóvapor, incasable y 
constante..., magistral..., bella..., magnánima. Los hologramas se 
contagiaron tiñéndose con la bendición que regalaba la noche. Cada 
rincón de la ciudad sería cubierto, conquistado, nada ni nadie podría 
ignorarla. 

—Hiciste el trabajo que solo una mujer como tú podría hacer. -Oyó 
la voz de Viggo a su espalda. 

Los relámpagos surcaban las nubes encendiendo la noche. Latidos 
eléctricos sincronizados con su corazón. Los escuchaba retumbar en la 
distancia, delineándose como venas entre la lluvia escarlata que 
respondía a su pulso. 

—Estas cerca -—prosiguió Viggo-. Dentro de poco, todos 
comprenderán que la sangre fue profanada. El elemento vital que 
corre por el cuerpo de cada ser vivo merece el respeto de su 
existencia..., como nuestro alimento o tu lienzo... Aunque signifique 
que algunos deban ser abiertos. 

Viggo se acercó a Ariadne, las gotas esquivaron su contacto como 
si fueran repelidas magnéticamente por una coraza. Los diminutos 
charcos en el piso esquivaban sus pisadas. 

—Ella es quien tiene que ser parte de nuestra causa. Usarla como 
catalizador del mensaje. 

—¿Qué quieres decir? 

—Nuestra próxima presa..., Kayla Bottari. 


Capítulo X 
Humano 


La neuralgia le dio la bienvenida a la vigilia con las imágenes del 
rostro de Voclain hincharse entre la seda blanca. Durmió 
esporádicamente, despertando por pocos segundos antes de dormirse 
nuevamente. Diferentes momentos de la noche se fragmentaron en 
secuencias alteradas, en pequeños detalles que se fusionaban entre sí, 
invadiendo espacios separados por tiempos que no coincidían. Un 
oxímoron de células que se fusionaban en impresiones surrealistas, 
creando algo biológicamente imposible. La bailarina se consumía por 
la luz que la envuelve, con los huesos de su abdomen expuestos entre 
la carne. Tres hombres de traje, sentados en posiciones que retorcían 
la columna, masticaban monedas, de las cuales se escurría una 
sustancia negra con ojos como burbujas. La turiferaria con una corona 
de jeringas llenas de sangre, ondeaba humo líquido que se derretía de 
sus dedos deformes. Ariadne nunca alcanzaba a recordar las imágenes, 
solo la esencia de cada una. Restaba la sensación irrisoria de algo que 
una vez tuvo sentido y se había perdido para siempre. 

No recordaba nada más antes de eso. Pudo ser otro lapso de 
tiempo o una secuela del viaje en las sombras, por más estrafalario 
que suene. Seguía sin comprender cómo lo habían logrado. 

Se levantó sin fuerzas, con la mente entumecida en las manchas 
rojas que sostenían la cabeza de Voclain. Percibía el olor de la sangre 
como si estuviera delante de ella. Enaltecía su adicción, pedía sentir lo 
mismo, repetir el rito para contentarla. 

Ariadne se resistió, retomó el control a pesar de lo debilitada que 
estaba. Se dijo a sí misma que el lunes volvería a EvaLab, a su 
estación, a la bóveda, extrañaba estar encerrada detrás de la enorme 
puerta, a solas con cientos de unidades de sangre regalándole su 
inquebrantable color. Le hacía falta. Se preguntó si sería capaz de 
tolerar a los pacientes de Parabiosis. Supuso que requeriría de mucha 
voluntad pretender que le importaban. Dejó eso de lado antes de que 
su condición empeorara. Como mucho, recordar que pronto volvería a 
EvaLab acalló la oscuridad. 

Se disponía a alimentarse de algo, pero el estado de su mano 
derecha atrajo su atención, inflamada a tal punto que sus nudillos 
desaparecieron. La cerraba bien, ninguno de los huesos estaba roto. Ni 
siquiera se había dado cuenta la noche anterior, con la adrenalina 
bombeando en la sangre, no sintió el dolor. Le pasó regel y la dejó con 
un poco de hielo, vendada. 


Estuvo muy cerca de que la atraparan, se dejó llevar por Viggo y 
nunca planeó bien su incursión. En el fondo, sabía que ella se 
apresuró. Y ahora Viggo quería seguir con Bottari. Ir tras la dueña del 
laboratorio, luego de que uno de sus pacientes fuera desangrado..., no 
sonaba como una buena idea. Lo mejor era resistir la urgencia de la 
sangre y pasar desapercibida por un par de días. Volver como 
sintetizadora ayudaría a mantener la hematofilia bajo control. Si de 
verdad quería ir por Bottari, tenía que ser más inteligente. Después de 
todo, Bottari lo merecía; permitía esa clase de pacientes en Parabiosis, 
habilitándolos a explotar la sangre. Su muerte dejaría un mensaje 
diferente al de Voclain. Y, si los rumores eran ciertos..., Kayla Bottari 
era el tipo de monstruo que merecía ser desangrada. Fue ella quien la 
obligó a quedarse cuando despidieron al miembro de Análisis, fue ella 
quien la obligó a tomarse vacaciones sin darle opción, fue ella quien 
comprometió su dotación de VNA. 

Ver las primeras noticias sobre la muerte de Voclain despertó una 
plenitud absoluta en ella. Estaba en todas partes, el hombre degollado 
en el club Dante. Informes completos de lo ocurrido. No mostraban 
imágenes del cuerpo de Voclain, pero sí de la habitación y las 
manchas de sangre en la cama. No demoraron en otorgarle la muerte a 
La Asesina del Halo Rojo. La policía se negaba a comentar. Lo mejor 
de todo fue que exponían la historia de Voclain y el tráfico de sangre 
residual en el mercado negro. 

La verdad estaba ahí fuera, sacudiendo a las personas para que 
abrieran los ojos y reventaran el cascaron de sus agarrotadas vidas. El 
nombre La Asesina del Halo Rojo era solo un nombre, lo que menos 
quería Ariadne era que su seudónimo impuesto ganara más visibilidad 
que los pecados de sus víctimas. Indagó qué había pasado con el chico 
que encontró en la casa de los segadores días atrás, o sobre la huerta 
que ayudó a liberar, pero en ningún lado se mencionaba algo al 
respecto. La muerte vendía más que la vida. Cerró las aplicaciones y 
enrolló la laptop. 

Llamó a Lukas, arreglaron para verse el sábado por la tarde. 
Ariadne le propuso cenar en su apartamento, se obligó a mencionarlo, 
le incomodaba la idea. Llegó a un punto emocional en el cual estaba 
preparada para lidiar con cualquier malestar. Ninguna de sus 
exparejas pasó de los quince minutos en su apartamento, profanando 
su sanctum sanctorum como un germen que extralimitó su estadía. 

Cortó y caviló en lo que podría pasar. Ella era buscada, la policía 
determinó que se usó un escalpelo en varias de las escenas, una 
hematóloga no tenía mucho uso para un bisturí, especialmente en su 
apartamento. Y también estaba la pistola, sería ridículamente difícil 
explicar por qué la tenía si Lukas la encontraba. Pasaría la mañana 
dejando todo listo. Disfrazando cualquier prueba de lo ocurrido. 


Su ansiedad regresó. Las fotos de las cámaras del Dante circulaban 
en los medios. Los rasgos de la persona en los ángulos en picado eran 
insuficientes para sacar una imagen clara, lo que le ayudó a aislar la 
preocupación. El DPN debía de estar desesperado para dar las 
imágenes al público. La camisa, el pantalón, toda la ropa que vestía, 
incluida la peluca, las destruyó por la noche. Era muy peligroso 
conservarla. Metió todo en cloro diluido y luego de escurrirlo, lo dejó 
una hora en el horno, envuelto en una bola de papel de aluminio. Tiró 
los restos en el sanitario. 

Se encontró con un dilema mientras limpiaba las manchas de 
sangre que quedaron en el baño. La bomba, el sistema de riego 
alrededor de la bañera... ¿Dejarlo y mentir, o quitarlo y evitar la 
verdad? ¿Podía explicarle a Lukas lo que hacía? ¿Lo entendería? Ella 
estaba completamente segura de que él nunca aceptaría su... 
oscuridad. Y estar con Lukas le recordaba que no podía perderse en 
esa oscuridad. Conservar su humanidad sin asfixiarse en su adicción. 

Mentir..., inventaría algo para justificarlo. 

Lukas llegó alrededor de las ocho de la noche. Ariadne se disculpó 
por la falta de asientos y la mesa diminuta. Él estuvo a punto de 
sacarse los zapatos, pensando que Ariadne había adoptado la 
tradición; ella lo detuvo, le dijo que no era necesario, los tatamis eran 
impermeables y a prueba de suciedad, no tenía importancia. Era como 
todo en el mundo moderno, práctico, impermeable y cómodo. Pasaron 
la primera parte de la noche conversando sobre los estudios de Lukas, 
lo que hizo Ariadne en sus vacaciones, y entre cada tema él pretendía 
decir algo, pero bifurcaba su intención en otra dirección. Lo hizo 
varias veces y Ariadne supo qué era lo que quería preguntar. Ella 
prefería eludir el asunto, solo haría que se sintieran incómodos y 
generaría un malestar entre ambos. 

Suficiente tenía con vigilar el ventanal cada tanto, temerosa de ver 
a Viggo asomarse en el balcón. Disimulaba bien, no quería alarmar a 
Lukas. También temía que ella interrumpiera, ahora que estaba 
furiosa, quizás planeaba arruinarle el resto de su vida... Ariadne 
comenzó a incomodarse. 

Más adelante, después de la cena y sin dispositivos de 
entretenimiento, se relajaron en el balcón. Lukas se maravillaba con la 
vista de la ciudad. Para Ariadne era un mero cuadro impresionista de 
concreto, iluminado por mentiras bien diseñadas. Se guardó su 
opinión, quizás estaba cansada, no había dormido bien últimamente y 
peleaba con el miedo de escuchar la voz de Viggo en cualquier 
momento. 

—¿Estás bien? —le preguntó Lukas, interrumpiendo el ruido de 
Nóvapor. 

—¿Por qué siempre me preguntas eso? 


Cierto que tú no lees las noticias. 

—Es una pérdida de tiempo, son las mismas noticias de siempre, 
pero les ocurren a diferentes personas..., podría estar leyendo algo 
más relevante. 

—La mujer mató a un paciente de EvaLab, a uno de Parabiosis... 
¿No lo sabías? 

—No —mintió—. ¿A quién? 

—Alexis algo... 

—¿Voclain? 

—¡Sí! ¿Lo conocías? 

—No, era paciente de Emily, lo atendí una vez. ¿Por qué estas 
fascinado con la asesina? Pensé que creías que era solo una lunática. 

—Es que esta vez estuvo cerca..., seguro el DPN caerá en el 
laboratorio, si es que no han hablado ya con Bottari —dijo con aire 
dubitativo-. Voclain no fue el único al que asesinó. —Ariadne se 
paralizó... —-Mató a un hombre de seguridad del club en dónde 
encontraron a Voclain. Y los dos no estaban relacionados, el hombre 
simplemente hacía su trabajo. 

—¿Cómo murió? —Ariadne trató de que no se notara el temblor en 
su VOZ. 

Sufrió un paro cardíaco. Murió porque se interpuso en el camino 
de la asesina. Alguien como ella no puede seguir libre. Es la 
emperadora de su propia moral... Y sabiendo que Voclain era paciente 
de EvaLab..., me preocupó. 

—Estás exagerando. —dijo con una sonrisa perdida. 

—Tal vez tengas razón, pero tendrá repercusiones en el laboratorio. 
Si Bottari no demuestra que sus pacientes pueden estar a salvo, 
perderá a todos en Parabiosis. 

—¿Y eso sería malo? 

—No lo sé. Las personas merecen sentirse seguras... 

La felicidad que llenó a Ariadne al estar con Lukas ahora se hundía 
en un lago negro de melancolía y culpa. ¿Cómo pudo olvidarse? Si el 
hombre le hubiera hecho caso y puesto presión sobre la herida..., en 
cambio, uso lo que le quedaba de vida para morir en el piso del 
corredor, apuntando a ella con sus ojos muertos. Una mirada que le 
quemaba el alma. 

—¿Crees que soy una buena persona? —le preguntó Ariadne, de 
pronto. 

—¿Por qué me preguntas semejante cosa? Por supuesto que lo creo. 

—Por lo que discutimos —repuso ignorando su afirmación, por mi 
opinión sobre la asesina. Sigo pensando que la muerte de sus víctimas 
ayudará a otras personas..., pero la muerte de inocentes no tiene 
justificación. 

Lukas permaneció callado, algo contrariado. Dejó salir un 


“mmmb”, perdiendo la mirada en la ciudad y contestó. 

—Eso no cambiará lo que opino de ti, eres una buena persona... 
Todos tenemos nuestras opiniones, no voy a juzgarte porque no 
coincidamos en algo. Tengo en claro el sacrificio que haces y los 
riesgos que asumes. Es mucho más de lo que cualquiera de nosotros 
podría hacer para ayudar a otros. Tú literalmente estas salvando vidas. 
¿Cómo podría pensar otra cosa que no sea que eres una buena 
persona? Y, con lo que has pasado en tu vida..., eres un modelo, Ari. 

Ella sintió la sangre saturándose en sus mejillas. 

—Gracias... Creo que necesitaba escuchar eso. La mayoría del 
tiempo pienso que no hago suficiente, que siempre podría estar 
haciendo algo más para ayudar. 

—Tú me dijiste que no se puede salvar al mundo, que el punto sin 
retorno ya pasó. Que podemos ayudar individualmente. Y fue un buen 
consejo. Me ha ayudado a entender lo que valen mis acciones. Tú no 
dejas que el miedo o la inseguridad eviten que logres lo que te 
propones al donar sangre. Es admirable. Nada se interpone en tu 
camino. Debes seguir así. 

Vas a hacer que empiece a lagrimear sangre si sigo 
ruborizándome. 

—Está bien, me detendré. —repuso riendo juvenil. 

Una llovizna apenas perceptible decoró la vista con el sonido 
distante y su olor distintivo. Lukas y Ariadne contemplaban la 
estampida de nubarrones que surcaba el firmamento cubriendo a 
Nóvapor, profetizando la llegada de una tormenta mayor. Los ruidos 
de decenas de vehículos y de la gente que pululaba fueron apagados 
por el tamborileo de las gotas. Las añoranzas de una noche abierta 
flotaban en el sentimiento que los unía a los dos, permitía entrever 
quiénes eran en una soledad compartida, en el momento que sentían 
la libertad y el bienestar de dividirse para unirse. Cada uno, en sus 
propios pensamientos, sabía que se los dedicaban entre sí. 

—¿Puedo hacerte una pregunta personal? —dijo Lukas, con peso 
taciturno. 

Claro... 

Con todo lo que te pasó... ¿Cómo haces para olvidar el 
sufrimiento? -Se encogió de hombros, un poco avergonzado. Miró a 
Ariadne por un instante y regresaron sus ojos a las luces de los avisos 
holográficos. 

—No lo olvido —dijo Ariadne después de pensarlo-. Es una verdad 
fundamental que la naturaleza de la vida está vinculada al 
sufrimiento... Acepté esa verdad, porque de lo contrario se sufre 
doblemente. Por negarlo y por el sufrimiento en sí... Aprendí a 
aceptarlo, recibirlo y seguir adelante. 

Lukas asintió inclinando la cabeza hacía ella. 


—¿Ha salido todo bien en los controles? —-le preguntó conmovida. 

—Estuvieron en orden. No descubrieron la transfusión que me 
hiciste, tuviste razón al usar los doscientos mililitros..., el asunto es 
que anoche tuve uno de mis episodios. Me dejé llevar y me perdí en 
mis pensamientos... No te preocupes, fue algo leve, puedo lidiar con 
ello y encontrar salidas, pero, cada vez que me enfrento a mi propia 
mortalidad, caigo en este túnel de oscuridad y desesperación. 

Ariadne no supo qué contestar. La mujer segadora compartía el 
mismo miedo que Lukas. Ella suplicó por su vida, pero no sirvió, no 
creía en un dios o en el más allá. El terror que vio en esa mujer debió 
de ser el mismo que sufría Lukas en sus peores momentos. Estar en 
riesgo al ser portador y depender de las transfusiones lo ponía en una 
posición vulnerable, estados de anemia paralizante eran normales para 
personas como él. 

—¿Por qué no crees que hay algo más del otro lado, en un poder 
mayor? —inquirió al fin-. En toda la existencia del universo debe haber 
algo que nunca fue creado, algo constante. 

—Dejando de lado el cliché de la carencia de evidencia, luego de 
estar al borde de la muerte..., la inexistencia queda calada en tu ser. 
Permanece latente dentro de ti recordándote que tarde o temprano 
ocurrirá y no puedes evitarlo... No es que no haya tratado de buscar 
sentido, de reflexionar al respecto, pero, cada vez que lo hice, terminé 
en el fondo de mi depresión. Supongo que la muerte es una diosa, de 
la cual somos devotos de nacimiento y no podemos abandonar. 

—Eso es lo curioso, la existencia del alma, de una trascendencia, no 
implica la existencia de un dios. El dios podría ser un conducto, el 
universo mismo, un lienzo en donde renace el alma, no un ente en sí 
mismo. Debe de haber algo eterno, no creado, el comienzo implica un 
estado previo, y así, hasta llegar a una constante jamás creada. 

—De todas las personas, nunca imaginé que tú creerías en la 
búsqueda del alma. —dijo Lukas sorprendido. Calmado, como si 
haberla escuchado trajera unos mililitros de paz a su mente. Una 
pequeña luz en un muro negro. 

—Debo hacerlo... No es la muerte lo que me aterra, es pensar que 
nunca más volveré a ver a mi hermano. 

Supongo que ese dolor no se va... 

—No, pero logras vivir con él. Es el vacío lo que siento, no como 
dolor, sino como una parte de mí que falta. 

Otra vez el ruido de la lluvia los envolvió. 

-Si no hubiera sido por él —agregó Ariadne-, hoy yo sería muy 
diferente. No hubiera podido tolerar los abusos de mi padre por 
mucho más tiempo. Le debo a Mirlo mi vida. 

-Sabes..., un día llegué a sacar esta teoría de que al morir las 
partículas de nuestro cuerpo cambian de estado y, en alguna parte, a 


años luz de distancia, otras partículas entrelazadas cuánticamente a 
las nuestras adoptan el estado opuesto... pasando a formar una 
entidad viva. Una versión nuestra en alguna nebulosa repleta de 
almas. 

Imaginaron que la tormenta se abría por un instante, solo para 
ellos, permitiéndoles ver el brillo de las estrellas, imaginando un 
universo repleto de almas contemplando al pequeño planeta en donde 
vivieron y estaban sus seres queridos, extendiendo su recuerdo a 
través de la guía que recibieron para ser las mejores personas que 
podían ser. 

—Eres bastante creativo con tus ideas... Como el mito “moderno” 
de Ariadna. 

—Te dije, yo no lo inventé. Es una leyenda urbana. 

—Una leyenda urbana de hace dos mil trescientos años. 

—Cuando pasas rodeado por ficción como forma de escape de la 
realidad, ganas la habilidad de crearla por ti mismo. Hasta en mis 
años de infancia quise ser director de cine. Luego el mundo se fue a la 
mierda. 

—Yo nunca pude hacerlo, carezco de creatividad... —-Las palabras 
resonaron en su mente. Eran equivocadas, a ella solo le faltaba 
descubrir el medio. Las víctimas eran herramientas en la cuales 
encontró su propio tipo de creatividad. El arte se trataba de despertar 
emociones en los espectadores, y era justo lo que ella estaba haciendo. 

—Dejaste la oración a medio terminar —le dijo Lukas—, o al menos, 
pensé que ibas a continuar. 

—Lo siento..., recordé algo..., yo no tengo eso, esa vía de escape... 

—Es mi Polaris, VR, cine, libros, ayudan a relajarme, a olvidarme 
del mundo al menos por unas horas. 

—¿Polaris? 

—La estrella del norte...; es una expresión, como un camino a la 
salvación, en mi caso: un escape de mis episodios. Todos tenemos una 
Polaris, solo buscas... -Se movió girando sobre sí-, bueno, no en la 
dirección que estamos ahora, pero buscas una constelación con forma 
de espermatozoide y en la punta de la cola está Polaris... Tu camino, 
tu centro es ayudar... 

La sangre era su norte, ayudarla era su deber. 

Vi lo decorado que tienes tu apartamento... Para ti, mi 
apartamento debe ser desolador así, desnudo, como está. 

—Admito que, la primera vez que lo vi, creí que estabas usurpando 
un apartamento abandonado. Pero conociéndote, entiendo que no 
necesitas hacer que tu espacio sea un reflejo de ti, no necesitas que la 
decoración te recuerde quién eres. Yo, por otro lado, lo olvido 
constantemente. 

—¿Así que no tienes problema con que no haya una sola pantalla en 


mi apartamento? ¿Ni una forma de entretenimiento? 

-Si quiero entretenimiento, puedo imaginarte a ti desnuda en tu 
apartamento desnudo. 

—Eso es indecoroso, ¿no lo crees? —inquirió con aire irónico, pero 
juguetón. 

—Indecoroso sería tener sexo en el balcón a la vista de todos, pero 
moriríamos de hipotermia. —dijo acercándose a Ariadne. 

—¿No puedes calentarme lo suficiente? —Las palabras salieron por sí 
solas, eran nuevas, provocativas, una faceta que Ariadne comenzaba a 
descubrir en ella. Se aproximó a Lukas. 

Rieron de pronto, ninguno de los dos pudo mantener la fachada de 
seriedad seductora. Él la abrazó por la cadera y la besó. Ariadne posó 
sus manos detrás del cuello de Lukas, entrelazando los dedos, 
haciendo un cerco para que no pudiera escapar de sus labios. 

Tuvieron relaciones sobre los tatamis, no llegaron a la habitación. 
Hubo algo excitante al tener sexo por primera vez en su apartamento, 
incomprensible y, al mismo tiempo, le fue más fácil perderse en el 
placer. Montada sobre Lukas, Ariadne se movía oscilando lentamente, 
en un serpenteo que acababa en su cadera. Estaba en control sintiendo 
qué tan profundo llegar. Se dejó llevar por los impulsos. Dejaba el 
pensamiento atrás para subirse a una corriente de sensaciones puras. 
La misma energía provocó que los eritrocitos holográficos se 
encendieran en las paredes, empujándose amontonados, danzando 
alrededor del apartamento. Estaban más allá de todo pensamiento 
racional. Ariadne lo sentía llegar, el borde del orgasmo como un 
umbral que aceleraba su cuerpo pidiendo más. El abdomen se tensó, 
irguió la espalda hacia la fricción de los glóbulos rojos al pasar unos 
juntos a otros. Presionando hasta casi estallar, calentando el hierro 
dentro de la hemoglobina. Su fulgor rojo se saturó en esferas que 
giraban en torno a Ariadne. Estaba muy cerca. Descendió su mirada al 
rostro de Voclain, a la fuerza con la que lo desfiguraba con cada golpe. 
El choque del hueso contra sus nudillos, la sangre salpicando las 
sábanas. Quería continuar por siempre, seguir desangrándolo con sus 
propias manos, hasta que no supiera quiénes eran él y ella. 

—Ari. 

Se separó aterrada cuando el orgasmo pasó. Los fragmentos de la 
ilusión desaparecieron regresando a Ariadne a su apartamento 
iluminado por la taciturna luz de Nóvapor. Lukas lucía preocupado, se 
arrastró junto a ella. Había miedo en sus ojos, no hacía ella..., por 
ella. 

—¿Estás bien? ¿Te lastimé? Lo siento, Ari..., no me di cuenta. 

—Estoy bien —Ella sacudió la cabeza-. No paso nada, fue solo..., 
creo que me dejé llevar demasiado... 

La abrazó en donde estaban. Intentaba reconfortarla, hacerle saber 


que él estaba ahí, con ella, sin importar qué ocurriera. Ariadne se 
apoyó en su hombro, extraviada en el recuerdo de Voclain, fue tan 
vívido... Por un instante creyó haber lastimado a Lukas. El 
maniqueísmo fue atemorizante. Fue solo una ilusión, y su efecto 
comenzaba a desvanecerse. Pero luego la vio a ella, asomarse por el 
marco del pasillo que daba a la sala de transfusión. Su presencia era 
acusadora, simplemente estaba ahí parada con sus ojos nebulosos 
clavándose en Ariadne. Los hilos de su cuerpo se estremecían en olas 
asincrónicas. Mientras mantuviera la distancia, no le importaba a 
Ariadne su presencia. Lo hacía para incomodarla, para volverla loca 
ahora que ya no respondía a su influencia. Ella pretendía una 
moderación miope, ignorando a personas como Voclain, y negaba a 
Ariadne tener voluntad propia. ¿Fue ella la que instaló la ilusión? ¿Era 
un mensaje o solo una forma de castigo? Un momento después 
desapareció. Así como así, ya no estaba. Quería hacerle saber que 
estaba observando, que no se iría. Y Ariadne se preguntaba cuál era el 
límite, cuánto ella llegaría a tolerar hasta que decidiera intervenir, 
decidiera castigarla a tal extremo que terminaría matándola. 

Lukas se hizo un espacio en la cama tratando la situación como si 
él fuera un inmigrante ilegal. A Ariadne le resultó gracioso, no estaba 
equivocado, nadie más que ella había dormido en esa cama. Apagaron 
las luces. 

En el comienzo de la mañana, Ariadne esperó escuchar la voz 
interna que le decía que estaba incomoda cuando otro ser humano 
compartía el espacio en su apartamento. Le sobrecogía un malestar en 
el cual no veía el momento de que la otra persona se marchara, como 
un tumor benigno que no iba a matarla, pero tampoco lo quería con 
ella. Habiendo compartido la noche, ya no había motivo para que el 
huésped siguiera con ella, y ella solo quería volver a estar sola. De ser 
otra persona, quizás lo hubiera vuelto a sentir, pero con Lukas fue 
natural, como si se hubiera adaptado a la homeostasis de Ariadne... 
Era como si fuera parte de ella. Despertar junto a él conllevó el mismo 
placer. Se encontró contenta por no estar sola. Por supuesto no quería 
extralimitarse con ella misma y comenzar a percibir a Lukas como un 
estorbo. Si tenía que hacerlo, le pediría amablemente que se 
marchara. 

Un ciclo nuevo comenzó, una transfusión con los cuatrocientos 
mililitros que quedaban en la pila. Desistió de odiarse a ella misma 
antes de que el simbiótico de emociones de aquella noche regresara al 
presente. Era lo que es. Lo que quedaba. Y como si fuera poco, lo que 
conservaba de VNA alcanzaba solamente para esa sintetización. Nada 
más. Pasaría hasta el miércoles, hasta que robara lo suficiente para 
una dosis completa. Le contó a Lukas que tenía que hacerse la 
transfusión, él se ofreció a ayudarla. 


Sentir cómo Lukas preparaba las agujas fue mejor que el sexo. Él 
notó como la piel de Ariadne se erizaba y con la siguiente aguja le 
acarició la pierna mientras sondeaba por la vena. Los ojos de Ariadne 
se blanquearon apenas la aguja le penetró la piel. Ayudarla 
entusiasmaba a Lukas también, no de la misma forma en que Ariadne 
caía en un estado de éxtasis, el cual él no podría comprender, pero 
que le permitiera ser parte de la donación lo contentaba, al ser parte 
de algo más grande, ayudar a personas, aunque su participación sea 
mínima. 

Le cubrió las punciones con los parches de regel una vez que la 
transfusión se completó. Ariadne lo besó en la boca, en parte de 
agradecimiento y en parte por excitación. Luego le mostró cómo 
funcionaba el Anderton, con los cuatrocientos nuevos, el compuesto 
de hierro, el agua y el VNA. Ocultó la decepción que le provocó saber 
que eso era lo último. Que tendría que avisar al doctor Otis que no 
recibiría de nuevo hasta el miércoles. Siempre eludió tener que 
comunicarse por motivos de seguridad, pero no tenía alternativa. Le 
confesó a Lukas cómo perdió los cien mililitros, aunque él lo tomó 
como algo que podía ocurrir a cualquiera, para ella era impensable. 
No podía mostrarse tan torpe al admitir que su dotación de VNA se 
agotó gracias a que la obligaron a tomarse vacaciones, no era su 
culpa, ella no lo quería así. 

Lukas apretó el botón que daba comienzo a la sintetización por 
primera vez en su vida. Se sentía como Jesús convirtiendo el agua en 
vino, que en comparación sintetizar sangre ayudaría mucho más de lo 
que lo harían litros de vino sintetizado. Se mostró orgulloso y 
satisfecho de sí mismo, solo era cuestión de conseguirse una novia que 
fuera sintetizadora. Inmediatamente lo dijo, se arrepintió por el 
silenció que los rodeó. Ariadne ya había reflexionado suficiente al 
respecto, solo dejó pasar el momento para molestarlo. Hasta que lo 
liberó de su sufrimiento, felicitándolo porque podría hacerlo de nuevo 
en el futuro. 

Pasado el mediodía, Lukas se marchó; antes la invitó a almorzar 
por la zona. Sorprendía a Ariadne la precisión con la que Lukas sabía 
cuándo dejarle su espacio, sin extender su estadía. Se marchaba en el 
momento justo, lo que hacía que no pasara mucho hasta que Ariadne 
quisiera volver a verlo. Para ella era fascinante ver cómo afloraban 
esas emociones sin que pudiera predecirlo. El medidor biológico de 
Lukas funcionaba con los mismos límites, sincronizados con los de 
ella. 

En el apartamento, abrió la laptop y buscó por las noticias del club 
Dante. Por si algo más fue descubierto y algún medio entrometido 
consiguió la primicia gracias a sobornar a los policías adecuados. 
Hablaban de la Asesina del Halo Rojo, cada una de las últimas notas, 


sin embargo, no mencionaban nada nuevo, giraban en torno a los 
datos que ya se sabían o agregaban algún testimonio nuevo de alguien 
que estuvo presente tres pisos arriba de donde ocurrió el asesinato. 
Otras juntaban todas las escenas de las víctimas y narraban la historia 
de cada una, sus pecados quedaban al descubierto, el mal que 
provocaron, hablaban de ellos una y otra vez. Mencionaban el reflejo 
sobre el sistema médico público sobresaturado. Los casos de personas 
que tenían que recurrir a medios “alternativos” para conseguir otros 
quinientos mililitros. Hasta cuestionaban lo inclusivos de los planes 
médicos y la necesidad de una cobertura pública que permitiera, a 
portadores, acceder a las transfusiones que necesitan, de esa forma 
liberar los atestados hospitales públicos; y una mejor redistribución de 
sangre entre las zonas menos beneficiadas. Los centros de Parabiosis 
cayeron bajo el foco mediático, la venta de sangre a la elite 
pintándolos como los nuevos dráculas, aprovechando su status quo 
para alimentarse de sangre joven y prolongar su vida. La necesidad de 
modificar la Ley de Solidaridad Clínica, para prohibir que colectivos 
mantuvieran la sangre dentro de su grupo, asegurándose, de esa 
forma, las unidades más saludables y decidir a quién darlas 
despóticamente. Muchos hospitales solo recibían a personas con 
cobertura Oro como mínimo, por increíble que sonara. Mencionaron 
puntos que Ariadne ni siquiera imaginó, la creación de una institución 
regulatoria encargada de controlar el movimiento de sangre en 
laboratorios; limitar las Parabiosis, fijar cantidades de sangre para 
donación a hospitales, sanciones severas para cualquier organismo que 
no las cumpliera. 

Comenzaba a salir a la superficie, a la vista de todos, lo que 
verdaderamente estaba ocurriendo en Nóvapor y en el mundo. Si 
tenían que purgar una ciudad, esta era un buen comienzo. Ella tenía 
que mantenerlo a la vista, llevarlo a otro nivel para que ya nadie 
pueda mirar a un lado. Comprendió el plan de Viggo, por qué dijo que 
Bottari tenía que ser la próxima. Y estaba en lo cierto, definitivamente 
Bottari sería su siguiente mensaje. Pintaría un lienzo con su sangre 
que ya nadie ignoraría. Su muerte traería duda sobre su reputación y, 
por extensión, la de todos los laboratorios. La muerte era la portadora 
de la verdad. Solo tenía que planearlo bien y exponerlo. 

No pudo dejar de leer, de buscar información de lo que estaba 
ocurriendo, y al hacerlo, conoció los nombres de las verdaderas 
víctimas. El hombre de seguridad del club Dante se llamaba Fiódor 
Kolev. Su esposa y amigos hablaban de él y de lo bueno que era con 
las personas que conocía. Un hombre de su misma edad, que se 
presentaba como uno de sus mejores amigos, quebraba en llanto al 
hablar. Y la mujer que desangraron los Ojos Rojos fue conectada con 
la muerte del miembro en el laberinto. Reconstruyeron la escena y los 


acontecimientos de la noche, culpando en parte a La Asesina del Halo 
Rojo por su muerte. Sara Franco era el nombre de la chica. Era 
diseñadora en una pequeña empresa de avisos holográficos. La 
recordaban como una persona jovial y cálida que dejará un gran vacío 
en la vida de quienes la conocieron. 

Ya no había nada que pudiera hacer por ellos. Sus muertes fueron 
por culpa de Ariadne y ella lo aceptaba. Nunca más podrá ocurrir. La 
reverberación del dolor que causó debía servir al bien mayor, a la luz 
de transparencia que está comenzado a ser vista por todos. No podía 
dejarse llevar por la culpa, no podía detenerse, si lo hacía, sus muertes 
serían en vano. 

Estaba decidido, esa misma semana desangraría a Kayla Bottari. 

Regresar a la bóveda fue un momento de perdición y arrobamiento 
del cual, si no se obligaba a dejarla, nunca hubiera salido. En tan poco 
tiempo olvidó lo que producía en ella estar ahí. A cuatro grados de 
temperatura, la sangre de su cuerpo armonizaba con las unidades 
colgadas en las columnas. Un bosque diferente a su paraíso perdido de 
arces marchitos. Dentro de la bóveda, nada perecería, respiraba vida 
renovada a cada momento. 

Las unidades estallaron a su alrededor, como ampollas 
sanguinolentas. Salpicaban a Ariadne, y litros y litros flotaron a su 
alrededor a medida que el ambiente se iba llenando de infinitas gotas 
escarlata. Hacía días desde que sintió su contacto, y comenzaba a 
afectarla el síndrome de abstinencia. La bóveda no quería que se 
marchara, quería que se quedara entre sus muros en la compañía de 
cientos de unidades. Ella quería quedarse, la invitaban, cada gota 
susurraba algo que le entumecía las piernas. 

Cerró la puerta una vez que obtuvo las unidades que necesitaba, 
recuperó el aire sin soltar la manivela de acero. Llevaba quince 
minutos de atraso. Los dos encargados de la bóveda la miraron 
extrañados, no le dijeron nada, solo le hacían saber que notaron el 
tiempo extra que estuvo adentro. 

El momento crucial, luego de que repartiera las unidades entre sus 
compañeros, tuvo el frasco con su dotación de VNA. Repasó en su 
mente cómo lo hacía, no podía creer lo rápido que perdió la 
seguridad. Extrajo los quince miligramos necesarios y guardó el 
bolígrafo. Nadie pareció notarlo. Dos días más y lograría retomar el 
ciclo. Sentía vergiienza por tener que postergarlo, por faltar a su 
responsabilidad con el hospital. 

Su reintegro, luego de una semana, fue recibido con cierta 
candidez por parte de sus compañeros, en especial de Emily, que se 
notaba alegre de que estuviera de vuelta. Le preguntaba sobre qué 
hizo en sus vacaciones, cómo lo había pasado, si había descansado. 
Lucía muy alegre, quizás se hartó de atender al doble de pacientes, y 


ahora podía volver a encargarse solamente de sus tareas con 
tranquilidad. Su semblante cambió cuando el asesinato de Voclain fue 
tema de conversación, aparentemente había comenzado cuando 
Ariadne bajó a la bóveda. Sin embargo, ella no tuvo mucho tiempo 
para darle al asunto. La abstinencia estaba dificultando concentrarse 
en algo que no fuera el tejido líquido que reposaba sobre su estación. 
Y para peor, en unos minutos recibiría a la primera paciente del día: 
Irina McAlister. Una mujer que se dedicaba a robar ideas a pequeñas 
empresas para adaptarlas a la suya propia y luego litigar a sus 
víctimas hasta que no les quedara otra opción que venderle los 
derechos, ser absorbidos y mutados para convertirse en otro eslabón 
del monstruoso conglomerado del cual ella era dueña. 

¿Podría hacerlo? ¿Resistirse desangrarla ahí mismo? Si ponía un 
sedante en la sangre de la pila, la mujer se quedaría dormida 
gradualmente sin darse cuenta de qué estaba ocurriendo. Y si Ariadne 
cambiaba de pila a medida que se llenara, tarde o temprano el 
corazón de Irina se detendría. Con ideas como esa, era cuando ella 
intervenía para recordarle su responsabilidad. Ariadne no la 
necesitaba para saberlo. Como había dicho Viggo, esos seres dejaban 
un hueco muy grande que llamaba la atención, y no el tipo de 
atención que buscaba Ariadne. Bottari era la próxima, ella sí atraería 
la atención correcta. Voclain cumplió el cometido de morir como 
usuario de Parabiosis y todos sus pecados quedaron a la luz. La 
siguiente tenía que ser la responsable de la sintetización para la elite. 
El ejemplo de quien permitía la explotación de huecos en leyes 
vagamente escritas. 

Se permitió oler el aroma que emanaba la pila antes de instalarla 
en el receptáculo del sillón. Después, con la fuerza que acumuló, 
pretendió una sonrisa forzada y torcida al recibir a McAlister. Hizo su 
trabajo, como era de esperar, recibió a la paciente, cerró los anillos 
para la transfusión y la dejó sola en la habitación blanca. Con cada 
paciente que siguió, fue más difícil, Ariadne estaba cada vez más 
agotada, desgastando la sonrisa cordial en una mueca deforme. 

Poco después de terminar con el paciente de la mañana, Bottari se 
presentó en el piso de Sintetización. Les habló de Voclain y cómo unos 
minutos atrás dos oficiales del DPN llegaron a EvaLab con preguntas 
al respecto. Escupía aquellas palabras con aire condescendiente, como 
si ellos fueran demasiado emocionales para actuar con cordura. Una 
vez que terminó el discurso y enfatizó la necesidad de transmitir 
profesionalismo y tranquilidad a los pacientes de Parabiosis, le pidió a 
Emily que la acompañara a su oficina. La preocupación anidó en 
Tomás y Cole, ellos sabían que Emily atendió a Voclain desde su 
primer día, siempre estaba el miedo a la fatalidad, a la catástrofe. 
Veinte minutos más tarde, Emily regresó con expresión 


completamente transformada, preocupada y casi aterrada. Le dijo a 
Ariadne que Bottari quería hablar con ella a continuación. 

Intentó mentalizarse antes de subir a Administración. ¿Qué era lo 
que querría Bottari con ella? Fue la última en atenderlo, solamente 
eso, si Emily no le hubiera pedido que la remplazara, nunca lo hubiera 
conocido y no estaría implicada en el asunto. 

-Supongo que imaginas por qué te he llamado. -Se adelantó 
Bottari. Sus pómulos prominentes estaban tensos. 

—Por la muerte de Voclain. —respondió indiferente. 

—Es una tragedia. Y ya hablaremos al respecto, pero quería saber 
cómo te encuentras luego de tus vacaciones. No estabas muy contenta 
de tener que tomarte una semana. Espero que te haya ayudado a ver 
que lo necesitabas. 

—Estoy mejor, me dio tiempo para comprender lo que me estaba 
pasando... A encontrarme a mí misma. 

—Excelente. Deberías haber reportado al DPN cuando te asaltaron, 
pero ya pasó y te noto mucho mejor. 

Gracias. —dijo programada. 

—Fue por tu propio bien, a veces necesitamos que alguien más nos 
alerte para analizarnos a nosotros mismos. Psicología hablará contigo 
un día de esta semana, pero será algo rutinario, no te preocupes, no te 
llevará mucho tiempo. Tengo entendido que Emily no tuvo problemas 
con los pacientes y las unidades, en tu estación debería estar todo 
nominal. ¿Lo está? 

Bottari se acomodó en esa postura narcisista de quien cree que es 
la guía para el propósito de vida de otros. Completamente pedante y 
juvenil. 

—Está todo en orden, revisé el log de la semana, Emily cumplió en 
todo. 

—Excelente —repitió con el mismo tono, desgastado esta vez—. Como 
todos, ya debes saber lo que ocurrió con Alexis Voclain. Era nuestro 
paciente desde hace dos años y su muerte es una tragedia. Los 
oficiales que vinieron esta mañana hablaron solamente conmigo, entre 
otras cosas pidieron los registros de Parabiosis. Colaboraremos en lo 
que podamos, pero no creo que obtengan algo. Como todas las 
víctimas de la asesina están relacionadas al tráfico de sangre, creen 
que Parabiosis está relacionada. Te digo esto porque tú fuiste la última 
en tratarlo. ¿Él mencionó algo que notaras que fuera extraño o 
sospechoso? ¿Dijo algo que crees pueda estar relacionado? 

—No, solo se notó molesto porque no era Emily quien lo atendió. 
Más allá de eso, no me habló. Estaba enfadado por el cambio. 

—Ya veo. ¿Por qué ella te pidió que la cubrieras? 

—Necesitaba atender algo en Análisis. Fue todo lo que me dijo. 

—Bien. Entenderás lo importante que es mostrarnos impasibles 


sobre este asunto, tenemos que transmitir a nuestros pacientes la 
mayor confidencialidad. 

—Entiendo. Debemos hacerlos sentir seguros. 

—Confían en nosotros, y esa confianza es importante para EvaLab. 

Ariadne salió de la oficina preguntándose qué textura tendría la 
sangre de Kayla Bottari. 

Almorzaron con Lukas en el patio, lejos de la muchedumbre. Sus 
compañeros de Sintetización debían de imaginar que había algo entre 
ellos dos, porque no paraban de mirarlos desde su mesa en el interior. 
Era molesto, Ariadne se sentía como un animal en un zoológico. Los 
miembros de Análisis ya no la miraban como antes, prácticamente la 
ignoraron. Lukas se disculpó por haberse olvidado de contarle, Bottari 
ajustó las tuercas del jefe de Análisis respecto del error de la pila y el 
comportamiento del área. Los puso en su lugar mientras ella no 
estaba. El comentario pasó desapercibido, Ariadne estaba perdida en 
cómo podría llegar a Bottari. Los miércoles solía quedarse hasta tarde 
en su oficina, otras veces eran los viernes, que se quedaba con una de 
sus hijas. Tenía que ser el miércoles, no desangraría a Bottari en frente 
de una niña. Le quedaban tres días para dilucidar cómo hacerlo. 
Estuvo a punto de preguntarle a Lukas si sabía algo, pero, cuando 
apareciera el cuerpo de Bottari, seguro él sospecharía y la descubriría. 

Lukas sugirió verse el martes, Ariadne asintió sin darse cuenta de 
lo que estaba haciendo. La mayoría de la conversación desaparecería 
de su memoria en unas horas. La sien le latía y las manos le sudaban. 
La hematofilia crecía dentro de ella, la consintió, y ahora quería más. 
Ya no tenía burbujas para usar, para esconderse en el baño por cinco 
minutos y absorber cada glóbulo rojo en su piel. Estaba desnuda ante 
la creciente adicción, en un espacio donde era vigilada todo el tiempo. 
Ver y escuchar cómo se llenaban los tanques era un cosquilleo 
fantasmal que aliviaba levemente el dolor que le atenazaba el pecho. 
Sufrió cada hora hasta que su jornada terminó. Saludó a Lukas camino 
a la salida. Había nuevas caras entre el público de espera. Nuevos 
contratos. Todos parecían saludables. En su mente, organizaba el resto 
de la tarde, ejercicio, verificar estado de las pilas, encontrar la forma 
de desangrar a Bottari. Recordó que no podría sintetizar hasta el 
miércoles por la tarde. Necesitaba la dotación de VNA de tres días 
para una sintetización. 

Caminó varios bloques, su móvil sonó anunciando un mensaje de 
Emily. 

Emily: ¡Hola Aria! Nunca pasamos un rato juntas después del 
trabajo. ¡Te fuiste antes de que pudiera invitarte! ¿Por qué no 
tomamos algo? Conozco un hermoso café cerca de EvaLab. Seguro que 
aun no estás muy lejos. Yo invito. 

Ariadne: Me encantaría Emily, pero fue un día largo y estoy algo 


cansada. ¿Podemos dejarlo para otro día? 

Emily: Insisto... —-El mensaje vino con una imagen adjunta. Un 
contenedor cilíndrico lleno de una sustancia oscura. 

Las losas de cerámica roja se abrieron a sus pies, la tragaron en la 
realización de su descuido. No podía creerlo. Estuvo tan enfurecida 
con Bottari por obligarla a tomar vacaciones que olvidó que la 
computadora de abastecimiento de VNA continuó dando la misma 
cantidad cuando estuvo Emily. Y ella juntó los gramos restantes. Si 
hubiera denunciado a Ariadne, Bottari ya la abría despedido y 
probablemente demandado por robo y pirateo. ¡Lo olvidó 
completamente! Tal vez Emily deseaba saber qué estaba ocurriendo, si 
se lo explicaba, entendería que era por una buena causa. Lukas lo 
entendió. Si Emily fue portadora, debería de comprender lo que 
significaban las donaciones de unidades que realizaba Ariadne. Tenía 
que entenderlo. Se lo explicaría todo si era necesario. 

Ariadne: Dime la dirección y te veré ahí. 

La esperaba en una de las mesas aisladas en un rincón del local. Un 
bar colorido, ruidoso, repleto de mujeres jóvenes conversando en 
grupos de no más de tres. El lugar parecía diseñado para ser atractivo 
más que acogedor. Emily abanicaba el brazo desde su mesa, 
llamándola con una sonrisa de mejores amigas por siempre. Ya había 
ordenado un café que humeaba un vapor agobiante. Ariadne se sentó 
en la silla opuesta. Emily continuaba sonriendo jovial, alegre y 
sintética. 

—Gracias por venir. Nunca habíamos hecho esto. Me alegra 
enormemente. Espero que no hayas tenido que caminar mucho de 
regreso. 

—No, estaba a unos bloques. —dijo endurecida, en una postura 
interrogante. 

—Espléndido. Me encanta venir aquí, hacen un cappuccino 
riquísimo. A veces venimos con Cole y Tomás, pero nunca te 
encontramos a tiempo para invitarte. Siempre escapas antes —Soltó 
una risita juvenil, quitándose el flequillo que caía delante de sus ojos, 
a Ariadne le recordó a alguien—. ¿Realizas algunas actividades? De 
seguro estudias, ¿un máster? 

—Ya tengo en Sintetización y Hemoterapia... —Analizando de que 
iban las intenciones de Emily-. Hago ejercicio todas las tardes, 
calistenia. 

Rechazó a la mesera que le preguntó si deseaba algo recitándole 
los descuentos de la tarde. 

—¿Y no te aburres de hacer lo mismo todos los días? —le preguntó 
con mueca de hastío. 

NO... 

—Podrías hacer tres veces a la semana y dejar dos días para..., no 


se..., algo divertido. ¿No haces nada divertido? 

—El concepto de diversión es bastante ambiguo. 

Emily se la quedó mirando. 

—¿No te reúnes con amigas? ¿O vas al cine? ¿O recorres tiendas? 

—Hago calistenia, me gusta estar en forma... 

Ok, ok, pero te dolería menos intentar algo nuevo. No viajaste 
cuando estuviste de vacaciones. ¿Por qué no hiciste algo diferente? 

Estuvo a punto de contarle de cómo desangró a la mujer segadora, 
las cosas que sintió y que nunca había sentido antes. El olor de la 
sangre de Voclain, la embriagadora sensación de sumergirse en la 
sangre de alguien más. 

—Es una lástima —continuó Emily-. Podrías haber ido a París, o 
Japón; Japón es hermoso, la gente es tan amable, todos te sonríen al 
pasar. ¡Berlín! Si nunca has estado, tienes que ir. Cuando Bottari me 
preguntó si podía cubrirte, le dije que sí, imaginé que te ibas de viaje 
a París, a visitar el Louvre, que según recuerdo una vez mencionaste 
que te gustan las exposiciones de arte. ¿Ves? Eso es algo diferente, no 
te gusta solo el ejercicio. En fin, ahí estaba yo preguntándome dónde 
te habías ido de viaje mientras preparaba las unidades de tu estación. 
Preparé el frasco con el VNA y, con cada sintetización, extraje cada 
medida, pero cuando terminé, aun quedaba algo del compuesto — 
Ariadne movió el peso de su cuerpo a un lado—. Pensé que debió de ser 
un error, era extraño, nunca me había pasado. Guardé el frasco en tu 
estación, total no requiere refrigeración —-Emily relataba como si fuera 
una anécdota cotidiana, como si toda la situación fuera una ocurrencia 
divertida—. Al día siguiente me llevé la misma sorpresa, quedaba un 
mínimo de VNA en el frasco. Miré los dos frascos y eran la misma 
cantidad. Me pregunte, ¿no sería increíble que ocurriera una tercera 
vez...? ¿Y a que no sabes qué ocurrió? Otra vez quedó VNA, pesé cada 
frasco restando el peso del cristal y eran exactos quince miligramos en 
cada uno. Me dije: qué sorprendente coincidencia. Guardé todo en uno 
solo y devolví los otros para limpieza, no quería que me los 
reclamaran, yo quería seguir viendo cuánta suerte tenía. El jueves 
ocurrió lo mismo, ¡cuatro veces! Y el viernes, ¡cinco! En Composición 
nunca se dieron cuenta de que la computadora llenaba el frasco unos 
miligramos más que el resto, pues en el mío siempre eran exactos cien 
miligramos. Pero ya sabes cómo son Alan y Marian. Confían tanto en 
la computadora que no revisan ellos mismos cada cosa que sale de su 
área. Lo más divertido de todo es que nunca nadie se dio cuenta, fue 
tan fácil llevarme los setenta y cinco miligramos que me hace dudar 
de la seguridad de EvaLab. -Sus dientes perfectos centellaron cuando 
rio, como si hubiera terminado el remate de la historia en un chiste 
anecdótico. 

Ariadne se limitó a escucharla, apretando las manos debajo de la 


mesa. Nerviosa por no poder descifrar las verdaderas intenciones de 
Emily, si todo le parecía un juego o simplemente no le importaba. 

—Investigué cuánto cuesta el VNA y la verdad son muchos borens 
por esos setenta y cinco. Pero luego me puse a pensar..., ocurrió sin 
falta cada día en la estación de Ariadne y probablemente hoy ocurrió 
de nuevo... ¿Cuánto hace que ocurre? 

La pregunta quedó suspendida en medio de la mesa. 

—Tres años. -susurró Ariadne. 

Disculpa... —dijo Emily inclinándose hacia ella. 

—Tres años. —repitió Ariadne y se encogió de hombros. 

Emily quedó boquiabierta. 

—Eres una hija de perra —reaccionó finalmente-. Te has estado 
forrando con todo lo que has robado. 

—¡No! —apresuró casi ofendida. 

—Vamos, Aria, ¿dónde lo vendes? Anda, dímelo. 

—No lo vendo..., lo uso..., sintetizo sangre. 

A este punto, a Ariadne no le quedaba alternativa que apelar a la 
humanidad de Emily. Tenía el brillo en los ojos, el mismo que se 
notaba cuando hablaba de la cantidad de borens que gastaba. Debía 
hacerle entender que todo era por una causa mayor, por ayudar a 
personas, no por un objetivo comercial. Para contarle todo, tendría 
que comprometerse aun más. 

—¿Qué? —inquirió incrédula. 

—Tengo un sintetizador viejo, necesito el VNA para poder sintetizar 
mi sangre... 

—¿Tú sintetizas sangre...? Debería haberlo imaginado, siempre me 
pareciste la reina de la sangre. ¿En dónde la vendes? 

—¡Lo hago para donarla! La dono a un hospital de bajos recursos, 
para que pueda ayudar a las personas que necesitan una transfusión. 

-A ver si comprendo... -dijo sacudiendo la cabeza, formateando 
sus pensamientos—. Pirateaste, no sé cómo, el sistema de EvaLab para 
poder robar VNA... que usas para sintetizar tu propia sangre, que de 
seguro eres cero, y sobre todo eso ¿¿no sacas nada de pasta?? 

—No lo hago por el dinero, se trata de ayudar... 

—Me estás jodiendo, eres como una puta Robin Hood clínica. 
¿Tienes idea de lo estúpido que suena eso? Tomarte todos los riesgos 
de piratear, robar, poseer máquinas ilegales, tooooodo por nada. 

—Tienes que entender, necesito el VNA, personas pueden morir si 
no reciben su transfusión. 

-Y todo gracias a ti... a la misericordiosa Ariadne..., la 
donadora..., la reina de la sangre..., la virgen altruista..., por favor. 
Te crees mejor que todos nosotros, tan recta, como si vivieras con un 
palo de porcelana metido por el culo. 

—Emily, no se trata de mí, ¿no lo entiendes? Nunca se trata de mí. 


Se trata de ayudar, de traer un bien a quien lo necesita 
desesperadamente. Lo que hago hace una diferencia..., por favor, 
necesito el VNA. 

—¿Y qué hay de mí, eh? ¿Quién me ayuda? ¿Crees que vivir en esta 
ciudad es barato? Nadie te ayuda en Nóvapor, tienes que hacer todo 
por ti mismo, tomar las oportunidades que se presentan. Estuve a 
punto de morir cuando contraje el virus y me hizo entender cómo es 
la vida. Tienes que vivir para ti mismo y con todo tu ser. 

—Puedes enriquecer tu vida sabiendo que ayudas a otras personas 
menos afortunadas. Puedes validar tu existencia a través de lo que 
haces por otros, de saber que tu vida hace una diferencia en la de 
ellos. 

—¿Te estás escuchando? Esas son mierdas que la religión hizo creer 
a la gente. Esta es la única vida que hay, y hay que vivirla al máximo, 
los otros solo te obstruirán. 

-No podemos ignorar el sufrimiento de... 

—Basta, Aria. No me interesa escuchar lo que digas. Ahora solo me 
oirás a mí y lo que haremos. ¿Quieres el VNA? Bien, te costará treinta 
y cinco mil borens... —Ariadne estuvo a punto de decir algo, pero 
Emily la interrumpió- y para mantener el secreto de lo que haces y 
puedas seguir robando, me darás la mitad de tu sueldo, cada mes, por 
tres años, en efectivo. ¿Lo has entendido? 

Ariadne no podía creerlo, nunca imaginó a Emily capaz. De pronto 
recordó la fiesta de cumpleaños, el departamento de lujo que tenía, el 
vehículo, la ropa, los viajes. ¿Cuántas deudas tenía? 

Por cómo se transformó la expresión de Emily, Ariadne supo que la 
pregunta escapó en voz alta. 

—Eso a ti no te importa, no es de tu incumbencia —dijo enfurecida-—. 
Ahora tienes que preocuparte por si aceptar mi proposición, y tienes 
hasta mañana por la tarde para pensarlo. 

—No puedo darte la mitad de mi sueldo, no tendría suficiente... 

—Vende la sangre en vez de donarla, no me importa. 

—Es imposible. 

—Bueno, te conviene hacerlo posible. Si sigues siendo tan testaruda, 
querré el setenta por ciento, para que aprendas. Si no..., Bottari sabrá 
todo lo que has hecho, me gustaría ver cómo lo toma, ya que son 
amigas, y una llamada al DPN será suficiente para que registren tu 
apartamento por el sintetizador. Será mejor que te comportes. 

—¿Por qué haces esto? —le preguntó Ariadne con tono herido, sin 
poder creer lo que le estaba pidiendo después de que le explicara cuál 
era el propósito del VNA. 

—Porque puedo, Aria. Simplemente por eso. Tomo las 
oportunidades que se presentan para mejorar mi vida. 

-A costa de otros... 


—¿Y qué? Todo lo hacemos a costa de otros. Cuando te ascienden 
en un trabajo, otros quedan atrás, cuanto tomas un asiento en un bus, 
alguien queda de pie, cuando recibes una transfusión, alguien más la 
pierde. Así es la vida. 

—No puedes ser tan egoísta. 

-¿Yo soy egoísta? ¿Quién te crees que eres para juzgarme? De 
nosotras dos, tú eres la delincuente, tú eres la que retuerce la razón 
para justificarse. No importa porqué lo hagas, si te atrapan, te 
encerrarán en prisión por años. Eres una mentira, Aria, te mientes a ti 
misma pensándote muy bondadosa, pero eres una mentira, no te 
importa nadie más que tú. No te atrevas a juzgarme. Tienes hasta 
mañana. —agregó al final, afilando el ultimátum. 

Se levantó enfurecida, empujando la silla a un lado, con la cabeza 
en alto, negándose a ver a Ariadne. Mientras, ella trataba de rascar 
algo de sentido en lo que había ocurrido, en la situación en la que 
estaba y cómo Emily era la perpetradora. Le explicó, le confesó lo que 
hacía, por qué necesitaba el VNA, y a Emily no le importó. Ariadne 
creyó inocentemente que podría convencerla, que lo entendería, 
siendo hematóloga como ella. Pero no importó, nada de lo que dijo 
tuvo importancia para Emily, ella se preocupaba por sus propios 
intereses, su propia vida. ¿Cómo podía ser capaz de no entender, de 
saber que era por una buena causa? 

La mitad inferior del cuerpo de Ariadne no le respondía, no podía 
ponerse en pie, estaba paralizada en el asiento de madera opaca. No 
sabía qué hacer. El vacío de la oscuridad silenció la muchedumbre que 
hablaba caóticamente. Las paredes se torcieron en espiral sobre ella. 
Se sentía indefensa, desamparada, sola, como la noche en que 802 la 
atacó. Y, a pesar de estar rodeada de personas, se sentía más aislada 
que nunca. Dejó la mesa y caminó hacia la salida con los ojos en la 
nada. Como un glóbulo rojo solitario marchando a su apoptosis. 

¿Qué podía hacer? Emily le dio la alternativa de pagar; con el 
cincuenta por ciento de su sueldo apenas llegaría a sostenerse ella, no 
alcanzaría para comprar suministros, y menos las bolsas para sangre; y 
la otra opción era no hacer nada, dejar que la denuncie, perdería su 
empleo y le darían con suerte veinte años en una prisión de media 
seguridad. Ninguna de las dos opciones era favorable, aunque pagara 
todo y obtuviera el VNA, no podría sintetizar por escases de otros 
recursos. 

¿Cómo podía ser tan codiciosa? ¿Cómo un ser humano podía ser 
tan indiferente? 

Chocó con el déja vu de la impotencia entregándose al ejercicio 
febrilmente. La abstinencia y la indecisión la empujaban al umbral de 
la oscuridad. Escuchando sus tentáculos líquidos refregarse en la 
corteza de su cráneo. Trató de calmarse, de enfocarse, de encontrar 


una solución a través del dolor punzante de los músculos, usando el 
ácido láctico para quemar el ruido neuronal. Empujó en la última 
flexión de brazos hasta que estos cedieron y se desplomó. 

Como una loba en piel de cordero... Nunca comprendí esta 
obsesión de ustedes, es como si encontraran consuelo en la 
previsibilidad de la repetición. Vivir el mismo ciclo de rituales, los 
mismos horarios, mismas actividades, el mismo trabajo. ¿Les ayuda a 
sentirse seguros sabiendo que el mañana será muy parecido al hoy? — 
El monologo de Viggo fue fastidioso, llegaba en el momento 
equivocado. 

—No estoy de humor ahora. -le dijo irguiéndose. 

Siempre vuelves a este apartamento, cada día. Encerrada en estas 
paredes que son una mazmorra a la memoria; en donde los colores, 
texturas y sensaciones se amalgaman y anestesian. Ustedes los 
humanos tienen una idea depresiva de cómo vivir, encerrados en un 
bucle que solo se detiene cuando mueren... Supongo que no se los 
puede culpar individualmente, es el sistema que construyeron cuando 
comenzaron su agricultura. Sus ancestros nómadas deberían de 
preferir la extinción antes que ver a dónde llegó su estirpe treinta mil 
años después. 

—Es el único orden que hay, da estabilidad. —contestó Ariadne, 
buscando en el refrigerador algo para beber. 

—Mira lo que has logrado tú al perderla, al abandonar el control 
por la acción. Cinco demonios murieron porque decidiste salir de este 
apartamento. Creaste una ola de repercusiones que tendrá hilos en el 
futuro. La estabilidad solo crea la ilusión de control, se debe dominar 
el control para poseerlo. 

—¿Viniste a esto, a compartir tu idea de vida para los mortales? 

Viggo rio entre dientes. 

—¿Cómo ha sido volver a jugar a ser un humano corriente? 

—Nadie está jugando, te dije que no estoy de humor... 

—Te regalé dos días. Después del Dante, merecía celebrarse, pero 
preferiste estar sola. Lo concedí y ahora terminó el favor. 

-Soy el objeto de tu entretenimiento, sabes exactamente qué 
ocurre. 

—Entonces ya sabes qué debes hacer. 

—No. 

-Solucionarías el problema de una vez por todas. 

—No voy a matarla. Emily es codiciosa y egoísta, pero no ha hecho 
daño a otras personas. No es como las presas que buscamos. 
Encontraré la forma de resolverlo. 

—¿Cómo es que sigues sosteniéndote a ese ideal ridículo? Gracias a 
ella, personas morirán por no recibir tus unidades. 

—No busques una moral alta, tú eres igual a ella. 


—¿Yo? —preguntó atónito-. Me ofendes. Compararme con semejante 
patetismo, con una prostituta del hedonismo materialista... Que yo 
exponga una moción, no significa que creo en esta..., pero tú sí..., 
Ariadne, no hay forma de prolongar la vida sin destruirla. 

—Hablaré con ella, le ofreceré el treinta por ciento, me dará 
suficiente margen para poder seguir sintetizando. 

—No puedes ser tan ingenua. ¿De verdad piensas que cambiará de 
opinión? 

—Ella no es una mala persona. 

—Bien, que sea tu decisión. 

—Lo es. 

—¿Cuándo fue la última vez que probaste sangre? Se nota en tus 
ojos, en tu piel. Te carcome por dentro. Podríamos buscar a alguien, 
abrirle las venas. 

—Puedo tolerarlo, el DPN me está buscando después de Voclain. No 
les importó los engendros que maté antes... Bottari será la próxima 
víctima, ella es la que importa ahora. 

Enfundado elegantemente, Viggo cambiaba de variación, con sus 
sacos caros y camisas de cuello italiano. Magnetizaba la libido de 
Ariadne al tenerlo cerca. Ella le dio la espalda, fue al refrigerador 
pretendiendo buscar algo más, cuando en realidad quería alejarse. Con 
la adicción debilitando su conciencia, temía dejarse llevar como la 
noche en la que mató a 802. Su hematofilia se arrastraba buscando el 
favor de Viggo, empujando para tenerlo cerca. 

—¿Dónde vive nuestra pequeña bolsa de sangre? -—preguntó 
clavando la mirada en Ariadne. 

-Al norte, en Novacity, es muy lejos para buscarla en su propio 
apartamento y la zona es la más segura de Nóvapor. Tiene que ser en 
EvaLab. Cada miércoles se queda hasta tarde, trabajando en su oficina. 

—Perfecto. ¿Y cómo lo haremos? 

—NO lo sé aun. Tal vez pueda usar la entrada de carga. ¿Por qué tú 
no puedes transportarnos adentro? 

—Porque llegarías inconsciente, y quién sabe cuánto tiempo 
demores en despertar. Sobreviviste una vez, quédate con ese momento 
de realización. 

—Al final no sirves para nada. 

—Ah, ah, si no fuera por mí, nunca hubieras salido del Dante. 

—Tendré que arreglármela yo sola para entrar. 

—Llevas años trabajando ahí, deberías conocer cada rincón... 

El tono del comunicador sonó de pronto, alguien estaba en la 
puerta del edificio. Ariadne giró en dirección de la cocina. No 
esperaba a nadie, quizás era Lukas que caía de sorpresa de nuevo... y 
con Viggo en el apartamento, sin despegar sus ojos de ella. Caminó 
hasta el aparato anhelando que fuera alguien que toco en el piso 


equivocado, ocurrió en el pasado, pretendían tocar en el 803 y 
tocaban en el suyo. Los impares estaban juntos de un lado y era 
confuso en el panel de la entrada. 

Ariadne atendió. 

—¿Señorita Ariadne Draper? -la voz sonó con autoridad- Somos 
agentes del DPN, queremos hacerle algunas preguntas sobre Alexis 
Voclain. 

—Ahora los atiendo —Colgó. Fue a la habitación a vestirse—. Esta 
mañana estuvieron en EvaLab. 

Viggo la siguió, deteniéndose en el pequeño corredor. 

—Dijiste que ocurriría, no es ninguna sorpresa, no era tu paciente. 

—De cualquier forma, soy yo la que tiene que lidiar con ellos..., 
¿puedes darme privacidad? —le dijo a punto de desvestirse. 

—¿Por qué? —preguntó Viggo en tono irónico. 

Ella bufó con la nariz y continuó desnudándose de las prendas que 
apestaban a sudor y se cambió rápidamente con lo que tenía a mano. 
Pasó junto a Viggo, chocándole el brazo y se preparó para enfrentar 
las preguntas que tuvieran los dos oficiales. Bajó ella, para que ellos 
no subieran y se acercaran a su apartamento, como hicieron los dos 
anteriores que buscaban a 802. Los dejó entrar al lobby. 

Señorita Draper, somos los agentes Aran Bales e Ignacio 
Richardson, estamos investigando el asesinato de Alexis Voclain, esta 
mañana hemos estado en el laboratorio EvaLab, en donde usted es 
sintetizadora..., fue la última en atender a Voclain. Pero Emilia Cirene 
era su sintetizadora recurrente. ¿Correcto? 

—Sí. —espondió Ariadne tímidamente. 

Los dos hombres eran diferentes de los que se encontró en su 
puerta, estos vestían mejor, con sacos largos y corbatas sobrias. No 
eran simples agentes, eran detectives del DPN. 

—La mañana del lunes veinte, usted atendió al señor Voclain por 
petición de la señorita Cirene. 

—Es correcto, ella me pidió que le hiciera el favor de cubrirla. 

—¿Le dijo el motivo? 

—Dijo que tenía que ver o ayudar con algo en Análisis, no recuerdo 
específicamente. 

El agente más alto anotó en su ePlat. 

—¿Y Voclain le habló de ella, de la señorita Cirene? 

—Recuerdo que estaba molesto porque lo recibiera yo. Quería a 
Emily, como siempre. 

—Ustedes cumplen la misma función en Parabiosis, ¿no es así? 
Ambas, junto a... —miró el ePlat- Tomás Lennob, reciben a los 
pacientes. 

-SÍ. 

-Y no habría diferencia para Voclain si lo recibía usted o la 


señorita Cirene. 

—Ninguna, yo tengo más años de experiencia, Emily lleva poco más 
de un año como sintetizadora en EvaLab. 

—¿Puede estimar cuánto tiempo estuvo ausente? 

—Quince minutos, veinte... Cuando terminé de preparar a Alexis 
Voclain, ella ya estaba en su estación. 

El agente asintió. 

—A parte del favor que le pidió para cubrirla de último momento, 
¿ha notado algún comportamiento de la señorita Cirene que pueda ser 
extraño? 

—No que recuerde o haya llamado mi atención. 

—Bien eso es todo. Gracias por su cooperación. Si llega a recordar 
algo más sobre lo que le preguntamos, por favor llámenos a este 
número. —Le entregó una vieja tarjeta de papel con las dos puntas 
derechas dobladas. 

-Ah, casi me olvido de preguntarle -saltó de pronto, el otro 
agente—. ¿Usted conoce a Abel Reed? 

—No lo conozco. —negó arqueando las cejas. 

—Es su vecino del 802. ¿No conoce el nombre de las personas que 
viven alrededor suyo? 

—Lo conozco solo de vista, de cruzarlo en el corredor, pero nada 
más. Dos oficiales vinieron cuando lo reportaron desaparecido ¿Lo han 
encontrado? —inquirió demostrando algo de esperanza fingida. 

—Lamentablemente los encargados del caso no lo han encontrado. 
Simplemente preguntaba porque... me pareció curioso..., gracias. 

Sonrieron cortésmente, Ariadne les abrió la puerta del edificio y 
observó a sus dos macrófagos marcharse calle abajo. 

Ya conectaron a 802 y Voclain, necesitaban el cuerpo de 802 para 
demostrar que no estaba perdido, y por el momento seguía así. ¿Por 
cuánto tiempo? El patrón fue notorio para ellos y sospechaban que era 
una extraña coincidencia que ella estuviera en el medio de ambos 
casos. No tenían pruebas. Más allá de la preocupación y el miedo que 
despertaba en Ariadne, no esperaba que los agentes enfocaran las 
preguntas en Emily. ¿Qué fue lo que hizo en el tiempo que le pidió 
que recibiera a Voclain? Emily era inocente, pero debía de haber algo 
más. 

Subió las escaleras concentrándose en el dolor de sus cuádriceps al 
hacer dos escalones a la vez. Si dejaba que la preocupación desbordara 
con la extorción de Emily y los agentes preguntando por 802, 
sucumbiría de nuevo a la desesperación, al miedo de ver su mundo 
venirse abajo. Era más fuerte que eso, ya sabía cómo manejarlo. Ella 
era el monstruo que todo el DPN buscaba. Previó que la muerte de 
Voclain provocaría esto, que atraería agentes. Estaba nerviosa, de eso 
no cabía duda. Desangrar a Bottari requeriría pensarlo con 


detenimiento, evitar cualquier pista que pudiera traicionarla. La voz 
del agente rebotaba en cada escalón junto a sus pasos, “pareció 
curioso”. Trataban de engañarla, de hacerle creer que sabían algo, que 
ellos eran muy inteligentes y que atraparían a la asesina. «Debes tener 
cuidado». Se repitió, y aun no sabía cómo lidiar con Emily. ¿Qué haría 
si ella no aceptaba el treinta por ciento? No le importaba lo que fuera, 
podría darle cualquier cosa, mientras no interrumpiera sus 
donaciones. 

Sin darse cuenta, saltaba los escalones, apresurada por llegar, de 
alejarse de los agentes que merodeaban las calles. Al subir, las piernas 
le dolían más de lo que estaba acostumbrada. 

En el apartamento, Viggo había desaparecido, quizás le temía al 
DPN, o el asunto en general lo aburría. De todas formas, Ariadne se 
alegraba de estar sola, ya tenía demasiado en su cabeza como para 
sumarlo a él. Necesitaba sangre desesperadamente, comenzaba a 
dudar si de verdad podría aguantar hasta el miércoles. El trabajo no 
bastaba para mantenerla a raya y lo único que tenía eran mil 
doscientos mililitros de sangre residual. Podría usarla, duraría unos 
segundos en la bomba, pero sería un bálsamo. ¿Y si no era seguro? ¿Si 
ella lo estaba esperando? Su sangre ya no era la misma, Ariadne temía 
lo que pudiera ocurrir, cómo reaccionaría ella luego de todo lo que 
paso. Los sueños, las alucinaciones ¿Cuánto era por su culpa? ¿La 
puerta roja era de ella? La misma puerta roja que tantas veces en el 
pasado capturó a Ariadne en una pesadilla recurrente. 

Nada era seguro sobre qué ocurriría si usaba la sangre residual, en 
el fondo quería volver al valle de arces, sentir el aroma de hierro y 
clorofila, ser llenada por la sensación de júbilo. Escuchar los juegos de 
los fantasmas que corrían entre los árboles, ver las hojas rojizas flotar 
con el viento y desvanecerse como estrellas fugaces. Anhelaba volver a 
sentir de nuevo. Ser bienvenida. ¿Qué esperanza tenía? Los árboles 
estaban secos y desnudos en ramas moribundas, el firmamento se 
había apagado en un manto de tinieblas y, sobre todo, ella intentó 
ahogarla. ¿Correría el riesgo de entrar si no sabía si podría salir? La 
voz de Emily le decía que lo intentara, que, al cabo, mañana tendría 
que lidiar con ella y todo acabaría. La sangre la llamaba desde el 
tanque, golpeando el muro interno. 

Tal vez, si lo intentaba moderadamente, sería capaz de detenerse 
antes de que ella le hiciera algo. Si pudiera regresar, aunque sea por 
un segundo y ver los arces, sabría que estaría bien, que de una forma 
u otra las cosas se solucionarían y regresarían a la normalidad. Sí, lo 
haría con cuidado. Lo necesitaba, lo deseaba, lo ansiaba, quería 
perderse de la realidad, escapar por el tiempo que la sangre le 
prestara. Mil doscientos mililitros no durarían mucho en la bomba, no 
eran los cinco litros de antes, ella no podría tener tanto poder con tan 


poca sangre. Estaría a salvo y, si algo pasaba, Ariadne despertaría. 

Sin perder otro pálpito más, fue hasta el sintetizador y movió la 
poca sangre residual del tanque de cinco litros a una pila de dos. Le 
llevó minutos, que a Ariadne le parecieron horas. Cerró la tapa y salió. 
En el mismo instante, a punto de entrar en el baño, la pila se escapó 
de sus manos, su cerebro entró en alarma esperando escuchar el 
sonido del metal golpeando el piso yuxtapuesto por el recuerdo de la 
pila que se resbaló días atrás. Pero el impacto nunca llegó. Viggo lo 
sostenía por la base, girándola como un juguete. 

—¿Cómo puedes caer a esto? —preguntó imprimiendo repulsión en 
sus palabras. 

—¡Devuélvemelo! —gritó Ariadne desesperada. 

Intento ayudarte. 

—No necesito tu ayuda. 

—Me parece lo contrario. 

—Tampoco pedí tu opinión. 

—Me siento generoso y preferí darla gratuitamente. 

—Puedes ahorrarte la condescendencia. ¡Devuélvemelo! —remitió 
tratando de alcanzarlo. 

—-Tienes cosas más importantes por las que preocuparte y, si 
piensas usar sangre, puedes conseguir algo mejor que esto. Esta 
sustancia pintada de rojo no es sustituta para la sangre que obtienes 
de las venas de alguien cuyo corazón aun late. 

—Pensé que te habías ido, que me dejabas en paz..., solo 
devuélvemelo y déjame sola. 

—Necesitas sangre mejor, esto... es una distracción. —Abrió la pila y 
dejó caer todo el contenido en el piso. 

—¡No! —gritó Ariadne, saltando hacia él. 

—Es por tu bien. —le dijo Viggo, conteniéndola con un brazo. 

Ella intentó atacarlo, furiosa, arrojó un golpe desprolijo. Con un 
mínimo de esfuerzo Viggo la contuvo y le clavó los dedos en la 
garganta. 

—No estás bien, niña. La abstinencia se lleva lo mejor de ti. Esto no 
te ayudará —Ariadne comenzaba a perder la conciencia—. Lo que tienes 
que hacer es dormir, y mañana, mientras juegas a ser un buen simio, 
buscarás la forma de convencer a tu amiga de que olvide su estúpido 
trato y no interrumpa nuestros asuntos. Estamos muy cerca como para 
permitir que esa prostituta hedonista lo arruine. Piensa en ello cuando 
despiertes. 


Capítulo XI 


Inhumano 


Emily la saludó como si se tratara de cualquier otro día, como si la 
conversación en el bar nunca hubiera ocurrido. Actuaba elocuente y 
feliz. Era como si no le hubiera afectado en lo más mínimo. Hablaba 
con Tomás y Cole, la incluía a Ariadne en el diálogo, o al menos lo 
intentaba. Le sonreía directamente a los ojos y le preguntaba cosas 
fútiles, pretendiendo interés en lo que ella pudiera decirle. Sin 
embargo, Ariadne descubrió que Emily ya no mostraba inseguridad 
cuando le hablaba, no hacía comentarios ofensivos disfrazados de 
elogios, no trataba de traer a Ariadne a su nivel al hacerla confidente 
en comentarios conformistas. Emily ya no le temía, tenía a Ariadne en 
su mano y por lo tanto la rebajó a un nivel inferior, un nivel de 
control que le otorgaba a ella una superioridad peligrosa. Le sonreía 
para señalarle ese poder. 

Nunca lo hubiera imaginado de Emily, quizás de Tomás, pero 
nunca de Emily. Era irónico que, de haber sido Tomás, hubiera sido 
mucho peor, él no hubiera dudado en informarle a Bottari qué estaba 
ocurriendo con el VNA y tampoco dudaría en reportar a Ariadne al 
DPN si le confesaba para qué lo usaba. La codicia de Emily era el 
menor mal al cual Ariadne se enfrentaba. Si hubiera sido Cole, él lo 
hubiera entendido; ella estaba segura de que, como Lukas, Cole 
hubiera comprendido la importancia de lo que hacía y por qué debía 
mantenerlo en secreto. Desafortunadamente, Cole nunca fue una 
posibilidad, ya que era Jefe Técnico y no recibía pacientes. 

Con su mente sobrecargada de ruido, la abstinencia le dificultaba 
mantenerse enfocada, su adicción no se conformaba con sintetizar y 
sentir el aroma de la sangre tan cerca. Se distraía fácilmente, por lo 
que se esforzaba para concentrarse. Salir de la bóveda le costó más 
que el día anterior. Algo dentro de ella le rogaba que robara una bolsa 
extra, que la guardara entre las costuras de su guardapolvo para luego 
usarla en el baño. La voz de Viggo le decía que la bebiera, ya no 
bastaba con sentirla en su piel, tenía que ser parte de su cuerpo. 
Quinientos mililitros estaban dentro del límite que podía beber sin 
enfermarse por el exceso de hierro. La tentación casi logró 
corromperla, no obstante, salió sabiendo que en algún momento del 
día caería rendida ante la abstinencia y, si no la conformaba, temía 
cometer un error. 

Al mediodía habló con Lukas, recordando que se verían al salir del 
laboratorio. Ariadne no sabía qué hacer, planeaba retirar el dinero del 


banco para Emily, no podía contarle a Lukas lo que ocurrió y si debía 
marcharse tendría que inventar una excusa. Estaba cansada y 
completamente sola. Hablar con él la contentó, pero no mitigó el 
deseo oscuro e incontrolable que hervía dentro de ella. Aguantó 
cuanto pudo. Encerrada en el espacio medio antes de la Parabiosis, no 
pudo soportarlo más. Abrió la pila reservada para el paciente, se sacó 
el guante de la mano derecha y hundió dos dedos en la sangre. 
Conservando lo que le quedaba de voluntad, los retiró. Gotas 
resbalaron por su mano. Millones de agujas diminutas penetraron cada 
extremo de su cuerpo electrizando el dolor húmedo del placer. Era 
sangre joven, saludable, con un color vivo y brilloso. Hipnotizaba sus 
pensamientos con el aroma, acariciándole los sentidos. La apetencia 
fue en aumento, ¿cuánto hacía desde la última vez que lo sintió? La 
fuerza con la que la atraía la absorbía en medio de la soledad. Lo 
extrañaba. Lamió las gotas que llegaron a su muñeca, hasta la punta 
de sus dedos, se los llevó a la boca extasiada por el dulce prohibido. 
Saboreó los pocos mililitros con moderación, la sangre le acarició el 
paladar al deslizarse por su garganta. 

Cerró la pila y la colocó en el receptáculo. Quería más. Pero no era 
posible, se contuvo. ¿Y para qué? ¿Para que el engendro mutado de 
ser humano que esperaba en el pasillo recibiera esa sangre y 
extendiera sus años de existencia? Ella merecía más esa sangre que 
cualquiera de los pacientes de Parabiosis. Se puso el guante de nuevo, 
dispuesta a cumplir su labor, a complacer a los clientes de Bottari. 
Dentro de poco sería su sangre la que Ariadne tuviera en sus manos. 
Primero resolvería el problema de Emily y luego pensaría la forma de 
llegar a Bottari. Podría desangrarla con el mismo transfundidor que 
usaba con sus hijas. O podría colgarla como hizo con la segadora. O 
desangrarla en el sillón desde el cual controla EvaLab. 

Se recluyó en ella misma y en el sabor de la sangre por lo que 
quedó de la tarde. Poniendo dedicación en terminar sus tareas y no 
cometer errores. Evitó mirar a Emily, y esta omitió la existencia de 
Ariadne como si hubiera desaparecido de la faz de la tierra, cuando 
terminó el día y salieron, no se saludaron; hasta ahí llegó su 
actuación, un mensaje final. 

A Lukas le quedaba otra hora en EvaLab, le daba tiempo a Ariadne 
para conseguir los treinta mil borens. Casi acabó con los ahorros que 
tenía, y con la esperanza de ofrecerle una contraoferta, retiró del 
banco cuanto pudo, noventa mil borens a cambio de que Emily 
aceptara el treinta por ciento del sueldo. No había gastado tanto desde 
que compró el Anderton. El empleado del banco le entregó los fajos de 
billetes y permaneció en silencio con expresión indiferente, mientras 
Ariadne guardaba todo en un pequeño bolso de hombro. Caminando 
de regreso al apartamento, recibió un mensaje de Emily dándole una 


hora para encontrarse en un bar diferente al anterior. Uno muy lejos, 
en el distrito Nereos, al oeste de Nóvapor. Daba la impresión de que 
Emily sacaba sus ideas de películas para llevar a cabo sus planes de 
extorsión. Eran ambientes en los cuales se sentía cómoda, oculta entre 
la maraña de gente y lejos de Arcadia para que nadie la reconociera. 
Para ella, era un juego con un resultado arreglado. Acto seguido, 
Ariadne llamó a Lukas para cancelar su encuentro, le pidió disculpas 
alegando que se presentó algo repentino. Lo que menos quería era que 
se volviera un hábito cancelar sus citas, pero tampoco tenía 
alternativa, nunca lo hacía por voluntad propia. 

Natuzen era el nombre del bar, Ariadne tuvo que buscarlo en el 
móvil. No le gustaba la idea de ir por ahí con noventa mil borens, así 
que llevó la pistola dentro de su saco, procurando que no se abultara a 
la vista. 

Estaba nerviosa, las manos le sudaban cuando se subió al autotax. 
Se aferró al bolso, era lo que le quedaba para satisfacer a Emily, si 
algo llegaba a pasarle, no tendría suficiente. Necesitaba el VNA. Esa 
misma noche podría dejar sintetizando los quinientos y por la mañana 
extraerse los nuevos para otra sintetización. Completaría el ciclo de 
tres días y continuaría el siguiente lunes. Tendría que llamar al doctor 
Otis y explicarle el cambio de fechas. 

El espacio dentro del autotax se hizo claustrofóbico. Los efectos de 
la abstinencia no dejaban de golpearle el pecho, la boca se le secaba y 
sabía a pila sulfatada como en las peores mañanas. Le escribió a Emily 
que estaba en camino para ocupar su mente. Se repetía que dentro de 
poco llegaría a una nueva normalidad y dejaría esta atrás. 

Emily aun no había llegado. Ariadne buscó una mesa perdida, 
como lo hacía en el comedor de EvaLab. El lugar era bastante regular, 
parecía el tipo de lugar que pasó por múltiples dueños y cada uno 
intentó darle una impronta diferente. Ahora era un bar sin forma, 
grotesco por donde se lo mire. No muy diferente a la vida de un 
individuo que es moldeado por otros seres humanos al intentar 
imponer su perspectiva de la realidad. Emily debió elegirlo al azar, no 
parecía ni remotamente el tipo de lugar al que ella concurriría. 

Pasaron veinte minutos hasta que Emily apareció. La misma 
sonrisa, un conjunto completamente diferente. Efectivamente estaba 
sacando sus ideas de películas. Se sentó disimuladamente. Cerró las 
gafas que no le quedaban, las dejó en la mesa y miró directo a 
Ariadne. 

—¿Has pensado en mi propuesta? -le dijo con una sonrisa turbia. 

—Tengo el dinero, pero no puedo darte el cincuenta por ciento de 
mi sueldo. Tiene que ser el treinta. 

—Aria, ¿tienes idea de la mierda en que estás metida? Bien hasta el 
cuello. 


—Te ofrezco noventa por el VNA y el treinta de mi sueldo. No 
puede ser más, lo necesito. 

—¿Trajiste noventa, así como así? 

—Por favor, necesito el setenta por ciento, no podré sintetizar... 

—¿Olvidaste lo que te dije? No me importa cómo consigas el dinero, 
vende la sangre, haz lo que quieras, pero yo quiero el cincuenta. 

—Lo siento, no puedo. Tiene que ser el treinta —dijo suplicante-—. 
Tendré tu parte a principio de mes, en efectivo como pediste. 

—Es típico de ti, queriendo dominar la situación. Esto no es 
Sintetización, no tienes poder en la realidad, Aria. Yo te domino a ti, 
así es como funciona. O me pagas lo que te pido, o terminas en 
prisión. Tengo que admitir que siempre quise verte caer, creyéndote 
muy importante para estar con tus compañeros de área. 
Recordándonos todos los días que eras la reina de la sangre llevando 
tus tanques hasta el carro de Cole. Siempre me dio asco esa 
demostración de fuerza, marcando tu jerarquía. Eres patética, Aria, 
patética y transparente. Cualquiera puede ver tus intenciones. 

—No pretendía eso, solo me hago responsable de mi estación. No 
era mi intención ofenderte, Emily. 

—Todos opinamos lo mismo, Aria. No tienes idea de lo cansados 
que estamos de ti. Preferiría que nos dejaras en paz, pero me 
conformaré con tu sueldo. 

—¿Haces esto para vengarte de mí? Por favor, tienes que 
entender... 

—No puedes ser tan estúpida. No soy mezquina como tú. 

—Es por tus deudas. 

—Eso no te incumbe —repuso más compuesta que la vez anterior 
cuando Ariadne lo mencionó. Vengarme de ti por tu pedantería es 
solo accidental. Lo principal es lo que te he pedido, y espero me des. 

—Tengo el bolso con el dinero... 

—Bien, dámelo. 

—Pero solo te daré el treinta. 

—No -sentenció en seco—. Si quieres recuperar esto —Puso el frasco 
de VNA sobre la mesa—, tendrás que darme el cincuenta. No vine a 
negociar, Aria. Es todo o nada. Si no aceptas, voy a destruir tu vida. 
Entregarte a Bottari y al DPN. Desearás volver a este momento a 
enmendar las cosas cuando tu compañera de celda te convierta en su 
perra. 

Las amenazas de Emily no sonaban como ella debía imaginar, 
probablemente las practicó frente al espejo. Ariadne caminó por calles 
que Emily nunca pisaría, se enfrentó a un Ojo Rojo, asesinó a cinco 
abusadores. Ninguna de las amenazas de Emily surtía efecto. Debajo 
de su actuación había una mujer insegura, temerosa, que trataba de 
aparentar un comportamiento que no era natural de ella. 


—¿Por qué no puedes aceptar el treinta? Con tu sueldo sumas casi 
veinticuatro mil, deberías poder pagar cualquier deuda que tengas. 

—No me digas lo que debo hacer... Es la última vez que lo repito. 
¿Quieres mantener tu culo redondo fuera de prisión? Me darás el 
cincuenta... y, si dices otra palabra más intentando convencerme de 
aceptar menos, me marcharé y será tu fin... Dame el bolso y llévate el 
VNA. 

Ariadne conservaba la ilusión de que recapacitara, de que en el 
fondo lo entendería y cambiaría de opinión. No obstante, era ella 
quien no entendía que Emily no aceptaría nada de lo que le 
propusiera. Le devolvía una mirada resuelta, cargada de ira y 
aborrecimiento. Semejante a la forma en que la miró el Ojo Rojo 
cuando la descubrió siguiéndolo. Emily estaba decidida a obtener lo 
que quería, por mal actuadas que estuvieran, sus amenazas eran 
ciertas. ¿Por qué no le importaba? Ariadne trató de llegar a ella, de 
apelar a su humanidad sabiendo que otros sufrirían por lo que 
intentaba hacer. Simplemente no le importaba. 

Empujó el bolso al otro lado de la mesa como si contuviera su 
alma. Desde su extremo, Emily hizo rodar el frasco de VNA hacia ella. 
Ariadne lo cogió antes de que cayera el piso. Se sentía como el frasco 
de vidrio, frágil y a punto de romperse. 

—Recuerda, si llegas a hacer algo que no me guste, llamaré al DPN. 

Se sentía tan frágil. Plegada de hombros, Ariadne contempló el 
contenedor cilíndrico en sus manos. Era la causa que desenvolvió lo 
que ocurría y el costo que requirió salvarlo. ¿Cómo podía ser así 
Emily? Completamente despreocupada por la vida de otros. ¿El virus 
la hizo así, fue la muerte? ¿Por qué pasaba todo eso? 

Un muchacho joven les preguntó a ambas si deseaban ordenar algo 
más. Emily fue la primera en hablar, Ariadne continuaba 
desorientada, escuchando el tono de su compañera como si estuvieran 
solas en el lugar. 

—Mi amiga no pedirá, ya se estaba marchando, yo tomaré..., qué 
diablos, tráeme un Gin Tonic, sé que es temprano aun, pero es una 
hermosa tarde. 

—Muy bien, y ¿usted? —le preguntó a Ariadne. 

—Ella me contaba que tiene que irse. ¿No es así? Estás apurada. 

—Sí. —epuso sin saber cómo reaccionar. 

Deambuló por las calles con las manos vacías, por calles oscuras, 
rincones mohosos y sendas ruidosas. Los brazos le colgaban a cada 
lado, moviéndose como péndulos flácidos. Se reprochaba a sí misma 
cómo fracasó, en lo que ocurriría después, en las personas que 
morirían. Ya no sintetizaría, ni siquiera podría costear el 
mantenimiento del dron. Las bolsas no eran baratas, alcanzaría a 
comprar algunas y nunca llenarlas. ¿Qué clase de persona era tan 


indiferente al sufrimiento humano? Viggo era un vampiro, cuya 
humanidad murió con la inmortalidad, pero Emily debía de tener un 
corazón mecánico que bombeaba aceite en sus venas y funcionaba con 
el constante hedonismo, autocomplaciente y autocompasivo. No era 
posible que un individuo, en una sociedad, tuviera la misma apatía 
que la de quienes trataban de destruirla. Lukas dijo que todos 
merecían sentirse seguros. Tal vez era lo que motivó a Emily a 
protegerse ella misma porque no tenía a nadie más. Bien sabía 
Ariadne que la estaba justificando. Ella le explicó todo, le confesó lo 
que hacía. Confió, y esa confianza no fue retribuida, fue vendida por 
un frasco. 

Dobló por calles que no indicaban a dónde llevaban. Se sentía 
encerrada en el laberinto en busca de la salida, corriendo, caminando, 
buscando por una señal que la ayudara a calmar su mente. La 
impotencia la perseguía a dónde fuera, como la criatura, no lograba 
separarse de ella. Una ansiedad angustiosa le coaguló la sangre del 
pecho; inhalaba y exhalaba sin problemas, pero aun se sofocaba. Se 
agitó, respiró aceleradamente sin que tuviera efecto. El oxígeno no 
llegaba a la sangre. Era desesperante la sensación de respirar y 
sofocarse al mismo tiempo. Tenía otro ataque de pánico, su mente se 
movía más rápido de lo que su cuerpo lo hacía, bombardeándola con 
pensamientos nihilistas. Encontró escalones en la entrada de un viejo 
edificio, se sentó antes de que se desmayara. ¿Qué haría ahora? 
¿Cómo le diría al Dr. Otis que ya no recibirían su donación? ¿Cuánta 
gente sufriría? ¿Eso era todo? Por fin estaba logrando un cambio 
importante, encendiendo la sangre de los abusadores para que todos la 
vean, líquido fotolumínico con el que pintaba el lienzo de la verdad. 
La misma verdad que hacía libre a las personas, libres de entender el 
sufrimiento de la sangre. Un cambio, un verdadero cambio, más allá 
de las donaciones... Sin embargo, todos eran importantes, cada vida 
importaba... Imaginó a las familias alrededor de la persona a la que 
querían mientras recibía su transfusión del mes. Rodeando a la hija, o 
a la madre, o al padre, o al esposo. Quienes perderían su donación no 
eran los únicos que sufrirían, todos aquellos que la apreciaban 
también lo harían... No podía permitirlo, no podía detenerse. 
Quedaba mucho por hacer y a muchos por ayudar. Emily tenía que 
entender, le daría lo que le pidiera, su sangre, su cuerpo, su tiempo, 
todo de lo que fuera capaz de desprenderse a cambio de conservar lo 
que necesitaba para seguir sintetizando. 

Tomó un autobús de regreso a Arcadia, determinada a corregir su 
error. Sabía dónde vivía Emily, lo recordaba de la fiesta. La recordaba 
ir y venir entre los invitados, cómo la saludó cuando ella llegó... Y, de 
repente, recordó algo más, no en el cumpleaños, en las capturas de las 
cámaras de seguridad del Dante, en las imágenes que aparecía Ariadne 


y por alguna razón le recordaba a alguien que no lograba precisar. Era 
a Emily, el corte de la peluca de la segadora era similar al corte que 
usaba Emily, junto con el maquillaje que usó Ariadne, y por la calidad 
del ángulo de las imágenes, daba un parentesco. El rostro de Ariadne 
nunca llegaba a distinguirse para diferenciarla. 

El sol había caído cuando se bajó del autobús. Caminó pensando en 
un nuevo trato, en las cosas que podía ofrecerle a cambio. Pensó en 
arreglar una llamada con el doctor Otis, pero era mejor no 
involucrarlo, Emily debía saber lo mínimo posible sobre las 
donaciones. 

Un edificio de lujo, catorce pisos, un apartamento por piso, 
balcones verdes que bordeaban la estructura, paneles solares y 
cristales de grafeno para autosustento de los servicios internos. Y toda 
la seguridad se iba a la mierda, porque alguien olvidó de asegurarse 
de que la puerta de acceso se cerrara al salir. La bendita negligencia 
del ser humano. 

Ascendió cómodamente al tercer piso y tocó a la puerta. La cara de 
Emily se crispó en la pantalla cuando descubrió que era ella. 

—¿Qué carajo haces aquí? —espetó el parlante. 

—Por favor, vine a hablar. 

—Márchate o llamaré al DPN. 

-Si lo haces, perderás mi parte del sueldo. 

Silencio. 

—¿Qué quieres? 

—¿Podemos hablar en persona? De lo contrario, no me iré. 

Emily bufó y la dejó entrar. Desde el hall, se veían las alas del 
apartamento, el comedor del lado derecho, el living en la izquierda, la 
cocina en el fondo. Cuidadosamente minimalista y ordenado. Un 
hermoso lugar, innecesariamente opulento. 

-Si vienes por tu dinero, es tarde, ya lo gasté. 

—No vengo por... 

Ya te dejé claro, el cincuenta. -se adelantó. 

Quería hablar contigo porque los agentes vinieron a mi 
apartamento y me hicieron preguntas sobre ti. 

Por el tono lechoso de Emily, parecía que las palabras le drenaron 
la sangre del cuerpo. 

—¿Qué te preguntaron? ¿Qué les dijiste? 

—Me preguntaron por la vez que me pediste remplazarte, yo fui la 
última en recibir a Alexis Voclain antes de que lo mataran. 

—Te dije que me necesitaban en Análisis..., ¿les dijiste eso? 

—Ellos sabían algo más, no me dijeron qué, pero, en Análisis, nunca 
estuviste. 

-No... —dijo, tratando de mantener su rigidez ante Ariadne-, te 
mentí. 


—Más tarde recordé las imágenes del Club Dante que están en los 
medios, tú estuviste ahí. 

Improvisaba al hilo, sin saber cómo lograría apuntar a la 
posibilidad de convencerla sobre el porcentaje. 

-¡Yo no soy! No vengas con esta mierda, ellos ya vin... -se 
interrumpió. 

—Cuando hablaron conmigo, estaban más interesados en ti que en 
mí —dijo Ariadne intentando hacer que terminara su oración—. Pero ya 
debieron haber hablado contigo antes de que vinieran a mi 
apartamento. 

—Lo hicieron..., si no fuera por esa puta en las imágenes..., nunca 
estuve esa noche, no soy yo. 

—¿Por qué me mentiste? 

—Porque quería darle celos, molestarlo. Por favor, eres una 
inocente del coño. Follábamos con Alexis, me llevó varias veces al 
Club Dante. Él quería una mujer veinte años más joven y yo quería 
sentirme parte de la elite... Ellos ya lo saben todo... Oh, por Dios. No 
entiendes nada, eres una puta inocente del coño..., perderé mi 
empleo. ¿Lo entiendes ahora? Por eso quiero la mitad de tu sueldo... 
Date por enterada. 

—Lo siento, Emily, pero no puedo darte la mitad. 

Claro que lo harás, yo podré quedarme sin trabajo y ser 
sospechosa de un crimen, pero soy inocente. Tú eres la única criminal 
aquí, la única culpable. Me darás mi parte, porque voy a necesitarla. 

—Encontrarás trabajo en otro laboratorio, hay mucha demanda. 

—¿Estás drogada? -le espetó ofendida. Emily estaba molesta y 
miraba a la puerta repetidas veces-. Cuando se haga público que soy 
sospechosa, ningún laboratorio me contratará, al menos hasta que 
capturen o maten a la maldita asesina que me metió en esto; y luego 
de un tiempo, quizás pueda conseguir un trabajo de nuevo. Hasta 
entonces tu sueldo me ayudará a mantenerme a flote. 

—Emily, no pretendo damnificarte, las consecuencias de tus 
acciones son solo tuyas, no me castigues por ello... 

—Eres increíble... —murmuró inclinando la cabeza, fulminando a 
Ariadne de soslayo. 

—Necesito mi sueldo para seguir sintetizando, personas dependen 
de ello. El treinta y cinco por ciento es lo máximo que puedo darte. 

Cincuenta. 

—No. 

Sesenta y cinco. Porque eres jodidamente insistente y tienes los 
ovarios de venir a mi casa a manipularme. Si no me das el sesenta y 
cinco por ciento para la próxima fecha de pago, date por muerta. 

—¿Por qué no puedes entenderlo? Por favor, no estás siendo 
racional. Piensa en lo que haces, portadores no sobrevivirán mucho 


más si interrumpo... 

-Si no sintetizas sangre, lo sé de memoria, y no me importa, ese es 
tu problema, yo lidiaré con lo que he hecho con Voclain, tú tienes que 
lidiar con esto. Ya lárgate de mi casa. 

—No puedo irme así, es mi responsabilidad. 

—¡Lárgate! —-le gritó, apuntando a la salida. 

—¡Por favor! Te daré el treinta y cinco por ciento, y a mí misma, 
puedes hacer con mi cuerpo y tiempo lo que quieras. Solo me importa 
la sintetización. 

-No soy homosexual, y tampoco eres tan atractiva para que eso 
valga de algo. Si no te importa, prostitúyete para conseguir el dinero, 
seguro hay un séquito de hombres que le encantaría follarse a una 
perra como tú. —-Emily perdía la compostura con cada oración. El labio 
inferior le temblaba. 

—No me iré hasta que aceptes. —dijo Ariadne con expresión dolida. 

—¿¡Por qué te dejé entrar!? —exclamó agitada-. Bien, no me 
importa, llamaré al DPN para que veas las consecuencias de tus actos. 
Estoy harta de ti, no te tolero más, harta. ¿Entiendes? ¡Harta! 

Tanteó los bolsillos en busca del móvil. No lo tenía con ella, el 
rostro se le iluminó fugazmente, recordó dónde estaba. Giró a la 
puerta interna del hall apretando los puños, caminó como una estatua 
articulada, no quería a Ariadne ni un segundo más dentro de su 
apartamento y estaba dispuesta a abandonar su intento de extorsión 
con tal de ello. Por dentro, Ariadne estaba en pánico sin saber qué 
hacer. 

Emily se dirigió a un aparador, apresurándose cada vez más, 
extendiendo el brazo para alcanzar el móvil a unos metros. Se detuvo 
en seco, vio cómo uno de los vasos en la cocina estalló de pronto, 
comenzó a sentirse aturdida y un dolor penetrante apareció en el 
pecho. Sus piernas se debilitaron, le costaba respirar. Se desplomó sin 
poder alcanzar el muro. Trataba de entender qué le estaba pasando, el 
dolor se extendió, estaba mareada, agitada, aterrada. Su mano 
resbalaba en el piso, al no tener fuerza para apoyarse. Una mancha 
roja se extendía en el centro del pecho. Alzó la vista a Ariadne que le 
apuntaba con la pistola. 

—Lo siento —dijo Ariadne mortificada—. Lo siento mucho. -Una gota 
resbaló de su ojo izquierdo. 

Ayuda. -intentó gritar Emily con tono ahogado. 

Ariadne le cubrió la boca con la mano. 

—No quería hacerlo, de verdad lo siento, Emily, por favor tienes 
que creerme, no quería hacerlo. 

Los ojos de Emily se abrieron de par en par. No podía respirar. 

—Quería convencerte, pensé que podía hacerlo, que aceptarías. Lo 
lamento mucho —-La garganta se le cerró en un nudo—. No quería que 


esto pasara, pero no puedo detenerme, no puedo elegirte a ti por sobre 
todas las personas a las que ayudará mi sangre. Ellos merecen vivir 
por lo que han sufrido. Tú me pusiste en esta posición, y lo lamento. 
Esto... —Frunció los labios—, no es correcto, eres una buena persona, 
con muchas fallas, pero buena. ¿Por qué no pudiste aceptar lo que te 
estaba ofreciendo? 

Los dedos de Emily se resbalaban del brazo de Ariadne. Gritaba 
alaridos desesperados que nadie escucharía. El terror de sus ojos le 
rogaba a Ariadne por su vida, no quería morir, le pedía que la 
perdonara, quería seguir viviendo. Tenía la misma mirada de 
impotencia que la segadora, sabía que moriría y no tenía escapatoria. 
Rogaba con cada facción de su rostro por piedad, por perdón. Lloraba 
impotente, las lágrimas dejaban estelas al caer a cada lado de sus ojos. 
Voclain peleó hasta el final tratando de lastimar a Ariadne; en cambio, 
Emily, ya no se resistía, sus brazos cayeron y su cuerpo, ladeado en el 
piso, se movía con la agitación de su respiración. Llegó al límite, más 
allá de lo que podía defenderse. Rogaba con todo lo que quedaba de 
vida en ella. El brillo cristalino del miedo en sus ojos se fue apagando 
hasta opacarse y perderse en la nada. 

Tanteando el cuello, Ariadne buscó por el pulso. Emily estaba 
muerta. Deseó gritarle porque no había aceptado, porque no lo 
entendió. Y ahora murió. Ariadne apoyó el arma en su propia frente, 
cerrando los ojos y apretando los dientes, furiosa consigo misma, llena 
de pesar por lo que tuvo que hacer. Si hubiera cancelado el troyano, 
esto no hubiera pasado, pero tampoco estaba segura de que podría 
instalarlo de nuevo. Tal vez si Emily..., no, Otis no era una opción. 
Emily murió, ya no tenía sentido preguntarse qué pudo hacer 
diferente. Le cerró los parpados con la palma en un adiós. Bajó la 
cabeza por el peso del dolor, de cuclillas al lado del cuerpo, atizó 
cómo la sangre se aproximaba a sus pies. 

La puerta roja se hizo lugar delante de ella, en el corredor oscuro, 
silencioso y atemorizante. Nada se movía. Bajo el borde inferior de la 
puerta, un charco de sangre se escurrió por el piso. 

Cayó con el trasero junto al cuerpo de Emily. Agitada, Ariadne 
contemplaba cómo del charco de sangre un rostro sobresalía. Cinco 
dedos intentaron escapar de los límites del líquido. Tenía los rasgos de 
Emily, surgía de su sangre, abriendo la boca sin emitir sonido. Ariadne 
se arrastró para alejarse. La forma trató de alcanzar sus pies 
moviéndose como un muerto viviente. Quedó atrapada por el borde, 
con la mitad de la cabeza y el brazo izquierdo asomándose del charco 
como si estuviera sumergida bajo el suelo de porcelanato blanco. 

—Lo siento. -susurró Ariadne. 

Se alejó encandilada por la tez blanca del cuerpo de Emily. La 
moribunda forma roja de su sangre, revolviéndose como una larva, 


contrastaba con el piso virginal. Sin poder desasirse de su pecado, 
Ariadne continuó en busca de la aguja que se incrustó en la pared en 
el fondo de la cocina. Tenía que hacer que pareciera un robo, no podía 
permitir que la muerte de Emily se asociara con las otras, destruiría 
todo lo que había construido. Si descubrían que mató a una mujer 
inocente, las otras muertes habrían sido en vano. Por más que le 
doliera, tenía que hacerlo. 

Le tomó múltiples intentos retirar la aguja, había penetrado tres 
centímetros en el concreto, y se resbalaba de sus dedos con irritante 
insolencia. Una vez que tuvo la aguja segura, revisó el apartamento 
cubriéndose las manos con las mangas de la chaqueta para evitar dejar 
huellas. Procuró no hacer ruido que llamara la atención de los otros 
pisos. Al menos en apariencia lucía como si alguien hubiera estado 
buscando por algo de valor. El apartamento brillaba intensamente, 
toda la iluminación provenía de los bordes superiores e inferiores. No 
había una sola lámpara a la vista, cada foco fue escondido con 
cuidado de mantener el tono estoico. Irónicamente, Emily se dedicó a 
llenarlo de objetos decorativos, cuadros animados u holográficos, 
plantas artificiales con movimiento propio, una colección de bebidas 
alcohólicas algo extensa para una sola persona. Cada boren que 
ganaba terminaba convertido en algo que completaba su ego en el 
apartamento. Al igual que con Lukas, o la casa de los segadores, era 
como entrar a un recóndito espacio en la mente de su habitante. Un 
testimonio del vacío opresivo en el cual se transformó ahora que 
Emily estaba muerta. Parecía una colección de objetos que acabaron 
en el mismo espacio por accidente. Y esa fatalidad emulsionaba la 
culpa de Ariadne. El dolor crecía en su interior con cada estante que 
revisaba y arrojaba al suelo, cada puerta de cada mueble, cada rincón, 
cada sentido de orden corrompido para crear la idea de caos. ¿No le 
bastaba con haberla matado, también tenía que destruir el espacio que 
la reflejaba? Como si la muerte trascendiera el límite del cuerpo y 
destruyese también los rastros de identidad que dejó atrás la persona. 

Ariadne ya no quería estar más ahí. Revisó el dormitorio, el 
pequeño espacio estaba lleno de placares blancos que ella procedió a 
abrir con cuidado. Detrás de un conjunto de vestidos atiborrados de 
colores, encontró su bolso escondido, el dinero seguía en su interior. 

Cerró el bolso y se lo colgó al hombro. Revisando el living, 
encontró la mochila con la que Emily fue a EvaLab ese día. Adentro 
halló la respuesta que necesitaba para llegar a Bottari, la llave 
codificada del laboratorio. Con ella podía acceder en cualquier 
momento sin usar la suya. Ese pequeño rectángulo plástico era la 
solución y, no obstante, si la usaba asociarían la muerte de Emily con 
La Asesina del Halo Rojo... Ocurriría de cualquier forma, Emily ya 
estaba conectada con Voclain y, si era cierto que la llevó antes al Club 


Dante, aparecería su nombre en el registro de Huéspedes. Emily estaba 
involucrada de una forma u otra. Usar la llave confirmaría que fue una 
víctima más, un medio para un fin. Cuando la realidad no era esa, solo 
el fatídico desenlace... y sería la única versión que conocería la gente. 
El hombre de seguridad en el Dante murió al día siguiente. La 
culparon por ello..., la mujer del Ojo Rojo... y ahora Emily... Ya no 
había nada que hacer. La sangre se estaba derramando y salpicaba en 
el rostro de inocentes. Parecía... inevitable. Su causa continuaba en 
pie. Metió la pequeña mochila dentro del poco espacio que restaba del 
bolso. 

Quería irse, el aroma de la sangre la aprisionaba, la atraía al 
burbujeante rostro de Emily. El deseo se extrapolaba a terror notando 
cómo los ojos la siguieron cruzando el hall. Se detuvo en la puerta. 
Viggo asesinó a 802 y al hombre de seguridad del Dante, Emily era 
enteramente su culpa. 

Se subió la capucha y cerró la puerta del apartamento con las 
llaves que encontró en la mochila. Bajó las escaleras, presa de 
angustia, conteniendo el dolor en su pecho, marchitándole el corazón. 
Guardó las lágrimas hasta llegar a calles menos transitadas, donde a 
nadie le preocuparía la mujer que caminaba con la vista clavada en el 
suelo, desprendiendo un llanto gutural que trataba de mantener 
solamente para ella. 

Durante el camino, arrojó la mochila y su contenido en uno de los 
contenedores de basura, conservó la tarjeta de acceso, las llaves y la 
billetera. Bloques más adelante, tiró las llaves, la billetera y la aguja 
en un desagiie. La tarjeta de EvaLab regresó al bolso. 

El dolor creció, se amalgamó con el remordimiento en una mano 
invisible de energía oscura, le estrujó el corazón hasta secárselo como 
una gota de sangre al sol. Lo que antes era rojo y rebosante de vida 
ahora era rígido, negro y áspero. Como un ente corrosivo, Ariadne lo 
sentía propagarse por los pulmones, agitando la respiración al no 
poder contener el dolor y la ira que intentaban escapar. En su 
apartamento, los tormentos la alcanzaron al no poder dejarlos atrás, se 
amontonaron sobre la furia de la impotencia, detonando 
espontáneamente dentro de Ariadne. Fugazmente recordó el VNA en 
la chaqueta y arrojó el bolso contra el muro, gritando, aturdida por 
todo el odio que pasaba por ella. Mató a una persona inocente, la 
sofocó hasta que quedó el cuerpo abandonado. La mirada suplicante 
se repetía en su memoria. Escuchaba la voz de Emily en los ojos, 
pidiendo por su vida. El llanto retumbaba lejano, contagiando la 
desesperación que sintió a punto de morir. 

—Se supone que es ahora cuando apareces —exclamó a la habitación 
vacía—. Siempre estás ahí para castigarme, para demostrarme lo que 
hice mal, cómo fui menos de lo que tú esperabas —Cayó sobre sus 


rodillas, devastada. Quiero que lo hagas, que me castigues, lo 
merezco. ¿¿Dónde estás?? ¡Castígame! ¡Desángrame! ¡Mutílame! No 
me importa... ¡Hazlo! 

¿La estaba ignorando? Mortificada por esperarla, se arrastró hasta 
la mesa, se quitó la chaqueta, tomó una de las tres agujas que 
quedaban. 

—¿Tengo que sangrar para que me escuches? 

Se clavó la aguja en el antebrazo, el dolor no fue suficiente para 
expiar la culpa, la sacó y se la clavó de nuevo, sus dedos se 
contrajeron cuando rozó un tendón. Se clavó la aguja, una y otra, y 
otra, y otra vez, y ya no pudo sacarla. La sangre goteaba sobre el 
tatami, ella no la escuchaba. Trató de sacar la aguja, pero fue 
imposible. Sin importar cuanta fuerza hiciera, la aguja permaneció 
inmóvil. La soltó. El dolor regresó, no sabía cómo, la aguja comenzó a 
enterrarse sola, a medida que penetraba, el dolor se hacía 
insoportable, trató de detenerla, de tirar para sacarla, pero la aguja 
seguía entrando. Terminó atravesando el brazo. Gotas de sangre se 
vertían de la punta, semejante a una pluma con excesiva tinta. La 
empujó con el pulgar, intentó morderla y tirar, pero nada funcionaba. 
Si tiraba, sentía cómo desgarraba la piel y carne alrededor de la aguja. 

—Detente. —-exclamó Ariadne. 

Acto seguido, cientos de palabras aparecieron en las paredes, 
escritas con manchas rojas, caligráficas, casi abarcaban todo el alto del 
apartamento. Cubrieron cada superficie; continuaron en el techo, los 
muros, el suelo, los cristales del ventanal. Susurros leían las oraciones 
al mismo tiempo saturando los oídos de Ariadne, uniéndose en un 
estridente canto amorfo. Las palabras acababan y comenzaban, 
ninguno faltaba, pertenecían a la hoja que envió Otis con mensajes de 
sus pacientes, de personas que recibieron la sangre de Ariadne. Los 
recordaba y cada uno era una aguja que se enterraba en su cuerpo, la 
empalaban afianzándola al piso. De la sangre, ella nació separándose 
de Ariadne, aumentando la presión que imprimían las agujas. Le 
removían los órganos al vibrar por el ruido, licuaban los intestinos, 
calentaban la sangre que burbujeaba derramándose por cada una de 
las lanzas. Ella la miró sin expresión, se hizo a un lado y, con un 
movimiento grácil de las manos, los hilos de sangre se unieron al 
extremo de cada una de las letras. Tensaron a Ariadne, elevándola en 
el centro del living-comedor. Los hilos de su brazo izquierdo tiraban 
en una dirección, los del derecho, en sentido opuesto, las piernas 
estaban apuntaladas al suelo, los hilos del pecho y la espalda a los 
muros. Tiraban de ella con tal fuerza que podrían arrancarle la piel. El 
dolor que la atravesaba era inhumano, como si no perteneciera a su 
forma material, le penetraba el cuerpo hasta llegar a comprimir su 
alma, oprimiéndola a punto de reventar. 


—Detente. —repitió tosiendo sangre. 

Los susurros se transformaron en gritos violentos que contrastaban 
con las palabras de amabilidad y generosidad. La ira caminaba por los 
hilos sacudiendo a Ariadne, arrancándole las venas de la piel. Ya no 
podía más, prefería morir, el dolor le nubló la vista, el estómago se 
llenó de un líquido frío y espeso, sus intestinos se enroscaban entre 
ellos. ¿Así se sentía una transferencia de sangre residual? ¿Así 
murieron quienes recibieron un antígeno equivocado por acudir a 
clínicas clandestinas? ¿Así se sentía la hemólisis? ¿Ese fuego corrosivo 
que despedazaba la sangre fue su último sufrimiento? 

Intenté evitarlo —dijo entre quejidos. La silueta de ella se inclinó 
para escucharla. Ariadne levantó la voz para hacerse escuchar a pesar 
de los gritos-. No quería hacerlo..., lo intenté... Por favor..., el 
dolor..., no puedo. —-Tamizado por el sufrimiento, los mensajes se 
grababan en su mente, escribiéndose con la tinta derretida de su 
materia gris. Los escuchaba con claridad en el centro de su cerebro, 
repitiéndose sin cesar. 

Ella extendió la mano para tocarle la mejilla, de pronto se detuvo, 
algo la asustó. Miró espantada en dirección al ventanal. Los hilos se 
soltaron, las frases desaparecieron y Ariadne cayó al suelo 
produciendo el único ruido que se escuchó. A unos metros, ella 
retrocedía vacilante. 

—¿A qué has estado jugando? —dijo Viggo agachándose a su lado. 

Ella estaba horrorizada, caminaba de espaldas sin separar la 
mirada de Viggo. Y él ignoraba su presencia, no sabía que estaba ahí. 
Examinaba la aguja en el brazo de Ariadne. 

-Si la saco, perderás mucha sangre. —repuso molesto. 

—-Hay regel y gazas en el espejo del baño. —tartamudeó. 
Gradualmente el dolor amainaba. 

-No puedes morirte por esta futilidad... Al menos no has 
atravesado nada importante. 

Le hizo caso y se dirigió al baño, ella animó a hacer un paso hacia 
Ariadne, como si deseara decirle algo, con una expresión extraña en el 
rostro, de preocupación y desconcierto. Pero con el segundo paso, 
Viggo regresó y ella retrocedió para desvanecerse en la nada. 

—Quédate quieta. —le ordenó a Ariadne. 

Retiró la aguja de un tirón, Ariadne se encorvó por el repentino 
dolor y contuvo un grito. Cubrió la zona con regel, tapando la 
hemorragia, y vendó el brazo, hizo un nudo apretando con fuerza. 

—No vuelvas a inténtalo -Sonó amenazador-—. Es de esperarse de un 
adicto desesperado por la siguiente dosis, pero no de ti. Primero 
intentas usar la quimera roja que guardas y ahora esto. Comienzas a 
aburrirme de nuevo con semejante patetismo. 

Ariadne se tambaleó al ponerse de pie, un mareo le sacudió la 


cabeza y el piso, por un instante pensó que el edificio se venía abajo. 
Cayó con una rodilla, respiró hondo, se dio tiempo, el dolor pasaba, 
aunque no lo suficientemente rápido. A un lado, Viggo no la ayudó, se 
limitó a esperar a que se compusiera, a que dejara las niñerías y se 
comportara como una mujer. 

—¿La hiciste entrar en razón? —inquirió Viggo con tono férreo. 

—No te hagas el idiota. —-le respondió Ariadne irritada. La herida del 
brazo latió. 

-Se supone que tenías que convencerla, de sacarla de nuestro 
camino. ¿Lo has hecho? 

—Deja de ser un cabrón por una vez y corta con los juegos. 

—Nadie está jugando, Ariadne. Tú... compañera es una piedra 
afilada en nuestro zapato, una que tenemos que remover cuanto antes. 

—No puedo respirar sin que lo sepas, ya sabes qué ocurrió, no sigas 
preguntando la misma estupidez. 

—Entraste a su edificio —entornó los ojos, fulminándola—. ¿Luego 
qué ocurrió? 

—¿No lo sabes? 

—Te he dicho que no puedo viajar entre las sombras a lugares que 
no he estado. 

Ella bajó la cabeza recordando el bolso al otro lado del living. 

—Está muerta. —dijo secamente. 

Viggo la examinó por segundos. 

—No estás mintiendo. 

—¿Por qué lo haría? Sabrías la verdad eventualmente, supongo que 
a su tiempo todos la sabrán. 

-Y yo pensando que hablarían hasta morir de deshidratación. 
Solucionaste todos los problemas que ella causó. 

—Tenía que ser de otra forma, no quería matarla. 

—¿La desangraste? 

—¡No! No lo hice por eso... 

—Fue un desperdicio, lo necesitas. 

—No quería su sangre, tampoco su vida, ella... era una persona 
como cualquiera otra, no era un monstruo, solo necesitaba ayuda. 

—¿Por qué me cuentas esto? No me importa lo que ella necesitaba, 
todos los seres humanos necesitan algo. Su muerte es solamente su 
responsabilidad. No merece lástima o dolor. Debes eliminar ese 
arrepentimiento. 

—Quiero sentirme así, aceptar la culpa. Distinguir el ser humano en 
mí. Me recuerda que aun soy una buena persona, por qué hago esto, 
por qué soy como soy. La muerte no es el mensaje que quiero llevar, 
es solo el medio. La vida tiene que ser el fin último de mis acciones. 

—El ser humano está sobrevalorado, Ariadne. Reconocerte en una 
raza es solo la necesidad de la manada, es un instinto primitivo. Tú... 


eres una especie nueva... te seré sincero, nunca pensé que la matarías, 
imaginé que te dejarías llevar por el valor irracional de preservar la 
vida sobre toda consecuencia. Pero me demostraste equivocado. 
¿Cuántas personas vivirán gracias a que ella ha muerto? 

—Sé lo que estás haciendo. 

—Estoy recordándote cuál es el beneficio de que ella este muerta, 
porque parece que tú lo olvidas retorciéndote de miseria por la vida 
de una diminuta mujer. Ya está hecho. Ella murió, sufriste, quedó 
atrás, ahora continua con lo que sigue. Tienes que encontrar la forma 
de llegar a Bottari mañana. ¿Vas a abandonar lo que estás a punto de 
lograr por una fulana que se quemó por volar cerca del sol? 

—¿Y crees que no lo recuerdo? —Juntó el bolso, buscó la llave de 
acceso de Emily y se la arrojó a Viggo-. Con eso podré entrar al 
laboratorio. —Le dijo de mala gana. 

Los dientes afilados de Viggo asomaron en hileras blanquecinas 

—Este es tu motivo, el por qué debía ocurrir. Si hay un orden en el 
universo, una sincronía que comenzó con las primeras partículas, esta 
debe ser la prueba de que su muerte estaba predestinada para que tú 
llegaras a tu siguiente objetivo, al siguiente monstruo en la lista... Hay 
que destruir la vida para poder preservarla. Cada animal del que te 
alimentas debe morir para que tú sigas viviendo. ¿Sientes 
remordimiento cuando cortas un pedazo de carne que estás a punto de 
llevarte a la boca? ¿Piensas en cómo murió el animal, si le martillaron 
la cabeza o le cortaron el cuello? ¿Estás agradecida del cerdo que 
murió para que tú sigas viva? Con esa mujer debe ser lo mismo, 
deberías de sentirte agradecida por que ella haya muerto para que 
otros vivan, no solo por ti, sino por los cientos de personas a las que 
tus acciones ayudarán en el futuro. 

—¿Tú sientes gratitud por cada víctima? —dijo Ariadne con ironía y, 
sin embargo, en cierta forma deseaba saber la respuesta. Sus palabras 
hacían efecto en ella, la culpa ya no la mortificaba como antes. Aun 
sabiendo que intentaba conducirla a ignorar las restricciones que la 
mantenían como ella misma y no el completo monstruo que podía 
llegar a ser. Sí, ella era un monstruo, pero el hecho de tener 
conciencia de ello era diferente a perder los límites y no ser capaz de 
reconocerlo. 

—¿Gratitud? ¿Tú sentiste gratitud por el comerciante? ¿Le 
agradeciste que vendiera sangre contaminada a quien tocara a su 
puerta? ¿O a los segadores por secuestrar personas para usarlos como 
bolsas de sangre? 

—No. —respondió encogiéndose de hombros. 

—Por supuesto que no. No sientes gratitud por el tipo de animal que 
son O porque sus actos te hayan llevado a ellos. 

—Pero no puedo sentir gratitud por haber matado a Emily. 


—Continúas con ella, no tiene sentido tu flagelación, esto es todo lo 
que importa —Puso a la vista la tarjeta de acceso y la tendió en la 
mano de Ariadne, chocando con su palma—. ¿Tienes idea de lo que 
harás? 

—No quiero hacer esto ahora. Tengo la tarjeta, el resto debería 
ser... 

Viggo la golpeó en el rostro con la palma. El impacto sacudió a 
Ariadne, sin embargo, lo hizo con moderada intensidad. Le recordó la 
mano de Harlan, temblando por los litros de alcohol que tenía en la 
sangre, en las noches que regresaba de recorrer las calles y se 
desquitaba con ella porque los borens no le alcanzaban para una 
botella más gracias a que tenía que mantenerla. En los mejores días la 
encerraba en el baño o un closet, en los peores, estuvo a punto de 
sacarle un diente, dependía del nivel de sobriedad con el que volviera. 
La mayor fuerza que pudo hacer su padre era una llamada de atención 
para Viggo, de haber querido hacerle daño, como lo hacía Harlan, ella 
ya estaría inconsciente. 

Un ardor se extendió en la mejilla entumeciendo la piel. 

—Ayer intentaste caer en el conformismo de lo residual, en vez de 
buscar la yugular de quien lo merece. Hoy te comportas como si no 
toleraras un poco de culpa por hacer lo correcto. Deja de ser tan 
mediocre y acepta que no podrás evitar que otros mueran. 

Ariadne lo fulminó con ojos cargados de ira. Evitó tocarse el 
pómulo adolorido y mostrar debilidad ante él. 

—¡Eso es! —exclamó Viggo con aire bestial-. Esa es la ira que purga 
el miedo y la duda. La ira que viene desde las entrañas, lejos del 
exceso de la mente. 

—No te necesito para hacer esto. 

—¿No necesitas esto? 

Metió la mano en uno de los bolsillos internos de su chaqueta de 
cuero negro, sacó algo y antes de que Ariadne pudiera distinguir qué 
era, Viggo se lo arrojó, como ella hizo con la llave. Cogió en el aire 
una pequeña bolsa de sangre. 

—¿Qué es esto? —preguntó Ariadne contrariada. 

—Tú eres la hematóloga. 

—Sé lo que es, lo que quiero saber es por qué me la das. 

-Hay un cuerpo de donde eso vino. Úsalo y acaba con tu 
sobriedad. 

—¿De dónde la sacaste? 

—Es de un tentempié que conservo. Los vampiros solo bebemos un 
litro, guardamos el resto vivo. Me encantaría que conozcas al dueño 
de esa sangre. 

La bolsa se amoldaba a sus dedos jugueteando como si quisiera 
vestirle la mano con su contenido. Aun estaba caliente. ¿Cómo era 


posible? Parecía recién extraída. ¿Cuánto eran, trescientos, 
cuatrocientos? El color la seducía, la invitaba a perderse dentro del 
nirvana de hemoglobina, teñirlo todo de rojo e intoxicarse de oxígeno 
puro. Le encantaría cerrar los dedos y apretar la bolsa hasta que 
reviente, el comienzo del universo en la palma de su mano, creador de 
vida en el calor de la estrella roja, a punto de quemar la realidad de su 
conciencia y vivir eternamente en la perpetua descomposición de 
glóbulos rojos. 

—Por tu mirada, diría que tienes muchas ganas de conocerlo. 

Ariadne titubeó. Sacudió la cabeza desprendiéndose del espectro 
que pendía de la abstinencia. Con qué facilidad caía en la oscuridad. 
Vaciló sobre qué decir. Quería conocer al hombre o mujer que 
contenía el resto de esa sangre, saber qué había hecho para que 
acabase bajo las garras de Viggo. 

—¿En dónde está? —preguntó Ariadne insegura. 

—Eso es lo bueno, no está lejos..., puedo traerlo aquí, solo tienes 
que apagar las luces. 

—¿Aquí? ¿Estás loco? Podría recordarme, recordar mi apartamento. 

—No va a vivir para recordar. Lo traeré y podrás hacer con él lo que 
quieras, luego me lo llevaré de la misma forma. Puedo presentártelo. 

—¿Quién es? —Ariadne comenzaba a ponerse ansiosa. Presentía el 
placer de la sangre, la vertiente de la arteria, el martilleo del corazón. 

-Ah, ah, solo te diré quién es en persona. Seguro lo reconocerás. 

Las voces de la oscuridad le decían que podía hacerlo, no correría 
peligro en la seguridad de su apartamento y Viggo se encargaría del 
cuerpo, como con 802. Sentiría la sangre de nuevo, hacía cinco días 
desde que desangró a Voclain... Ansiosa, caminaba de un lado al otro 
jugando con la bolsa de sangre en la mano. Calculando lo que 
ocurriría, manteniéndose al margen, previendo cómo reaccionaría 
ella. Viggo era impredecible, sería capaz de cortarle el cuello ahí 
mismo. No, él no lo haría, querría que ella lo hiciera, siempre dejó que 
ella se encargara. Sería el camino fácil abrirle la garganta así como 
así. La decisión recaería en ella solamente. Era su apartamento, y no 
quería tener el ADN de otra persona. 

Finalmente, la curiosidad y la ansiedad pudieron con ella como las 
dos armas de su adicción. Contempló de nuevo la bolsa de sangre 
tibia, casi fría, marcando el tiempo que pasó cavilando. El 
anticoagulante de la bolsa debía de ser muy bueno. ¿Dónde lo había 
obtenido Viggo? Imaginó la guarida en donde se escondía, repleta de 
bolsas vacías y llenas, dos o tres personas atadas a sillas como 
opciones de alimento para diferentes sabores. 

—Quiero conocerlo. —dijo con realización. 

Apaga las luces. 

—No puedo ir contigo. 


—Tú no vendrás. 

Penumbras envolvieron el apartamento. Ariadne opacó los cristales 
del ventanal. La silueta de Viggo se dibujaba bordeada por el sesgado 
reflejo del exterior. Su tamaño pareció incrementarse entre las 
sombras, avanzó hacia Ariadne, ella pensó que la llevaría con él, pero 
desapareció a unos centímetros. 

Lo único que escuchaba era su respiración, parada en medio de la 
oscuridad, tratando de mantener la calma. Quizás era otro juego de 
Viggo, quizás estaba a su lado, o detrás de ella, a punto de derramarle 
el resto de sangre que guardaba en alguna parte más allá de las 
sombras. Una inquietante paz se apiló con cada segundo que pasaba, 
Ariadne no se movió de donde estaba. Esperaba casi como una buena 
niña, ansiosa luego de que se le prometiera un regalo. 

De la nada, Viggo emergió entre el crepúsculo insoldable. 
Arrastraba algo con él. Traía a un hombre del cuello. Lo dejó en el 
suelo como a un saco de huesos. 

Ariadne se apresuró a encender las luces. Miró a Viggo y luego al 
hombre, algo mayor, tumbado sobre su propio brazo. Aun estaba vivo, 
el pecho se inflaba levemente debajo del saco desteñido. 

—Está inconsciente —dijo Viggo-. No es como tú. Este no despertará 
por unas horas. No tienes de qué preocuparte. 

—¿Pudiste hacer esto todo este tiempo? Podríamos haber movido a 
quienes buscábamos a donde quisiéramos. 

—¿Qué sentido tiene la cacería si la presa viene hacia ti? Este es un 
caso aparte. 

—Pensé que los vampiros mordían a sus víctimas. 

—Eso dejaría una marca distintiva ¿no te parece? -—preguntó 
sardónico—. Hace siglos dejamos de hacerlo. 

-Lo recuerdo —dijo Ariadne, de repente, examinando mejor el 
rostro del sujeto-. Estuvo en EvaLab hace unas semanas. Trataba de 
vender la sangre de su hija. 

—¿Lo consiguió? 

—EvaLab solo acepta sangre de mayores de edad. 

—¿No es legal? 

—Es legal, algunos laboratorios pueden llegar a aceptarla, pero en 
general no se lo considera correctamente moral, es explotación 
infantil. 

—¿Reportan al DPN cuando ocurre? 

—Generalmente no. 

—Debieron hacerlo..., porque este monstruo pensó que podría 
hacerlo él y vender la sangre de la niña al comerciante que la 
aceptara. 

—Quieres decir que... 

—Drenó a su hija hasta matarla. La ignorancia la mató, su padre no 


tenía idea de cuánta sangre podía sacarle antes de ponerla en peligro. 

—Pensé..., yo no sabía que algo así ocurriría. Nunca lo imaginé — 
repuso Ariadne abatida-. Esa niña debe de ser una en tantas que 
murieron a mano de sus padres. 

—Todo es posible en este mundo, no hay límites para la perversión 
humana. Puedo verlo en tus ojos, la ira que encierran. Quieres abrirlo, 
desangrarlo, no tienes que preocuparte por él, su alma está tan 
podrida como su cerebro, es solo una bolsa llena de órganos, huesos y 
grasa, nada más... 

—¿Cómo lo encontraste? -—le preguntó Ariadne secamente, sin 
desprender la atención del sujeto inconsciente. Repasando en su mente 
el episodio en la recepción, escuchándolo gritar para que aceptasen a 
su hija, la niña de unos diez años, callada, mientras él la tironeaba del 
brazo. Duró segundos, no obstante, la escena se repetía ante los ojos 
de Ariadne. 

—Tu vida es dolorosamente aburrida cuando trabajas, así que ese 
día tuve que encontrar otra distracción. Seguí a este sórdido ente, 
laboratorio tras laboratorio, tratando de que aceptaran comprar la 
sangre de la niña. El miserable recorrió Arcadia a pie. Todos lo 
rechazaron, por lo que regresó a su viejo apartamento. Unas horas 
después, salió con un maletín que olía a sangre. Me tomé la libertad 
de entrar mientras él no estaba. Encontré el cuerpo de la niña en la 
cama de su habitación, con una manguera de extracción y un frasco de 
somníferos en la mesa de luz. Estaba muerta... Así que lo esperé. Y 
desde entonces lo tengo guardado para una ocasión especial. 

Ariadne se sorprendió al no desear abrirle la garganta ahí mismo. 
Merecía algo peor que eso. Merecía estar despierto cuando ocurriera. 
Que viera cómo la sangre salía de su cuerpo sin poder evitarlo. Sentir 
el shock hipovolémico al desmoronarse cada fragmento de su 
mezquina vida. Y, si lo mataba en su apartamento, el sujeto moriría en 
el anonimato, no dejaría ningún mensaje para que otros como él 
aprendieran. Su muerte no serviría para prevenir el mal que causó si 
moría a la vista de nadie. Dentro de Ariadne, en su ser, quería abrirle 
cada arteria y bañarse en su sangre. Sentirla caliente a medida que 
llenaba la bañera y le rodeaba el cuerpo. O podría esperar a que 
despertara, atarlo y abrirle las muñecas, ver el miedo bombear su 
vida. Su pecado era privado, escondido en el pasado, difícil de develar 
si él también aparecía drenado. Hija y padre, juntos. Sentirían 
compasión más que odio por él. 

—¿Qué quieres hacer? —preguntó Viggo pisando el pecho del 
hombre—. Le deben de quedar cuatro litros. Lo llevamos al baño, le 
abrimos el cuello y podrás usar su sangre. 

-Se coagulará enseguida, y será más difícil limpiarla. -dijo Ariadne 
dubitativa. La idea de Viggo sonaba muy bien. 


—Bombea su sangre en un tanque. —sugirió. 

—¿Qué ocurrirá con la niña? 

—Ya está muerta. 

Cruzó los hambrientos ojos de Viggo, compartían el mismo ímpetu. 
Hizo una pausa ladeando la cabeza en dirección al hombre. 

-Si lo desangramos, nadie sabrá lo que hizo... -dijo con dureza. 

—Nada cambiará, y de cualquier forma él morirá tarde o temprano. 

Impasible, Ariadne se contenía para no arrastrarlo ella misma 
hasta el baño. Ver al hombre en el piso, indefenso bajo el pie de Viggo 
la provocaba. Era otro infeliz como Harlan. La reminiscencia 
acrecentó el deseo de que estuviera consiente. Algunos seres merecían 
ser castrados antes de que se convirtieran en los monstruos que 
temerían sus hijos. Se preguntó cuánto torturó a su hija durante lo 
poco que llegó a vivir. ¿Abusó de la niña como Harlan hizo con ella? 
¿La golpeaba hasta sangrar? ¿La encerraba por días sin alimento o 
agua? 

—¿Crees que la muerte de esto significará algo para alguien, que 
dejará un testimonio memorable? 

—No..., es insignificante —Las palabras salieron con voluntad 
propia. Las paredes de la nariz se le fruncían por el odio-. Nadie le 
prestará atención o lo recordará. Personas como Voclain llaman la 
atención. 

—Tienes razón. Su sangre es tuya, puedes hacer lo que quieras. 

—No lo quiero..., tengo miedo de lo que podría hacer con él. Pero 
lo que hizo no puede pasar inadvertido. 

—Esto no es un contrato de carne, puedes derramar toda la sangre 
que quieras. 

—Es desagradable, no quiero su sangre —Olor a cigarrillo y alcohol 
le colmó la nariz—. Quiero que lo que hizo no vuelva a ocurrir. 

—Y, ¿qué piensas hacer? 

—Ya me has preguntado eso. 

—Porque aun no me has dado una respuesta. 

—No lo sé. No puedo pensar ahora, no tienes idea de lo que siento. 
Primero Emily, y ahora no puedo dejar de ver a la nena dormida 
mientras le roba su sangre..., él no servirá, algo así merece que 
repercuta en la sociedad. 

Deambulaba en círculos, cada vez más nerviosa, imaginando el 
rostro de la niña palidecer de a poco, de un tono cálido y natural hasta 
el color ceniciento de lo irreversible. Sus facciones transmutaron de 
repente en Emily, la misma tez cadavérica. 

Ariadne se rebanaba el cerebro buscando cómo utilizar al sujeto 
para mandar un mensaje, sin embargo, todo era inútil, ni siquiera 
sabía su nombre, ¿cómo podía esperar que otros lo recordaran con una 
existencia volátil y un nombre que nadie se interesaría en conocer? 


Algo crujió bajo el pie de Viggo. 

Vas a colapsarle el corazón. —dijo Ariadne con indiferencia. 

Solo tienes que pedir que me mueva. 

El silencio entre ambos hizo que los crujidos tronaran en el 
apartamento. La bota cubría el centro del pecho, hundiéndose entre 
los pliegues de la chaqueta. El sujeto parecía diminuto, como una 
cucaracha a punto de ser aplastada. Viggo clavó los ojos en Ariadne, 
anticipando cualquier fonema. Sus miradas se prolongaron sin 
separarse, los crujidos de ramas secas se incrementaron. Quejidos 
guturales se sumaron en el silencio. 

-Sufrirá un paro cardíaco. —dijo Ariadne bajando la voz. 

Solo tienes que pedirlo. —repuso Viggo. 

Ariadne le sostuvo la mirada, con su pecho agitado, no se atrevía a 
decir lo que él pedía. 

«¿Vas a dejar que muera, así como así?», pensaba para sí misma. 

«Morirá por nada». 

«¿Qué te está ocurriendo?». 

Ella sabía qué estaba pasando, al menos creía saberlo y no se 
atrevía a hablar. Estaba cansada de que Viggo la pusiera a prueba, que 
testeara si era como él, que la midiera según su propio ego. Y el 
maldito bastardo que yacía bajo su pie, ese insecto despreciable le 
recordaba a Harlan, a cada uno de sus insultos, de sus golpes, de su 
olor a whisky rancio y humo de cigarrillo barato. Quería ver a Harlan 
morir de nuevo, ser testigo de cómo salía del mundo y su cuerpo era 
usado como alimento para gusanos. 

Permaneció callada. Un crujido, y otro. Las costillas se partieron 
haciendo el sonido distintivo y grotesco que retumbaba en el oído, 
despertando un escalofrió. Ariadne y Viggo finalmente bajaron su 
atención al cuerpo convulsionando. Este trataba de temblar bajo el 
peso de Viggo, sacudiendo el torso los pocos milímetros que se 
resbalaba entre la ropa. Un momento después se detuvo. Espuma ocre 
le llenó la boca. 

—Ya es tarde. Pensé que aguantaría más... 

La habitación se cerró sobre Ariadne, ondulaba con sus 
palpitaciones, oscureciendo su visión más allá de unos metros, y 
acababa de percatarse de ello. Cerró los parpados con fuerza, tratando 
de ahuyentar los espectros nocturnos que olían su inseguridad. La 
oscuridad clamaba por ella, le decía que desangrara el cuerpo antes de 
que comenzara a enfriarse. Los glóbulos rojos vibraron tamizados en 
los muros. «Es una ilusión», se dijo. Sin ella para que la ayudara contra 
la oscuridad, esta ganaba terreno en su mente. Demasiado odio y 
rencor al mismo tiempo. Miedo, sed, impotencia, empatía, apatía, 
sentimientos colisionaban con el sonido de huesos aplastando el 
corazón del muerto sin nombre. 


—Tienes que llevarte el cuerpo. —dijo Ariadne. 

—¿A dónde? A mí ya no me sirve. 

—Del mismo modo que lo trajiste, tíralo donde quieras. 

—Podemos arrojarlo por la ventana. Hará que ya no ocupe espacio 
en tu apartamento —Agarró uno de los brazos del cuerpo—. Ven, mi 
amigo, ya no eres bienvenido. 

—¿Estás loco? No puedes hacer eso. 

—Ya está muerto, no le dolerá. —repuso arrastrando el cadáver a 
través del living-comedor. 

Ella apagó las luces devolviendo el apartamento a la penumbra, 
eclipsó el ventanal y se interpuso delante de Viggo. 

-Sácalo de aquí como llegaste. 

—Entré por el balcón. —le contestó divertido. 

—Llévatelo y márchate tú también. —ordenó, endureciendo sus 
palabras, resuelta a no dejarle continuar con su capricho. 

—Tú querías mandar un mensaje. 

—¿Me crees estúpida? 

—Te creo austera. 

Una lámina de luz bañaba el rostro de Viggo entre las sombras, sus 
rasgos sobresalían de forma amenazante, sus ojos eran témpanos 
perfilados, sus cabellos parecían espinas largas y negras, sus dientes se 
cerraban en una sonrisa tajante, su presencia distorsionaba la 
oscuridad con aura impía. 

Sigue sufriendo si es lo que quieres. Es una verdad fundamental que 
el ser humano sufre durante su existencia. Tú lo dijiste. Es cómo 
justificas todo lo que está mal en tu vida. En parte es verdad, solo la 
parte que una especie limitada como ustedes puede concebir. La otra 
verdad es que el sufrimiento es la negación de lo inevitable. Cualquier 
miseria que encuentres en tu vida, como la privación de sangre, existe 
por negación. No viene del deseo o el ego, viene de negar lo 
inevitable, lo inamovible, lo inmutable. Mira lo que has logrado por 
negar la negación. Te volviste una completa afirmación de ti misma. 
Una carga positiva en un mundo en autodestrucción. Aceptaste que 
tenías que matar a quien intentó explotarte, lo hiciste y sufres solo 
porque niegas que fuera algo que debía ocurrir... De a poco estás 
madurando. Distinguir lo inamovible es parte del crecimiento 
evolutivo de toda especie. Lo inamovible es indestructible, quien 
intenta destruirlo termina destruido. Quien intentó extorsionarte fue 
aplastada por negarse a ver el muro inmutable que tenía en frente. El 
verdadero axioma es que todos los humanos mueren. Y algunos tienen 
el poder de ejecutar la mortalidad de otros; los humanos no son 
inevitables, los conceptos, las ideologías son inamovibles. Tú eres una 
ideología, una fuerza hecha para derramar la sangre de otros. Si 
quieres sufrir, conserva tu sufrimiento hasta mañana para desahogarlo 


en la sangre de Kayla Bottari. Será tuya, una presa digna lejos de esta 
negación superflua —Levantó el cuerpo por el antebrazo, como si 
estuviera vacío-. Para esta hora mañana, podrás sacarle la máscara a 
Bottari, poseer su sangre y mostrarle al mundo quién es. ¿No deseas 
conocerla íntimamente, romper su voluntad y saber sus secretos? 
¿Hacerla pagar por todo lo que hizo? 

Ariadne no contestó. 

—Esa es la mirada... Será mucho mejor y más importante. La sangre 
de Bottari golpeará la insensibilidad de esta ciudad... Aunque los 
intestinos desparramados en la calle de este sujeto hubieran dado un 
buen espectáculo. Ahora vendrás conmigo... -le habló al cadáver y 
luego miró a Ariadne sin dejar de sonreír-. Te veré mañana. 

Usó el brazo del cuerpo para saludar a medida que retrocedía entre 
el manto negro de sombras. Ariadne escuchó un sonido débil y 
húmedo contra el piso, pensó que Viggo la engañó y dejó caer el 
cuerpo antes de desaparecer. Apresuró a encender las luces. 

Un corazón fresco. Gotas de sangre se esparcían a su alrededor 
como si trataran de huir de este. Los cortes de la aorta, venas y 
arterias no eran prolijos, lo arrancó como el fruto de un árbol. Era la 
primera vez que Ariadne veía uno, no sabía si sentirse maravillada u 
horrorizada. Se arrodilló delante, no se atrevió a tocarlo al principio. 
Lo levantó, estaba frío, vestido de una película delgada de sangre. Era 
tan rojo a carne viva, tenía el corazón de un hombre en su mano, 
derramándose entre sus dedos. Tan poderoso. Sintió el suyo propio 
latir de emoción. Apretó la mano escurriendo lo que quedaba de 
sangre en su interior. 


Capítulo XII 


Revelaciones 


La ausencia de Emily tenía preocupados a Cole y Tomás, ella nunca 
faltaba sin anunciar a RH y enviaba un mensaje a Cole por las dudas. 
Temían que estuviera relacionado con Voclain. Ellos no sabían que 
Emily salía con él, pero siendo su paciente despertaba cierta paranoia 
en el área de Sintetización. La incertidumbre hacía de su estación 
vacía una incomodidad que tenía a todos con los nervios tensados. 
Ariadne y Tomás tuvieron que hacerse cargo de sus pacientes y de las 
unidades pendientes. La cantidad de sangre sintetizada al final del día 
debía ser la misma, sin importar si alguien faltaba. Ariadne arregló 
con Tomás dividirse los pacientes de la mañana y la tarde, haciéndose 
cargo ella de los primeros y él de los siguientes. Fue trabajo extra que 
saturó el día de ambos. Más pacientes insufribles que recordaban a 
Ariadne porqué Bottari era la siguiente. 

Robó el VNA, causa del porqué Emily no estaba ese día y ninguno 
de los que seguirían. Su muerte persistía en la conciencia de Ariadne 
con levedad etérea. Mientras nadie descubriera su cuerpo, la tarjeta de 
acceso funcionaría por cuarenta y ocho horas luego de la primera 
falta. Hoy era el día. 

Cole le preguntó si sabía algo de ella, si habían hablado o si tenía 
idea de por qué faltó. Ariadne negó, agradecida de que Emily la haya 
citado en un bar lejos de Arcadia. Les dijo que se encontraron en un 
bar hacía dos días, que hablaron de trivialidades, nada importante. 
Tomás, por su lado, se dio por conforme con el pasar de la mañana, 
tener que cubrirla con todas sus tareas lo puso de mal humor y no 
quiso saber nada más. 

Se concentraron en sus sintetizaciones, dándole la espalda a la 
estación de Emily. Luego de un par de horas, todos estaban abocados a 
sus tareas. Ariadne atendió a pacientes que la miraron con 
indiferencia, la cosificaron y la denigraron. Entraban por la puerta 
como si lo que los rodeaba era redundante, reemplazable. Veían a 
otras personas de la misma forma, no como humanos, sino como 
objetos que pueden desecharse por mejores. A veces le costaba a 
Ariadne no intentar estrangularlos con las tubuladuras, su sangre no 
valía la pena. 

Ya no era como antes. Ya no podía mantener la sonrisa cortés y los 
modales pretendiendo que disfrutaba servirles. Los esperaba en la 
habitación blanca, con expresión austera, con ambas manos a cada 
lado, deseando terminar con el procedimiento y salir de ahí. Ni 


siquiera el viaje a la bóveda esa mañana temprano ayudó para el resto 
del día. Solía contentarse con oler las gotas de sangre que usaba en el 
frotis, mover el tejido líquido para el hemograma, componer los 
elementos calculando hierro y VNA para crear cantidades de sangre. 
Las gotas eran insignificantes, observar era insignificante, la 
satisfacción a priori era insignificante. Quería sangre viva, real, 
extraerla de las venas y sentirla en su piel como al sol de verano. Ya 
no era la misma. ¿Cuánto se podía cambiar en tan poco tiempo? Caer 
por el agujero de conejo de su propia identidad. Y con cada gota, 
fulgor, aroma, se preguntaba cómo sería sentir la sangre de Bottari. 
¿Sería espesa, roja como una cereza? Pensaba y pensaba, procurando 
mantener la mayor parte de su mente en las tareas en mano. No se 
olvidaba de que, si cometía un error, personas podrían salir heridas 
por una mala sintetización. 

Ese maldito corazón, ese regalo que le dejó Viggo como 
simbolismo, despertó algo dentro de Ariadne que le costó vencer y 
deshacerse. Lo cortó en pedazos y lo arrojó por el excusado. Lo 
siguiente que recordaba eran fragmentos, secuencias que llegaban 
desde la profundidad de una bruma de sensaciones. Hizo una 
transfusión y programó la sintetización después de tanto tiempo. 

Temprano en la mañana guardó las unidades y realizó otra 
transfusión, y otra sintetización, que debería estar lista por la tarde. 
No quería perder tiempo, luego hablaría con Otis para hacerle saber 
cuándo recibiría las unidades. Sumando el VNA que robó Emily y lo 
que ella extrajo en la semana, poseía suficiente para cinco días. 
Seguiría sintetizando, no permitiría que Emily comprometiera su 
responsabilidad, ella tenía que continuar adelante. 

A la hora del almuerzo, en el recorrido al comedor, repasó cómo 
entraría por la noche. Si llegaba por Landsteiner, podía acceder por la 
parte trasera del edificio, dedicada al retiro de unidades destinadas a 
hospitales, le evitaría tener que entrar por el frente y ser grabada por 
las cámaras que estaban sobre la avenida Harvey. Desde ahí, subiría 
por las escaleras al piso de Administración. Había una cámara por piso 
que, si se pegaba al muro, podría eludir. 

Bottari se creía intocable, gobernando desde lo alto en 
Administración. Ariadne volvió a sentir afán por su sangre, de 
quebrantar su egolatría y descubrir quién era, hacerle ver la verdad de 
sí misma antes de desangrarla. Pero existía un problema, reconocería 
la voz de Ariadne, sabría que era ella y arruinaría sus intenciones. El 
miedo debía venir del anonimato, de la inseguridad ante lo 
desconocido, infundir miedo del cual no había escapatoria. Si 
descubría que era ella, Bottari intentaría convencerla de que la 
liberara, trataría de usar su relación para manipularla, usar el pasado 
para establecer un lazo emocional con tal de salvarse. Contaminaría el 


propósito original de su castigo. 

Cayendo en la realización, decidió buscar algo online con lo que 
disfrazar su voz. La mascarilla, el maquillaje y la capucha 
completarían la imagen. Tenía que ser perfecto, Bottari era 
importante. 

La hematofilia acariciaba la base del cuello de Ariadne con dedos 
largos que traspasaban las dimensiones de su personalidad, 
estimulando su imaginación. Faltaba poco. Con cada hora que pasaba, 
su mente flotaba soñando, alejándose del recuerdo de Emily, 
distorsionando el sentimiento residual que le quitaba el aire de los 
pulmones de tanto en tanto y la llevaba a dudar de sí misma. Pero ella 
no era débil y cobarde, estaba dejando una marca en las personas, 
haciendo un cambio. Se negaba a ser infectada por la futilidad de 
Clarise, viviendo como un ente invisible, incapaz de lograr una acción 
en su entorno. Muy arraigada en la homeostasis de su conformidad. 
Ariadne solía ser así, dependiente del control, de la rutina, 
involucrándose sin comprometerse. Agradecía separarse de sus 
progenitores y no compartir el material genético que los caracterizó. 
Ella tomaba sus propias decisiones y aceptaba sus consecuencias, algo 
que sus padres nunca hicieron. 

Se sentó junto a Tomás y Cole. Lukas se sumó a ellos. 
Examinándolo, Ariadne concluyó que no estaba molesto por 
cancelarlo... o eso ella creía. Sin embargo, él tenía esa expresión 
analítica, pidiendo una explicación. Y no lo culpaba, Ariadne no 
volvió a hablarle en el resto de la noche. Para ahora, Lukas tendría 
que estar acostumbrado. 

Él, como los otros, preguntó por Emily. Cole lo puso al tanto de su 
ausencia y cómo nadie sabía de ella. Tomás no hablaba, las unidades 
extras lo agotaron, tampoco quería cometer errores. 

—Entonces..., ustedes dos salen juntos. —dijo Tomás como si 
adivinara que Ariadne pensaba en él. 

El quejido de Lukas al intentar pasar lo que bebía fue la 
confirmación que esperaban. Cole fingió sorpresa. 

—No es ningún secreto —continuó Tomás—. Todo el piso los puede 
ver cuando se sientan solos, y la forma en la que se miran. Podrían 
poner empeño en disimular. 

Ariadne y Lukas se quedaron callados, estaban a punto de a hablar, 
pero inmediatamente se arrepintieron por miedo de pisar al otro, o 
por ignorar qué tanto querían admitir. 

-No viola ninguna de las normas del laboratorio, no entre 
departamentos. —dijo Ariadne vislumbrando a dónde quería llegar 
Tomás. 

—Me alegro por ustedes, eso es todo —repuso alzando las cejas—. 
Pero podrías decirnos, ¿qué ves en ella? 


Lukas rio incómodo, jugueteando con el tenedor sobre el plato. 
Contestó una secuencia de palabras que flotaron en el aire lejos de la 
atención de Ariadne. Los tres hablaban y sus voces se alejaban en el 
fondo de un túnel. Todo lo que podía ver y escuchar Ariadne era a 
Bottari cruzando el comedor, hacia la cocina, acompañada de una de 
sus hijas. La chica, de unos diez años, evadía mirar a las personas 
sentadas en las mesas, como si temiera convertirse en el centro de 
atención de un grupo de extraños. Era un ser bello, en la plenitud de 
su inocencia. El cabello recogido en una cola detrás del cuello, 
chamarra rosa con detalles fotolumínicos violetas, zapatos deportivos 
del mismo color. Probablemente practicaba algún deporte, sus 
movimientos eran gráciles y precisos, se movía con seguridad, capaz 
de hacerse espacio entre los empleados sin tambalearse o perderse del 
lado de su madre. Bottari solía traerla los viernes, por algún motivo 
que nadie sabía y a nadie importaba. Lo único que sabían era que esa 
era la menor de sus hijas adoptivas. Y por cómo hacía todo lo que su 
madre le indicaba, era obediente. 

Las dos juntaron sus almuerzos y regresaron al ascensor. Con la 
chica en EvaLab, se presentaba una oportunidad que Ariadne no 
quería admitir, o siquiera completar la idea que lo sugería. Si Bottari 
hacía transfusiones con su hija..., tal vez aparentaría que le quitaba 
sangre para almacenarla en su oficina... o en la bóveda, en un 
refrigerador escondido, en un rincón privado al que solo ella accedía. 
Y si su hija moría en el proceso, quedaría como el monstruo que en 
verdad era. Arrojaría luz a la oscuridad de las almas torturadas de 
todos los menores que murieron a manos de sus padres, al ser tratados 
como bolsas de sangre. El mensaje resonaría con fuerza. Ningún medio 
ignoraría a una chica prepúber drenada por su propia madre. 

Se horrorizó a sí misma al descubrirse pensando en matar a una 
niña pequeña. ¿Acaso era capaz? Si semejantes pensamientos llegaban 
al frente de su mente, algo en ella tanteaba la idea. Sería por un bien 
mayor, para darle una voz a todos los que murieron antes de ella y a 
todos los niños que estarán en peligro en el futuro. Nada en las leyes 
escritas luego del B2N prohibía que los padres dieran su 
consentimiento para extraer sangre de sus hijos. Se enfocaron en 
escribir el flujo de sangre en las líneas caligráficas de los papeles que 
puntualizaron el control en la ciudad. A nadie se le ocurrió lo que 
podría caer entre los huecos de esas leyes o las interpretaciones 
abiertas de corporaciones. 

Separada entre el deber del bien mayor y el deseo personal, 
Ariadne cayó en un infierno interno. No quería hacerlo, ni pensarlo, 
quitarle la vida a una chica pequeña era... increíblemente cruel, 
arrebatarle la oportunidad de vivir. Le aplastaba el pecho, como si su 
corazón se convirtiera en una piedra de granito. La fragilidad e 


inocencia de la niña reflejaban la monstruosidad de la idea y, sin 
embargo, un deber superior, un peso de responsabilidad que cortaba 
el autoaborrecimiento, le decía que tenía que hacerlo por las víctimas 
que sufrieron a mano de sus padres. Le decía que no se trataba de ella, 
lo que sintiera o pensara, se trataba de ayudar al bien superior que iba 
más allá de ella o la pequeña. Entregaría la vida de la hija de Bottari, 
y su conciencia moral, a cambio de cientos de almas que serían 
escuchadas. Requería montar la escena, hacer parecer que Bottari lo 
hizo. ¿Cómo? Ella quería la sangre de Bottari. ¿Desangraría a ambas? 
Sería lo mismo que con el sujeto sin nombre. Debía desangrar a la 
chica primero, y tiempo después a Bottari, para que pareciera que 
Bottari lo hizo y luego pagó el precio por su crimen ante La Asesina 
del Halo Rojo. 

«¿¿En verdad piensas hacerlo??». 

Escuchaba las grietas de su corazón crecer. ¿De dónde venían esas 
ideas? ¿Por qué la oscuridad llegaba en pleno día? ¿Desde cuándo 
sonaba con tanto raciocinio? Y no podía refutarlo, no sabía cómo. 
Sabía que no era correcto, pero personas se salvarían si lo hacía. ¿En 
qué forma el mundo sería mejor? ¿Cómo podría asegurarlo? 

Las voces de la mesa llegaban del túnel en donde se perdieron. La 
voz de Tomás interrogando a Lukas sobre su relación. Lukas 
contestaba indirectas o lo mandaba a volar. Cansado, se levantó con la 
excusa de que necesitaba aire. Ariadne fue tras él un segundo después, 
sin mediar palabra con sus compañeros. 

—Lukas, lo siento. —le dijo, alcanzándolo en el balcón del patio. 

—No te preocupes, sé cómo tratar con personas así. Puede ser 
divertido tenerlos dando vueltas sobre sí mismos. 

—Me refiero a cancelar lo de ayer. Algo surgió de repente, no pude 
evitarlo. 

—Está bien, me estoy acostumbrando ya —repuso sin malicia-. 
¿Puedes decirme al menos qué ocurrió? 

Él la ayudaría a decidir. A saber, con los pies en la tierra, qué era 
lo correcto. ¿Podía llamarse moral el matar a una niña inocente si su 
muerte ayudaba a otros? 

—Es por las unidades —mintió haciendo una pausa, fingió mirar a su 
espalda y prosiguió-. No quiero involucrarte, encontré la forma de 
obtener más VNA, mucho, pero alguien saldrá lastimado. 

Lukas agachó la cabeza hacia ella, acortando la diferencia de 
estatura. 

—¿Qué piensas hacer? Ya corres demasiados riesgos como para 
sumar más. -susurró con preocupación. 

—Estaré bien si lo hago, es otra persona la que quedará atrapada 
con la culpa..., podría perder su empleo, ir a prisión..., pero si lo 
hago, tendré VNA para sintetizar quince litros de sangre, son treinta 


personas. Personas como la mujer que me contaste, que está por 
contrato para ayudar a su familia. Personas como ellos podrían tener 
sus quinientos por todo el año; y otros también. Es una sola persona a 
cambio de todos ellos. 

—Dios, ¿en qué te estás metiendo, Ari? 

—Puedo lidiar con lo que tengo que hacer, pero no con la decisión. 
No sé qué es correcto, sé que el bienestar de muchos supera al de uno, 
es racional, pero no lo siento del todo correcto. 

-Ari, ya lo que haces es ilegal, debe haber un límite. No puedes 
ayudarlos a todos. 

—Lo he pensado... Si tengo la oportunidad de ayudar, como a la 
madre de tu paciente, pero decido no hacerlo, para no arriesgarme, y 
ella muere..., sé que no podría vivir conmigo misma. Y cuando la 
siguiente persona muera, y la siguiente, y la siguiente, tampoco podría 
soportarlo. La carga..., el saber que puedo ayudar a muchos... ¿Valen 
todos ellos menos que una sola persona? 

—¿Es por esto por lo que has estado tan distraída? 

—No puedo sacarlo de mi cabeza. 

—Y no quieres decirme de qué se trata, o dejarme ayudarte. 

—No, pero quiero que me ayudes a saber qué está bien. 

Lukas suspiró prolongadamente, alzó la cabeza reflexionando, 
como quien busca una respuesta que no existe, su mente parecía estar 
más allá de dónde sus ojos veían. 

—¿Qué le ocurrirá al chivo expiatorio? 

—Podrían darle treinta años, estoy especulando, pero no sería 
agradable. 

—Destruirás su vida, sería lo mismo que lo mataras. 

El siseo de las hojas aletargó el silencio. Decoraba sutilmente el 
bullicio del interior y las conversaciones que tenían lugar en el patio. 
Nadie reparaba en ellos y todos estaban suficientemente lejos como 
para no escucharlos. 

—¿Puede hacerlo alguien más, por qué tienes que ser tú? 

—Porque solo yo tengo la oportunidad. 

—¿Es uno de los encargados del VNA? 

—Es a través de otro medio, no es aquí. 

—Por el mercado negro. 

Solo tienen versiones pirateadas. No puedo decirte dónde es. 

—¿Y esperas que te convenza de hacerlo? 

—Me siento perdida, Lukas. Necesito saber que no soy solo yo quien 
lo ve de esa forma. Que, aunque me sienta incómoda, es lo correcto, es 
lo que cualquiera haría. 

No sé si cualquiera, no muchos tienen tus agallas... Lo que 
planeas hacer, si no lo haces, las personas seguirán muriendo, y no 
será tu culpa, es la despiadada realidad. Pero si te involucras y algo le 


pasa a ese hombre o mujer será tu responsabilidad. 

—¿No es mi responsabilidad si puedo hacer algo al respecto y 
ayudar a las personas que necesitan unidades? ¿No ayudarías a 
alguien si ves que está por ser embestida por un vehículo? ¿Te 
sentirías culpable por no haber hecho nada? 

—Mierda, tal vez no podría olvidarlo jamás. 

—Todas las personas se cuentan historias a sí mismas para explicar 
por qué no reaccionaron, se justifican para aislarse de la culpa y la 
responsabilidad. No soy así, y tú tampoco lo eres. Es la 
responsabilidad de cualquier persona el ayudar cuando tiene la 
oportunidad. 

—Pero si salvas a alguien de ser embestido, nadie sale herido. En lo 
que me dices hay una víctima inocente. 

—Y muchas más personas en peligro... Si tu conciencia no te dejara 
olvidar a esa sola persona que no ayudaste, imagina cómo sería si 
fueran cinco, o diez, sabiendo que tu acción directa hubiera salvado 
sus vidas. 

—Tienes razón —dijo Lukas algo exhausto-. No importa cómo lo 
piense, la respuesta sigue siendo la misma... La vida de una persona 
no puede ser cambiada por la de muchos. Se reduce a tener la 
fortaleza de hacerlo, y tú la tienes. Solo espero que estés segura, 
porque no habrá marcha atrás. 

—No me preocupo por mí. Será difícil, pero sé que será mucho más 
difícil seguir adelante si me hago a un lado. 

—Estaré pensando en esto todo el día ahora. -se lamentó suspirando 
rendido. 

—Te necesito, Lukas —le tocó el brazo con calidez, preocupada por 
el peso que estaba compartiendo—. Siempre hice esto sola, pero ahora 
sé que puedo volver a ti. 

—No hice nada hasta ahora. —repuso sonriendo tímidamente. Se 
encorvó con algo de vergijenza. 

—Haces suficiente con escucharme. Haciéndome saber que estás 
ahí. 

Solo prométeme que tendrás cuidado... 

Ariadne asintió. 

Llevar adelante las tareas de Emily requirió más esfuerzo de lo que 
pensó. Su mente divagaba por cuenta propia, viajando al futuro, 
percibiendo su presencia esa misma noche, como si las dos líneas de 
tiempo ocurrieran paralelamente. Estaba resuelta a hacerlo. Tratando 
de anular el rincón de conciencia que no dejaba de arrojar flechas de 
dudas a su voluntad. Ese era el último día de vida para Bottari y su 
hija. Desangraría primero a la chica, para que no sufriera al conocer al 
ser interno de su madre. Evitaría someterla a cualquier sufrimiento, no 
lo quería así, Ariadne no quería nada de ella, ni siquiera su sangre. 


Ella era un medio para la imagen que completaría con Bottari. La 
entristecía, pero no tenía alternativa. Luego continuaría con Bottari, 
no la sometería a ver a su hija morir, todo lo que quería de ella era 
exponer su pecado contra la sangre, y como siempre velaba por sus 
propios intereses de poder y control. 

En cualquier momento esperaba escucharla a ella. Su presencia ya 
no era la misma, como un zumbido apenas audible que solo se 
escuchaba en el silencio absoluto. Emily fue demasiado para Ariadne, 
no pudo tolerar la culpa y necesitó del dolor para expiarla. Por eso la 
llamó y ella llegó con la ira acumulada de las muertes pasadas, 
acompañada por un coro de voces que cantaron con violenta bondad. 
Fue un dolor personal e insondable que solo ella lograba. La 
necesitaba, pero no por mucho con Lukas a su lado. La ambigiedad 
moral de ella no siempre estaba de acuerdo con Ariadne y, aunque la 
ayudara a comprender emociones que ignoraba, a veces ayudaba 
cuando servía solo a su agenda personal. 

Si tuviera el mismo poder de antes, nunca le permitiría matar a 
Bottari y a su hija, aunque fuera por el bien mayor. Ella no lo entendía 
así, se arraigaba inocentemente en ideas básicas de bien y mal, 
excluyendo decisiones intermedias donde el bien y el mal eran lo 
mismo. Pintaba cada acción de blanco y negro, o mejor dicho de rojo 
y negro. 

Cerca del final del día, el ecosistema de Sintetización se había 
enrarecido, la ausencia de Emily se convirtió en un ente fantasmal que 
rompió el equilibro de la rutina. Ariadne sentía todo tan... ajeno. Sus 
compañeros eran autómatas centrados en sus estaciones, como si 
evitaran levantar la cabeza de sus pantallas. 

El BDO sintetizaba a toda velocidad llenando los tanques, con 
sonidos cuneiformes, tan artificiales como la sangre que producía. 
Ariadne trataba de alimentar su adicción con las migajas de esos 
sonidos, los fugases y fútiles mililitros moviéndose por los conductos 
transparentes. Insuficiente a sus sentidos, repetía en su mente cada 
acción para realzarlos. Su cerebro era aplastado por los cristales como 
un frotis vivo y funcional, listo para ser examinado bajo el 
microscopio de su propia culpa. Batallaba por mantenerse cuerda, 
encapsulada en su estación. Las manos se le resbalaban de cualquier 
superficie, por poco hizo caer una muestra de hemograma. 

Acabó la última sintetización sobre la hora. Cole no le repitió su 
acostumbrado regaño amistoso por transportar los tanques por su 
cuenta. La miró y asintió aceptándolos. Un día extraño. Parecía 
anticiparse a lo que ocurriría esa noche. Ariadne respiró tranquila al 
acabar la tarde. Dejó que su cuerpo regresara de forma automática, 
liberándola para repasar lo que haría, y lo que necesitaría para la 
noche. Compró un modulador de voz artificial desde el móvil, para 


que llegara a su apartamento en unas horas. Hubiera preferido pagarlo 
en efectivo, en un local de tecnología, y evitar el rastro digital, pero 
estaba con poco tiempo. Bottari no sobreviviría para testificar. 

La sintetización había culminado para cuando llegó. Ya tenía ocho 
unidades para enviar. ¿Qué podría decirle a Otis? Esa noche decidió 
enviar las primeras cuatro, lamentablemente el dron no soportaría 
más peso. Estaba nerviosa, quedaban muchas horas hasta que 
regresara a EvaLab, antes de la media noche. Sabía de memoria qué 
hacer, no había motivos para preocuparse, solo quedaba esperar. 
Guardó el VNA con el resto inmediatamente después de pasar la 
sangre del tanque a las unidades. ¿Qué había pasado con el placer que 
obtenía con la transfusión, con la excitación que le provocaba sentir 
las agujas penetrarle la piel? Todo eso desapareció en el calor de la 
sangre viva. 

Le envió un mensaje a Otis, activando la VPN del móvil. En todo 
este tiempo, sin que supiera quién era verdaderamente, ella se ganó la 
confianza del hematólogo. La sangre era de calidad, grupo cero, 
siempre de la misma persona, y siempre sintetizada. Características 
que Ariadne imaginó ayudaron a convencerlo desde el principio. 
¿Quién rechazaría cuatro unidades libres de consecuencias? Él 
confiaba en Ariadne, como ella en él; sin embargo, no lo suficiente 
para darle su verdadero nombre. 

Escribió dos mensajes rápidos con fecha y hora de cuándo podría 
esperar el dron. Otis respondió de inmediato, tal vez estaba esperando 
el aviso desde que el ciclo se desvirtuó. Y, en un mensaje extra, 
Ariadne le agradeció por la carta. 

Hizo ejercicio de calistenia, trabajando todo el cuerpo sin 
desgastarse, siguió con tres kilómetros en la cinta. Aborrecía sentir 
menos resistencia que de costumbre, no estaba acostumbrada, y al 
mismo tiempo no quería exigirse demasiado. Tenía que ahorrar 
fuerzas, estar lucida y sagaz. Se remarcó a sí misma porqué lo hacía, la 
importancia de desangrar a Bottari y a su hija. Pensó en Emily, en el 
dolor que sintió cuando la mató, caló en la sensación para 
acostumbrarse a ella, para que no la dominara cuando llegara el 
momento. Se hizo lugar entre el sudor y las lágrimas de culpa, entre la 
fuerza física y la sensibilidad emocional de sus actos. Desangrar a 
Bottari, podría jugar con su sangre. La muerte de su hija debía ser 
solemne y respetuosa, estaba dando su vida para que otros niños 
vivieran. Merecía un gran respeto y, por ello, Ariadne se aseguraría de 
que no sufriera. 

Con el caer de la noche, se rasuró lo poco que alcanzó a crecer su 
cabello, acortándolo a un par de milímetros. Se miró al espejo 
encontrando su reflejo, se vio a sí misma, a Ariadne, la Ariadne que 
antes únicamente existía del otro lado del espejo. Una gota de sangre 


resbaló por su frente y cayó perdiéndose en la oscuridad circular del 
desagiie. Tanteó por el corte, pero su mano no encontraba la fuente 
¿Fue real o un recuerdo? Tomó una ducha larga dejando que el calor 
le relajara el cuerpo, aflojara sus pensamientos como hacía con sus 
músculos. Repetía el ritual de purificación, separándose del resto de la 
realidad. El éter la transportó ante un firmamento rojo, inmaculado, 
rodeando el horizonte visual de Ariadne. Flotaba hacia él, elevándose 
con los brazos extendidos, lista para ser recibida al otro lado. Muy 
cerca. Casi podía tocarlo. Estrellas plateadas se asomaban cuando el 
hierro dentro de la hemoglobina colisionaba en pequeñas fusiones 
espontáneas... Muy cerca. 

Luego de cenar algo ligero, preparó sobre la cama todo lo que 
necesitaba: una chaqueta deportiva con capucha, la única que le 
quedaba; un pantalón negro; calzado deportivo del mismo color, y un 
conjunto de camisa y sudadera. Se vistió con cuidado, con serenidad. 
Le quedaba bien, se sentía bien. Se maquilló con sombra en los ojos y 
de forma que ella nunca hacía, disfrazando las facciones de su rostro. 

Ignoraba por qué lo hizo frente al espejo, probó el modulador de 
voz que había llegado sin problemas en un dron de entrega. Lo sujetó 
al cuello con la cinta elástica ajustable, los extremos rectangulares del 
aparato le apretaban la piel. 

—Hola -—dijo y su voz se escuchó sintetizada con una vibración 
torpe, ridícula y hasta infantil. Disfrazaba su voz, pero el tono que 
generaba era irrisorio-. Probando. —alzó un poco la voz y se sintió 
estúpida. 

—Dime que solo estás jugando con eso. —-Escuchó a Viggo, reclinado 
en el marco de la puerta. 

-No puedo dejar que Bottari me reconozca. —El tono robótico 
satirizó la seriedad de lo que acababa de decir. Se arrancó el aparato 
de un tirón. 

—Eso hará que se ría de ti... Yo me reiría si no fuera tan 
deprimente que hayas pensado que eso sería una buena idea. 

—¿Y qué se supone que haga? 

—Busca tu propia voz, la voz de una cazadora. 

¿Cómo? —preguntó de mala gana. 

Viggo le sacó el dispositivo de la mano y lo aplastó con los dedos. 

—Tiene que venir de las entrañas —dijo golpeándola en el estómago 
con la palma. Ariadne se encorvó-. Tienes que sentir la ira subir por el 
esófago y vibrar en el fondo de la garganta. Has la prueba... 

—No me toques. 

—Mal... Con fuerza, desde lo más profundo de tus entrañas, desde 
la naturaleza humana primitiva cuando el hombre se pintaba con la 
sangre de sus enemigos. Vamos, di lo siguiente: “Ulfheónar heita, peir 
es í orrostu blód bera”. 


Ariadne repitió las palabras tratando de hacerlo como él le 
indicaba, intentaba que su voz viniera desde el fondo de su garganta, 
pero todo lo que salía eran inflexiones de barítono. 

—De nuevo -le espetó Viggo, golpeándola en la boca del estómago-. 
Con intensidad. 

Ella repitió la entonación. La furia que le calentaba la sangre no la 
afectaba tanto como para satisfacer a Viggo, o a ella misma. 
Comenzaba a sentirse patética. 

—Puedes hacerlo mejor, tienes que soltar tu inhibición. Regresa al 
momento en que desfiguraste el rostro de Voclain, traduce esa ira en 
sonidos que den forma a tus palabras. 

Ariadne fracasó de nuevo. 

Viggo la aferró de la nuca con una mano y la obligó a verse en el 
espejo. Recitó el verso con una entonación gutural, prácticamente 
bestial, su voz retumbó con gravedad provocando que el reflejo 
temblara. Sonó como si un lobo pudiera hablar, con colmillos 
amenazantes y ojos fulminantes. Erizó la piel de Ariadne. 

—Repite, querida. —dijo al espejo. 

—No me llames... -Los dedos le apretaron el cuello con fuerza. 

—Repite. 

—“Ulfheonar heta, pear es í orrosu bloo bera”. 

—Mediocre. De nuevo. Puedes hacerlo. 

—“Ulfheonar heta, pear es í orrosu...”. -se interrumpió y chasqueó la 
lengua en frustración. 

—¿Quieres arruinar todo lo que has hecho? 

La empujó contra el espejo y ella tuvo que apoyar las manos en la 
pared para que su rostro no chocara con el cristal. Los dedos de Viggo 
le apretaban la cabeza inmovilizándola frente a su reflejo, a treinta 
centímetros. 

Canalizó su rabia a través de su laringe, aunque le desgarrara las 
cuerdas vocales. Emitió un gruñido articulado, feroz y salvaje. 

—De nuevo. —exclamó Viggo. 

—“Ulfheónar heita, peir es í orrostu blód bera” —obedeció Ariadne 
entonando el verso con ímpetu. Su voz se distorsionó en un tono 
impropio, gutural. El fondo de su garganta vibraba raspando con cada 
fonema. Había algo extremadamente satisfactorio en esa voz, en cada 
entonación, en el dolor que le producía. Resonaba con quien era, con 
el monstruo que devoraba a quienes ofendían a la sangre, con el caos 
que llevaba a aquellos pecadores de máscaras afables. 

—¡De nuevo! —dijo Viggo soltándola. 

—“Ulfheónar heita, peir es í orrostu blód bera”. -exclamó, y gotas de 
saliva distorsionaron el espejo. 

—Excelente... No necesitas una prótesis para algo que ya posees. 

De a poco la agitación disminuyó. Ariadne sentía la epinefrina 


contrayéndole los vasos sanguíneos del cerebro. Sus pupilas se 
dilataron perladas por lágrimas anónimas que se  deslizaron 
imperceptibles por sus mejillas. 

Se siente bien, ¿no es así? 

Se siente... muy bien. ¿Qué significan las palabras? 

—“Ulfheónar heita, peir es í orrostu blód bera”. Es un verso de un 
viejo poema escandinavo. 

—No podrías haber vivido tanto. 

—¿Cómo lo sabrías? —Sonrió por la ironía. 

Contigo nada es seguro. —Pasó junto a Viggo como si él no 
estuviera ahí. 

—¿Qué piensas hacer con ella? —inquirió siguiéndola con la mirada 
a la sala de transfusiones. 

Voy a juntar su sangre en el tanque y esparcirla en las ventanas 
de su oficina, con su cuerpo en el medio. Cuando la encuentren, verán 
lo que hizo, cómo se enriqueció con la sangre de la ciudad... Pero, 
primero desangraré a su hija y haré que parezca que fue Bottari quien 
lo hizo. 

El rostro de Viggo se iluminó. 

—¿Puedes hacer eso? —inquirió regodeándose. 

—-Inyectaré un miligramo y medio de midazolam para dormir a la 
chica, y luego a Bottari con una dosis superior; haré una transfusión 
entre ambas de quinientos mililitros y cuando acabe, le inyectaré a su 
hija cincuenta mililitros de cloruro de potasio en el mismo punto de la 
transfusión. Eso le producirá un paro cardíaco. Cuando la encuentren, 
pensarán que fue la cantidad de midazolam y la extracción rápida. 

—Robar a los muertos tiene sus beneficios. ¿Son de...? 

Solo el midazolam lo obtuve de Victorg, el cloruro de potasio se 
suele usar para remplazar la sal en las comidas. No es difícil de 
conseguir. 

—¿No encontrarán que lo usaste en Bottari? 

—NO lo harán, el KCI se disuelve en el organismo en poco tiempo. 

—Tienes una mente peligrosa, Ariadne -la elogió orgulloso-. Cada 
vez que pienso que te acobardas, sobresales. Seguirte se ha convertido 
en un deleite. 

-Si has terminado con las preguntas, tengo cosas que hacer. 

En la sala, Ariadne guardó en la chaqueta: el bisturí, guantes, 
mascarillas, dos bandas de látex y la llave de Emily. Abrió dos 
burbujas ACER en el tanque, para asegurarse de que la sangre no se 
coagule. El resto, lo metió en los bolsillos del bolso de hombro, una 
jeringa digital con midazolam, un cartucho extra con el cloruro de 
potasio, y una segunda jeringa con sesenta mililitros de nerofina. 
Esperaba no tener que utilizar demasiado del midazolam con Bottari, 
quería que estuviera consciente cuando la desangrara. Reconsideró 


llevar la nerofina en el bolsillo del pantalón, la hacía sentir un poco 
más segura. Puso la pistola detrás de su cadera, sujeta en el borde del 
pantalón. Antes se aseguró de que no quedaran clavos en el cargador o 
en la recámara. 

Para llevar a cabo lo que planeaba, necesitaba un tanque. Aun 
conservaba con el cual trajo la sangre de Victorg. Entró algo apretado 
en el bolso, pero sin problema. 

Se subió la capucha, se puso la mascarilla y guantes negros, se 
concedió una última contemplación en el espejo, repitió el verso en su 
nueva voz y luego salió a la calle con Viggo. 

El frío llegaba a cero grados, el cuerpo le temblaba al caminar. Era 
un frío consolador que escarchaba el pensamiento, contagiando el 
silencio de las calles. Nadie excepto ella se atrevió a desafiarlo. 
Soledad y calma. Los hologramas publicitarios y las decoraciones de 
neón no cedían de la misma forma. Lo tocaban todo. Manchas de 
colores vibrantes pintaban los muros de cada edificio, sin importar 
qué tan viejos fueran. Bordeaban recovecos intrincados, impidiendo 
que la oscuridad encontrara lugar en donde esconderse. Era 
visualmente atrayente, hermoso de contemplar. La figura de Ariadne 
absorbía los colores como un agujero negro, desplazándose entre la 
incandescencia. 

Hizo un trayecto completamente diferente al que solía hacer cada 
mañana hacia EvaLab, agregó algunos bloques evitando la avenida y 
cualquier calle circundante antes de que comenzara a acercarse al 
edificio. A la entrada de retiro de unidades se accedía por un callejón 
inmediato al laboratorio. Era una calle intermedia, estrecha, ceñida 
por muros rasos de extremo a extremo. Se veían las luces de la entrada 
desde la esquina. 

Dándole la espalda a la cámara, Ariadne pasó la llave por el lector 
y la puerta se abrió. Sus preocupaciones desaparecieron al escuchar el 
cerrojo magnético. Viggo la seguía detrás, en silencio. Durante el 
viaje, no emitió el mínimo sonido. Ella le indicó que pegara la espalda 
al muro que bordeaba la escalera y él obedeció chasqueando la 
lengua. Ahora dependía de que Bottari y su hija siguieran en su 
oficina. Estaba cerca, su corazón latía acelerado con cada piso que 
subía. Ariadne ignoró un comentario que hizo Viggo sobre el 
laboratorio y una fábrica de sangre. 

Llegaron al corredor. Bajo la puerta de la oficina de Bottari se 
colaba una franja de luz. Estaba a metros, la apacible penumbra del 
corredor la invitaba a seguir. La madera se doblaba alrededor del foco 
central de las puertas macizas del fondo. Con el primer paso, las dudas 
de Ariadne se diluyeron en el silencio, su mente se afiló en la 
dirección delante de ella. Le ordenó a Viggo que se quedara atrás, en 
la escalera. 


Deslizó los pies con cuidado, procurando no hacer ruido, 
moviéndose al lado izquierdo. El escritorio de la asistente estaba 
pulcramente abandonado. Ariadne se apeó contra la pared, sacó la 
pistola y trató de escuchar el interior de la oficina. No hacía mucho, 
esperó casi de la misma forma con una pila en las manos. El día que 
comenzó todo, y esa noche era el final para Bottari. Esta vez golpeó la 
puerta. 

Silenció, Ariadne pegó el oído al muro reteniendo la respiración. 
Escuchó pasos aproximarse. El picaporte se movió y la puerta emitió 
un chirrido agudo al abrirse. El perfil de Kayla Bottari se asomó 
susurrando para ella misma, sin embargo, se interrumpió al sentir el 
frío amenazante de la pistola en la cabeza. 

—No te muevas. —dijo Ariadne calmada, con su nueva voz. 

La expresión de Bottari se transfiguró de inmediato por una que 
Ariadne nunca había visto, una de desconcierto absoluto. Para alguien 
que estaba segura de todo, debió de ser una experiencia nueva. 
Ariadne le indicó que entrara a la oficina. 

—¿Quién eres? —exclamó Bottari con el autoritarismo que Ariadne 
conocía, pero sin la coraza aristocrática que solía señalar que ella era 
superior. 

—Cállate. —la reprendió Ariadne escuchándose lobuna. 

Sondeó la oficina, Bottari la miraba asustada, con las manos en 
alto. El transfundidor estaba junto a uno de los sillones en la parte 
izquierda de la oficina, y opuesto a este, estaba el sillón gerencial 
negro. 

-Si no vas a decirme quién eres, al menos dime quién te envió. 

Siéntate y ata tu brazo derecho al apoyabrazos -le ordenó 
apuntando a su sillón, al tiempo que le arrojaba una de las bandas de 
látex. 

Bottari lo hizo, se sentó y enrolló la banda dejando que se ajustara 
sola. Ariadne le ató el otro brazo. 

—¿Quién te envió? -—insistió Bottari-. ¿Fue Phince, AstraMundi, 
Medfor? 

No veía a la niña. Recorrió la oficina examinando detrás del 
enorme escritorio, dentro de un mueble pequeño en donde Bottari 
guardaba elementos personales. Alcanzaba para esconder a la niña, 
pero no estaba ahí. Cruzo delante de Bottari, abrió la puerta del baño 
y nada. Un repentino alivio sobrecogió a Ariadne. Bottari debió llevar 
a la chica a su casa o se había marchado por cuenta propia, no estaba 
en EvaLab. No podría completar el mensaje, pero se sentía aliviada de 
no tener que sacrificar a una niña pequeña. Aun tenía a Bottari para 
concentrarse. Un segundo después, Viggo entró. 

—¿Está ella sola? —preguntó abiertamente frustrado. 

Ariadne movió la cabeza positivamente. 


-Se suponía que esto iba a ser especial. 

—Aun la tenemos a ella. —dijo Ariadne. 

Regresó junto a Bottari. 

—Esto es ridículo. ¿Qué estás buscando? No hay nada que puedas 
robarnos. EvaLab es miembro de la Coalición Roja. Todas las 
matrículas de nuestros avances en sanguitroxina y VNA son públicas, 
cualquiera puede acceder a ellas, estás perdiendo el tiempo. 

Estaba nerviosa y no tenía miedo, Bottari pensaba que ella era una 
espía corporativa. ¿Qué clase de espía entraba cuando estaba la CEO 
de la empresa y la ataba a una silla? Bottari ni siquiera se sentía 
amenazada por ella. 

Mientras seguía intentando sacarle información, Ariadne la ignoró, 
desconectó el cable del teléfono del escritorio y de la pared, y lo 
utilizó para sujetar el torso de Bottari al sillón. Luego dejó el bolso en 
el suelo y sacó el tanque. Bottari seguía cada uno de sus movimientos. 

—¿Por qué no me contestas? Merezco saber qué está pasando. —dijo 
y su preocupación fue en aumento. 

A continuación, Ariadne arrastró el transfundidor a unos 
centímetros de ella. 

—¿Qué estás haciendo? Ya respóndeme de una maldita vez. —chilló 
sin levantar la voz. 

—¿Sabes quién soy? —le preguntó Ariadne en tono profundo e 
intimidante. 

—Una espía con un severo problema de garganta y mucho tiempo 
libre. 

—No tiene idea —dijo Viggo a su espalda, riendo entre dientes. 

—Inténtalo de nuevo, sin el sarcasmo. 

Solo dime qué quieres y lo solucionaremos —apresuró tirando de 
las bandas—. ¿Se trata de borens, contratos, lista de dadores? Podemos 
resolver esto ahora. 

—Te daré una pista..., maté a uno de tus clientes... 

Los ojos de Bottari se abrieron de par en par, sus pupilas se 
convirtieron en dos puntos diminutos. 

—Tú mataste a Alexis Voclain. —-dijo sin parpadear. 

—Ahora entiendes lo que está pasando. 

—¿Por qué estás aquí? —tartamudeó tirando de los brazos sin darse 
cuenta, tratando de zafarse de algo a lo cual estaba sujeta de por vida. 

Aun se negaba a creer que ella mereciera ser víctima de la Asesina 
del Halo Rojo. El nivel de incredulidad de Bottari enfadó a Ariadne, 
como si no fuera verdaderamente consciente de las consecuencias de 
lo que hacía. 

Su silueta lucía pequeña ante la ciudad a su espalda. Reducida a su 
naturaleza humana básica, sin poder, dinero o jerarquía, era 
solamente una persona regular, desnudada del concepto de poder que 


adquiría allá afuera, desprovista de toda decoración mundana. Y, no 
obstante, Ariadne destruiría ese poder en el exterior para convertir a 
Bottari en algo mejor. Cuando la naturaleza humana era contaminada, 
debía ser purgada. 

—¡Respóndeme! -le exigió con apuro. 

—Porque personas como tú deben pagar por lo que han hecho con 
la sangre. 

—¿De qué estás hablando? No he hecho otra cosa que intentar 
aliviar el dolor que el B2N ha causado. 

—¿Cómo ayuda a aliviar el dolor el vender sangre a personas como 
Alexis Voclain? —-La pregunta le desgarró la garganta. Disimuló el 
dolor. 

Bottari hizo silencio, miraba a todas partes como si buscara la 
respuesta. El miedo inicial pasó, y se notaba cómo recuperaba control 
sobre sí misma. Moderó la respiración, sus ojos indicaban el 
movimiento mental que era llevado a cabo, analizando la situación en 
la que estaba. Esa era Bottari, construyendo una estrategia en donde 
no existían salidas de emergencia. 

—Parabiosis ayuda a sostener el laboratorio -se justificó de 
inmediato-. Las investigaciones que llevamos a cabo mejoraron el 
funcionamiento del VNA, hemos podido reducir costos de producción, 
sintetizamos sangre con efectividad casi total. 

-La sangre que sintetizan la inyectan en las venas de personas 
como Voclain... 

—Lo que hizo Alexis Voclain fue horrible, pero no tuvo nada que 
ver con el laboratorio o conmigo. 

—Voclain era uno de todos sus clientes. Que solo se haya 
descubierto la verdad de él, no significa que los otros sean inocentes. 
Todos son culpables de algo. 

—Muchos laboratorios recurren a la parabiosis, es la principal 
introducción de capital que nos permite seguir funcionando. Cuando 
la pandemia comenzó, transformé el laboratorio porque quería ayudar 
a las personas, no me enorgullece Parabiosis, pero mantiene las 
puertas abiertas... No es que tenga muchas alternativas. 

Siempre hay una alternativa, no te has preocupado por buscar 
algo mejor. 

—¿Cuánto crees que cuesta sostener un laboratorio clínico y de 
investigación? -le preguntó inclinándose en el sillón, con tono 
furtivo-. La sintetización de sangre de alto grado es un proceso 
enormemente caro. Investigar la duplicación de glóbulos rojos y 
plaquetas y la regeneración de médula ósea conlleva un gran costo. 
Mantener EvaLab funcionando cuesta veinticinco millones al año. 

Ariadne no tenía idea de la cifra. Nunca intentó averiguarlo. 
Podría ser cien millones y tampoco importaría. La vida humana debía 


estar exenta de costo, o excusas. Bottari jugaba la carta que se 
esperaría de una empresaria que trata de salvar su pellejo. Viendo los 
problemas con soluciones económicas. 

Solo intentan ayudarse a ustedes mismos. Una parte de la sangre 
que sintetizan la venden y la otra la destinan a hospitales del 
Colectivo Bottari, lo que resta, los litros de glóbulos rojos de menor 
calidad, sintetizados de la sangre de sus clientes, esos litros son la 
limosna que regalan a hospitales públicos de los distritos inferiores. 

—Cumplimos con la Ley de Solidaridad Humana. Dedicamos doce 
litros de sangre a esos hospitales. Casi seis mil personas sobreviven 
con nuestras donaciones. No he hecho nada incorrecto, todo lo que 
hice fue ayudar, creé el laboratorio para hacer una diferencia, apenas 
pude me uní a la Coalición Roja como eslabón para la investigación de 
la cura del B2N. 

—Estás logrando poco y estoy cansado de escucharle -instó Viggo-—. 
Córtale la garganta de una vez 

—Aun no. 

La atención de Bottari se volcó en el escalpelo como un balde de 
agua helada, congelándola de terror. 

El protector salió desnudando el filo, cortó la luz matizando una 
estela plateada. 

—¿Qué vas a hacer? —Bottari se removió en el sillón, como si de 
repente la comodidad del cuero negro y la espuma viscoelástica le 
quemara el cuerpo. 

Trató de alejarse de Ariadne empujando con las piernas. Las ruedas 
del asiento giraban en ángulos desfigurados, frenéticas, sin saber a 
dónde ir. Ariadne resopló. Atenazó el brazo del sillón y lo trajo hacia 
ella. Sin embargo, Bottari no paraba de moverse, Ariadne temía fallar 
y cortarle el brazo. A pesar del miedo y de cómo Bottari intentaba 
escapar, patéticamente con pasos desprolijos, no gritaba o suplicaba 
por su vida como lo hizo Victorg o la segadora. Sabía que nadie 
vendría a socorrerla como para gritar por ayuda, pero tampoco le 
rogaba a Ariadne por clemencia. 

Al final, Ariadne no tuvo más opción que recurrir al midazolam, en 
la jeringa, marcó en la pantalla digital una dosis de un miligramo, 
suficiente para poner a Bottari en grado tres de sedación por unos 
minutos. Viggo la ayudó a sostenerla en el sillón para que no 
continuara sacudiéndose y Ariadne, sujetándola de la frente, le inyectó 
la droga en un disparo medido sobre la yugular. Tomó unos segundos 
hasta que la cabeza de Bottari empezó a ondular de un lado al otro. 
Ariadne no sabía exactamente cuánto duraría el efecto, así que se 
apresuró. Le cortó la manga del saco beige y la blusa interior hasta 
dejar parte del antebrazo descubierto. 

—¿Estás segura de que volverá en sí? —le preguntó Viggo temiendo 


perderse la diversión. 

Se le pasara en unos minutos. —contestó al tiempo que buscaba en 
el mueble junto al escritorio, sabía que debía tener los suministros 
necesarios para usar el transfundidor. Ella lo había olvidado. ¿Cómo 
podía habérsele pasado? Necesitaba la cinta para sostener la aguja. 
Tuvo razón, Bottari tenía un cofre pequeño en donde guardaba los 
suministros: tubuladuras, agujas, alcohol, estaba todo. Ella solo 
necesitaba la cinta de tela. 

Si tenía todo escondido, ¿por qué dejaba el transfundidor a la 
vista? ¿Eso fue lo que comenzó los rumores? Alguien vio el 
transfundidor en el rincón, un día que Bottari se encontraba con su 
hija y todos comenzaron a hablar. Que tuviera ese botiquín guardado 
era una especie de prueba de lo que hacía a puertas cerradas. ¿Su 
asistente personal lo sabía? Qué más daba. Solo tenía que preguntarle. 

Un hilo de saliva le caía por los labios, Bottari trataba de levantar 
la cabeza, se quedaba sin fuerza, se mareaba y volvía a caer. Balbuceó 
un nombre, o una palabra abstracta que se le resbaló de la lengua 
junto a la saliva que se le amontonaba detrás de los dientes. Rehusó 
las manos de Ariadne sacudiéndose como un recién nacido. Era para 
lo único que tenía fuerza, para protestar con lo que parecía un idioma 
prehistórico de gruñidos guturales y palabras a medio terminar. 

Dentro de unos minutos el efecto pasaría, Ariadne le encintó la 
muñeca al apoyabrazos. Una vena gruesa sobresalía sobre el músculo 
braquiorradial. Perfecta. Conectó una de las tubuladuras al 
transfundidor y despacio penetró la aguja calibre dieciséis en la vena. 
Una ligera satisfacción recorrió el cuerpo de Ariadne. No era el mejor 
punto para desangrar a una persona, mucha de la sangre se estancaría 
en el torso cuando el cuerpo comience a enfocarla para sostener el 
funcionamiento de los órganos. Pero ponerla de cabeza luciría 
ridículo, y no tenía cómo hacerlo. El techo carecía de estructura para 
colgarla y el largo del escritorio no superaba el metro treinta. Una vez 
que estuviera inconsciente podría punzarla en la yugular y tratar de 
extraer lo que quedara bombeándole el corazón con CPR. Quería cada 
gota de su sangre. Pintaría dos de los enormes ventanales de rojo y se 
reservaría un poco para ella misma, para sentirla sobre ella y separar 
mente y cuerpo por una aféresis cósmica bajo una constelación de 
glóbulos rojos. 

Dejó de lado la ilusión antes de que la oscuridad la saboreara y se 
aseguró de que la aguja estuviera sujeta al antebrazo. 

—¿Vas a matarme? —masculló Bottari recuperándose de a poco. 

—Aun no. Hay cosas que quiero que entiendas. 

—¿Qué sentido tendría si me vas a matar? 

—Para que al menos mueras con una consciencia limpia, y tu sangre 
sirva para salvar a otros. 


—¿Es lo que hiciste con Voclain, lo “ayudaste” a confesar? -Su 
habla adquiría articulación. 

-No hizo falta —dijo mientras se sentaba en cuclillas delante de 
Bottari-. Le gustaba abusar de las mujeres a las que pagaba. No había 
forma de que sintiera culpa. 

—¿Y por qué yo? —inquirió mirándola a los ojos entre la mata de 
cabello enrulado. Ariadne vio algo de ira y súplica en ellos. 

Sigues haciendo la misma pregunta. Eres la representante de una 
estirpe que tiene que aprender a respetar a los seres humanos. A los 
miles de personas que dijiste que ayudabas en los distritos bajos. Esa 
sangre la sintetizan con sangre de tus clientes, no con la de dadores. 
¿Acaso eso te suena correcto? 

Por segundos, Bottari examinó la aguja oculta bajo su piel. Como 
un insecto que trataba de alimentarse de ella. La sangre había llegado 
hasta el primer bloqueo. Ella siguió el largo de la tubuladura hasta el 
transfundidor. Sobó la nariz al aspirar de angustia. El cabello le caía 
por el hombro izquierdo, enmarañado, perdía la imagen pulcra que la 
mujer siempre intentaba transmitir. Contempló la puerta temblando, 
pero no había nada ahí. 

—¿Cómo sabes tanto...? —dijo de pronto—. ¿Cómo has entrado sin 
que sonaran alarmas...? ¿¿Le has hecho algo a Emilia?? 

—Fue desafortunado. —dijo Ariadne sintiendo el dolor. 

Bottari enmudecía transfigurando el terror que anidaba en sus ojos. 

—¿Qué harás conmigo? —Trataba de reponerse de nuevo, arrojando 
miradas fugases a la puerta, como si visualizara una escapatoria. 

—Voy a desangrarte y crear un Jackson Pollock con tu sangre. 

—¿Se supone que tiene que ser gracioso? 

—No. 

—Entonces por qué yo, por qué lo haces, por qué mierda existes. 

—¿Por qué tienes un transfundidor en tu oficina? -le preguntó 
Ariadne en tono seco. 

Bottari no respondió. 

—Bien. 

Conectó la tubuladura de salida al tanque y lo programó. Ante la 
mirada de Bottari, quitó el bloqueo para que la sangre avanzara en el 
interior de la manguera. Como medida de seguridad, la máquina 
estaba hecha para que no pudiera extraer más de quinientos mililitros 
a la vez. Una vez cumplidos había que reprogramarla. 

—No me importa lo que sepas. No voy a permitir que alguien como 
tú me juzgue. 

—Usas la sangre de tus hijas, por eso lo tienes, y por eso mantienes 
escondido ese pequeño cofre. 

-Amo a mis hijas. —afirmó terriblemente ofendida. 

—Pero no evitó que tomes su sangre. 


-Alguien como tú no lo entendería. 

—Eres como los clientes que recibes en Parabiosis. Te alimentas de 
la sangre de... 

-¡No soy como ellos! —exclamó tosiendo de rabia. 

—Todos ellos abusan de la sangre y de las personas igual que tú. — 
La gravedad salvaje de su voz hizo temblar los cristales. 

—¡¿Crees que yo decido a quienes se aceptan en Parabiosis?! ¿Crees 
que tengo control de lo que ocurre, que tengo algún tipo de poder? 
Mis hijas me donan su sangre por voluntad propia como un acto de 
amor por mí. Doy todo por ellas, por ellas y por el laboratorio..., 
aunque ya no tenga nada. 

—Es tu laboratorio, es tu decisión, no puedes escapar de la 
responsabilidad. 

—No es mi laboratorio. 

—Tú lo creaste. 

Ariadne había comenzado en EvaLab el mismo año que se creó la 
sanguitroxina. En aquel tiempo, ella era extraccionista, no tenía idea 
de lo que ocurría pisos arriba, en el área a la cual ella ahora 
pertenecía. ¿Por qué había elegido EvaLab? En aquel entonces sabía 
que era un laboratorio joven, fundado en el 2032, y el nombre de 
Bottari salió en los medios como la hija rebelde del mayor colectivo de 
Nóvapor. ¿Fue su historia lo que llevó a una joven versión de Ariadne 
a elegirlo? ¿O fue porque dónde estaba trabajando antes simplemente 
no era suficiente? Aquella decisión, que parecía siglos atrás, tomada 
en minutos, casi como capricho de la providencia, llevó a este 
momento. 

—Es de mi padre -Ariadne reconoció esa ira, el mismo rencor 
paterno que ella sentía por Harlan-. Creé EvaLab por mi cuenta, yo 
sola. No quería tener nada que ver con él, o con su repugnante 
colectivo. Cuando apareció el B2N utilicé todo lo que tenía para 
adaptar el laboratorio, crear el piso de Sintetización y adaptar 
Investigación para buscar una cura al unirme a la Coalición Roja. 

—Está haciendo tiempo -—interrumpió Viggo tomando a Ariadne del 
brazo. La alejó unos metros de Bottari-. No vas a comenzar a sentir 
lástima por ella, está mintiendo, escupiendo cada excusa que se le 
ocurre. Llevamos treinta minutos y apenas le has sacado quinientos 
mililitros, la última vez estuvimos cuarenta minutos esperando, a este 
ritmo estaremos toda la noche. Ya parte del plan se vino abajo sin la 
niña. Desangra a la madre de una vez y crea otra obra de arte. 

—Quiero escucharla -le espetó zafándose. Regresó delante de la 
mujer—. ¿Qué ocurrió? 

—¿Me dejarás vivir si te lo digo? 

—No, morirás de todas formas. 

—Púdrete. 


Fastidiada, Ariadne se puso en pie y reactivó el transfundidor. La 
sangre de Bottari comenzó a moverse de nuevo a través de las 
tubuladuras transparentes. Se escuchaba el eco dentro del tanque a 
medida que caía. 

Vas a perder un litro. Otro más y perderás la conciencia. Sabes 
cómo funciona. Sufrirás un shock hemorrágico. 

—Eres un maldito monstruo. —bufó con energía. 

—Al menos sé lo que soy..., tú no tienes consciencia de lo que eres. 
Tú eres la que alimenta a las bestias que asesinan inocentes, y no 
puedes verlo. 

¡No soy como ellos, no soy como tú! Los odio a todos, arruinaron 
mi vida y tú vas a quitarme lo que me queda. Son todos unos 
bastardos. No me compares con ellos. —El efecto del midazolam 
desapareció en el fuego de sus ojos. Decía la verdad. 

—¡Entonces dime por qué existe Parabiosis, por qué aceptas a 
personas como Voclain! 

¡Porque tuve que venderle EvaLab a mi padre! —exclamó y algo 
dentro de ella se rompió, algo que había suturado años atrás, una 
herida que sangraba entre los hilos que la mantenían cerrada—. Gasté 
todo lo que poseía para mantener el laboratorio funcionando, 
adaptado al B2N, tanto como pude, y no fue suficiente. Si no aceptaba 
la oferta de mi padre, hubiera tenido que cerrar EvaLab en unos 
meses. No quería hacerlo, pero opté por mantener la ayuda que 
dábamos en el desarrollo de sanguitroxina y conservar a todos quienes 
trabajaban en el laboratorio... —-Rio por la repentina revelación—. Es la 
primera vez que lo cuento a alguien..., se siente bien..., tenías que ser 
tú a quien lo confesara... Me hicieron firmar un contrato, me 
mantuvieron como CEO..., es solo una pantalla para mantener la 
presencia social que gané como emprendedora. Mis únicos cargos son 
dirigir los pisos de Sintetización e Investigación. Poco después, mi 
padre no perdió tiempo al ordenar la instalación de Parabiosis y usarlo 
como palanca de senadores locales y darles sangre de calidad a sus 
amigos cercanos, a un bajo costo. De esa forma, ayudó a sostener 
EvaLab y favorecerse él mismo... Ya lo sabes..., soy una farsa, vivo en 
la sombra de mi apellido... Pero todo lo hice porque pensé que era lo 
correcto -su voz ganó un tono inflexible-. Mi condición fue que yo 
siguiera siendo la única responsable de mis áreas. Y estoy orgullosa de 
lo que hice, sobrevivimos haciendo concesiones en esta vida, dejamos 
de lado algo por algo más grande. A pesar de lo que creas de mí, 
EvaLab ha ayudado a incontables personas. 

Los primeros signos de hipovolemia aparecieron en Bottari, estaba 
agitada y sus movimientos comenzaban a ser erráticos, probablemente 
su ritmo cardíaco era más elevado de lo normal. Estaba débil y 
lentamente palidecía. 


—Debió haber algo que pudieras hacer, siempre hay alternativas, 
pudiste conseguir inversores que respetaran tu visión. 

—-Nadie respeta tu visión cuando se trata de borens -—dijo 
jadeando-. Al menos sabía cómo lidiar con mi padre. Si no fuera por 
mí, hubiera convertido todo el piso de Sintetización en salas de 
Parabiosis. Él creía que el trabajo que hacíamos era fútil, las 
investigaciones innecesarias y escasas. “El Colectivo Bottari tiene 
mejores laboratorios, no pierdas el tiempo”, me dijo luego de firmar los 
papeles. 

—Te rendiste al final, preferiste someterte a su voluntad y que 
prostituyera la sintetización de sangre... 

—¡¿No estás escuchando?! Seis años de mi vida están en este 
laboratorio, lo construí yo sola, no iba a perderlo. 

—¿Entonces de eso se trata, de ego? —le preguntó profundizando su 
aire amenazador—. Tu vida se complicó y corriste a los brazos de tu 
padre para que te consuele; te recuerde el trono de oro y sangre sobre 
el cual naciste. 

El transfundidor terminó, Ariadne lo reprogramó por tercera vez y 
puso en marcha otra transfusión. Estaba exacerbada por lo poco que 
lograba sacar de Bottari. Hizo que cuestionara sus motivos al elegirla. 
Nunca imaginó que compartirían el sufrimiento de un padre abusivo. 
Harlan fue un ser humano mediocre que descargaba la frustración de 
su mediocridad en ella. Y Roberto Bottari, el padre de Kayla, abusaba 
de su poder y riqueza para controlar a su hija y mantenerla donde él 
quería. Por un segundo, Ariadne se vio a sí misma en Kayla, pero solo 
por un instante. La debilidad de Bottari al regresar voluntariamente al 
yugo de su padre desangró la poca empatía que creció en Ariadne. Ella 
no perdonaba a Harlan cada vez que le dejaba un pómulo del tamaño 
de una manzana, y tampoco volvía a él para seguir sintiendo sus 
ataques. Escapó apenas tuvo la oportunidad y nunca quiso algo de él o 
Clarise. Bottari era débil, cobarde, una adicta a su posición 
aristocrática. No tenía motivos propios, era una esclava de su apellido, 
de su familia y de su padre. 

Sentada en su trono negro, atada, con la sangre abandonando su 
cuerpo, miraba a la puerta y sacudía la cabeza levemente en negación, 
aceptando que ya no le quedaba escapatoria, la salida estaba muy 
lejos de su alcance. Como en una de esas pesadillas que el corredor se 
extiende cada vez más y nunca se alcanza la puerta. No era la salida la 
que se movía, era su sangre que escapaba en sentido contrario al de 
Bottari. Y, sin embargo, aun no suplicó para que la dejara vivir. 
Resultaba una mujer patética, pero enigmática. 

—Perderás el treinta por ciento de tu sangre cuando esta transfusión 
termine. Apenas te quedará consciencia. anunció Ariadne. 

—Por favor, vete. —la escuchó susurrar. 


—Me iré cuando termine lo que vine a hacer. Tuviste la 
oportunidad de evitar todo esto, de rechazar a tu padre, pero eres 
demasiado frágil. Y además de la condescendencia y la corrupción que 
trajiste sobre tus ideales, tomas la sangre de tus hijas. 

—¿Crees que soy una especie de Elizabeth Bathory...? Vete al 
demonio. -dijo con renovada fuerza, la mujer parecía sacar reservas 
de energía de la nada. 

—¿Es por eso por lo que has adoptado a cinco niñas? Son más 
fáciles de manipular cuando son pequeñas. 

—No las menciones, no las metas en tus retorcidos juegos. Di lo que 
quieras de mí, toda la mierda que tengas guardada, pero mis hijas son 
inocentes. 

—Por ello tienes este transfundidor en tu oficina, ¿no es así? Lo 
haces en la privacidad de tu laboratorio, cuando ya todos se han 
marchado. Aquí tienes todos los recursos que puedas necesitar. Es 
poético que mueras con la misma máquina con la cual te aprovechas 
de ellas. 

El rostro de Bottari se encendió. 

—¿Sabes lo que es la endometriosis? —-le preguntó en tono afilado y 
severo—. Es cuando las células que revisten el útero se reproducen en 
otros órganos. El dolor es intolerable. Me quitaron los ovarios cuando 
tenía veinte años... Soy infértil. No tienes idea de lo que se siente que 
te arrebaten eso, el vacío que sentí dentro de mí en ese momento..., el 
dolor de saber que nunca podría procrear un hijo... -Sus labios se 
tensaban, clavaba la mirada en Ariadne, hablando con la ferocidad 
que solo recuerdos negros podían despertar—. Por eso adopté a mis 
hijas, porque, a pesar de todo el dolor, no necesitaba de mis entrañas 
para sentir amor por una criatura, las amo con toda mi vida, por ellas 
creé EvaLab y por ellas moriría mil veces..., pero tú no sabes cómo se 
siente, porque lo único que haces es destruir. No voy a rogar por mi 
vida, si es eso lo que estás esperando. 

—No quiero tu vida —dijo Ariadne—. Y no se trata de mí o de ti, se 
trata de lo que está ocurriendo allá afuera y lo que tú representas. No 
espero que lo entiendas. Cuando todos sepan lo que has hecho, abrirán 
los ojos. Serás el mensaje... 

De la nada, algo embistió a Ariadne empujándola al ventanal; 
chocó con su espalda baja y su cabeza dio en el cristal. La oficina giró 
en un segundo. Lo que haya sido no tuvo el impulso suficiente para 
noquearla. Rebotaron, cayeron sobre la alfombra de tonos florales 
opacos. Ariadne supo que era más fuerte que su atacante, en el 
instante que tocaron el piso, se impulsó para quedar arriba y 
someterlo. Capturó un brazo delgado, muy pequeño, y levantó el puño 
para atacar. 

Dos ojos grandes y redondos la miraban con terror, era la niña que 


vio en el comedor esa mañana, una criatura hermosa, frágil e 
inocente. Jadeaba asustada, su cuerpecito se sacudía cada vez que 
exhalaba. La atacó al ver a su madre agonizando, entró en la oficina 
sin que la oyera, determinada en derribar a Ariadne. Lo hizo sin 
dudar, a pesar de que ella era el doble de su tamaño. Estuvo en el 
comedor todo ese tiempo, por eso Ariadne no pudo encontrarla 
cuando llegó. 

Kayla inclinó el sillón hasta que cayó sobre su lado izquierdo, 
delante de ellas. El largo de la tubuladura no debió de ser suficiente, 
porque la caída arrancó la aguja del brazo y la sangre se derramaba 
sin control. Suplicaba que no le hiciera daño a su hija. 

La niña intentó ayudar a su madre, puso su vida en peligro por 
ella, por la mujer que rogaba desconsoladamente, que le pedía a 
Ariadne por favor que dejara ir su hija, que hiciera lo que quería con 
ella, pero que no lastimara a la niña. Literalmente se estaba 
desangrando por su hija. La amaba de verdad. Y la pequeña actuó 
como lo hizo porque también amaba a su madre... Ambas estaban 
dispuestas a morir por la otra... Ariadne no supo qué hacer, se congeló 
contemplando la boca de Kayla cambiando de forma, en su expresión 
desgarradora. De verdad amaba a su hija. Clarise nunca se había 
preocupado por ella así, nunca sintió nada de su madre, solo 
abandono e indiferencia, cuando todo lo que quería era que la 
quisiera, que la abrazara y le susurrara al oído que la amaba. Sentir el 
apreció de Clarise, que la viera como su hija y mo una carga 
involuntaria. Que la rescatara de los abusos de Harlan, o al menos que 
la consolara cuando sentía que su vida no tenía valor. ¿Por qué Clarise 
nunca sintió nada por ella? ¿Tanto era pedir a una madre que amara a 
su hija? 

—-¡Hazlo! —exclamó Viggo lanzándose de rodillas a su lado-. Es 
perfecto, puedes completar tu arte. Desangra a la niña y luego 
continúa con su madre. ¡Hazlo! Ya tienes todos los materiales, la 
necesitabas a ella y ahora aquí está, tan cerca. No encontrarás una 
mejor oportunidad, se ha entregado a ti, es tuya. Inmortalízala, has 
que todos sepan su nombre, el de ambas, que todos las recuerden, y 
recuerden el color de su sangre. ¡¿Qué estás esperando?! 

Las voces de Kayla y Viggo competían. Ariadne observó a cada 
uno, y luego sus ojos cayeron sobre la niña que no se atrevía a 
moverse. 

Ahora lo veía claramente, veía las intenciones de Viggo, lo que él 
buscaba en verdad y cómo la manipuló para conseguirlo. Ya no quería 
seguir. 

—No lo haré —dijo Ariadne mirando los ojos cristalinos de la niña 
sollozando—. Ve con tu madre. —-le dijo soltándola. 

Gateó hasta Kayla, la abrazó sobre los hombros, hundiendo su 


rostro en el pelo oscuro de su madre. Susurros ahogados escapaban 
entre el cabello, reconfortaba a su hija recordándole que estaba con 
ella ahora y que todo estaría bien. 

Devastada, Ariadne tuvo que reponerse, el dolor penetraba 
profundo en ella, tal que saturaba su mente ofuscando su 
pensamiento. Escuchaba el eco de la discusión que tuvo con Lukas la 
noche que la invitó a su apartamento. Su voz era bromuro de 
vecuronio en sus pulmones. 

Se puso en pie y juntó un parche de regel del cofre sobre el 
escritorio. Lo arrojó delante de la niña. 

—Ponlo en su brazo antes de que siga perdiendo sangre. —le dijo, 
conservando su voz gutural, pero desprovista de emoción. 

La niña le obedeció. Con dedos temblorosos despegó la lámina 
protectora, lloraba sin parar al ver cómo Kayla se desangraba. Pegó el 
parche, apretó con fuerza cortando el flujo. 

-Sostenlo ahí por cinco minutos. 

—¿Qué estás haciendo? —inquirió Viggo conteniendo tanta ira que 
parecería que le iban a saltar los ojos. 

—Tu madre ha perdido mucha sangre. —-La niña asentía temiendo 
mirarla a los ojos—. Necesita la que está en el tanque. Voy a punzar 
en... 

—Yo puedo hacerlo —escuchó a Kayla, sopesada por el pecho de su 
hija-. Vete de aquí de una vez. Déjanos solas. Ella me ayudara.... Ya 
has hecho demasiado. 

—Lo siento..., yo... 

—Déjanos solas, por favor. 

—No piensas irte ahora. -Se interpuso Viggo entre ambas. 

—Es lo que haré. Se acabó. —le espetó Ariadne. 

Juntó el bolso de hombro. Para ella era suficiente sufrimiento. 
Trataba de reevaluar lo que pensaba sobre Kayla y cómo pudo ser tan 
ciega de no ver lo que pretendía Viggo. Él intentaba tentarla de nuevo, 
mantenerla en la oficina, llevarla a acabar con la vida de madre e hija. 

—Cada una de las personas que has matado eran hijos, hijas, 
padres, madres de alguien. La condición humana de preservación no 
es valor para perdonar los pecados de quien merece ser desangrado. 
¿Olvidarás todos los que sufrieron por su culpa, porque le removieron 
los órganos que hacen a su género, porque adoptó huérfanas para 
acallar su insignificancia? Es una mujer mediocre... 

—Ya cállate, ella no lastimó a personas como los otros, ni siquiera 
está en control de su propia vida. Déjala en paz. 

—¿Y tú lo estás? La empatía controla tu juicio. No sentiste mucha 
empatía cuando mataste a la mujer que intentó extorsionarte. ¿Ella 
hirió a alguien? -—le reclamó furioso, parecía que la tiraría por la 
ventana en cualquier momento, sin embargo, Ariadne ya no le tenía 


miedo, podía ver a través de él. 

—Es mi decisión. —contestó cerrando la discusión, enfilando hacia la 
puerta. 

-Si sales, yo mismo las desangraré a ambas. —la amenazó siguiendo 
sus pasos. Ella sentía su presencia infectando el oxígeno que respiraba. 

—No lo harás —Ariadne se detuvo y estiró el cuello para mirarlo a la 
cara—. Porque, para ti, da igual si mueren o viven, todo lo que te 
importa es que yo lo haga. —Le dio la espalda y salió. 

Bajando las escaleras, escuchaba a Viggo detrás de ella, como una 
presencia espectral cuántica, presente y ausente al mismo tiempo. Su 
sombra se proyectaba sobre ella cada vez que pasaban delante de uno 
de los focos blanquecinos. Ahora, Ariadne se preguntaba qué seguiría, 
¿Viggo se aburriría y buscaría a alguien más, a otra adicta 
hematofílica dispuesta a obedecerle en su viaje de libertinaje 
sanguinolento? ¿O sus intentos sobre ella no acabaron y planeaba 
dominarla con algún poder vampírico que ella desconocía? Sentía su 
respiración húmeda y caliente rosarle el cuello, haciéndole saber de su 
estado mental, tratando de inyectar miedo en ella. A Ariadne solo le 
preocupaba abandonar el edificio antes de que Kayla tuviera tiempo 
de llamar al DPN, la zona se llenaría de patrullas apenas lo haga. 

Atravesó la puerta de retiro de unidades al callejón oscuro, al 
silencio de la noche y al frío invernal que no daba clemencia. La 
ciudad estaba aun más callada que hacía unas horas. El sonido viaja 
más lejos en temperaturas bajas, así que escucharía las patrullas a 
bloques de distancia. Procuró caminar con calma, pretendiendo que 
regresaba a casa luego de un día extremadamente largo de trabajo. 
Una vez que saliera de esa callejuela podría perderse entre el 
suburbio, lejos del acceso rápido de la avenida Harvey. 

Viggo continuaba detrás de ella y, antes de que Ariadne alcanzara 
la esquina, él la levantó de la cadera y la acarreó a la oscuridad plena, 
a un cúmulo de sombras proyectadas por muros que sesgaban toda luz 
que se atrevía a entrar en el callejón. 

Ocurrió en el instante en que Ariadne cerró los ojos, su cuerpo se 
materializó desde las sombras, surcando el aire. Su conciencia oscilaba 
intermitente en un mareo que le revolvía el estómago; imágenes de su 
vuelo, la presión del brazo de Viggo y la fuerza que hizo para tirarla. 
Una arcada vacía le llegó a la garganta. Intentaba enfocar la vista, 
tener noción de dónde estaba. Sus sentidos regresaban de a poco del 
desfasaje que creaba una sinestesia punzante y confusa. Sondeó a su 
alrededor, estaba en un piso abierto, un apartamento tan vacuo como 
el de ella. Divisó una cama en el rincón del fondo, sus ojos alcanzaban 
a percibir las formas entre sombras y luces, como si la oscuridad de su 
materialización se hubiera pegado al cristalino de sus ojos. Había otro 
mueble, a unos metros de la cama, y una silla, semejante a una silla 


eléctrica pero salida del siglo XIX. Las paredes eran blancas y sin 
ventanas, el piso, de concreto desnudo. 

—-¡Un mes de trabajo y no tienes el coraje de matar a un infante! 
Pensé que habías mejorado, madurado, que eras capaz de lo 
impensable, de demostrar la fuerza incontenible que eras. Pero tu 
conciencia siempre fue un estorbo. 

Viggo salió caminando de un cuarto completamente pintado de 
negro. Estaba furioso, ya ni siquiera se molestaba en disimularlo. 

—Lo único que te importaba era que yo lo hiciera —gritó Ariadne, 
intentando levantarse, haciendo fuerza con los brazos—. Querías 
convertirme en otro Jack El Destripador, en otro asesino serial para 
poder alimentarte. Por eso nunca me ayudabas, siempre dejabas que 
yo hiciera todo el trabajo, aun cuando mi vida estaba en peligro. Me 
manipulaste para que desangrara y, para ti, fue todo un experimento. 
Probablemente nunca detuviste a Jack El Destripador, fue un títere, 
otro monstruo creado para beber su sangre. 

—Eres muy inteligente para tu propia seguridad, Ariadne. -Su tono 
fue bajo y profundo. Sus colmillos erosionados rechinaron al hablar. 

—Fui una estúpida por no descubrirlo antes, estaba desesperada por 
mitigar la soledad y me creí toda la mierda que dijiste, acepté tus 
abusos, tus ideas, y casi pierdo la poca humanidad que me quedaba. 

-¿Y eso es tan grave? El concepto de humanidad está 
sobrevalorado. Definir humanidad es como definir un cáncer. No hay 
bondad en la humanidad, o ética, o altruismo. Son ideas arcaicas 
desintegradas en la evolución, pura fantasía. Tú tenías que ser 
superior, la supermujer nietzscheana... Y pensar que tenía listo un 
trono especial para ti. 

Rodeó la silla barroca de marco dorado ornamentado y acolchado 
de terciopelo plateado. Correas de cuero colgaban alrededor del 
respaldo y de cada apoyabrazos; las patas estaban atornilladas al 
suelo. Solo faltaba la corona eléctrica. 

—Antes solía mantener a mis víctimas con un grillete en el cuello y 
una cadena sujeta al suelo, les daba algo de... libertad —dijo con aire 
benevolente—, pero luego comenzaron a suicidarse cuando yo no 
estaba. Se abrían las venas con cualquier superficie afilada que 
encontraban. Uno hasta se arrancó la lengua a mordiscos. Murió 
desangrado por su lengua. ¿Puedes imaginarlo? Los humanos pueden 
ser muy creativos al momento de quitarse la vida... Por eso armé está 
silla especial para ti. 

Vas a tener que matarme antes. 

Ariadne sentía el peso del bisturí y la jeringa con nerofina en sus 
bolsillos. Le quedaba una oportunidad. 

-No voy a matarte, ¡ya has arruinado suficiente mi trabajo! — 
Golpeó el marco de la silla con la base del puño-. Nooo, no voy a 


matarte, voy a dejarte inconsciente, y cuando despiertes voy a violarte 
una y otra vez. Racionaré tu sangre, te mantendré con vida por el 
tiempo que sea posible. Disfrutaré vaciarte de a poco, recordando a 
cada persona que desangraste y cómo creías que seguirías viviendo. 
Disfrutaré usar tu cuerpo. Durarás mucho más que York, el miserable 
se creía intocable matando prostitutas, pero su ego se vino abajo 
cuando lo sodomicé. No tenía coraje. Tú pelearas, pondrás resistencia 
y eso hará todo mejor. Compensará tu fracaso. 

—No voy a detenerme. 

Corrió hacía él, enfundó un golpe con la fuerza del cuerpo, directo 
al mentón de Viggo, pero este se hizo a un lado, le atenazó el brazo y 
la atacó en la mandíbula. Ariadne perdió el equilibrio y tropezó al 
cruzarse sus piernas. El concreto le raspó las manos y rodillas. Viggo 
no puso toda su fuerza, estaba jugando con ella, llegó a partirle el 
labio inferior. Ella escupió sangre. El sabor hizo que se estremeciera. 
Lo resistió. Debía lograr acercarse, quería que la ahorcara, necesitaba 
cinco segundos. 

Intentó atacarlo de nuevo. Falló. El envés del puño de Viggo la 
cegó por un instante. Sus nudillos se estrellaron en el pómulo de 
Ariadne, cortándole la piel y sacudiéndole el cerebro. De nuevo en el 
piso, se tambaleó al erguirse. Tenía miedo, no sabía si iba a lograrlo. 
Iba a morir, quizás aquella habitación vacía, blanca y aislada era lo 
último que iba a ver. Como un recuerdo de lo que fue su vida. 
Evitando contacto con otras personas, encerrada en su apartamento, 
cumpliendo su responsabilidad, siempre  abandonándose, 
justificándose. Escupió más sangre. 

Sigue peleando. Demuéstrame que tomé la decisión correcta 
contigo. Bottari nunca hubiera tenido tu voluntad... Ahora que lo 
pienso, creo que nunca te dije cómo te encontré. No fue a ti a quien 
siempre seguí, te encontré gracias a Kayla Bottari, ella se suponía que 
iba a ser mi siguiente presa. Parecía la candidata perfecta. Pero esos 
horarios que cumplía en el laboratorio eran intolerables. Comencé a 
seguir a otros empleados, así llegué hasta ti... por accidente... 
Tomaste el lugar de la mujer que se suponía tenías que matar... y 
ahora ella vivirá. —Rio con su voz lobuna. Desprendiendo una 
bocanada de vapor gris. 

Ariadne se abalanzó de nuevo, con torpeza. El golpe vino de la 
nada, lo sintió hundirse en su costado, aplastándole el hígado. Le dolía 
todo el cuerpo, la sangre que derramaba le calentaba la mejilla, 
recordándole el poco tiempo que le quedaba. Los músculos se 
inflamaron, los vasos sanguíneos rotos acumulaban sangre bajo de la 
piel, la equimosis del pómulo se hinchó cada vez más. Debía seguir, 
hacerlo sentirse seguro de sí mismo, que inflara su ego. Hacerle pensar 
que ella era frágil y nunca podría dañarlo. Debía seguir y tolerar el 


dolor. 

Si hubieras puesto la misma voluntad en desangrar a Bottari y su 
hija, esto no estaría pasando. Tal vez yo hubiera elegido ver qué tan 
lejos podías llegar..., sin embargo, lo voy a pasar bien contigo. Espero 
que el dolor te amolde mejor, haga hervir la sangre que tienes 
adentro, lista para beber. 

Lo siguiente fue un ataque frontal, Ariadne giró y trató de llegar a 
su nariz. El puño se detuvo a centímetros del rostro de Viggo, la 
capturó de la muñeca, apretando los dedos a punto de romperle el 
radio. Antes de que ella pudiera reaccionar sintió la otra mano de 
Viggo chocar con su estómago, levantándola de su centro de gravedad 
por el impacto. Ariadne se desplomó de rodillas, tosiendo los 
pulmones. Gotas de sangre mancharon el concreto. El dolor era 
abrumador, Viggo no se contuvo esta vez, la fuerza que puso no era la 
de un hombre normal. Si no fuera por el estado físico de Ariadne, 
probablemente le hubiera lacerado los intestinos. Cruzó el brazo 
derecho sobre su vientre, como si eso ayudara en algo. No podía 
respirar por el dolor, estuvo a punto de vomitar, pero hacía mucho 
desde la última vez que comió algo. Estaba aterrada. No se movió, no 
intentó alejarse, quería estar cerca, simularse a la merced de Viggo. 

—¿Es todo lo que tienes? Si sigues así, te desmayarás del 
agotamiento. Estás sangrando, tu piel cede con facilidad. Podré 
beberla de tus heridas mientras te penetre. 

—Jódete, hijo de puta. 

Viggo se avecinó sobre ella y la levantó del cuello con el brazo 
derecho. Los pies de Ariadne se separaron del piso, sacudiéndose por 
el repentino poder que movía su cuerpo con inclemencia. Era lo que 
ella buscaba. Los dedos le interrumpían la sangre a la cabeza, se 
enfocó en el tacto de su mano izquierda, buscando en el bolsillo de su 
saco. Viggo la trajo cerca, le lamió la mejilla ensangrentada dejando 
una película de saliva sobre el tono morado del hematoma. Ariadne 
percibió la lengua arrastrarse y apretarle el corte que comenzaba a 
cicatrizar. Una punzada de dolor le sacudió la cabeza al volver a 
abrirse la carne. 

—Tu sangre ha mejorado -—dijo Viggo sin soltarla-. Es mucho más 
dulce desde que la bebí de tu pecho. Es casi exquisita. —-Le sonreía 
mostrando los dientes, entornando los ojos con perversidad. 

La sien le latía en ondas irregulares, Ariadne focalizó su atención 
en la yugular exterior, abultándose a la vista. Usaba su brazo derecho 
para sujetarse, si no hacia algo, quedaría inconsciente. Aprovechó lo 
cerca que la mantenía Viggo y le rodeó la cadera con las piernas, 
aferrando los pies en la espalda. 

—Habías dicho que no pensabas follarme. —dijo Viggo con ironía, 
divertido, disfrutando la situación. 


En el instante en que terminó de hablar, Ariadne le clavó la jeringa 
con nerofina justo sobre la vena. Gatilló y la droga comenzó a 
inyectarse. Viggo apenas se inmutó. 

—Dime seriamente que no pensaste que eso funcionaría —repuso en 
tono burlón—. Tus drogas no funcionan conmigo. 

No se movió, clavó los ojos en Ariadne dejando que la nerofina 
entrara, no le importaba en lo más mínimo. Significaba nada para él, 
cualquier cosa que le inyectara se desintegraría en su sistema. Diez 
mililitros por segundo, y cada segundo fue una eternidad para 
Ariadne. El líquido desaparecía del visor indicando la medida que 
quedaba. Seis segundos, cinco segundos, cuatro, tres, dos, uno. Viggo 
le sacó la jeringa digital de la mano, la contempló como si viera un 
artefacto de otro siglo y la soltó. Se escuchó el contendor de vidrio 
romperse. 

Ariadne le clavó el bisturí en el brazo que la sostenía a ella, justo 
debajo del bíceps. 

—Perra insolente. —clamó Viggo, y su rostro se transformó. 

Aventó a Ariadne contra el concretó. Ella sujetó el escalpelo con 
fuerza para no perderlo. Trató de respirar, el dolor crecía. Tenía que 
aguantar, seguir, hacerlo enojar, que su corazón latiera más rápido. 

—¡Después de todo lo que he hecho por ti! -le gritó Viggo 
aproximándose. -Te ayudé a convertirte en lo que eres, en elevarte de 
tu forma frívola, en descubrir el potencial que tenías dentro de ti. ¿Y 
así me lo agradeces? Con esta obstinación fútil, insultándome con 
trastos. Tanto tiempo de trabajo, podrías haber sido perfecta. ¿Tienes 
idea de cuantas veces intenté construir a alguien como tú, buscando 
asesinos seriales desesperados por alguien que los motive? Todos 
fueron insignificantes, matando en períodos largos de tiempo, ¿Qué 
son cuatro muertes en tres meses? Fueron una pérdida de tiempo. Se 
suponía que tú serías diferente... y lo arruinaste. Pero no permitiré 
que tu decepción arruine lo que he logrado contigo. Puedes seguir 
peleando todo lo que quieras. Si intentas suicidarte, voy a cortarte las 
manos, si intentas escapar, te cortaré las piernas, te arrancaré la 
lengua y la cauterizaré con un hierro caliente. 

Estaba a un paso de Ariadne, ella reptaba lentamente, alejándose 
de su sombra, ocultando su mano derecha de la vista de Viggo. Este se 
inclinó para alcanzarla, ella aprovechó y, tan veloz como pudo, le 
clavó el escalpelo sobre la rodilla izquierda y lo retorció. Viggo gruño 
de dolor. 

El golpe que continuó dislocó los pensamientos de Ariadne. La 
vista se le nubló detrás de una constelación de puntos blancos 
brillantes. Estaba perdida, desorientada, no conseguía razonar qué 
sucedió. Todo el rostro le palpitaba sintiendo el trauma de las 
microfracturas en los huesos. Flotaba en un mar de su propia sangre 


cuajada, incapaz de moverse, incapaz de pensar. Había perdido la 
claridad de su conciencia. Evocaba la luz del valle de arces, el 
blanquecino horizonte recortado por los árboles flamantes, las 
inocentes risas que jugueteaban alrededor de ella. Lo había perdido 
todo. 

Lentamente, la ofuscación dejó paso a los sentidos, volvió en sí 
escuchando los botones de su blusa ser arrancados. Pateó apenas la 
sensación regresó. Tenía a Viggo encima, lo golpeó en el rostro y este 
pareció sentir el impacto. El escalpelo..., lo necesitaba, pero ya no 
estaba en sus manos. Se arrastró lejos de Viggo, vio el brillo plateado 
manchado a dos metros de ella. Gateó apresurada, exigiendo todo lo 
que podía, el concreto le arañaba las palmas de las manos. Estaba 
cerca. Viggo le atrapó el pie y la arrastró a él. Estaba muy cerca, lo 
necesitaba, pateó apuntando al brazo que le atenazaba la pierna. 
Enfurecido, Viggo tiró de ella, le capturó el brazo derecho y le clavó 
los dedos en el cuello de nuevo. Ariadne vio la manga empapada de 
sangre. 

-Solo tengo que apretar por diez segundos —dijo Viggo entre 
dientes-. Cuando te tenga atada en la silla, buscaré la forma de 
hervirte la sangre. Puedo desangrar a tu novio delante de ti. Le voy a 
abrir el cuello a tus pies...... y con el tiempo, tú solo serás un recuerdo 
placentero. Yo me sentaré sobre las cenizas de este universo, 
reviviéndolo para entretenerme. 

Ariadne se resistía, tensaba los músculos del cuello para ganar 
tiempo. Con la mano izquierda libre, trataba de abrir los dedos de 
Viggo. Una humedad caliente se escurría entre los dedos y su piel. 
Necesitaba un poco más de tiempo, él la estaba hundiendo en las 
tinieblas, perdía el conocimiento de a poco. Si estaba equivocada, ese 
sería su fin, tenía que funcionar. Sus ojos se nublaron, estaba a punto 
de morir, seguiría viva, pero no habría mucha diferencia. Se 
convertiría en el juguete sexual de Viggo, en una bolsa de sangre peor 
que el de las huertas, ella estaría consiente todo el tiempo, sufriendo 
constantemente. 

Logró colar sus dedos entre los de Viggo gracias a la sangre que se 
derramaba. Presionó, de repente pudo separar la mano de su cuello. 
Ariadne comenzó a dominarlo, lo apartó torciéndole la muñeca. Con 
incredulidad, Viggo vio cómo Ariadne adquiría más fuerza que él. Le 
abrió los brazos en ángulo. Viggo simplemente no podía creerlo. Una 
furia renovada reavivó a Ariadne, flexionó las piernas, puso los pies en 
el pecho de Viggo y se desembarazó de él, lanzándolo lejos de ella. 

—¡¿Qué hiciste?! —gritó Viggo notándose endeble, con las piernas 
temblando al alzarse. Distinguió la sangre que se derramaba por su 
brazo derecho y su pie izquierdo. Había dejado un rastro rojizo de 
huellas. 


La mano izquierda de Ariadne estaba revestida de su sangre, igual 
que su cuello. Ella no sabía cuánto tiempo le quedaba, así que no iba a 
perderlo. Juntó el bisturí. 

—Te inyecté un anticoagulante, uno potente -susurró caminando 
hacia él, amenazadora, dispuesta a ponerle fin a todo-. Se usa para 
eliminar coágulos grandes con tres mililitros, pero pensé que contigo 
necesitaría más... así que usé sesenta mililitros. Ahora tu sangre debe 
tener la consistencia del agua, retrasando tu hemostasia. —Viggo 
retrocedía de espaldas, tropezando por el estado anémico; lucía 
patético, con su tamaño y apariencia, escapando como una rata-. 
Perforé la arteria branquial en el brazo y la arteria poplítea en la 
rodilla para asegurarme de que te desangres rápido. Probablemente ya 
hayas perdido un litro y medio. Por el color intenso..., diría que 
acerté. 

Saltó sobre él, apuntando al cuello. Cayeron. Viggo logró retenerle 
el escalpelo a milímetros de distancia, mientras se defendía de 
Ariadne, que ponía todo el peso de su cuerpo sobre él, empujando el 
bisturí. 

—Así se siente afrontar tu propia mortalidad -—dijo Ariadne 
escuchándose con la voz bestial que Viggo le ayudó a encontrar—. Por 
todo el desprecio que le tienes a los seres humanos, morirás como 
menos que nosotros, solo y olvidado. Nadie te recordará, 
desaparecerás en el tiempo... 

Exprimió cada fibra de fuerza en su cuerpo como nunca, 
alcanzando el abismo de su límite, escuchando el quiebre de sus 
músculos, enterró la hoja en la carótida y la sangre brotó como un 
géiser irrefrenable que salpicó el rostro de Ariadne. 

—-¡Ya muérete! —gritó, retorció el bisturí y lo movió adentro para 
alcanzar la carótida interna y las venas que hubiera en el camino. 

La realidad se volvió monocromática, pintada en matices de rojos 
en un cuadro de oleos vivos. Pululando en las gotas que se 
derramaban entre los pigmentos. El rostro de Viggo cambiaba de 
expresiones, mutando entre miedo, pánico e impotencia, como si 
nunca hubiera expresado emociones semejantes. Sus facciones se 
abultaban  grotescamente, la boca se le llenó de sangre. 
Instintivamente, llevó las dos manos al cuello para tapar la herida que 
escupía sangre. Pero Ariadne no se lo permitió, le cogió los brazos y 
los abrió para que nada detuviera la hemorragia. 

—Bienvenido a la condición humana. -le susurró. 

Viggo hizo gárgaras con su propia sangre. Forcejeaba con sus 
brazos, inútilmente, tratando de zafarse de Ariadne, ella lo retuvo 
hasta que dejó de moverse. La piel se secó de pronto y surcos negros le 
marcaron el rostro. El cuerpo se descompuso. 

Sus fuerzas la abandonaron, fatigada, Ariadne se desmoronó a un 


lado, su pecho se hinchaba y comprimía desaforado. Su mente se 
derritió en el fondo de un corredor de sombras. Miró a su espalda, a la 
puerta roja entreabierta. La curiosidad la llamaba. Del interior, una 
lámina vertical de luz escapaba por el espacio. Se escuchaban voces al 
otro lado, gritaban amenazas que no llegaban a entenderse con 
claridad, y cada vez estaban más cerca. Con cautela, un poco 
temerosa, Ariadne fue hasta la puerta roja. A punto de sujetar el 
picaporte, temió que se cerrara de pronto, sin embargo, no ocurrió. El 
metal estaba frío. Abrió y se aventuró a un living que conocía bien, el 
viejo living del apartamento de sus padres. Escuchó su voz, o como la 
recordaba de cuando era pequeña, y detrás, la risa de Mirlo. Sus pasos 
retumbaban en el apartamento. De inmediato, supo qué ocurriría a 
continuación y no quiso presenciarlo, retornó a la puerta, pero estaba 
cerrada. Las voces se acercaban, no quería verlo, ni escucharlo, ni 
estar ahí. Tampoco podía cerrar los ojos, algo la impulsaba a testificar 
lo que ella conocía de memoria. Mirlo apareció desde la sala, Ariadne 
apretó los dientes y los puños. Los pasos de su hermano pequeño 
tronaron al pasar delante de ella. Corría vigilando sobre su espalda, 
asegurándose de que su hermana lo siguiera. Al no mirar por dónde 
iba, tropezó con el borde de la degastada alfombra y cayó de bruces 
junto a la mesa. Llevaba el móvil de Ariadne en las manos, la pantalla 
se fragmentó con la caída. Vivaz como era, Mirlo no tardó en 
acomodarse y protestar por el golpe, murmurando un berrinche 
infantil, frotó las rodillas para calmar el dolor. 

—NO..., no es así como ocurrió “murmuró Ariadne para ella misma. 
Un escalofrío de terror le subió por la espina—. No es cierto. —-balbuceó 
expectante, viendo cómo sus recuerdos se desenvolvían delante de 
ella. 

Su versión pequeña de trece años llegó hecha rabia, llamando el 
nombre de Mirlo, enmudeció luego de ver su móvil destruido en el 
piso. Resonó en Ariadne todo el rencor que no sabía que tenía, un 
rencor contenido por años dentro de ella, por ser siempre la sola 
víctima de Harlan, y Mirlo nunca lo sufría. En ese instante, el rencor 
se convirtió en odio sobre su hermano. 

Ariadne adulta observó con impotencia cómo ella levantaba un pie 
ante los asustados ojos de Mirlo y bajaba sobre su cabeza provocando 
que chocara con el borde de la mesa. 

Los pedazos de vidrios estallaron, un fragmento largo y triangular 
atravesó el costado del cuello de Mirlo. La sangre se derramó al 
cercenarle la yugular. Y Ariadne se quedó ahí, parada, paralizada 
contemplando cómo su hermano se desangraba pidiéndole ayuda. 

—No es cierto. —repetía Ariadne, sollozando. 

El chillido de Clarise irrumpió en la escena al ver a Mirlo pálido, 
con la vida abandonando su cuerpo. Su sangre se extendía en un 


charco más allá de la alfombra, llegó a rodear los pies de Ariadne. La 
pequeña, que seguía sin parpadear, aturdida, miró abajo cómo el 
líquido rojo cubría la suela de sus zapatos. Ocurría lentamente, en 
silencio. Harlan llegó con el teléfono en la mano, marcando el número 
de emergencias. Le dedicó el envés de la palma a Ariadne, el impactó 
la sacó de su estupor. 

Ella lo mató. Su mente distorsionó el recuerdo con el shock. Era 
toda su culpa. No fue un accidente. Los muros desabridos del piso de 
Viggo se abrieron paso entre el recuerdo, regresando a Ariadne al 
presente, cargando con ella la culpa. Ladeó el cuerpo, juntó las piernas 
delante del pecho en posición fetal, llevando las manos a la cabeza 
para protegerse de los restos de su vida que se desmoronaban en una 
avalancha de sufrimiento. El dolor le impedía pensar o moverse. 
Lloraba abatida, derramando lágrimas infinitas que escapaban sin 
importar cuánto apretara los párpados. Había asesinado a su propio 
hermano, sentía la reminiscencia del odio que la llenaba persiguiendo 
a Mirlo, luego de pasar la mañana tolerando los golpes de Harlan. No 
estaba en sí misma. Perdió el control, no quería matarlo..., pero sí 
deseó lastimarlo, lo pateó con la intención de hacerlo sufrir como 
Harlan la hacía sufrir a ella. Esas emociones se agolparon entre el 
pasado y el presente, acrecentando la aflicción que paralizaba a 
Ariadne. 

Perdió la noción del tiempo que pasó hasta que la angustia 
desapareció lo suficiente como para permitirle mover sus piernas. 
Restos putrefactos yacían en lo que fue Viggo. Desintegrado casi por 
completo, solo quedaban huesos pequeños entre cenizas de carne 
descompuesta. El olor saturó la nariz de Ariadne. Al incorporarse, el 
dolor físico de los golpes punzó los músculos magullados. Debía de 
tener los dos pómulos hinchados por hematomas, el labio cortado y el 
cuello con las marcas de los dedos de Viggo. Recorrió la habitación 
por una salida, arrastraba los pies exhausta. Se olvidó del bolso de 
hombro, no le importaba conservarlo. 

Sin ventanas o puertas, la salida solo podía estar al otro lado de la 
habitación negra. Ariadne temió adentrarse entre las sombras espesas, 
temía que Viggo la capturara y nunca más la dejara salir. La 
abandonaría en el limbo de tinieblas, para que la oscuridad 
consumiera su cuerpo y mente. Viggo estaba muerto, y la oscuridad 
vacía. Tanteó la puerta, suspiró de alivió, movió el picaporte y estuvo 
afuera, en un corredor del mismo color degastado de las paredes, un 
tono que una vez fue blanquecino y ahora decayó a un manchado 
amarillento. Una vez en la calle, finalmente libre, descubrió que no 
tenía idea de dónde estaba, a dónde la transportó Viggo. No llevaba el 
móvil con ella. Estaba completamente perdida. Se acomodó el saco y 
la capucha para protegerse del frío y disimular los golpes, le quedaba 


una mascarilla para ocultar el corte del labio. 

Si no fuera porque su mente estaba entumecida por el sufrimiento 
y la fatiga, sucumbiría a la desesperación. Deambuló por las calles 
tratando de encontrar un indicio que le indicara que caminaba en la 
dirección correcta. Ya no sabía si buscaba su apartamento o a ella 
misma. Los faros de la calle se repetían y trenzaban con los de la acera 
opuesta. Bloques interminables quedaban atrás. Perseguida por la 
oscuridad y el silencio, Ariadne recordaba el sueño, cautiva del bucle 
que la obligaba a ver los ojos suplicantes de Mirlo, cientos de veces en 
un solo instante. Desconocía cuánto más podría caminar hasta que se 
desmayara. Se detuvo y trató de pensar con claridad. Por las 
edificaciones no se encontraba en ninguno de los distritos bajos o 
superiores, quizás aun seguía en Arcadia. Si continuaba en dirección 
norte, tarde o temprano lograría ubicarse. Enfocó la vista en las 
constelaciones que alcanzaban a verse detrás del cascarón de 
corrupción lumínica y los pisos de un suburbio de clase media. Lukas 
había dicho que Polaris mostraba el norte. Buscó la constelación que 
él había dicho que tenía forma de espermatozoide. Hizo la conexión y 
en la cola dio con Polaris, un punto blanco diminuto, con intensidad 
suficiente para sobrevivir la radiación de Nóvapor. Podría pedir 
dirección en una estación de recarga o en un StopAndGo, pero su 
apariencia resultaba sospechosa para esa hora de la noche, y cuando 
vieran el estado de su rostro llamarían al DPN o, si eran generosos, a 
emergencias. Siguió a Polaris por muchos bloques, atenta de vehículos 
o personas, las calles estaban desiertas y cualquier sombra era 
sospechosa. Prefería evitar otro encuentro con segadores, en su estado 
no sobreviviría de nuevo. 

Pasó un tiempo hasta que reconoció las calles perpendiculares a 
EvaLab, estaba sobre Lower y en once bloques más llegaría a Agote, su 
propia calle. Aun seguía en Arcadia, pero extraviada al este por la 
numeración de los edificios. Ajustó su dirección, una hora después, 
atravesó la puerta de su apartamento y se desmayó. 


Capítulo XIII 


Consecuencia 


El DPN invadió EvaLab por la mañana. Si faltaba, no sería difícil 
que los agentes apuntaran sus dedos a ella. Había despertado en 
medio de la noche, en esa hora extraña y ambivalente en la que era 
difícil determinar cuánto tiempo había pasado desde que sus ojos se 
cerraron. Esa evocación que rasguñaba la razón posibilitando creer en 
demonios. Cualquier sonido, o sombra dotada del más mínimo 
movimiento, convencía de que lo hacía con vida propia. Adoptaban la 
forma de Viggo que regresaba de la muerte, o la forma de Mirlo, o de 
la niña de su pesadilla, o de 802, o de ella misma. Se encontró 
magullada, sobre el suelo frío de madera sintética. Los espectros del 
pasado trataron de ocupar su mente e instalar pesares irresueltos. Sin 
embargo, Ariadne sabía que no podía dejarse llevar por la debilidad, 
por las voces que le decían que se rindiera al agotamiento. No podía 
faltar al laboratorio y tampoco podía ir en su estado. Hizo a un lado el 
miedo onírico y actuó con razón. Necesitaba regel para acelerar la 
hemostasia, normalizar su aspecto. Lo conservaba detrás del espejo del 
baño. Cada sombra en su camino le recordaba el dolor que le infringió 
Viggo, cómo la manipuló y los golpes que casi destruyeron su cuerpo. 
Evitó ver su reflejo, no podía culpar al espejo si no le gustaba lo que le 
devolvía. Cubrió cada equimosis con regel, asegurándose de que 
durara por horas. De quedarle neuronas funcionales activas, sabría 
que el tiempo no era suficiente para hacer desaparecer la inflamación, 
al menos, no por completo, bastaría para ayudar a disimularlo. Se 
derrumbó sobre la cama como estaba, vestida, y lloró hasta que se 
quedó dormida nuevamente. 

A la mañana siguiente llegó con quince minutos de retraso. Todos 
estaban en sus estaciones esperando por las unidades. Fue perfecto, 
compartió el vestidor con nadie, y entró al ala con la mascarilla y el 
gorro ya puestos. Hizo todo bien, buscó las unidades, preparó las pilas, 
tamizó la sangre. La rutina le ayudó a conseguir algo de estabilidad, 
siguiendo pasos predefinidos que no eran cuestionados, ella se limitó a 
concentrarse en los resultados. No obstante, la angustia la 
atormentaba cada tanto, y lo merecía, cada vez que el dolor llegaba 
repentinamente, se reflejaba en su rostro y trataba de disimularlo ante 
sus compañeros. 

Recordó las ocho unidades en el refrigerador de su apartamento. Se 
suponía que enviaría la mitad la noche anterior. Lo olvidó por 
completo. El dron nunca soportaría las ocho en un solo viaje. 


Por el momento había preocupaciones más apremiantes, el DPN 
seguía en el edificio colmando el piso de Administración. Es de lo 
único que hablaban Cole y Tomás. Sin Emily, los dos no congeniaban 
bien, hablaban entre sí como extraños en un ascensor con un tema en 
común. Usaron a Ariadne para distender la incomodidad del ambiente 
que se construyó en su ausencia. Ninguno sabía qué diablos había 
ocurrido, y Ariadne negó tener idea. ¿Qué le diría Lukas? en 
Extracción, la situación de incertidumbre tumultuosa de seguro era la 
misma. Sorprendentemente, todos los pisos de EvaLab seguían 
funcionando con normalidad, ¿estaba Kayla en Administración? 
Intentaron asesinarla y la mujer no permitió que se interrumpiera la 
actividad en EvaLab. Ella... no era como Ariadne la había juzgado. Se 
construyó una imagen de Kayla basándose en lo poco que sabía, de 
dónde provenía, y la hizo responsable de decisiones que no le 
pertenecían. Parabiosis y todos sus invitados eran producto de su 
padre. Y Ariadne trataba con ellos como antes, los toleraba sin sonreír, 
les hablaba con amabilidad anestesiada y procuraba no dejarse llevar. 
El cuerpo le dolía con cada movimiento que hacía... ¿Una costilla 
rota...? Qué más daba. No dejaba entrever cuando la punzada de un 
músculo inflamado le recordaba los golpes de Viggo. Regresaba a la 
habitación intermedia y exhalaba todo el dolor que venía aguantando. 

Antes de subir al comedor, se aseguró de que los hematomas que le 
pintaban el rostro hubieran desaparecido en el transcurso de la 
mañana. Divisó a Lukas en una mesa pegada a las ventanas del fondo. 
Ya tenía su almuerzo, pero Ariadne no llegó a la mesa, a medio 
camino un sentimiento de vergiienza la invadió de repente. Ella no era 
la misma, su persona, en lo que se había convertido, la avergonzaba. 
Los límites que quebrantó... Sí, Viggo la manipuló para hacerlo, pero 
ella podría haberlo rechazado. Estaba tan desesperada por ser 
aceptada que se dejó llevar. Ella no era una mala persona, intentó ser 
buena, todo lo que hizo fue por un bien mayor, las sintetizaciones 
debieron de tener valor, la huerta que ayudó a liberar, el chico en la 
casa de los segadores, las unidades contaminadas de Victorg. No lo 
hizo solo por la responsabilidad que sentía, tenía que haber algo en 
ella que fuera innatamente bueno. Se lo repitió en su mente, pero los 
sentimientos de vergiienza y cobardía no desaparecieron. Se engañaba 
culpando a Viggo de sus acciones, intentaba desinfectar su identidad 
cuando ella sabía que había un monstruo oculto detrás de la 
oscuridad, Viggo solo lo trajo a la luz. Sin importar cuántas veces lo 
repasara, no se arrepentía de sus víctimas, todos lo merecían. Pero, 
con Kayla..., ella fue el límite que expuso todas las fallas en Ariadne, y 
cuánto había caminado fuera de las limitaciones que definían a un ser 
humano. ¡Hasta tuvo la intención de matar a una de sus hijas! 

El vaso tintineaba al chocar con el plato sobre la bandeja. Las 


manos le temblaban. Deseó que los pisos se abrieran y se la tragaran 
antes de que Lukas la viera. Si llegaba a cruzar su mirada, la 
destrozaría. Dio la vuelta en busca de Cole y Tomás. 

No hubo noticias de Kayla, tampoco nadie fue llamado a su oficina, 
como ocurrió el lunes, luego de que se supiera de la muerte de 
Voclain. ¿La había reconocido de alguna forma? Imaginó que los 
oficiales entrarían en cualquier momento. Nunca ocurrió. Desde RH 
tampoco llegó explicación de por qué estaba el DPN en EvaLab, las 
patrullas junto a la entrada difícilmente pasaban desapercibidas. 
Supuso que todos esperaban lo mismo, pero el resto del día fue 
monótono. Sin sorpresas. consideró por horas si anular el virus del 
sistema de distribución de VNA, si se llegaba a hacer una inspección 
de procesos, saltaría enseguida. El sentido de responsabilidad fue 
imposible de vencer, en especial ahora, debatiéndose en una crisis 
moral y existencial. Al menos la sangre de Viggo ayudó a eliminar la 
abstinencia. 

¿Cuánto había desbloqueado el recuerdo? ¿Su adicción venía del 
mismo ímpetu que la invadió cuando vio sus pies cubiertos por la 
sangre de Mirlo o era el dolor de saber la verdad lo que lo mitigaba? 
De nuevo se sentía así, perdida, temerosa, escondida en la oscuridad 
del closet como cuando era pequeña. Flotaba a la deriva en un océano 
de sangre, el mismo en el que solían nadar sus pensamientos. 

Los hologramas en las aceras la saludaban como si la conocieran de 
toda la vida, con una sonrisa que no hacía otra cosa que ponerla 
nerviosa. Saltaban entre las columnas de neón, o de marcos 
fotolumínicos colgados en muros avejentados. Dejaron de sonreír y 
comenzaron a mirarla al pasar, señalando la marca de Caín que 
llevaba en el corazón. Dobló en Blundell, para alejarse y no seguir 
tolerando el séquito de espectros acusadores. Eludió el abuso 
publicitario dejando atrás la avenida Harvey, sin embargo, algo la 
siguió. Una entidad que la incomodaba y le erizaba el bello de la nuca. 
No podían ser segadores, porque solo salían de noche... O, tal vez, 
seleccionaban mejor a sus víctimas antes de abducirlas. Ariadne se 
giró cada tanto, hacia el grupo de personas que compartía su 
dirección, cada uno distraído en su propio mundo. ¿Por qué no podía 
sacudirse la sensación? Parecía venir del aire, como si alguien la 
sondeara con radiación X. Intranquila, no llegaba a alterarla tanto 
como para intentar correr. Lo que fuera que estaba ahí mantenía su 
distancia. A punto de entrar a su edificio, dedicó un vistazo 
esporádico. 

¿Se estaba volviendo paranoica? Tiró el saco sobre el hueco de la 
cocina. Las luces parpadearon. Apagó los eritrocitos holográficos 
apenas saltaron sobre las paredes, prefería que nada alterara la 
soledad. La sensación la persiguió crispándole los nervios todo el 


camino, tenía suficiente con sentirse devastada, trataba de mantenerse 
en pie y lo que menos necesitaba era un miedo paranoico que la 
persiguiera. Tarde o temprano tendría que aceptar lo que le hizo a 
Mirlo. Ayudó a miles de personas en los últimos años, nunca 
cambiaría el pasado, pero mejoró el futuro de otros. Y aun estaba en 
la posibilidad de seguir haciéndolo, más que nunca, su sangre serviría 
para pagar la sangre que derramó de su hermano. Usaría su cuerpo 
para sanar la culpa, hasta que su corazón dejara de latir. Tal vez no se 
reúna con Mirlo de nuevo, no lo sabía e intentaba no pensar 
demasiado en ello últimamente, y si llegaba a encontrarse de nuevo, 
ella no sabría qué decir, de qué forma disculparse por haberle 
arrebatado la vida. Probablemente, Mirlo la condenaría al infierno. 
¿Cuánto tiempo seguiría así, prisionera de semejantes pesares? Era su 
castigo, una prisión sin muros de la cual nunca podría escapar. 

En los medios, seguían hablando de la Asesina del Halo Rojo, en el 
comedor de EvaLab escuchó el nombre flotar sobre las mesas. Por ello, 
era importante mantener un perfil bajo, quedarse al margen mientras 
pasaba la tormenta que ensombrecía al laboratorio. Entretanto, 
continuaría sintetizando, si hacía una transfusión a la tarde, por la 
noche tendría otros dos litros. Le escribió a Otis para avisarle que 
esperara un envío en el mismo horario. Tenía un par de mensajes de 
Lukas preguntando cómo estaba, qué había pasado, sabía que lo había 
ignorado durante todo el día y estaba preocupado. Ariadne no tuvo el 
coraje de responderle. El puntero parpadeaba esperando que sus dedos 
apretaran las letras en una oración coherente, ¿qué podía escribir que 
no sean puras mentiras elaboradas? Estaba cansada de mentirle a 
Lukas. El recuadro blanco la abrumó y soltó el móvil antes de que 
escribiera algo de lo que pudiera arrepentirse. 

Golpes en la puerta la interrumpieron cuando se disponía a 
preparar la transfusión. Dos oficiales se apretaban contra la puerta. 
Ariadne los espió por la cámara del comunicador, la boca se le secó 
impidiéndole contestar. ¿Fueron ellos los que despertaron esa 
sensación? La siguieron desde que salió de EvaLab y se colaron en el 
edificio. Pintaba mal, muy mal. Tocaron de nuevo con sus rostros 
pétreos, se inclinaban tratando de escuchar dentro del apartamento. 
Sabían que ella estaba ahí, los malditos la siguieron. Si tenían una 
orden de allanamiento, era el fin. O quizás tenían más preguntas sobre 
Emily... o de Kayla..., quizás era nada. La ansiedad turbó el aire, las 
paredes se licuaron como la sangre de Viggo con la nerofina. La 
oscuridad regresaba siguiendo el rastro de miedo. Tenía que hacer 
algo. Saltando zancadas silenciosas, escondió la pistola debajo de la 
cama. La ropa de la noche anterior se desparramaba sobre el colchón. 
La hizo un bollo y la comprimió en el fondo del cajón, donde 
guardaba su equipo de ejercicio. Al hacerlo, la jeringa con midazolam 


rodó en la madera barata del estante, le quedaban veinte mililitros. 

Se estaba demorando en contestar, ellos sabían que estaba en el 
apartamento..., necesitaría una excusa de por qué los hizo esperar. Se 
desvistió rápidamente, se puso el top negro deportivo, una sudadera, y 
una calza. Guardó la jeringa digital debajo de sus senos. Para 
completar el acto, fingió estar molesta por la interrupción cuando se 
disponía a comenzar su entrenamiento; enfundó la expresión que 
mitigaba cuando los pacientes de Parabiosis trataban de hacer avances 
con ella. 

—¿Sí? —preguntó resoplando al comunicador. 

Somos del DPN señorita Draper, queremos hacerle unas 
preguntas. —Los reconoció, eran los mismos agentes que le 
preguntaron sobre Emily. 

Asintió y abrió la puerta. Los ojos del agente más joven bajaron a 
sus pechos. Disimuló examinándola de arriba abajo, como si fuera a 
tener un arma... 

—Buenas tardes, señorita Draper -saludó el hombre mayor, de 
cabello corto al ras. La forma austera con que se expresó inquietó a 
Ariadne—. Hablamos con usted hace unos días sobre Emilia Cirene, 
Somos los agentes Bales y Richardson. 

—Los recuerdo -—dijo casi irónica—, ¿está ella bien? No ha ido a 
trabajar en los pasados dos días. 

Estamos aquí por un avance en el caso —adelantó el agente joven, 
probablemente de su misma edad-. ¿Ha tenido contacto con Abel 
Reed últimamente? 

—¿El chico del 802? No desde hace un tiempo. —No le gustó ese 
comienzo. 

—Según las notas de los oficiales que juntaron testimonios, usted ni 
siquiera sabía su nombre. 

—Es cierto, no sé el nombre de la mayoría de las personas del 
edificio. ¿Qué importancia tiene? 

—Ninguna —atizó Bales, experimentado, modulaba sus palabras 
como si las afilara antes de decirlas—. ¿Solía tener discusiones con el 
señor Reed? 

-No comprendo a qué viene todo esto. ¿Él les dijo eso? ¿Qué 
relación tiene con Emily? 

Solo limítese a responder, por favor. 

—Apenas hablábamos, menos discutir por algo. 

—Hemos conectado varios testimonios que tuvieron lugar el martes 
nueve, un hombre del piso de abajo dijo que escuchó un sonido fuerte 
provenir de este piso, como si alguien se cayera de nariz —parafraseó-. 
Afirmó estar seguro, porque ocurrió justo cuando estaba saliendo de 
su apartamento. Otro vecino alegó escuchar la puerta del apartamento 
de Abel Reed cerrarse en la misma franja de tiempo. Horario en el que 


usted generalmente llega de EvaLab caminando. ¿No es así? 

—Nunca escuché... 

-A unos metros de su puerta, ¿nunca lo escuchó? —le inquirió el 
agente menudo, joven, muy confiado para su limitada experiencia. 

Ariadne negó con la cabeza sosteniendo su frialdad. 

—Encontramos una gota de sangre, señorita Draper. Los de forense 
hicieron una prueba de ADN, lo midieron con el suyo y dio. 

El registro biométrico de ADN se implementó luego del B2N, para 
mantener un seguimiento de identidad. Ayudó en la identificación de 
redes de venta de las huertas. Con la secuencia de ADN asociada al 
número de ciudadano, identificar a quién pertenecen unidades de 
sangre dentro del mercado negro permitió salvar muchas vidas. Para 
Ariadne tuvo el efecto opuesto. 

—¿Mi sangre? —pretendió sorpresa, pero los agentes estaban seguros 
de la hipótesis que hilaron en sus cabezas. 

—Una gota de sangre entre las tablas, y concuerda con el día de los 
testimonios. Veinticuatro horas después, Reed desaparece y no se lo 
vuelve a ver... Anoche fue atacada su jefa, Kayla Bottari, y esta 
mañana encontramos a Emilia Cirene en su apartamento... asesinada. 

¿Soy sospechosa? —se le escapó la pregunta. 

—Puede ser coincidencia o no, pero usted está en medio de todo... — 
dijo Bales. 

Ambos agentes le sacaban media cabeza de altura a Ariadne, y lo 
utilizaban para lucir dominantes. 

—Estamos investigando los asesinatos de Alexis Voclain y Emilia 
Cirene —completó su compañero—. ¿Podemos pasar? -se inclinó para 
ver dentro del apartamento. 

Si los rechazaba, Ariadne estaba segura de que regresarían con una 
orden de allanamiento y traerían más agentes. La investigaban y no la 
dejarían en paz hasta que descubrieran lo que ella ocultaba. Si los 
dejaba entrar sin una orden, no podrían examinar el apartamento, con 
suerte se darían por satisfechos y se marcharían. Eran solo dos, si 
tuvieran evidencia en su contra, hubieran traído la orden con ellos. 
Presionaban a Ariadne para que cometiera un error. 

—Bien, pueden terminar sus preguntas adentro. 

—¿Se mudo recientemente? —preguntó Bales al ingresar en el living- 
comedor. 

—Llevo un par de años viviendo aquí. —contestó cerrando la puerta. 
Solo esperaba haber ocultado todo. 

—Entonces, entre usted y el señor Reed no hubo discusión, nada 
que lo motivara a él a atacarla... y usted lo habría reportado de ser 
así. 

«¿Lo está preguntando, afirmando o pensando en voz alta?». 

—Apenas hablábamos. —dijo Ariadne irrefutable, porque, al cabo, 


era verdad. 

—¿Dónde estuvo hace dos noches, alrededor de las nueve? —la voz 
de Richardson revotó en el fondo de la cocina, palpando cada 
superficie con los ojos. 

—Aquí, entrenando. —contestó, encogiéndose de hombros. 

—¿Tiene a alguien que corrobore eso? 

—Vivo sola. —aclaró, como si aun no fuera obvio. 

Bales permanecía junto a ella, sin despegarle la mirada, analizando 
sus facciones como un detector de mentiras humano. Ariadne le 
devolvió una mirada interrogativa. 

—¿De qué se trata todo esto? —dijo cansada—. Si no soy sospechosa, 
¿Qué se supone que hacen aquí? 

Los pómulos de Bales se tensaron al escucharla. 

—¿Dónde estuvo anoche, señorita Draper? 

—Durmiendo en mi cama. 

—-Alguien atacó a Kayla Bottari en su oficina, cerca de la 
medianoche. —-Endureció su voz con la rigidez de un mazo, dispuesto 
romperla. 

—¿Y piensan que fue la Asesina del Halo Rojo, la misma que mató a 
Alexis Voclain...? ¿piensan que yo...? 

Pisaba con cuidado. Con la aparición de los segadores, las 
facciones y drenadores, además de los robos, asesinos y violadores de 
siempre, el DPN tuvo que fortalecer su presencia en la ciudad para 
preservar la poca sensación de seguridad que quedaba. En la 
actualidad, gozaba de más poder e impunidad que nunca. El uso de la 
fuerza y tácticas éticamente discutibles eran sistemáticas a la hora de 
hacer valer la ley. 

-No creemos que sea tan estúpida como para atacar a su propia 
jefa..., pero, quizás, usted está ayudando a la asesina. 

—Es absurdo. —dijo Ariadne y se arrepintió de haberlos dejado 
entrar. 

—Díganos con quién está trabajando y saldrá mejor parada de todo 
esto. —agregó su compañero uniéndose a él. 

—No pueden acusar a alguien sin evidencia... 

—Tenemos suficiente para hacerla sospechosa. 

«Están jugando contigo», se dijo a sí misma. «Esperan que te 
quiebres». 

—No sé de qué hablan y no pueden culparme de... 

—Muy bien, Ariadne Draper queda bajo arresto por sospecha de 
complicidad en el asesinato de Alexis Voclain, Emilia Cirene, el 
intento de asesinato de Kayla Bottari y la desaparición de Abel Reed — 
Bales la sujetó del brazo con fuerza—. Las manos contra el muro. Esto 
pasa cuando eligen el camino más difícil. 

Ariadne procuraba encontrar una explicación a lo que estaba 


ocurriendo, las consecuencias de sus acciones empezaron a superarla. 
Fue cuidadosa, carecían de evidencias en su contra, sin embargo, la 
tenían calada, no pararían. La trataban como una traficante vulgar de 
unidades. Sentía la mano de Bales presionándola contra la pared. 

—Revisa el resto del apartamento —dijo Bales—. Ve si algo salta a la 
vista que nos sea útil. Pero procura no tocar nada. 

—No pueden hacer esto. —espetó Ariadne molesta. 

Retornó a la noche que apareció Viggo por primera vez, 
invadiendo su vida, manteniéndola como rehén con la unidad en la 
mano. Viggo ni siquiera la tocó. La humanidad parecía disolverse en la 
violencia del control. El B2N obligó a las personas a vender la libertad 
por seguridad. 

—¿Para qué tiene el dron? —preguntó Richardson contra el ventanal. 

—Pido los víveres en puestos takeaway. 

Prosiguió deambulando. Las puertas del pequeño corredor estaban 
cerradas, no podía abrirlas. Ella metió la pistola bien adentro, debajo 
del colchón, y el bolso de hombro quedó en el piso abandonado de 
Viggo. Richardson daría unas vueltas, luciendo amenazante, por el 
living-comedor, no encontraría sea lo que fuere que buscaban y, sin 
más, tendrían que retirarse vencidos. 

Agachando la cabeza, Ariadne lo seguía con los ojos. 

—¿Cuánto gana una Sintetizadora? —Richardson arrojó la pregunta 
al aire-. Tiene muy pocas posesiones para alguien con su sueldo. 

Ariadne se quedó callada, regulando la respiración, previniendo 
que la adrenalina continúe aumentando. Si aguantaba un poco más... 

—Tenemos una puerta abierta —anunció el agente con sus cuerdas 
vocales incipientes. Golpeteó con los dedos la barra colgada en el 
marco del pasillo. 

Ariadne escuchó el quejido de las bisagras de la sala. Era 
imposible, la había cerrado... ¿Lo hizo? Se preparaba para hacer una 
transfusión cuando el comunicador sonó. ¿En el apuro dejó la puerta 
arrimada sin cerrarla? Se suponía que nadie podía entrar ahí. No 
podían enlazarla con los asesinatos, pero con el equipo de la sala 
podrían condenarla por años. Sería toda la evidencia que necesitaban. 
Fue descuidada. 

La tensión creció con el silencio. Ariadne casi podía sentir los 
latidos del corazón de Bales en los dedos presionando su espalda. 

—Por toda la mierda del mundo... -Se escuchó, con una mezcla de 
confusión y satisfacción. 

—¿Qué encontraste? —exclamó el agente Bales. Ladeó la cabeza 
tratando de espiar por el borde de la puerta, picado por la curiosidad. 
Despegó la mano de la espalda de Ariadne. 

—Es ella, Bales, ¡es ella! 

Sin detenerse a pensarlo, Ariadne alcanzó la jeringa digital que 


tenía debajo del top, en un giro furtivo desvió el brazo de Bales, lo 
aferró de la articulación y le clavó la aguja en el cuello. El agente 
emitió un grito interrumpido, que pudo bien ser el nombre de su 
compañero. Sacudió el brazo para sacarse lo que le perforaba la piel. 
Ocurrió rápido y desprolijo, Ariadne perdió la jeringa y no tenía 
tiempo de buscarla, saltó cogiéndose de la barra colgada en el marco y 
pateó con ambos pies a Richardson en el pecho cuando regresaba para 
ayudar. Este chocó con la puerta de la sala, el impacto hizo que 
soltara el arma, pero seguía moviéndose luego de caer junto al sillón 
de transfusión. Estaba aturdido y, antes de que comprendiera qué 
había ocurrido, Ariadne lo atacó en la cabeza, noqueándolo de un solo 
golpe. 

El ruido de la ciudad se escuchó de nuevo. Ariadne retrocedió 
hasta que uno de sus talones tocó el tatami. 

—Muy lejos... -susurró unos segundos después, en la realización de 
lo que había hecho—. He ido muy lejos... 

Selló su destino. Ya no había marcha atrás, acababa de borrar 
cualquier posibilidad de volver a la normalidad, de acomodar su vida 
de nuevo. Perdió todo, su identidad, su trabajo, la tranquilidad del 
anonimato. Si alguna vez se hubiera preocupado por el futuro, más 
allá de un mes del ahora, si hubiera imaginado un espacio al que 
llamar hogar, hijos, una familia, este sería el momento en que lo 
perdía todo. Otro vacío creció, pero no dentro de ella, a su alrededor; 
el apartamento se tornó un espacio ajeno, incoloro y antiguo. Lo que 
sentía era irreal, como si viviera en un sueño del cual no podía 
despertar. Finalmente, su autocompadecer desapareció y solo pudo 
pensar en las unidades guardadas en el refrigerador. 

Ya no volvería a sintetizar. La realización la golpeó de pronto, 
escondida detrás de los pensamientos inmediatos ante las 
consecuencias de lo que acababa de hacer. Todo el trabajo y tiempo 
que invirtió para construir su sala. El único lugar en el mundo que 
podía llamar que era de ella. Tenía que dejarlo atrás. Dejar a todas las 
personas que hubieran recibido sus unidades en el futuro. Ahora sabía 
que podía hacer una diferencia ayudando de otra forma, limpiando la 
sangre de los agentes que la corroían. No obstante, ¿cuál era el bien 
mayor? Le dolía terriblemente en cada fibra de su ser. No había vuelta 
atrás. 

El agente Bales seguía consciente, el sedante no alcanzó a 
dormirlo. Movía sus extremidades como una ameba confundida. Sus 
dedos de gelatina se resbalaban sobre la banda de seguridad al 
intentar alcanzar su arma enfundada. 

—No se preocupe, no voy a hacerles daño -le dijo Ariadne, viendo 
el terror que atravesaba la ofuscación del midazolam en sus ojos-. Le 
inyecté un sedante..., el efecto desaparecerá en minutos... —-Le sacó el 


arma y la dejó a un lado. -No los culpo por lo que hicieron, es su 
trabajo. Los ataré para asegurarme de que no me sigan por una o dos 
horas. Luego, si su equipo no los ha encontrado, llamaré al DPN para 
avisarles... Siento lo que ha pasado. 

Le inyectó una dosis de tres mililitros. Los parpados de Bales se 
cerraron apacibles. Era probable que no recordara nada de lo que le 
dijo. 

Las ideas se arremolinaron alrededor de lo que haría a 
continuación. No tenía mucho tiempo. Miró a cada uno de los agentes; 
levantó los pies de Bales, el sujeto pesaba una tonelada, noventa kilos 
para ser realistas. Lo llevó al baño. Revisó los bolsillos por las esposas 
plateadas que había visto en películas, pero nunca de cerca. Siguió con 
Richardson, le sacó la chaqueta azul, tal vez pensarían que la usaría 
como disfraz, algo que le diera un poco de poder con las letras DPN 
grabadas en las mangas. 

Puso a los agentes uno al lado del otro, los esposó con los brazos 
en la espalda. Haciendo uso de unos centímetros de vendas les tapó las 
bocas para evitar que gritaran. Los 803 los escucharían si 803-c no 
arruinaba el silencio con sus berrinches. Volvió a la sala de 
transfusión, desenchufó el cable del Anderton y lo uso para amarrar 
los pies de los agentes. Los encerró bajo llave. 

Escribió una lista mental de lo que necesitaba llevarse. Los noventa 
mil borens que extrajo para pagarle a Emily, los frascos de VNA y las 
unidades de sangre. Antes que nada, lo más importante: enlistó el 
dron para un último viaje, lo llenó con cuatro unidades y lo encendió. 
En un mensaje, advirtió a Otis que esperara la entrega, el horario 
conllevaba sus riesgos, aun era muy temprano en la noche y el tráfico 
de drones podía comprometer la ruta, sin mencionar que a Otis le 
sería más difícil disimular la colecta. Las pilas restantes se las llevaría 
a Lukas, le pediría como favor encarecido que las entregué en el 
hospital Misericordia, solamente en las manos del doctor Otis. 

De ahí, usaría el dinero para esconderse, al menos por un tiempo, 
hasta que pueda cambiar su apariencia, entonces regresaría a la 
cacería. Quedaba mucho por hacer. Sangre de abusadores que 
derramar. Esta vez no estaría Viggo mordiéndole la oreja, lo haría con 
cuidado, asegurándose de que no hubiera víctimas inocentes, 
solamente la bestia muerta en un charco de su propia sangre. Aun 
podía hacer mucho por el bien mayor, por la vida de quienes eran 
ignorados. 

Terminó de transferir las unidades a dos pilas de quinientos y una 
de litro; las tenía como repuesto y por suerte aun funcionaban. Hasta 
que se marchara, estarían en el refrigerador. Tratando de ganar 
tiempo, se apresuró, abrió el viejo bolso que usaba cuando practicaba 
boxeo, metió el dinero y la chaqueta de Richardson. Se cambió de 


prendas con lo que pudo, lo prescindible para no perecer de 
hipotermia y disimular su físico. Acomodó las unidades en el bolso, 
apilándolas con cuidado. 

Pasaron veinte minutos desde que los agentes tocaron a su puerta, 
se cargó el bolso y dejó el apartamento sabiendo que nunca más 
volvería. 

—¿Qué estás haciendo? —Escuchó el tonó ignorante y monótono que 
detestaba cuando preguntaba algo que era obvio a la vista. 

—Me largo. —contestó secamente, metiendo de a dos prendas a la 
vez, apretando todo dentro de la maleta. 

—¿Qué quieres decir con que te vas? —de nuevo ese tono 
insoportable. 

—Ya tengo dieciocho años, puedo hacer lo que quiera, me voy. 

—Ariadne..., ¿a dónde irás? 

—No lo sé. 

—¿No lo sabes? ¿Qué piensas hacer, dormir en la calle? Dime al 
menos a dónde irás. -Sus preguntas se tornaban obstinadamente 
idiotas. 

Ariadne rio para sí misma. 

—Debes de estar bromeando si crees que voy a decirte a dónde iré. 

—Pero..., no puedes hacer esto... 

Claro que puedo hacerlo, Clarise —la interrumpió. Ya no tengo 
que vivir aquí. 

-Soy tu madre, no puedes abandonarme así como así. 

—Nunca hiciste absolutamente nada para ganarte ese título. Y sí 
que puedo. 

Odiaba lo acongojada que era, esa postura encogida buscando 
convencer a través de la lástima, similar a una sanguijuela que se 
alimentaba de lástima ajena. 

Silencio. 

—¿Qué pasará si vuelve tu padre y no estás, cómo voy a explicarle 
que te marchaste? 

—Harlan desapareció, ya acéptalo, no volverá. Espero que esté 
muerto en el baño de uno de los bares que frecuentaba. 

—Es una cosa terrible que decir... -Su voz tintineó aguda, como si 
sintiera vergúenza de ella. 

-¿Y todo lo que él me hizo, cómo lo catalogarías? -la cortó 
levantando la voz. Aventó con fuerza un pantalón sobre la cama, 
rebotó en la maleta desarmando el poco orden que tenía. 

—Te escondías en la cocina con una botella de vino —continuó 
Ariadne, impidiendo que Clarise respondiera—, esperando que se le 
pasara, que terminara de descargarse conmigo, para mostrar tu 
lastimosa presencia de nuevo, como si nada hubiera ocurrido. ¿Tienes 
idea de cuántas veces pensé que mis moretones eran invisibles? 


Porque se sentían reales en la carne y tú parecías no verlos... Nunca 
me defendiste, nunca intentaste detenerlo... No me vengas a tachar 
cómo hablo de él, es un bastardo y espero que le hayan abierto el 
estómago con un cuchillo oxidado. 

Otro silenció. Ariadne metió las pocas posesiones que tenía, a parte 
de las prendas de vestir que no cambiaba desde los dieciséis años. A su 
espalda, escuchó los pasos de Clarise entrar en la habitación. 

—Eres mi hija, ¿no sientes culpa por dejarme sola...? Primero me 
dejó tu hermano, después de lo que le hiciste... 

¡Fue un accidente! —gritó fuera de sí; golpeó el interior de la 
maleta en un arrebato-. No lo uses para manipularme..., estoy 
cansada de ti, cansada de esta casa, cansada de temer que cada vez 
que se abre la puerta sea Harlan... No siento nada por ti, ¡nada! 

—Te dimos un techo, te cuidamos, nunca te faltó nada... 

—-De verdad no lo entiendes —-La cama se sacudió al cerrar la 
maleta—. Hablas de mí como si fuera una mascota..., todo lo que quise 
fue sentir que tenía una madre, que era importante para alguien... 
Mirlo fue el único de esta casa que me amó..., ya no quiero nada de ti, 
puedo valerme sola. 

—¿Qué se supone que haga? —preguntó con aire nasal, como cada 
vez le ocurría cerca del llanto. 

“Sinceramente, Clarise, me importa un carajo. 

La bofetada la tomó por sorpresa. La palma de Clarise resonó en la 
mejilla derecha de Ariadne. Era la primera vez que le levantaba la 
mano. Ocurrió de pronto, como un reflejó de la impotencia que 
contenía por dentro. Debió de reconocer el monstruo dentro de 
Ariadne, porque al instante reculó con espanto al ver cómo se 
transformó su expresión. Temerosa de decir algo, se hizo a un lado de 
la puerta. Ariadne tiró sus llaves sobre la mesa del comedor y se 
marchó. 

Por segunda vez escapaba de su vida. La primera vez fue más fácil, 
nada la sujetaba para quedarse; Harlan había desaparecido unos años 
antes (tiempo después encontraron su cuerpo), Clarise era una nulidad 
sin efecto, al apartamento ni siquiera podía llamarlo hogar, desde que 
era pequeña, cambiaron tres veces de apartamento, cada uno más 
chico y más corriente que el anterior. Tampoco tenía amigos, fue una 
chica solitaria. Por ello, se asombró cuando le pidió a una chica, con 
quien hizo el bachillerato, si podía quedarse un tiempo con ella hasta 
que consiguiera trabajo y esta aceptó. Era una buena persona, pero 
Ariadne terminó olvidado su nombre. Luego de unas semanas de 
convivencia, su compañera de piso le consiguió un trabajo en el 
restaurante en dónde trabajaba. No lo hizo desde la generosidad de su 
corazón, quería que Ariadne se mudara lo antes posible. Sus 
personalidades rozaban frecuentemente, y para peor, una vez 


descubrió a Ariadne en el baño extrayéndose sangre del brazo. 
Ariadne no le dio explicación, sencillamente le cerró la puerta en la 
cara. Poco después, consiguió su propio lugar, austero, pero solo para 
ella. Era capaz de vivir con lo indispensable. 

Las imágenes del pasado se proyectaban en el cristal del autotax a 
medida que surcaba los bloques en dirección a Vesper. Viejas 
emociones afloraban. Estar a la deriva como estaba ahora, escapando 
por segunda vez, no era muy diferente. Ya no tenía progenitores a los 
que responder, su apartamento era solamente eso, paredes con un 
techo. Con Cole y Tomás compartían el mismo espacio, ocho horas al 
día, como el punto en común que los unía, el resto era una ilusión. 
Lamentaba que ya no podría realizar su trabajo. En los próximos días, 
Ariadne Draper sería la mujer más buscada de la ciudad y su matrícula 
sería revocada. Y a pesar de todo, respondería al compromiso que 
tenía con la sangre, aunque ya no pudiera sintetizar, aun podía hacer 
su parte. Después de todo, no es el oxígeno lo que mantiene a las 
personas viviendo, es el sentido de propósito. 

Sentada en el asiento trasero, el cuero degastado por el uso, el olor 
a transpiración humana y bilis seca se tornaban una premonición de lo 
que sería su vida en los siguientes años. Lo único que no podía, y 
tampoco quería, abandonar era a Lukas. Diría que lo amaba si supiera 
reconocer el sentimiento en ella. ¿Cómo podía hacerlo cuando nadie 
se quedó lo suficiente en su vida como para descubrirlo? Quería estar 
con él, encontraría la forma de hacerlo funcionar. 

Su relación no fue mucho secreto en el comedor de EvaLab, Tomás 
y Cole lo sabían, y cuando la policía los interrogue al respecto 
apuntarían a Lukas. Tal vez esta noche era la última que tendrían 
medianamente a salvo. 

Resultaba curioso, el autotax avanzaba dejando atrás Arcadia y, 
con el pasar de los minutos, la sensación de desamparo se perdía como 
las gotas de humedad en la ventanilla, empujadas por la velocidad, 
hasta soltarse y perderse en la noche. Supuso que cuando no tienes a 
dónde volver, no estás tentado a mirar atrás. 

El vehículo se apeó aminorando la velocidad. Ariadne se bajó a seis 
bloques del apartamento de Lukas. Arrojó la chaqueta del DPN en un 
desagiúe. Con suerte pensarían que la usó para escapar y los 
desorientaría por un rato, hasta que escaneen las imágenes de las 
cámaras y el registro de viaje del autotax. 

Tocó el comunicador. Lukas no estaba muy contento cuando le dijo 
que era ella, sin embargo, la dejó subir. 

“Siento caer sin aviso. —dijo Ariadne al entrar en su apartamento. 
Olía a silicio caliente y a perfume suave y agradable. 

—Está bien, no te preocupes —indicó con la mano para que pasara-—. 
¿Qué está pasando Aria? 


Ella no respondió, continuaba cavilando por donde comenzar. 

—Esta mañana me ignoraste, te vi venir y después cambiaste de 
idea. No respondiste mis mensajes, cuando me dijiste que no nos 
veríamos tan seguido, no pensé que fuera un bloqueo total. ¿O es un 
invento porque no sabes cómo cortar conmigo? —Estaba molesto, ella 
sonrió al verlo, pero la mueca de él apenas cambió desde que abrió la 
puerta. 

-¡No! —exclamó asustada-. No es eso. Vine porque quería 
explicarte lo que ocurre..., estoy cansada de mentir... 

—Bien, dímelo, porque yo estoy cansado de estar en la oscuridad. 
Quiero saberlo. Desde que comenzamos a salir cancelas los 
encuentros, no respondes mis mensajes, desapareces por horas..., creo 
que merezco una explicación. 

Ariadne soltó el bolso con cuidado. Se mordió el labio inferior, la 
ponía nerviosa lo que estaba a punto de decir, dividiría el tiempo en 
dos partes y pasada esa barrera todo cambiaría. 

—No más mentiras... —dijo finalmente—. Quiero que lo escuches de 
mí, antes que de ellos. —El corazón estaba a punto de explotarle. — 
Lukas, yo soy la Asesina del Halo Rojo. 

Él sonrió, como si acabara de escuchar una broma con un remate 
rebuscado. Su mueca se solidificó en una sonrisa que pasó de lo 
irónico a la incertidumbre, luego a la negociación. Sus labios se 
movieron. 

—Estás bromeando. —dijo con aire interrogativo. 

—No. —Mantuvo sus ojos en él. 

—Es imposible..., tú..., no, estás mintiendo. 

—Es la verdad, Lukas, no volveré a mentirte. 

En su cabeza, Lukas unía los puntos, la movía de lado a lado 
sutilmente. Ariadne se inclinó hacia él, tratando de acercarse y decirle 
que todo estaría bien, que no se preocupara. 

“Sintetizar sangre no era suficiente -—agregó milímetro a 
milímetro—, cuando comprendí que podía hacer más, que todos vieran 
lo que ellos hacían con la sangre, ya no pude ignorarlo. 

—¿Y cómo si nada, decidiste que tenías que matarlos? -le preguntó 
sin creer que hubiera respuesta, o que al menos Ariadne pudiera 
responderlo, porque ella no lo hizo. Ese atisbo de esperanza la lastimó. 

—¿Qué otra cosa podría haber hecho? Tenías que estar ahí, uno de 
ellos vendía unidades con hemolisis... 

—Dios..., fuiste tú... -Sus ojos se cristalizaron—. Lo que dijiste que 
harías el otro día..., tú intentaste matar a Bottari —-Se llevó las manos a 
la nuca para lidiar con el peso de la verdad-. Es lo que todos 
discutían, alguien entró y atacó a Bottari —-Miraba la nada, como si 
hablara para él mismo-. Era cierto..., fuiste tú, por eso no respondiste 
mis mensajes esa noche, ni al día siguiente... y los otros que 


asesinaste... 

—Lo merecían, todos estaban lastimando personas, el mercader 
vendía sangre contaminada, los Ojos Rojos utilizan a mujeres y 
hombres como bolsas andantes, los dos segadores... 

—¿Cómo no pude verlo? 

—Lukas..., por favor, tienes que entender por qué lo hice... -Su 
corazón debía de latir a miles de revoluciones por segundo, porque ya 
no lo sentía en el pecho. 

—No sé quién eres ya. —le dijo cargado de odio y melancolía. 

Lágrimas resbalaron por las mejillas de Ariadne. Se arrimó a él, 
sentía que, si lo tocaba, vería que seguía siendo ella... 

-Soy la chica de la que te enamoraste. -sonrió con inocencia. 

—Nunca te amé... 

Silencio. 

—Por favor, Lukas, no hagas esto. -suplicó. 

—No sé quién eres —repitió severo—-. No quiero volver a verte en mi 
vida. 

—Lukas... 

—Deja de decir mi nombre —avanzó sobre ella-. No quiero tener 
nada que ver contigo —-La empujaba a la puerta, Ariadne no se 
resistía—, te daré una hora hasta que llame al DPN. 

—Tienes que entender, por favor, no quería lastimarte. 

Con temple iracunda, Lukas la aferró del brazo y la tironeó al 
corredor. 

La puerta se cerró de golpe. 

Ariadne se sintió en el medio de un desierto siendo tragada por 
arena movediza. No podía moverse, no podía respirar, no podía 
hablar, nadie la ayudaría. Se hundía rápidamente sin dejar de ver el 
horizonte a lo lejos, inalcanzable y prohibido. Su cuerpo temblaba. De 
improvisto, la sobrecogió el aislamiento, abandonada como nunca en 
su vida. Giró la cabeza a ambos extremos del corredor, las luces 
parpadearon, los muros oscilaron curvándose en espiral con la 
flexibilidad del agua. Ella respiraba por la boca, percibiendo el sabor 
salado de las lágrimas que se colaban entre sus labios, las 
magulladuras de los músculos le recordaron cuánto sufrimiento era 
capaz de sentir. 

—No, por favor. -Su voz tembló viendo cómo el interior de las 
lámparas se llenaba de sangre. Una a una dejaba caer un aura carmesí, 
contaminando los colores con su monocromía, y se aproximaban a 
ella. 

—Por favor. —repitió sollozando. 

El foco sobre su cabeza se llenó de sangre como si la extrajera del 
techo, se arremolinó blanquecina por la capa lechosa del cristal. Todo 
se tiñó de rojo. 


Escuchó sus silencios, los ecos rebotando desde el fondo del piso, 
Ariadne tuvo que apoyarse contra el muro por el mareo que le 
debilitaba las piernas, aterrada por lo que ella pudiera hacer. Su 
espalda se hundió, dos brazos le rodearon el pecho y tiraron de ella al 
interior de la pared líquida. 

Volvió en sí lentamente, le costaba enfocar sus ojos y el cuerpo no 
le respondía. Intentó mover sus brazos, pero no se despegaron de su 
pecho, sus piernas tampoco le obedecían. La distorsión de su mente 
pasó, estaba colgada del anillo del arce mayor, atada en un shibari que 
le hundió los hilos en la piel. Cada hilo salía de cada vena y arteria de 
su cuerpo, si Ariadne se movía, los sentía tirar de ella hasta el hueso. 
El dolor era inefable. Se suponía que no existía dolor en sus sueños. 
Bajó un poco la cabeza para ver cómo las fibras de los músculos de sus 
brazos se descomponían en hilos rojos, usados para crear una especie 
de chaqueta de fuerza. 

Se sacudió. Fue inútil, lo único que provocó fue otra descarga de 
dolor que sintió hasta en las encías. ¿Se quedaría así para siempre? 
Atrapada en las ruinas de lo que una vez fue su lugar feliz, a dónde 
escapaba para saciar su adicción. Era tan hermoso, un sueño divino, 
su Eliseo personal. ¿Cómo dejó que ocurriera? La oscuridad reemplazó 
el firmamento blanco y puro que la llenaba de vida. Ya quedaba poco 
de lo que una vez fue. Troncos secos y ramas esqueléticas; escuchaba 
su canto escabroso con el viento. Los arces, que antes poblaron su 
visión, desaparecieron bajo la forestación de las tinieblas. En un 
comienzo, creyó que la noche se derrumbó penetrando la tierra, sin 
embargo, advirtió con lucidez que se trataba de un muro negro 
marmolado con vetas grises, que la rodeaba hasta donde alcanzaba a 
girar su cabeza. 

«Estoy en el centro del laberinto». 

La recurrente pesadilla que tuvo por años invadió su paraíso 
muerto. Corrompía sin clemencia su mente, dominando cualquier 
lugar al que escapara. Todo lo que quedaba era el arce mayor que ella 
se encargó de convertir en su prisión, y las paredes del laberinto eran 
el límite de su conciencia. Y, si el laberinto estaba ahí, significaba que 
la criatura también. ¿Dónde estaba, sino en el centro? ¿La estaba 
buscando entre los pasadizos? Demoraría poco más que lo que pasó 
desde que ella abrió los ojos, porque el fulgor del anillo le marcaría la 
dirección; era cuestión de tiempo. Y lo fue, unos segundos después 
sintió las vibraciones en los hilos. Estaba en camino. 

Espasmos de dolor le tensaban los músculos al intentar romper los 
hilos, si el dolor existía, la criatura la atormentaría más allá de su 
imaginación. Siempre despertó un instante antes de que lograra 
alcanzarla, no estaba segura de si tendría esa suerte. 

Dedos aparecieron de los hilos que rodeaban el torso de Ariadne. 


Siguió el brazo, el pecho y la cabeza. Ella le acarició el rostro. 

«Tú la llamaste», pretendió decir Ariadne, pero su boca no se 
movió. 

Su propia imagen la miraba con ojos taciturnos, como si le dijera 
que era culpa suya. Desapareció por las crecientes agitaciones, sin 
darle tiempo a preguntarle lo que sea. La abandonó como todos hacían 
en su vida. 

Una cabeza oblonga y peluda rompió la fineza negra de los bordes 
mimetizados en la entrada al centro, justo a la vista de Ariadne. Los 
ojos de la criatura dibujaron una estela a su paso. Grandes, rojos, aun 
podía ver las dos esferas a través de la maraña de cabello negro. Los 
mismos ojos de la cabeza que apareció en su baño. Ariadne hacía 
fuerza con los brazos, buscando la forma de zafarse, respiraba cuando 
el dolor era intolerable y volvía a intentarlo. La maza grotesca, mitad 
toro, mitad hombre, aceleró su paso, daba zancadas largas levantando 
un anillo de humo rojo. Se acercaba a gran velocidad entornando su 
cabeza hacia ella. 

Como un tren a toda máquina, arrancó el árbol de raíz con el 
impacto y partió el tronco a la mitad. Pedazos de corteza volaron en 
todas direcciones. Ariadne se precipitó al suelo junto al anillo; este 
estalló con el sonido de cristales que se fundieron como chispas, se 
elevaron a la oscuridad del firmamento y se evaporaron. Las ramas se 
encendieron en llamas fatuas, carentes de brillo o calor. 

El olor a hierro y tierra le inundó las fosas nasales, Ariadne pudo 
liberarse de los hilos, los arrancó de su piel y se desintegraron en el 
instante que los cortó. 

Se levantó entre el caos. Lo que quedaba del árbol sangraba por 
estrías rotas, por surcos puntiagudos en donde la madera se había 
partido, de estos, la sangre brotaba como una herida abierta. De entre 
el fuego que surcaba a su alrededor, Ariadne alcanzó a escuchar los 
gritos de niños tratando de huir. Lo que quedaba de la inocencia y 
felicidad era un montón de escombros de puntas rotas. Los pies no 
volverían a aparecer en el suelo acuoso, jugueteando y riendo. La vida 
que quedaba estaba en el arce mayor. 

Vio cómo la criatura luchaba por desprenderse de los hilos de 
sangre solidificados que brotaron del árbol. Parecía una batalla de dos 
fuerzas opuestas, y los hilos lastimaban a la criatura con su solo tacto. 
Era su culpa, Ariadne trajo a la criatura luego de tanto tiempo de 
eludirla. Temía que la consumiera, que se volviera un monstruo como 
él... Sin embargo, ella era un monstruo, sus actos trajeron la ruina, la 
destrucción a su alrededor era el efecto de sus pecados, y todo por 
escapar de la criatura. Ahora lo comprendía, el miedo que le 
provocaba, que la acompañaba aun cuando despertaba. Era el peor 
miedo de todos, miedo que tenía a confrontar, la verdad, y ella sabía 


cuál era la verdad, sabía lo que tenía que hacer. 

En el otro extremo de las llamas, la criatura había logrado liberarse 
y se dirigía hacia Ariadne, surcando el espacio a toda velocidad, 
apagando el fuego con la onda expansiva de su movimiento. Se 
aproximaba rápidamente, clavaba la mirada sobre ella, como si fuera 
lo único que podía ver. Y Ariadne permaneció en donde estaba, 
aterrada, pero no volvería a escapar, no correría, ni cerraría sus ojos. 
El suelo temblaba con los pasos de la criatura tan cerca, y aun Ariadne 
no desistió; pensó que la embestiría, pasaría arriba de su cuerpo 
rompiéndole todos los huesos. Estaba cerca, muy cerca, sus párpados 
estuvieron a punto de cerrarse; los mantuvo abiertos. Y casi sobre ella, 
la criatura se detuvo en seco, a unos centímetros, respirando odio. Su 
tamaño era imponente y amenazante, jadeaba con ronquidos nasales, 
su pelaje apestaba y chorreaba la sustancia negra pegajosa. 

El polvo se disipó y, al constatar que la criatura no la atacaba, 
Ariadne dijo: 

—Me he disculpado con casi todos a quienes he conocido -Su voz 
temblaba como sus manos- por cosas que he hecho, por torpeza, 
egoísmo, a veces por no comprender cómo funcionan las personas... 
He cometido muchos errores... Siempre intenté disculparme... -la 
criatura continuaba delante de ella, mirándola desde arriba-, pero 
ahora entiendo que nunca te he pedido perdón a ti, cuando eras el 
primero con el que debería haberme disculpado por lo que te hice..., 
por el tiempo que pasó..., supongo que tenía miedo de que no lo 
aceptaras, de que estuvieras enojado, y lo estás... Pero no era excusa 
para evitar enmendar mis actos y decirte que lo siento... Porque de 
verdad lo siento —Abrazó a la criatura de repente, con lágrimas en los 
ojos, cogiéndola con fuerza, apoyando la cabeza en su abdomen-, lo 
siento muchísimo, no importa si no puedes perdonarme, solo quiero 
que lo sepas, que sepas cuánto lo lamento, lamento lo que te hice, 
lamento haber sido cobarde y no disculparme antes, cuando tuve la 
oportunidad. ¡Lo lamento tanto! 

Percibió las manos de la criatura en su espalda, no le importaba si 
le aplastaba la columna o si trataba de arrancarle los brazos, se 
quedaría con él sobre cualquier dolor. Sin embargo, no ocurrió, las 
manos de la criatura reposaron en donde estaban, y unos segundos 
después, su cabello comenzó a desprenderse, Ariadne no se separó. 
Algo le estaba pasando, desprendía un calor interno, su cuerpo se 
transformó hasta adoptar forma humana, apenas unos centímetros 
más alto que ella. El odio que emanaba cambió. Con los brazos 
alrededor de él, Ariadne sintió que la paz los envolvía a ambos. Los 
brazos delgados y largos la rodearon con la misma candidez que lo 
hacía ella. 

Un momento después, desapareció. 


¿Seguía en el laberinto? Todo se tornó negro, de nuevo no podía 
mover los brazos y las piernas. Algo sujetaba sus muñecas en la 
espalda, no tan fino como los hilos del anillo, algo áspero y grueso. 
Estaba acostada sobre su lado izquierdo. 

No, ya no era un sueño, la molestia de su cuerpo carecía de la 
anestesia onírica que le hizo olvidar los hematomas alrededor de su 
abdomen. Abrió los ojos. Lukas la observaba perpendicular, sentado 
en el sillón, con las manos sobre sus rodillas, apoyado en el respaldo 
con una expresión insondable. 

—¿Dónde estoy? —preguntó Ariadne, eludiendo su mirada. 

—Te desmayaste... No pude dejarte así... 

—¿Por qué me ataste? 

—Eres una asesina serial. —-le contestó con aire de puro sentido 
común. 

—¡Las pilas! —recordó de pronto—. Estaban en el bolso... 

—Las guardé en el refrigerador, no te preocupes, bajé la comida y 
ajusté la temperatura. 

Gracias. 

—¿Qué pensabas hacer con las unidades? 

El desasosiego que sintió en el primer instante en que despertó se 
granuló al redescubrir la realidad. En dónde estaba y lo que había 
pasado. Parecía que la providencia no le tenía permitidas victorias sin 
derrotas. 

-Iba a pedirte que las llevaras al hospital por mí. —dijo en tono 
distante. 

—¿Y luego? 

Ariadne no respondió. 

—¿Qué pensabas hacer luego de dejar las pilas, escapar? 

—Lo intentaría. 

—Y el dinero... 

—Es mío, lo tenía en caso de..., si algo como esto pasaba. -No tenía 
intenciones de contarle sobre Emily. 

El silencio se prolongó. Rendida en el suelo, el brazo izquierdo le 
molestaba, pero Ariadne no se movió. Apoyaba la cabeza en las 
láminas que simulaban un patrón de porcelanato pulido; en 
apariencia, pues estaban hechas de algo gomoso para reducir el ruido 
al piso inferior. Seguía las líneas, de lámina a lámina, con mirada 
somnolienta. 

—¿Por qué no me dejaste afuera? —le preguntó Ariadne en el mismo 
tono abandonado. 

—Dijiste que querías que entendiera, bien, explícame por qué 
mataste a esas personas. 

Silencio. Ariadne caviló que decir. 

—No pude evitarlo. 


—Investigué lo que has hecho mientras estabas inconsciente... ¿El 
hombre de la casa de empeño fue el primero al que mataste? 

—No. 

Lukas pareció confundido. 

—¿No fue el primero? 

—No..., el primero fue mi hermano. 

Consiguió aceptar el dolor, aceptar la culpa de lo que había hecho 
y de cómo se acobardó el día del funeral de Mirlo; se había encerrado 
en la habitación para evitar enfrentar la realidad y disculparse con su 
hermano antes del último adiós. En ese momento, tolerar el 
sufrimiento de lo ocurrido y la mirada fulminante de Lukas era 
demasiado, sin embargo, dijo la verdad. 

—Fue un accidente..., dijiste que tropezó. 

—Recordé lo que en verdad pasó, mi mente mantuvo el recuerdo 
bloqueado... —Estaba vacía de llanto, quizás el dolor lo había 
saturado, pero las lágrimas continuaban brotando—. Mirlo tropezó con 
la alfombra, pero no se golpeó... -La garganta se le cerró-. Yo lo pateé 
provocando que su cabeza chocara con la mesa. No fue mi 
intención..., pero ocurrió... Yo lo maté. 

Lukas hizo una pausa para dar tiempo a que las palabras 
regresaran. Luego dijo sin perder su tono adusto: 

—Eras una niña, tu padre abusaba de ti, podría haber estado 
pasando cualquier cosa por tu cabeza en el momento. No querías 
hacerlo realmente, por eso tu mente lo bloqueó. 

—Ya no puedo fiarme de lo que recuerdo de ese tiempo, tengo 
sensaciones de querer herir a Mirlo por lo que hizo, o lo que pensaba 
en el momento que hizo.... Pero no tuve intención de matarlo..., no 
pude controlarme. 

—Lo que pasó con Mirlo fue... un accidente y en todos estos años de 
culpa has pagado el sufrimiento... 

«Muchos años», pensó Ariadne. Veinte. Tanto tiempo le tomó 
comprender lo que sentía. 

—Los otros, a los que has matado..., es diferente a lo que ocurrió 
con tu hermano... Con ellos lo hiciste premeditadamente, tú quisiste 
matarlos. 

—Es cierto —confesó sin disgusto—. Con ellos fue lo correcto. 

—No te corresponde a ti decidir quién vive o muere... 

—Lo es cuando puedo prevenir que más gente salga herida. 

—¿Cómo sabías que sería así? Juzgaste al sujeto desde tu 
ambigiiedad y lo mataste. 

—No quería hacerlo, pero tuve que hacerlo... Luego de ver cómo 
mantenía las unidades de sangre que vendía, todas con señales de 
hemolisis. Se enriquecía con el sufrimiento de personas desesperadas. 

—¿Y eso te da el poder de decidir? 


—-Me confesó que había vendido unidades como esas antes... 
Probablemente las personas que las usaron ya murieron. Dejar pasar y 
olvidarlo sería un crimen, por inacción, yo sería tan culpable como él. 
Su muerte previno que más personas sufrieran. 

—¿Intentaste localizar a alguna de estas personas? 

No. —repuso secamente. 

—Entonces no sabes lo que ocurrió verdaderamente con quienes 
compraron las unidades. Decidiste en el momento que era culpable y 
que debía morir sin tener evidencia. 

—Los dos sabemos qué ocurre cuando se hace una transfusión con 
sangre en descomposición. Hay un solo resultado. 

—Pero eso no lo sabes, quienes las compraron pudieron probar 
primero una transfusión de mililitros para testear cómo reaccionaba su 
cuerpo y, si hubo rechazo, interrumpieron el resto de la transfusión. Si 
iban a realizar una transfusión ellos mismos, pudieron investigar en 
internet, pudieron hacer una prueba previa con su propia sangre para 
probar que el grupo era el mismo. Cuando la gente se juega la vida, no 
toma decisiones estúpidas, Ariadne. 

—Es posible..., pero no podía dejarlo a la probabilidad humana, por 
los mismos motivos que denuncié el error en la pila en EvaLab, tomé 
la decisión de desangrar a ese hombre para que pagara por lo que hizo 
y lo que haría. Dejarlo vivo no ayudaría a nadie... 

—Lo desangraste... -Su tono connotó la repulsión que sintió al 
imaginarlo—. Leí que encontraron el cuerpo casi vació... ¿Por qué lo 
hiciste? 

—Tenía que pagar la sangre con sangre. 

—Dios santo, lo torturaste hasta matarlo. —Hundió el rostro en sus 
manos, encolerizado. Un momento después, cuando hubo asimilado la 
información, imaginado todas las posibles respuestas que diría 
Ariadne, se irguió en pie y preguntó por una respuesta que no sería 
remotamente similar a las que rondaban en su cabeza. 

—¿Qué hiciste con la sangre? 

Pensó contarle sobre Viggo, cómo la manipuló, quería echarle la 
culpa de todo y salvarse ella misma. ¿Qué diría? ¿Qué un vampiro se 
apareció en su apartamento y la influenció para ponerla en un camino 
de muerte, con el solo propósito de convertirla a ella en otra víctima 
de la cual alimentarse? Lukas nunca lo creería y pensaría que estaba 
loca, más de lo que expresaban sus ojos al verla. Sin embargo, si 
contestaba su pregunta, Lukas podría llegar a creer que... Ya le había 
confesado lo suficiente para no decir la verdad, omitiría a Viggo y 
respondería tal como ella era, sin más mentiras. 

—Al principio iba a donarla, hacer que, al menos de esa forma, 
ayudara a otros, después de pensarlo, comprendí que ningún hospital 
aceptaría sangre real anónima... Cada vez que sintetizaba sangre, 


durante los tres días, cuatro litros y medio eran residuales..., nunca 
pude tirarlos, así que comencé a bañarme con ellos. -Hizo una pausa, 
le costaba encontrar las palabras, fue la primera vez que usaba la 
sangre de alguien más. Escuchó la respiración agitada de Lukas, 
probablemente imaginando con disgusto lo que Ariadne narraba, 
pintándola como un monstruo—. Como no encontré otra utilidad para 
la sangre de aquel hombre, la usé. 

—Por dios, Ariadne, estás enferma. 

-Soy adicta. —corrigió. 

Mantuvo la cabeza pegada al suelo todo el tiempo. Estaba a la 
merced de Lukas y el sufrimiento que le causaba el interrogatorio la 
mantenía en la misma posición ladeada, como si un pie gigante la 
aplastara lentamente con cada pregunta que Lukas le formulaba. 

—¿Para eso mataste a los otros, para usar su sangre? —-Caminaba a 
su alrededor ansioso, yendo y viniendo. 

—Lo hice porque lo merecían, porque tenía que detenerlos... Su 
sangre, era un accidente, un premio. 

—La sangre era tu recompensa. 

-SÍ. 

—Lo que no entiendo... —Ariadne escuchó líquido caer en un vaso, 
por la cantidad que vertió presentía que era whiskey-. Si estabas 
ayudando con tus sintetizaciones... —Tragó de un tirón el contenido 
del vaso—, aunque te bañaras en tu propia sangre, por perturbador que 
suene, ¿por qué comenzaste a matar? 

La yugular de 802 estalló en frente de ella, el calor primerizo de la 
sangre viva despertó un escalofrío que esperaba Lukas no notase. 
Aquella experiencia cambió algo dentro de ella, como si lo necesitara, 
abrió un mundo de sensaciones extremas que nunca pensó posible 
explorar. Pero Viggo había matado a 802, no ella. 

—Porque estaba escondida en mi apartamento, cómoda 
sintetizando, sin arriesgarme a intentar hacer un cambio mayor. 

—¿Y qué pasó, viste la unidad con hemólisis del vendedor y ahí 
decidiste matarlo? 

-SÍ. 

—¿¿No sentiste nada cuando lo hiciste?? 

No... No sentí nada... Luego de que murió, examiné en mi 
interior, pero no despertó nada, culpa, mortificación, miedo, nada... 
Tampoco sentí placer, no era mi intención que sufriera. 

—Le provocaste un shock hemorrágico. Lo hiciste con una bomba y 
a esa velocidad de sangrado los efectos son más fuertes. 

—¿Cortarle el cuello hubiera sido misericordioso? -Se escuchó a sí 
misma entonando a Viggo- Su sangre se hubiera desperdiciado..., en 
el instante en que comprendí que nadie aceptaría su sangre, supe que 
no había caso en ser cuidadosa. Nunca nadie querría la sangre de 


quienes maté. 

—Eran seres humanos. —-subrayó Lukas. 

—Los seres humanos también pueden ser monstruos. 

Millones de hormigas le mordisqueaban el brazo izquierdo. Se 
inclinó lánguidamente, aun más del mismo lado para recuperar algo 
de circulación en la extremidad. Ignoraba cuánto llevaba en el piso, 
ante las luces opacas y el ambiente denso del apartamento, Ariadne se 
sentía como un cadáver al cual le practicaban una autopsia. 

Percibía las vibraciones de los pasos nerviosos de Lukas. Se sirvió 
de nuevo lo que fuera que vertía en el vaso, esta vez lo llenó. 
Transcurrieron algunos minutos hasta que volvió a hablar. 

—Lo que ocurrió con tu hermano fue trágico, y debió de marcarte 
de formas que no puedo imaginar. Pero esto... La responsabilidad que 
sientes por su muerte no justifica lo que has hecho... No te da el 
derecho de imponer tu código moral. 

—¿Aun si la muerte de uno puede salvar a muchos? —preguntó y se 
animó a verlo a los ojos. 

—¿De qué forma la muerte que causaste ayudó en algo? —le espetó. 

—La pareja de segadores intentó secuestrarme... —-moduló como si 
hablara de algo que ocurrió hace decenas de años atrás—. Pero fui más 
fuerte. Ayudé a la mujer a dejar este mundo con una conciencia 
tranquila; me dijo la dirección de la huerta para la que trabajaban... 
Llamé anónimamente al DPN y unos días después desarmaron la 
huerta. 

—¿La torturaste para que lo confesara? —preguntó devolviéndole la 
mirada, de forma penetrante. 

-Yo no quería su sufrimiento..., le dije que moriría de todas 
formas, y le di la oportunidad de enmendar sus pecados. 

—Pudiste dejarla vivir, entregarla al DPN por si tenía más 
información... 

—Nunca hubiera dicho la verdad si no estaba convencida de que 
moriría. 

Vi fotos del día que la encontraron... -Se interrumpió, sus ojos 
buscaban entre la nada-. Esa mañana... viniste aquí luego de 
matarlos... —el vaso estuvo a punto de resbalarse de su mano-. Dijiste 
que no podías dormir por la culpa de olvidar nuestro encuentro, pero 
eso fue un montón de mierda. ¿Por qué viniste aquí? —le exclamó. 

—Necesitaba verte. —respondió Ariadne. 

—Y una mierda, necesitabas a alguien que te hiciera sentir bien 
contigo misma, como hiciste en el patio de EvaLab. 

—De verdad quería verte, no quería volver... 

—Probablemente tenías la sangre de la mujer contigo -la 
interrumpió irritado—. Vi lo que le hiciste... Cómo la colgaste. 

—¡Ellos colgaban a las personas que abducían en los mismos 


ganchos! —exclamó Ariadne saliendo de su estupor al recordar el 
número de víctimas—-. Para ellos era un negocio, cosificaban a las 
personas como bolsas que entregar. 

-¡Y debían ser juzgados por ello! Para lograr un cambio se debe 
reforzar el sistema que nos mantiene seguros, no hacer justicia por 
mano propia, carente de control... Aunque tus víctimas sean 
criminales, la existencia de una asesina serial no hace que la gente se 
sienta más tranquila. 

—Es la única forma en que la sociedad prestará atención. 

Otro sorbo largo resonó. 

—¿Por eso desfiguraste a Voclain y casi le cortaste la cabeza al de la 
triada? Por dios, estuviste a punto de matar a Bottari ¿¿Qué hizo 
ella?? ¿En qué mierda pensabas...? Estás enferma, Ariadne. 

-¡No! Por favor, no digas eso. Lo que hice fue por el bien mayor, 
no pude quedarme de brazos cruzados, es mi responsabilidad moral 
actuar si estoy en la posición de hacer un cambio... Todos tienen que 
saber lo que está ocurriendo y recordarles el sufrimiento que causa la 
explotación de la sangre. 

—Lo que hiciste fue por nada ¡Por nada! El mercado negro sigue 
fluyendo de unidades de sangre contaminada y VNA pirateado, las 
triadas marcan gente todos los días, como si fueran ganado, personas 
como Voclain siguen explotando el sistema. Inocentes siguen 
desapareciendo en las calles cada noche. La sociedad tiene memoria 
de corto plazo, Ariadne. Olvidarán lo que hiciste en un mes. Admite al 
menos que lo hiciste para satisfacer tu adicción. 

—¡Lo hice para ayudar! 

—No, no, no -Se agachó en cuclillas delante de ella, tuvo que 
contenerse para no gritarle-. Deja de usar la culpa de tu hermano 
como excusa para satisfacer tu adicción. Todo lo que querías era 
conseguir sangre, y lo justificas diciéndote que lo que haces es 
correcto para sentir un poder moral frente a tus víctimas y no 
rebajarte a su nivel. 

-Soy una buena persona. susurró Ariadne, se encogió como una 
hoja seca. 

—Eres una asesina serial, una adicta que no supo cuándo detenerse. 
No puedo creer que te haya amado, nunca debí aparecer en tu puerta; 
sabrá Dios a quién estabas matando el día que faltaste. Fui un 
estúpido, tendría que haberlo visto... ¿Por qué tenías que venir aquí? 
¿Por qué haces esto tan difícil? ¿Por qué solamente no te entregas y 
acabas con todo? 

—Mi sangre sigue siendo importante, no puedo entregarme. 

—¿Seguirás escapando por lo que te quede de vida? 

Aquella vieja idea afloraba entre la desesperanza. 

-Si es necesario, hasta que encuentre otra forma de sintetizar. 


—Y satisfagas tu hematofilia —agregó Lukas—. Continuarás matando 
a quien creas que lo merece. Tienes que entregarte, Ariadne, esto 
nunca acabará, estás mal, muy mal. 

—Deja de decir eso, no tienes idea de cuánto duele escucharte. No 
soy como Harlan, no estoy a la deriva de mis impulsos, tú no lo 
conociste, no soy como él... Vuelvo porque te necesito, Lukas. Tú me 
recuerdas quién soy, por qué estoy ayudando, me recuerdas que debo 
cuidar la humanidad que hay en mí. Por favor, eres importante para 
mí. Tienes que entenderme. -le suplicó sollozando. 

—Muy bien. —dijo de repente, y se perdió de la vista de Ariadne. 
Abrió un cajón, por el tintineo de vidrio, supo que se trataba de la 
mesa de bebidas, en donde guardaba las drogas recreativas. 

—¿Qué vas a hacer? —inquirió moviendo el cuerpo como una larva. 

—Quiero ver lo que tienes en la cabeza. 

Sostenía la caja azul, la depositó en el sillón junto a Ariadne, abrió 
el sello y sacó uno de los nodos. 

—No puedes usar el Soulmate con la cantidad de alcohol que has 
bebido, no sabes cómo reaccionará a tu estado mental. —le advirtió 
Ariadne, alzando la voz, intentando que Lukas la escuche. 

Se contorsionaba en el piso arrastrando las piernas, como máximo, 
lograba girar sobre sí y ver lo que Lukas planeaba. La caja opaca 
emanaba una frialdad fantasmal desde donde estaba. 

—Es la única forma, es lo que tú quieres, ¿no es así? Solo quédate 
quieta. 

—Lukas, no sabes lo que ocurrirá, no puedo protegerte, no puedo 
controlar lo que salga de mi mente... 

—Eres muy negativa. 

Antes de que Ariadne lograra ponerse en pie, Lukas la sostuvo y 
volvió a acostarla con el pecho contra el suelo, luego se sentó sobre su 
cadera para evitar que volviera a intentarlo. Con las manos atadas en 
la espalda y las piernas sujetas por los tobillos, a Ariadne le era 
imposible levantarse o moverse. Lo intentaba, pero Lukas pesaba más 
y estaba sentado sobre su centro de gravedad. 

La punción de una aguja en su antebrazo. 

—No te muevas o podría romper la vena. 

—Lukas no lo hagas —exclamaba forcejeando-—. Es peligroso. 

-Sé lo que hago. 

—No lo sabes, si... —El efecto fue un relámpago en la corteza 
prefrontal, en medio de una nube electromagnética que le nubló el 
pensamiento por un instante. Pasada la neblina, pudo sentir el efecto 
aminorar después del primer impacto, asentándose en su cerebro. Los 
recuerdos residuales de lo que había ocurrido en el último día se 
amplificaron, las emociones mutaron en una sinestesia visual dándole 
forma al dolor que le corroía el alma. 


Lukas le adhirió los nodos a cada lado de las sienes, lo hizo con 
cuidado, levantándole la cabeza. Las imágenes que enviaban los ojos 
de Ariadne se multiplicaban en secuencias. Cientos de dedos sujetaban 
cientos de botones plateados que desaparecían por el rabillo del ojo. 
Tuvo que salir a flote sobre la ofuscación narcótica, si no intentaba 
controlarlo, los efectos tomarían posesión de su mente. 

—Lukas —exclamó sacando una bocanada de lucidez sobre la 
alucinación-, no lo uses, por favor. 

—Ya es tarde. 

Tenía los nodos puestos y el aparato de inyección ya le había 
extraído lo que necesitaba de sangre, mezclado con la pastilla de 
nanobots y devuelto a su cuerpo. Dejó a un lado el inyector y se dejó 
caer en el sillón. 

—Lukas -lo llamó peleando contra su propia desorientación-. 
Lukas, no te dejes llevar. 

Al decir aquello, las paredes y muros se vinieron abajo como 
terrones de concreto seco que envejecieron trescientos años en un 
santiamén. Más allá, estaba el valle de árboles muertos, si no fuera por 
el horizonte blanquecino que asomaba a lo lejos, estaría sumido en la 
absoluta oscuridad. 

Con ojos abiertos como platos, Lukas contempló la atmósfera que 
se abría frente a él. 

“Siento... pena —dijo al aire-. Mucha pena y... soledad. ¿Qué es 
esto...? escucho a alguien gritar. 

El páramo desolado parecía haber sido arrasado por un incendio. 
No era como lo había visto Ariadne en su sueño; cuando estuvo a 
punto de despertar, sintió la esperanza de que volvería a nacer, los 
arces regresarían a su esplendor y a pesar de la angustia presente por 
el recuerdo de Mirlo, la herida había comenzado a cerrar de a poco; 
no por hemostasia natural, más bien como una aguja que atravesó 
cada extremo y tiraba de las costuras para detener el sangrado. No 
obstante, la ilusión del Soulmate era desconcertante, aterradora, los 
árboles chamuscados parecían astillas clavadas en la carne de un 
cuerpo calcinado. No podía ser verdad. Sus sueños se estaban 
mezclando con los de Lukas, con la cólera, la traición y el rencor que 
sentía. Ella estaba acostumbrada a soportar el sufrimiento, pero 
¿podría soportarlo Lukas? 

—¿Esto es lo que tienes en la cabeza? Lo que sientes cuando matas a 
alguien. —inquirió completamente perdido. 

-No se supone que sea así. —dijo contemplando el yermo de 
rodillas. 

Acto seguido, gotas cayeron sobre ellos, una llovizna delgada que 
opacaba la visión. 

—Es sangre... —afirmó Lukas viendo las coronas formarse al 


impactar en la palma de su mano-. El sufrimiento..., puedo sentirlo en 
mis huesos. ¿Cómo has sido capaz? Y todo por esto. —Levantó la cara a 
la oscuridad traslúcida que se colaba por el techo que ya no estaba. 

—Lo que ves no es real, Lukas... 

—Insistes en que lo haces por utilitarismo —continuó-, pero aquí 
solo hay desolación y muerte. 

—Es una ilusión motivada por nuestras emociones —trató de llegar a 
él-. Tenemos que detenerlo antes de que empeore. 

Lukas divagaba y parecía no escucharla, estaba atrapado en el 
mundo que tomaba forma ante ellos y en lo que buscaba en la mente 
de Ariadne, una explicación, aunque cuyo idioma quizás no pudiera 
traducir. 

-Algo se está moviendo. -Señaló haciendo un paso fuera del sillón, 
como si flotara. 

A lo lejos, la lluvia eludía un espacio rodeando algo que no estaba 
ahí. Las gotas impactaban ante la nada remarcando una silueta en su 
acumulación. La forma deambulaba extraviada, de aquí para allá. En 
cuanto Ariadne lo vio, supo que era el fantasma de Mirlo. 

«Es mentira», se dijo. «Es el efecto de la droga, Mirlo ya es libre, 
esto es todo una ilusión». 

De los troncos negros, cables emergieron desde el interior de la 
corteza, rodeando y cubriendo los árboles en una fusión biomecánica 
que emitía crujidos electrónicos a medida que cada cable se elevaba 
en ramas y formaban la copa circular. Se alimentaban de la sangre que 
bañaba la tierra de sus raíces, absorbiendo los charcos hasta hacerlos 
desaparecer. Ariadne nunca había visto algo así en sus sueños. Debía 
pertenecer a Lukas, el Soulmate estaba creando un oxímoron entre 
ambos. Ella comenzó a preocuparse cuando la corrosión negra se 
escurrió entre los charcos amontonados en los surcos de la superficie. 

—¿Por qué nunca buscaste ayuda? -—le preguntó Lukas de pronto, 
mirándola desde arriba. 

Ella no respondió. Lukas volvió su atención al aura seca. 

—¿Qué hubiera pasado si nunca te descubrían y hubiéramos 
seguido juntos en el futuro? Probablemente yo dijera o hiciera algo 
que despertara una fibra sensible en ti y decidieras que era momento 
de matarme a mí también. 

—Nunca te haría daño, Lukas... 

—Pude eludir la muerte una vez..., no desaparecer para siempre — 
dijo sin desprender sus ojos de la silueta-. Como a quienes asesinaste y 
nunca más volverán... Al cabo de todo, mataste a tu hermano, ¿qué te 
impediría matarme a mí? 

La alucinación reaccionaba a las emociones de Lukas, la lluvia 
empeoró y la oscuridad se fue ciñendo de a poco, reptando 
imperceptible hasta que era imposible no distinguirla. 


Se suponía que el Soulmate tenía un mecanismo de inhabilitación 
cuando la fantasía se tornaba muy intensa o el usuario perdía el 
control; tendría que apagarse por sí solo en cualquier momento. Pero 
no había señal de que vaya a ocurrir, al contrario, empeoraba con 
cada minuto. Entonces lo vio, de los nodos de Lukas, salían cables que 
se movían con vida, buscando penetrar en la piel. 

—-Tienes que entregarte, Ariadne, lo que haces es inmoral -Tembló 
como si un viento helado lo sacudiera-. Tengo frío... —Giró con 
palpable miedo, observando en todas direcciones. 

-No me importa lo que ocurra conmigo, pero tienes que sacarte los 
nodos. -le insistió. Hacía fuerza para romper sus ataduras, lo único 
que lograba era magullarse la piel, tampoco podía pasar los brazos 
bajo sus piernas para llevarlas al frente, tenía las muñecas muy bien 
atadas. 

Si él se desconectaba, la parte de la alucinación de Ariadne 
desaparecería. Cada uno estaba acostumbrado a lidiar con sus propios 
demonios internos individualmente, le daría la posibilidad a Lukas de 
contrarrestar la droga. 

—Tenías razón, todo comenzó con Mirlo —dijo tratando de atraer su 
atención-, quise sustituir con mi sangre la que él perdió por mi culpa. 
Cuando no fue suficiente, busqué la de otros. Pero nunca pude aceptar 
la culpa que sentía, porque no sabía lo que había ocurrido 
verdaderamente. Me engañaba a mí misma pensando que lo había 
afrontado, aceptando un recuerdo falso. Tenías razón, necesito tu 
ayuda... Lukas..., mírame... 

Sus palabras flotaron en el aire. 

—Quiero ayudarte —repuso con rictus pesaroso. Se agachó frente a 
Ariadne. Ella, arrodillada ante él, contempló el anillo de su iris 
contraerse, mientras tanteaba las ataduras de sus piernas para 
desatarlas—. Pero no tengo la capacidad para hacerlo, por eso voy a 
entregarte. Espero que así te liberes de esta pesadilla y no tengas que 
volver aquí. Tú me ayudaste cuando lo necesitaba. 

Tres cables negros oscilaban del nodo a la cabeza de Lukas, 
penetraban en la piel haciéndose lugar entre las capas de tejidos, 
como una medusa de metal líquido buscando un huésped que ocupar. 
Otros dos seguían el recorrido de los anteriores. La tecnología siempre 
fue una vía de escape de la realidad para él, y ahora su mente trataba 
de estimular ese mismo deseo. 

Lukas desprendió los nodos de Ariadne de repente. Ella cayó 
mareada, con ojos borrosos, no alcanzaba a enfocarlos sin importar 
cuánto parpadeara. Una migraña le nubló el pensamiento en los 
segundos que pasaron, la desconexión abrupta impactó en su mente 
más de lo que esperaba. 

—No es posible —oyó decir a Lukas—. Todo sigue aquí... ¿Por qué? 


Se suponía que era tu cabeza, tu pesadilla. 

El maldito Soulmate continuaba afectando su sistema nervioso, 
para Ariadne las láminas sintéticas del suelo estaban hechas de algún 
líquido espeso, muy espeso para ser sangre. Cualquier foco de luz la 
encandilaba con calcinante facilidad. Sentía su cerebro como una 
masa acuosa que se amontonaba en el lado izquierdo del cráneo 
obedeciendo a la gravedad. Si no fuera por el tímpano, se le escurriría 
por la oreja. 

—¿¿Por qué sigo aquí?? 

Lukas extendía los brazos como si procurara que la ilusión no se le 
avecinara. 

—¿Qué está pasando? ¿Qué ves? -le preguntó intentando 
levantarse, pero su cabeza era una bola de plomo. 

—Es el mismo... Los árboles, la oscuridad... La lluvia desapareció... 
Viene hacia mí. 

—Respira hondo antes de que comiences a hiperventilarte. — 
balbuceó Ariadne. 

—Estoy solo —dijo y su voz se escuchó quebrarse—. ¿Por qué no se 
detiene? —Llevó las manos a cada lado de sus sienes—. No quiero morir. 
No quiero morir. 

Estaba agitado, respiraba aceleradamente y susurraba lo mismo 
una y otra vez. Encontró los nodos. 

¡No puedo quitármelos! —exclamó. 

Hizo fuerza enterrando los dedos alrededor de los discos. 
Aparentaban estar clavados en su cráneo. Con cada intento, su 
ansiedad aumentó, y en poco tiempo lo abrumó el pánico. Tiraba con 
la mano arrancándose mechones de pelo alrededor del nodo. 

Arrancó uno e inmediatamente sus ojos se desorbitaron, su cuerpo 
se apagó desplomándose de rodillas y luego sobre su espalda. 

— ¡Lukas! —gritó Ariadne. Se recuperaba paulatinamente, pero no lo 
suficientemente rápido. El sonido sordo de la caída le tensó los 
nervios—. Respóndeme, por favor. —le dijo mientras se arrastraba hasta 
él, ignorando las espontaneas alucinaciones que aparecían en el 
apartamento. 

Las ataduras que la mantenían tirada llenaban el sentimiento de 
impotencia y desesperación al no poder actuar con velocidad. En 
cambio, se empujaba con las piernas, doblando su cadera, por lo 
menos para erguirse sobre sus rodillas de nuevo. 

Un gorgoteo gutural. 

—Nooo. -exclamó casi sollozando. 

Lukas se ahogaba con su propio vómito, y si no lo giraba a tiempo 
moriría frente a ella. 

Los espasmos empeoraron. Tuvo que actuar rápido, Ariadne se 
acomodó apoyando la frente en el suelo y se impulsó irguiendo la 


espalda. Giró hasta que tuvo a Lukas de espalda. Se guio por el tacto, 
buscando el hombro, agarró con fuerza la tela y, empujando con las 
piernas amarradas, logró inclinar el cuerpo de Lukas noventa grados. 
Escuchó el resto del vómito salir, intercalado con una tos espesa. De 
alguna forma, Ariadne lo asió lo suficiente para que no cayera y se 
ahogara en el charco de bilis y papilla. 

Lukas seguía inconsciente. 

Sin soltarlo, Ariadne consiguió arrastrarlo unos centímetros hasta 
que perdió el equilibrio y cayó sobre su costado. 

Frente a ella, a unos metros, estaba la repisa con libros, la foto 
familiar capturó su atención, en la cual Lukas sonreía junto a sus 
padres; las dos personas que estaban a punto de perder a su hijo si ella 
no lo prevenía. De nuevo, se puso en pie luego de un ejercicio 
trabajoso de contorción. Saltó dos veces en trayectoria al aparador y 
con el último impulso chocó con el estante sacudiendo todo lo que 
sostenía. Los libros permanecieron en la misma posición, el retrato, 
por otro lado, se precipitó al piso. El vidrio del marco reventó en 
pedazos. Ariadne necesitaba el más grande, con cautela, se inclinó y 
tocó el suelo sondeando por el fragmento indicado, uno afilado con el 
cual cortar el cable que le ataba las manos. Encontró uno, procurando 
no cortarse ella. Tajeó el cordón en el mismo punto sosteniendo la 
tensión, le tomó una breve eternidad, pero finalmente estaba libre. 
Apresuró a hacer lo mismo con el cable de sus pies. 

—Lukas —lo llamó gateando descoordinada hasta él. Tanteó su 
pulso—. No, Lukas, por favor... ¡Lukas! 

No respiraba. El espacio-tiempo se detuvo en ese instante, luego se 
aceleró prematuramente, tanto que comenzó a revertir el sentido del 
tiempo en un conteo de los segundos que quedaban de vida en Lukas. 
Ariadne apoyó sus manos entrelazando los dedos sobre el pecho y 
comenzó a practicarle RCP. Regularmente, los encargados de 
seguridad de EvaLab daban cursos de primeros auxilios, y ella los 
tomaba todos. 

Contaba hasta tres y volvía a empezar. 

—Lukas, despierta. -susurraba sin detenerse. 

Pasó un minuto eterno, continuaba bombeando el corazón. 
Seguiría por el tiempo que sea necesario, creyó escuchar una costilla 
romperse, y de todas formas continuó. Si moría, podría tener todos los 
huesos rotos y no importaría. 

Lukas escupió algo detrás de una tos ronca. ¡Respiraba de nuevo! 
El alma regresó a Ariadne en el inmenso alivio que significó ver su 
pecho moverse de nuevo. Sin embargo, su pulso era débil y seguía 
inconsciente. Aunque no lo quisiera, tenía que llamar a emergencia. 

En EvaLab lo despedirían si averiguaban que estuvo hospitalizado 
por uso de drogas. 


¿Cuánto más arruinaría su vida? La opción era obvia, Lukas ya la 
odiaba, podría odiarla un poco más siguiendo vivo. Así que hizo la 
llamada, les dijo que su novio uso una droga recreativa mezclada con 
alcohol y tuvo una descomposición severa. Le preguntaron si tomaba 
medicación, a lo que Ariadne no supo qué decir. Enviarían a alguien 
cuanto antes. 

En el tiempo que los esperó, Ariadne preparó el bolso con las 
unidades de sangre y cuidó de Lukas para cerciorarse de que 
continuara respirando. Tal vez era la última vez que lo vería, la 
primera persona que la había llegado a amar. Y ella aprendió a 
reconocer el sentimiento. Podrían haber sido felices. Era una 
suposición... O más bien un anhelo. Algo imposible ante la tragedia 
que ahora vivía con Lukas a sus pies, peleando por su vida. Ella ya 
causó demasiado sufrimiento, demasiada muerte. Primero Emily, 
luego Lukas, todos los que estaban cerca de ella sufrían por sus 
acciones. Ya no más, ya no seguiría matando. Tampoco se entregaría 
al DPN. Se le ocurría un único destino para ella. Quizás Lukas tuviera 
razón, las personas lo olvidarían. Matar a un Ojo Rojo no los detenía a 
todos, la muerte de Voclain no evitaría que otros capitalicen la sangre. 
El mundo seguiría siendo el mismo mañana. 

Se sintió insignificante y sin importancia. Ya no le quedaba nada, 
excepto las unidades y su cuerpo. 

La alarma del comunicador sonó. Los de emergencias llegaron. 
Ariadne revisó el pulso y la respiración de Lukas una última vez. 
Deseó besarlo. Cogió el bolso y salió. 

Abajo, le indicó el piso y apartamento a los paramédicos que 
cargaban con todo el equipo y una camilla retráctil. Sin lugar en el 
ascensor, Ariadne les dijo que subiría luego, que por favor se 
apuraran. Esperó a que la puerta se cerrara y salió del edificio para 
siempre. 

Le escribió a Otis que esperara afuera del hospital. Le hizo repetir 
el mensaje para que entendiera que entregaría las unidades en 
persona. Comprendía su recelo, ella también dudaría en su lugar. Lo 
dejó seguro de que era la única forma. 

Cuando llegó era casi medianoche. Pensó en llamar al DPN para 
decirles en dónde estaban los oficiales, si es que todavía no habían 
escapado o sido liberados. Prefirió no hacerlo, necesitaba cuanto 
tiempo sea posible. Dos hombres de su tamaño, no les costaría 
atravesar una puerta a patadas. 

Para evitar atraer atención, Otis se había sacado el guardapolvo, 
pretendiendo ser uno más esperando afuera del ala de turno. Era un 
hombre inteligente. Alto, de cabello revuelto, con la apariencia de 
alguien que duerme pocas horas por noche. 

—Doctor Otis. 


Otis la vio como un profesor mirando a una alumna que obtuvo 
una calificación inesperadamente alta en el examen, una mezcla de 
incredulidad y sorpresa. Ariadne lo achacó a su estatura y sus rasgos 
afables que desconcertaban siempre a las personas. 

—Tengo las unidades. —agregó al ver que el doctor no respondía. 

Este sacudió la cabeza y finalmente habló. 

—Lo siento... ¿Hematis? —preguntó acomodándose las gafas de 
marco ancho y negro. 

-Soy yo, siento no hacer la entrega con el dron -—dijo bajando la 
voz-. Ya no podré utilizarlo y estas son las últimas unidades que pude 
hacer. 

—Tienes suerte de que el hospital esté tranquilo... Así que tú eras la 
dueña de la sangre todo este tiempo. No tienes idea de lo que ha 
significado tu ayuda. —-Era un hombre mayor, quizás mitad de los 
cincuenta, pero su voz adquirió un tono juvenil, esperanzador. 

Gracias por la carta... No era necesario, no debieron correr el 
riesgo. 

—Quería que lo supieras, muchos están agradecidos por lo que 
hiciste. 

—Gracias —repitió encogiéndose de hombros, la cinta del bolso se le 
resbaló-. Hay dos litros más en el bolso, pero necesitaré un favor 
importante a cambio. 

—¿Qué necesitas? —La miró de reojo detrás de los grandes cristales. 

—¿Podemos hablar en privado? -le inquirió inclinándose a la 
sombra del pórtico de una casa vieja, las ventanas estaban a oscuras. 
Nunca se sabía quién podía estar escuchando. 

—Podemos hablar en mi oficina... Antes tienes que decirme quién 
eres. Tú ya sabes mi nombre. 

Ariadne dejó pasar una breve pausa. No porque pensara mentirle a 
Otis, sino, todo lo que vendría después de su nombre, como la puerta 
roja a la verdad de su memoria. 

—Me llamó Ariadne Draper. 

—Draper... —cató el apellido examinándola con ojos analíticos, se le 
dibujaba en la cara que lo había escuchado y no cerraba de dónde. 

El rostro se le estiró en una mueca de asombro. 

—Eres la hija de Clarise Draper, te recuerdo de cuando eras 
pequeña. Yo hacía poco había comenzado en el hospital... Todos 
sentimos lo que le ocurrió a tu hermano. 

—Nadie más que yo. 

-Sí..., es cierto... -su mirada se perdió en autoreproche—. Debo 
suponer que eres sintetizadora, tu madre debe de estar orgullosa. 

—NO lo sé, hace años que no hablamos. 

—Ya veo... ¿Ayudaste a este hospital por la memoria de tu 
hermano? —le preguntó, antes de seguir por lo que parecía un tema 


escabroso. 

-SÍ..., respecto al favor, ¿podemos hablar en un lugar privado? 

—Por supuesto —exclamó, moderando su tono-, sígueme. 

Accedieron por el subsuelo, descendiendo por la rampa de salida 
de vehículos. Evitarían el ala de turno para emergencias que 
generalmente estaba plagada de adictos con vómitos incontrolables, 
delincuentes con historias inventadas de por qué tenían un corte en el 
costado de la cadera, y uno que otro accidente de tránsito menor. 

Las cámaras, armatostes enormes, enfocaban las puertas del 
ascensor. Ariadne se apresuró para usar a Otis como escudo, con su 
tamaño le fue fácil medir la trayectoria. 

Bajaron en el tercer piso. El hospital estaba igual que como lo 
recordaba Ariadne, en todos los años que pasaron, apenas lo 
remodelaron, los aparatos parecían de la misma época y la seguridad 
cerca a nula. De saberlo, podría haber entrado por su cuenta y nadie 
le hubiera cuestionado por qué estaba ahí. Así eran las condiciones de 
un hospital público en Baldivas, a la ciudad no le importaba mucho y 
a los colectivos de laboratorios tampoco. ¿Cuánta gente dependía de 
ese hospital? Ellos lo hicieron cuando Clarise sostenía a la familia, el 
sueldo no alcanzaba para un hospital en Nereos, y el más cercano era 
el Misericordia. 

En varias esquinas, la pintura se venía abajo y a Ariadne le pareció 
ver una cucaracha esconderse apresurada debajo de la puerta del 
corredor. Otis y todos los que trabajaban ahí debían de preocuparse 
verdaderamente por la comunidad de la zona. Sus sueldos debían de 
ser un cuarto de lo que era el suyo en EvaLab. 

Otis le dio paso al ala de Hematología, un reducido laboratorio 
antecedido por un escritorio y estanterías de libros. La obsolescencia 
de los aparatos espantó a Ariadne. 

—¿Hay alguien más en el laboratorio? 

—El hospital solo puede costearse un solo hematólogo. 

—¿Cómo manejan todas las transfusiones? —preguntó algo 
consternada. 

—Los extraccionistas se encargan, yo tengo la tarea de llevar 
adelante el laboratorio y de gestionar las transfusiones. Puse 
numerosas solicitudes por otro miembro hematólogo, pero fueron 
rechazadas. 

—No puedo creerlo. -susurró. 

Bajo la sombra de la calle no pudo distinguirlo, viéndolo a la luz 
de la oficina, Otis tenía la apariencia de alguien desgastado, con 
bolsas negras bajo los ojos, canas plateadas y opacas colándose entre 
mechones negros y una mirada somnolienta. Probablemente era más 
joven de lo que aparentaba. 

El hematólogo se sentó detrás de su escritorio repleto de papeles, 


luego de guardar las pilas en un refrigerador viejo y grande. 

—¿Cuál es el favor que necesitas? 

Dejando de lado algunos detalles, Ariadne le habló de los 
acontecimientos de las pasadas semanas, las personas que desangró, el 
robo de VNA, todo..., inclusive del asesinato de Emily, cómo intentó 
chantajearla amenazando sus donaciones. Mencionó a cada una de sus 
víctimas; para no prolongarlo, se limitó a lo necesario. La expresión de 
seriedad disciplinada de Otis persistió intacta durante todo el relato, la 
miró fijamente sin perderse palabra. Había cierta apatía en su rictus 
surcado de arrugas. Cuando terminó de explicar cómo el DPN estaba 
buscándola y cuál era el favor, Otis hizo una pausa que inquietó a 
Ariadne y luego dijo algo que no imaginó que diría: 

—Tienes razón, tu sangre es muy valiosa para desperdiciarla en una 
prisión. -Se quitó las gafas, las limpió con dedicación y se las colocó-. 
¿Y lo que quieres es dármela a mí? 

—Cada litro de mi cuerpo —completó Ariadne—. Tengo que pagar por 
los pecados que cometí, pero mi sangre tiene que servir al bien mayor. 

—Morirás. 

—Es lo correcto..., pensé que estaría intranquilo, sabiendo lo que he 
hecho. -le confesó intrigada. Otis poseía un temple de acero, no 
parecía tenerle el más mínimo miedo. 

—En la vida no he presenciado nada más terrorífico que la muerte 
de niños..., por anemia aplásica, insuficiencia cardíaca... Decidir 
quién vive y muere, quién recibe una transfusión y quién no, es algo 
que debo hacer a diario; así que no, que hayas matado a esos 
individuos no me asusta... Probablemente las decisiones que me veo 
obligado a tomar matan más personas de las que tú has asesinado. 

—Ya veo —repuso cabizbaja—. ¿Cuántas personas vienen en busca de 
los quinientos? 

—Demasiadas. Y no tenemos unidades para todos, priorizamos a los 
portadores menores de edad, aun así, tragedias ocurren. Hombres y 
mujeres han muerto en la sala de espera porque no recibieron una 
transfusión en meses..., tus unidades..., tu sangre es especial, quienes 
la recibieron se recuperaron mucho antes de lo esperado, personas con 
pocas probabilidades de vida sobrevivieron gracias a ti. La mayor 
parte de pediatría utiliza tu sangre. Carezco de las herramientas para 
explicar cómo, pero ocurre, la convalecencia es sorpresivamente corta 
y funciona efectivamente con las dosis de sanguitroxina. 

—Es..., es una buena noticia..., entiende por qué no puedo ir a 
prisión... Quiero morir en la sala de extracción, no oxidarme en una 
caja de concreto. 

—¿Alguien sabe que estás aquí? 

No. —-dijo Ariadne dudando de si estaba mintiendo. Lukas lo sabía, 
le contaría al DPN sobre ella y los asesinatos. Sin embargo, estaba 


segura de que evitaría involucrar las donaciones, él no querría 
comprometer a las personas que ayudaba, a Otis o al hospital. Estaba 
enojado con ella y solo ella. Podría confiar en que Lukas no confesaría 
nada sobre sus unidades. Lo que convertía la respuesta negativa de 
Ariadne en una verdad especulativa, no una mentira. 

—Bien... -Otis contempló el laboratorio iluminado a medias—. No 
obstante, extraerte los cinco litros generaría problemas. Tendría que 
lidiar con qué hacer con tu cuerpo. Puedo registrarlo en la morgue, 
pero cuando tu nombre entre al sistema, el DPN caerá con preguntas, 
comprometerá al hospital... Lo que pides es imposible. 

Otra vez a la deriva. La idea de ponerle fin a su vida le daba un 
destino y un propósito. Su muerte ayudaría a otros a vivir. Le 
permitiría irse en paz. No tenía miedo. Finalmente descubriría lo que 
fuera que había del otro lado y, si había algo, de seguro Mirlo estaría 
esperándola. 

—Puede decir que yo lo obligué —-sugirió con aire inocente. 

—El problema no es el cómo, es tu presencia. No tendría problema 
si solo fuera por mí, pero puede llevar a una investigación en 
Hematología. Hallarán las irregularidades de tus unidades sin origen. 
Me encargué de disfrazarlas tanto como pude, no son rastreables hasta 
el dador. Cerrarán el ala entera indefinidamente. 

—Entonces eso es todo... —dijo abatida por la desilusión. 

—Hay otro recurso... 

Ariadne levantó la vista. 

—Una huerta especial, sustentada por benefactores... que acepta 
voluntarios. 

—¿A qué se refiere? —arrugó el entrecejo. 

—Dan la oportunidad a quienes no quieren seguir en este mundo, a 
personas que quieren suicidarse, personas que están más allá de toda 
ayuda..., para ellos su muerte adquiere un significado... como el que 
tú buscas. 

—¿Por qué nunca se supo su existencia? 

—Porque son muy reservados y solo aceptan a personas dispuestas a 
dejarlo todo atrás. Les inducen el coma y utilizan su sangre para 
almacenar y distribuir en centros médicos en los distritos inferiores de 
Nóvapor. Ellos podrían cosechar tu sangre y prolongarla por años, 
dejarías más que solo cinco litros. 

—¿Qué hacen cuando el cuerpo muere? 

—Eso tendrás que preguntarlo a ellos, si aceptas. 

Ella lo meditó unos segundos. 

—Acepto. 

—Entonces ya no tenemos nada más que hablar. Yo me comunicaré 
con ellos. Tú tienes que esperarlos bajo el puente peatonal, en la 
quinta y Moss, es un lugar excelente para pasar desapercibida. Un 


vehículo llegará y te preguntará tu nombre. Si abren la puerta, es que 
te aceptaron. 

—¿Ha enviado a otros con ellos? 

—No llegan suicidas a esta ala, aquí la muerte los crea. 

Ariadne suspendió esas palabras en su mente. 

—Tienes que marcharte ahora si quieres llegar a tiempo. 

Gracias —-le correspondió con ojos vidriosos-. Lamento ponerlo en 
esta posición..., fue un gusto conocerlo. 

—Haces lo correcto, Ariadne. 

Cuando dejó a Otis, este lucía mucho más cansado, sentía la 
realidad erosionando su vida. De pie en su oficina, pretendía que ella 
era otra paciente más, alguien en necesidad de auxilio, la fachada de 
apatía lo lastimaba por dentro y se notaba. 

Como había dicho, el puente peatonal era perfecto, un escondite 
discreto en donde ser invisible, debajo de la plataforma derecha. 
Caminó tan rápido como pudo, hizo quince cuadras en diez minutos. 
El transito era esporádico y para esa hora las sendas estaban vacías. 
Baldivas no era un distrito que fomentara estar en el exterior cerca de 
la medianoche. Los edificios eran viejos y muchos tenían barrotes en 
puertas y ventanas, semejantes a prisiones improvisadas. El silencio 
era lo más perturbador, esa tranquilidad que ocultaba el verdadero 
caos que ocurría en los rincones ocultos en esa área de la ciudad. A 
diferencia de Arcadia, que era un cadáver con vestido de gala, 
Baldivas no se disfrazaba de luces ornamentales. La descomposición 
de la vida se podía oler en el aire, el concreto y hasta en las lámparas 
cóncavas que iluminaban la calle. Mientras que la gente de Arcadia, 
Crawford y todos los distritos del norte se engañaban a sí mismas, en 
Baldivas sabían lo que eran exactamente. 

Tal vez esa obsesión por ser algo más la engañó a ella, o fue ella 
misma quien lo aceptó. De ser quien no era. Lo intentó, y quizás 
hubiera seguido así por mucho tiempo, si no fuera por Viggo. O tal 
vez fuera peor, Lukas podía tener razón, el monstruo en ella podría 
haber salido ciegamente, sin control moral, como una bestia iracunda 
saltando sobre la primera presa que se cruzara en su camino. 

Este era el fin. Le hubiera gustado decirle algo más a Lukas, algo 
para que la recordara sin el estigma. Podría haber intentado abrir su 
corazón, molerlo, y con polvo y sangre moldear uno nuevo que latiera 
con palabras que la mente pudiera repetir. Nunca sintió tanta paz 
como la noche que durmió con Lukas. Recordó el calor de su cuerpo 
bajo las sábanas, la respiración en su oído como susurros relajantes y 
el olor de su cabello perfumando sus sueños. Quizás en el más allá 
repitiera ese recuerdo por la eternidad, acostada a su lado para nunca 
levantarse, con la mente desocupada y solo existiendo en ese instante. 

Un vehículo negro, viejo, pero elegante, se detuvo frente a ella, 


evaporando las imágenes que proyectaban sus ojos. La ventanilla 
delantera descendió. 

—¿Cómo te llamas, querida? —dijo una voz masculina. 

Un malestar repentino despertó el eco de Viggo. Su voz era 
diferente, y el hombre que la miraba desde el asiento del acompañante 
era pequeño y cabezón en comparación. 

—Ariadne Draper. —-dijo dubitativa. 

—¿Qué llevas en el bolso? 

—Es mi donación -—le expuso el dinero que contenía. 

La puerta trasera se abrió por sí sola. A punto de entrar, una voz 
femenina le preguntó: 

—¿Entiendes que una vez que entres a este vehículo dejarás de 
existir para siempre? 

La mujer de saco negro, cabello corto y rubio y ojos amenazantes, 
sentada en el asiento trasero, la miró fijamente. 

—Lo entiendo. —respondió asintiendo con la cabeza. 

Sube. 

El interior olía a cuero nuevo y a una fragancia que posiblemente 
pertenecía a la mujer a su lado. Ariadne no sabía absolutamente nada 
de carros, eran máquinas de cuatro ruedas usadas para ir del punto A 
al punto B. Sin embargo, ese en particular adivinaba que era viejo, de 
unos noventa años, en excelente condición. Era el tipo de vehículo que 
usarían fantasmas para surcar la noche y recoger nuevas almas en el 
camino. Como si Caronte renovara su medio de transporte cada siglo. 

—¿Nuestro amigo en común te ha explicado lo que ocurrirá? -le 
preguntó la mujer sin mirarla. 

-SÍ. 

—Bien. 

—¿Alguna vez alguien ha cambiado de opinión? -le inquirió 
Ariadne una vez que el vehículo arrancó. 

—No, solo aceptamos a personas que se hayan decidido y liberado 
su mente de vacilaciones. 

Por la complexión de la mujer, Ariadne adivinaba que debía de 
estar en muy buena forma, mejor que ella. 

—¿No tienen problema con quién soy? 

—¿Eres un problema? —le preguntó inclinando el rostro. 

—No. 

—Entonces estará bien. No solemos aceptar individuos de perfil 
alto, pero nuestro amigo dijo que eres especial. Que tu sangre tiene 
que ser preservada. 

—Espero que puedan hacerlo. 

—No te preocupes. 

—¿Cuántas personas eligen este medio? 

—Más de las que pudieras pensar. Tratamos de que se sientan 


tranquilos, seguros de que su muerte tendrá valor. 

Hablaba abiertamente, con solemnidad, sin molestarle las 
preguntas que hacía Ariadne. Resultaba una mujer extraña. 

—¿Cómo saben que verdaderamente la persona busca terminar con 
su vida? Muchos intentos de suicidios son llamados de ayuda. 

—Llegan a nosotros referidos por médicos y sacerdotes, tenemos 
amigos que conocen la naturaleza humana lo suficiente como para 
saber cuándo alguien llegó al borde de su propio abismo. 

Las palabras de Otis resonaron en Ariadne: “No llegan suicidas a 
esta ala, aquí la muerte los crea”. ¿Cuántos habían perdido hijas o hijos 
ante el virus? ¿Cuántos perdieron a toda su familia y no les quedó 
nada? ¿Cuánta muerte vio Otis en los años desde el B2N? ¿A cuántos 
envió a esperar ese vehículo negro? La desolación que debieron de 
sentir... Ahora lo entendía. 

—¿Qué ocurre con los cuerpos? —inquirió luego de un prolongado 
silencio. 

Los cremamos. Tenemos un trato con mausoleos para guardar las 
urnas. 

—Pensé que desaparecían para siempre. 

—En la muerte encuentran nueva vida. 

El vehículo, que había dado más vueltas de las que Ariadne llegó a 
contar, se detuvo en una calle como cualquier otra, nada saltaba a la 
vista, una calle de suburbio, poblada de casas medias, remodeladas en 
algún punto de los pasados cincuenta años. La mujer se bajó primero 
y, apenas Ariadne lo hizo, las puertas se cerraron y el carro se perdió 
en la siguiente intersección. 

Entraron en un portón encastrado entre dos edificios pequeños. Era 
de metal grueso, despintado e hizo un ruido tembloroso cuando se 
cerró. Ariadne siguió a la mujer por un largo y sinuoso corredor de 
ladrillo rojizo. Olor a humedad y moho le cosquilleaba la nariz. Al 
cabo de varios metros, la mujer trajeada se detuvo delante de una 
puerta, sacó una llave colosal de un bolsillo interno y abrió la puerta 
de aspecto sólido, no metálica como la anterior, esta estaba hecha de 
una madera densa y gruesa. La cerradura resonó con el retumbar de 
engranajes. Con un ademán invitó a Ariadne a pasar. Descendieron 
por escalones pequeños, doblaron a la izquierda y continuaron 
bajando. Era como si la guiara a las profundidades del Hades. 

La huerta debía de estar enterrada en el centro del bloque, lejos de 
la vida en la superficie. Un puñado de almas flotando en el éter de un 
mundo oculto, soñando por la eternidad. Una apropiada imagen que 
cobraba vida con el gélido frío subterráneo. Así se sentía Ariadne, con 
la muerte esperando por ella. Desaparecería de la faz de la tierra y la 
vida continuaría para el resto del mundo. 

Cuando llegaron a una habitación vigilada por hombres de trajes 


similares al de la mujer, tuvo que entregar toda posesión que llevara 
con ella. Le entregó el bolso a la mujer, esta le agradeció con una 
sonrisa afable. 

En la siguiente recámara le dieron privacidad, le pidieron que se 
desvistiera, dejara la ropa dentro de una bolsa que le proporcionaron, 
se lavara, y cuando estuviera lista saliera por la puerta continua. 
Casilleros de rendijas circulares revestían las paredes, a excepción de 
ahí, en donde estaban los baños. Podía tratarse de una fábrica 
abandonada con un subsuelo de salida de emergencia. ¿Manejaban 
materiales inflamables...? ¿Qué importancia tenía? 

Al desvestirse, Ariadne pensó en las mañanas en el vestidor de 
esterilización de EvaLab, en donde se vestía con el “uniforme” que le 
daba una identidad reconocible. Ahora se desnudaba de su 
individualidad, de la elección que la dotaba de personalidad. Tiritando 
de frío, volvía a ser otro ser humano ignoto, desprovista de rasgos y 
alegorías. 

Abrió la bolsa del jabón hipoalergénico y se duchó. Con el cuerpo 
cerrado al vacío no querían que se formaran bacterias que pudieran 
comprometerlo. Al menos eran inteligentes y pensaron el proceso en 
detalle. Lavó cada parte y extensión de ella como si intentara limpiar 
la culpa y angustia de sus acciones, diluir la sangre seca que se había 
colado entre sus poros. Y era algo difícil de lavar, la sangre se pegaba 
como las malas pesadillas, los recuerdos del laberinto que la seguían 
aun cuando despegaba la cabeza de la almohada. 

Ya no le quedaba mucho tiempo. 

Temblando, con los brazos cruzados sobre el pecho, entró en la 
recámara final, en donde la prepararían. Iluminada con fulgor 
celestial, a la camilla del centro la rodeaban dos hombres y una mujer 
en guardapolvos y mascarilla. La mujer preparaba la bolsa en donde 
conservarían su cuerpo. 

Ese era el momento de su muerte, sin ceremonias, decorados 
florales o amigos que hablaran sobre lo que ella significó en sus vidas, 
evocaran los buenos momentos o contaran anécdotas que trajeran algo 
de felicidad al lúgubre día. Viviría en el recuerdo de algunos, al menos 
por un tiempo, uno o dos años, hasta que la olvidaran o se volviera 
una imagen borrosa, cuya existencia se debatiría entre realidad y 
sueño. En unos minutos dejaría de existir, perdería la conciencia y 
nunca más despertaría. Sentía ¿miedo?, ¿soledad?, ¿desasosiego? Le 
gustaría decir que lo sabía, entender que se enfrentaba al final. Al 
destino que ella eligió para pagar por lo que había hecho. Quería 
seguir viviendo, pero estaba cansada de sostener la ilusión de una 
posible vida normal, ella no era normal; allá afuera, en la tierra de los 
vivos, ella era perseguida, solo verían el monstruo que llevaba dentro. 
Al final, el mensaje que intentó mandar sería olvidado, pasarían a la 


siguiente noticia de moda y nadie recordaría que por unos días la 
explotación de la sangre era verdadera y cientos de personas morían 
en las sombras, como estaba a punto de ocurrirle a ella. 

¿Qué sobreviviría? Si todo era olvidado, ¿qué marca dejaba en el 
mundo? ¿Moriría como Viggo, olvidada y sola? Ella estaba sola, los 
tres extraños que la esperaban eran eso: extraños, tres personas que lo 
único que sabían de ella era lo que veían en los medios. Para ellos, 
ella era una más de los suicidas que esperaban encontrar el valor en la 
muerte que no encontraron en vida. Todo lo que dejaba era un 
mensaje que se diluiría de la memoria, el tiempo tenía un efecto 
catalizador en los recuerdos, desintegrándolos hasta desaparecer en el 
fondo del inconsciente. Moriría sola, como todos los seres vivos, nadie 
moría acompañado, nadie hacía el viaje junto a otra alma. Tal vez por 
eso resultaba tan aterrador. Es posible nacer acompañado, pero todos 
mueren solos. 

Los presentes la miraban con ojos compasivos, no la apresuraban y 
tampoco se acercaban, dejaban que ella caminara a ellos, como un 
infante que daba sus primeros pasos. Más allá del halo de luz, otros 
ojos brillaron detrás de la camilla. Una sonrisa sutil, con un poco de 
¿orgullo? Ella también la contemplaba como los otros. Parecía decir 
“estaré contigo”, pero sus silencios se perdieron. Estaba ahí y era todo 
lo que importaba, ayudó a calmar a Ariadne. 

—Por favor, acuéstate. —dijo uno de los hombres indicando la 
camilla. Su tono fue cordial y pausado. Le recordó cómo actuaba ella 
con los pacientes en Parabiosis. 

El frío del PVC despertó un escalofrío apenas se recostó. 

—Ariadne, vamos a ponerte una intravenosa para el sedante, para 
que puedas relajarte y luego te induciremos el coma... 

—¿Cómo funciona? —les preguntó Ariadne con aire infantil. 

—¿Disculpa? 

—¿Cómo mantendrán mi cuerpo? 

—¿De verdad quieres saberlo? 

Ariadne asintió con la cabeza. 

—La mayoría de las personas prefieren ignorarlo, está bien. Una vez 
que estés dormida, te pondremos respiración asistida y otra 
tubuladura bajará por el esófago para proporcionar alimento 
procesado directo al estómago. Controlaremos tu respiración y niveles 
de oxígeno en sangre, y una tercera intravenosa permitirá inyectar 
drogas que sean requeridas sin comprometer el barbitúrico. Otros 
conductos removerán los desechos de tu cuerpo. Cuando esté todo 
conectado, sellaremos el contenedor al vacío y estarás lista. 
Trataremos de preservar tu producción de sangre el máximo tiempo 
posible. 

Gracias. 


Una jeringa inyectó el sedante. 

—Ve contando hasta cien. 

Contó, percibiendo su consciencia desvanecerse con cada número. 
Estaba relajada, todo saldría bien. Su sangre continuaría luego de su 
muerte, no la necesitaba a ella para seguir. Así era mejor. Le hubiera 
gustado ver a Lukas una vez más antes de irse, aunque sea tenerlo ahí, 
alejándose en el túnel negro en el que ella se hundía de a poco, 
viéndolo a lo lejos, saludando. Un último adiós, un último recuerdo. 
Juraría que algo húmedo resbaló por su mejilla luego de que sus ojos 
se empañaron. ¿Pero cómo podría distinguirlo? Ella ya estaba 
muriendo. 


Epilogo 


El asunto con la muerte es que no existe la felicidad o el 
sufrimiento, solo paz. En la absoluta nada, libre del cuerpo, ya no 
estás sometido a los caprichos químicos del cerebro, a la elevada 
euforia o la profunda depresión. Eres todo y nada al mismo tiempo, 
existiendo únicamente como un ente sin contexto, habitando un 
espacio imposible de medir. Como si flotaras de espalda en medio del 
océano, contemplando las estrellas, sintiendo la calma de las otras 
almas brillar a lo lejos. Sin dirección o preocupación, solo tú y el 
firmamento. 

Podía pensar que así era estar muerta, pero algo tironeaba de su 
cuerpo a la profundidad, a la oscuridad perlada del océano. Escuchó 
las voces a su alrededor, sopesadas por la densidad. Y de pronto el 
dolor, una luz cayó sobre ella provocando que todo su ser se 
estremeciera. Levitó hacía el resplandor. 

—Despertó. —-dijo una voz gruesa que le lastimó los oídos. 

¿Era un sueño? ¿Una pesadilla? El dolor continuó, sombras 
danzaban a su alrededor, movían extremidades oblongas sobre ella. 
¿Había llegado al infierno? Una sombra de ojos redondos y brillantes 
la examinó de cerca, apostó sus dedos y el dolor apaciguó. 

—Está estable. -dijo otra voz vibrando con alivio. 

Diferentes sensaciones hicieron eco, tenía un cuerpo, apenas lo 
sentía. Nadie revivía de la muerte. La sacaron de la oscuridad, de 
regreso a la tierra de los vivos. La luz incandescente resultó ser una 
lámpara de sala de operaciones, de esas que tienen muchos focos. Sus 
ojos, el solo moverlos tiraba de las corneas como alambres de púa. Sus 
dedos se movían con cierta terquedad. 

—Bienvenida —oyó que le susurraban—. Pronto podrás moverte. 

Ariadne intentó decir algo, pero las palabras salieron como sonidos 
inconexos. 

Lo intentó de nuevo. 

—¿Dónde estoy? —articuló con esfuerzo, como si armara un 
rompecabezas con piezas de cien lados. 

—Descansa, has estado en coma por mucho tiempo, es un milagro 
que tu cerebro funcione con normalidad. 

Se durmió de nuevo. 

—Hola Ariadne. —escuchó. 

¿Cuánto tiempo había pasado? El sedante desaceleraba la 
velocidad con la que su mente comprendía la realidad, sus 
pensamientos llegaban despacio, primero la punta de una idea, luego 


la cadena que daban el contexto. Era la magia de los sedantes, podías 
estar feliz y tranquilo aun mientras un lobo estuviera comiendo tus 
piernas. 

Estaba en otro lugar, en una habitación pequeña, rudimentaria. Un 
suero fisiológico goteaba en la tubuladura que se conectaba a su 
brazo. Apenas sus ojos se aclararon, notó sus delgados y arrugados 
brazos, sus manos tenían surcos oscuros y manchas. El hombre 
sentado a su lado, en una silla de ruedas, le tomó el brazo y 
gentilmente hizo que lo volviera a apoyar sobre la cama. 

—No te esfuerces, hace unas horas has despertado y el tratamiento 
toma tiempo. 

—No lo entiendo... —fue todo lo que dijo Ariadne, su voz sonó 
diferente, un poco más grave, y le costaba estructurar las silabas. Se 
sentía como una niña aprendiendo a hablar-. ¿Por qué me 
despertaron? 

—Creímos que era el momento. Que ya ha pasado suficiente tiempo 
y saldaste tu penitencia. 

—No se suponía que despertara. 

—Lo sé..., mi padre motivó que lo hagamos. Estimó el tiempo de tu 
reclusión, para que una vez cumplido pudieras verlo. 

—¿Quién eres tú? —le preguntó terriblemente cansada. 

-Soy James Otis, conociste a mi padre, Avery Otis. 

Los mismos ojos..., pero los del hombre a su lado estaban llenos de 
vida y energía. 

—Le pedí que usara toda mi sangre... —dijo carraspeando. 

Lo sé. Pero ya no es necesario, replicamos tu sangre, podemos 
crear los litros que queramos. 

—¿La sintetizan? 

—Mejor, mapeamos una muestra de tu sangre entera y la 
replicamos. La creamos desde cero. 

—¿Cómo ...? —miró de nuevo sus manos—. ¿Qué año es este? 

—Es el 2085... —prosiguió, antes de que Ariadne se desesperara-. 
Mantuvimos tu cuerpo por cuarenta años con láminas de pulso 
eléctrico para que los músculos tuvieran movimiento, y hace unos 
veinte años mi padre consiguió temposupresores intravenosos, para 
preservarte por más tiempo..., pasaron cuarenta años, pero tu edad 
biológica está cerca de los sesenta años. 

Ariadne hizo una pausa involuntaria. El peso de su cabello largo, 
lleno de canas, se hizo presente. Cuarenta años... Estaba a punto de 
pensar lo siguiente, pero terminó diciéndolo. 

-Se suponía que nunca despertaría, que moriría... ¿Por qué 
hicieron esto? —inquirió con fragilidad, a punto de sollozar, pero se 
dominó. 

—Lo sé, lo sé -se defendió Otis-. Fue la última voluntad de mi 


padre... Él quería que vieras el cambio que lograste. Toda su vida 
estuvo agradecido por las unidades que donaste en aquel tiempo. Él 
sentía que estaba en deuda contigo, y sabía del conflicto interno que 
sufrías. 

Sea por el sedante, que aun restaba algo de su efecto, o por la 
compasión que sintió al ver cómo Otis se expresaba de su padre, ella 
prefirió dejar de lado su egoísmo. No respetaron su deseo de morir, sin 
embargo, el despertar podía ser una segunda oportunidad que Avery 
Otis quería darle. Que pagara por sus pecados y volviera a vivir. 

—¿Qué pasó con él? —le preguntó mirándolo a los ojos, él hizo lo 
mismo y sus facciones se encogieron de angustia. 

—Cáncer... Murió hace diez años. 

—Lo siento. -dijo encogiéndose en la cama. 

—Amaba su trabajo y amaba ayudar a las personas... Sea viviendo o 
muriendo, decía que todos merecen dignidad en ambas. 

—Quería darme una segunda oportunidad... 

—Así era él. Terminó influenciándome y seguí sus pasos. Estoy 
orgulloso de la persona que fue y de lo que logró. 

—Era un buen hombre. 

-Y dejó un regalo más para ti, algo que quería que vieras, para 
resolver tu conflicto, el que te llevó ante él... Déjame ayudarte. 

Se levantó de la silla de ruedas y la acomodó al lado de la cama. La 
sonrisa de Otis la desconcertó. Era jovial y juvenil, y ella era una vieja 
ya de músculos flácidos y piel escarchada. 

—Tomará un tiempo hasta que puedas volver a caminar, mi padre 
me dijo que estabas en excelente forma cuando llegaste, si aun tienes 
ese ímpetu, tu estado cambiara enseguida, te sorprenderías del tipo de 
medicina que existe hoy en día... Ven. 

Le extendió la mano. Ella lo negó, tenía que hacerlo por sí sola. 
Movió sus piernas al borde de la cama. Vestida de algodón, sus 
prendas estaban lejos de ser las de un hospital. Apuntó y reflexionó 
cómo pasar a la silla. Transcurrieron unos segundos y, viendo que no 
se fiaba de su fuerza, aceptó la ayuda de Otis. Él empujo de la silla. 

—¿Qué ocurrió con la huerta? —le preguntó Ariadne mientras era 
guiada. 

—El DPN la descubrió en el setenta y tres. Logramos sacarte a ti y a 
algunos más. Sabíamos que la voluntad de todos era morir ahí, pero 
para el DPN lo que hacíamos era ilegal. Sinceramente no sé qué 
ocurrió con las personas, algunos llevaban mucho tiempo en coma. El 
daño cerebral es común..., aunque no fue tu caso. 

—¿Y el B2N? 

—Hubo un rebrote en los sesenta..., mucha gente murió. Se trató de 
una mutación rara que llegó a extenderse. El condenado virus no 
parecía querer morir. 


Otis llevaba a Ariadne a través de pasillos bien iluminados, por lo 
que parecía un edificio viejo. 

—¿Hoy...? ¿Sigue presente? 

—Ya desapareció 

Finalmente llegaron a una puerta doble de cristales esmerilados. 
Una mujer regordeta la abrió del otro lado, sonriendo alegre, como si 
Ariadne hubiera regresado verdaderamente de la muerte. Accedieron a 
una sala enorme, poblada por cientos de personas. Todos la miraron 
fijamente, como si se tratara de un fantasma. Otis viró la silla y subió 
a Ariadne por la rampa de un estrado de quizás un metro de alto. Ella 
aun no comprendía de qué iba todo aquello, el sedante le nublaba la 
mente y verse como el foco de atención de tantas personas al mismo 
tiempo la asustó. Desde lo alto y en frente de todos, pudo ver que se 
trataba de más de cientos, sino casi mil personas amontonadas en el 
lugar. Mujeres, niños, hombres, de todas las edades. La contemplaban, 
sin decir nada. Entre la multitud, Ariadne sintió los ojos de un hombre 
anciano, uno que distinguió a pesar de lo poblado, este al ver que lo 
descubrió, se dio la vuelta y se perdió entre la plebe. 

—Este momento es el regalo de mi padre, Ariadne... —dijo Otis 
agachándose a su lado-. Toda esta gente es a quienes ayudaste a 
salvar, generaciones enteras vivirán gracias a ti. Niños que ahora son 
hombres de familia; mujeres que tuvieron nietos pueden jugar con 
ellos. Todos recuerdan lo que hiciste, cómo están vivos gracias a ti. Tú 
salvaste sus vidas, las protegiste con tu generosidad, con todas las 
unidades que donaste a mi padre, y la sangre que diste estando en la 
huerta... Se enteraron de que despertarías y no quisieron perder la 
oportunidad de estar aquí para agradecerte. Nadie recuerda a la 
Asesina del Halo Rojo, pero todos ellos recuerdan a Ariadne... A la 
madre de la sangre y su generosidad. 


